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Presentación

El día 11 de septiembre la imaginación se hizo realidad; y la caída de las torres ge­
melas en New York, los símbolos más universales del capitalismo occidental con el que
se había identificado un «estilo de vida» que las diferentes arquitecturas y políticas na~

ciollales acababan haciendo suyo, logró precipitar con una prisa inusitada unas formas de
producir, unos sistemas de convivencia, UIla obsesión por los peligros que el presidente
norteamericano ligaba de manera casi exclusiva a una hipotética guena de misiles; una
aproximación internacional en la lucha contra el telTorismo y una sorpresa aún no dige­
rida ante la ineficacia de un sistema de valores que, una vez más, no lograba articular,
aunar o llevar a diálogos positivos a los Hderes e instituciones de las estados, las nacio­
nes, y, en definitiva, los pueblos.

Una vez más se vuelve a constatar que la vida corre demasiado deprisa; y que los úl~

timos veinte años del siglo xx aventuraron ~Y se sigue aventurando hoy en el nuevo si­
glo- una lucha, tan rica como preocupante, entre las incertidumbres que se acumulan y
las esperanzas de fu/uro que las nuevas tecnologfas descubren, deparan, ordenan y hacen
obsesivamente presentes.

Hay qne aceptar, por ello, la historia del siglo que ha acabado y el presente qne nos
envuelve -como señalara Günler Grass, Premio Nobel de Literatura y Premio Príncipe
de Asturias, a medidados del año 2000-- «con todas sus promesas ti oportunidades, pero
también con sus crueldades, sus crímenes y sus sombras».

Las sombras aparecen y se describen hoy como especialmente negras; y la tormenta
no parece ceder aun cuando los medios de cOIllUlúcación se hallen empeñados en una in­
formación que sigue con demasiada frecuencia ensombreciendo, en favor de una preocu­
pación mucho más eficiente por la coordinación, impulso e incluso homogeneización de
opiniones, que apenas hacen viable la duda, la crítica, la resistencia y hasta el olvido de
perturbaciones y conflictos subyacentes, larvados, incluso consciente o inconscientemen­
te ocultos, que esta tesitura oficial no puede, si es que lo desea, responder a través de ex­
plicaciones concretas, inmediatas, cercanas y simples.

¿Es, acaso, comprensible y explicable que la mayor revolución tecnológica, econó·
mica y social, que Occidente ha provocado y experientado a lo largo del siglo, y qne vino
a alterar las estLllcturas de la sociedad y de la política más allá de sus propias fronteras,
haya servido para exacerbar nacionalismos que chocan, actuar como «caldo de cultivo»
de guerras locales o mundiales, enfrentar ideologías, estrategias y objetivos en continua
lid o poner más recientemente al mundo en una situación y clima de inseguridad hasta
ahora nunca tan amenazantes?

* * *
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Como gran «habel"» del siglo xx, valedero para el actual, se ofrece la conquista de la
prosperidad, tan económica como culturalmente creciente~ que ha cambiado, incluso allí
donde los efectos no llegaron, la vida material, las formas de relación y de conducta, los
horizontes vitales y hasta las creencias básicas, inmanentes o referidas la trascendencia.
Pero en el reverso de la moneda se acumulan la incapacidad para la ampliación y c1istri~

bución de riqueza y de saber, la duda y el hastío ante la vida y su función, el auge del
¡rracionalismo, la vuelta a tentaciones totalitarias como vías para la seguridad de espe­
cies, razas y naciones, la ausencia de éticas eficaces frente a «religiones» que se escoran
con reivindicaciones antiliberales y radicalnacionalistas; el «malestar moral» de socieda­
des que, a pesar de su influencia o su hegemonía, mantienen e incluso sufren en sus en­
trañas bolsas de pobreza, de criminalidad lacerante que hacen viable el recurso indiscri­
minado a la violencia, crisis de las familias, neurosis y ansiedades colectivas. Todos es­
tos males crecen y se extienden de manera inusitada y rápida, hasta en sociedades y gm~

pos aparentemente menos predispuestos a las recientes sorpresas.
La revolución tecnológica ha modificado revolucionariamente las bases de las socie­

dades; y el futuro de la gestión y desarrollo del conocimiento deberían encontrar en el
proceso de globalización nuevas formas de relación y estratificación de pueblos y de
hombres, sometidos hoya un mercado que raciona, más que amplía, la libertad, al tiem­
po que reduce las expresiones de solidaridad y facilita la presencia de situaciones inhu~

manas de difícil remedio. La pobreza y la exclusión social, que actúan de semi1lero de
odio y simazón, se ceban hoy globalizadoramente en los más desasistidos.

* * *'
Habrá, pues, que probar de nuevo; y a ello se refiere el dossier que da cuerpo a este

número 18 de nuestra REVISTA. Se piensa, se dilucida y se juzga la lógica con que las tec­
nologías vigentes colaboran a la creación y difusión de nuevas ideas, de nuevas formas
de producir y repartir, de relaciones sociales más libres, de pollticas de servicio, de creen~

cías y actitudes religiosas que vuelvan su cara y compromiso a apuestas y expectativas
hacia lo correcto, lo bueno y lo justo. Las respuestas pasan necesariamente por unos
compromisos ético-sociales que urgen remodelar y aplicar de manera organ.izada.
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Para un diagnóstico
de la sociedad española (XVIII)

HACIA LA GLOBALIZACIÓN DE LA DECENCIA

En poco menos de un mes, desde que el 11 de septiembre, y al mismo tiempo que su­
cedía, tuvimos certeza de la inimaginable tragedia que los atentados de New York y
\Vashington estaban produciendo a nivel mundial, han cambiado las formas de ver y las
consideraciones dominantes de los efectos de la globalizacióll que a lo largo de la ultima
década se manfiestaban y definían positivos, triunfantes y esperanzadores.

Ha surgido, ahora precisamente, una realidad distinta; se ha manifestado y crecido
como nunca la pérdida de confianza en verdades y valores que a lo largo de la última dé­
cada se venían hurdiendo como definitivos; y desde los Estados Unidos de América se
lanzan e imponen los más agresivos mensajes en favor de una «libertad duradera» que no
parece, sin embargo, tener visos, ni siquiera inmediatos, de buen augurio.

Como se ha señalado y machaconamente se reitera, de momento han desaparecido o
permanecen en penumbra visiones y teorías neoliberales que consagraban la operatividad
del mercado y las bondades de la ofertaldemanda mundializada; y se ha preferido, como
siempre, mirar al Estado y a su capacidad de renovación y reforma para asegurar benefi~

cios, rebatir dificultades y generar una tranquilidad e incluso sosiego cuando se tiene
conciencia de que la inseguridad se globaliza.

* * *
Se constata, por encima de todo, la prisa con que se huye de cualquier brizna o toque

de inseguridad; que es precisamente lo que proclaman y proyectan cuantos se sirven del
terrorismo para hacer reales sus preferencias y sus objetivos. Choca, sorprende y duele la
escasa capacidad de reación una vez que se experimenta el fracaso de un esquema de va~

lores desde los que parecía accederse a una libertad omnímoda; se tiene un miedo aún
mayor a la necesidad de desmontar un sistema de seguridades que lleva mucho tiempo
ignorando los riesgos que conlleva la apuesta por unas ideologías que se derrumban y la
práctica imposibilidad de suscitar, respetar y potenciar posturas de diálogo; y continúa
sin tomarse en serio que no es posible mantener el nivel de vida vigente entre las clases
más favorecidas de los países occidentales, los beneficios de la seguridad y la ceguera
abismal con que desde el mismo Occidente se mira a otros mundos que no han tenido su
suerte ni sus posibilidades.

Cierto que, una vez amenazada la seguridad, la libertad queda igualmente amenaza­
da y preterida; pero no lo es menos que las libertades constreñidas, recortadas y anuladas
de muchos países y pueblos deberían exigir una toma de conciencia, una llamada de
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10 Para un diagnóstico de la sociedad espwlola (XVIII) SyU

atención a estos mismos pueblos occidentales que han sufrido y caído de bruces en uno
de los problemas más serios de su historia.

Parece claro que, hasta el momento, los países desarrollados no se tomaron en serio
la coooperación al desanollo, la renuncia, o cuando mellos el control, a unas fonnas de
vivir que no aportan soluciones, ni siquiera a largo plazo, a cuantos les cuesta mantener
y mantenerse en un mundo seguro.

* ::< *

Los pueblos y países de Occidente parecen comenzar a darse cuenta de lo difícil y
complicado que resulta mantenerse cm un mundo seguro; aun cuando la seguridad y la
felicidad, lo mismo que la libertad, se hayan venido repitiendo y afIrmando como básiM

cas desde que los principios de la Ilustración empezaron a concretarse en textos progra­
máticos y realidades constitucionales. Al mismo tiempo, y conforme ambas la seguridad
y la libertad, acabaron ligándose más directamente al control del tener y del poder, la
acomodación de los principios al logro del beneficio a corto plazo, el económico sobre
todo, llegó a hurdir recursos más próximos a prejuicios que a las aportaciones y solucio·
nes que los diversos conjuntos demandaban.

La ignorancia que Occidente mantiene y practica de otras culturas que no acaban de
acomodarse a sus pautas y a sus valoraciones ha hecho aumentar la desconfianza, la im­
posibilidad de todo tipo de diálogo, desde el meramente económico, social y político, al
cultural y religioso. En unas sociedades que, hoy por hoy, basculan entre los inconve·
nientes de un fundamentalismo que anula la razón, y de una secularización que olvida la
importancia del hecho religioso y sus posibilidades de influencia en la regulación y so­
lución de los conflictos, el diálogo, como dijera recientemente Juan Pablo 11, es la única
arma eficaz en la regulación y solución de los problemas. Hoy el diálogo sigue siendo
escaso; la información queda con excesiva frecuencia presa de la opinión y de sus direc­
trices; las instituciones se expresan de manera poco clara, general, a la espera de mensa­
jes más dependientes de cauces diplomáticos y jerárquicos que de una decencia y una éti­
ca que tardan demasiado tiempo en aparecer, definirse y actuar de forma también globa·
lizadora.

* * *
De la misma manera que se ha globalizado el tenor y se ha mundializado la insegu­

ridad, sería oportuna, y exigible, la globalizaciólI de 111 decellcia, de la ética, de unas for­
mas de vivir y de relacionarse que hagan inviables proyectos, posturas y objetivos teno­
ristas que parecen sorprender, aun cuando la pobreza, la injusticia, el olvido, la utiliza·
ción del otro acaban por ser vistas como naturales, permanentes e irrenuncaibles.

Se han olvidado, por unos días, las migraciones, forzadas casi siempre; las pateras,
los «sin·papeles», las hambrunas, etc. Y no acaba de replantearse el asunto y el remedio
que más importan: el desafío que permita frenar los ingentes gastos que apenas generan
más compensaciones que unos beneficios económicos; la vuelta, o el redescubrimiento,
de una austeridad capaz de ser vivida como bella y bien orientada a la solidaridad y li­
bertad con los que no podrán llegar ni soñando a llmodelos de vida" que se nieguen a la
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economía y cultura del despilfarro que se anuncia, se vende y se impone como fórmula
de felicidad y de progreso.

La pobreza, sin ser la causante de estos males que sorprenden porque dejan sin base
y sin seguro el bienestar que se difunde, es de hecho el "caldo de cultivo ll en el que se
recrean persistentcmcnte las miserias asiática, africana y sudamericana que hacen invia­
ble el respeto, la atención y la valoración de la vida.

No basta con el grito hoy constante desde los medios de comunicación en favor de
lIna paz, una justicia, una seguridad y una tranquilidad en el ejercicio y descanso de un
bienestar, una seguridad y una felicidad que no llegan a todos. Urge, por el contrario que
las fuerzas económicas, las asociaciones, los paliidos políticos, las universidades, las ins­
tituciones internacionales y las iglesias sumen sus esfuerzos, sus desvelos, sus proyectos
y sus objetivos; hasta encontrar fórmulas, vías y procesos que, lejos de mantener o in­
cluso aumentar diferencias, enfrentamientos y odios, colaboren a una aproximación en la
obtención de bienestar, de libertad, de seguridad y de progreso que bagan no sólo viable,
sino drásticamente exigible la felicidad a que todos, sin excepción, tienen derecho y de­
ben tener acceso.
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Niveles de pobreza y desarrollo socioeconámico
en América Central al finalizar el siglo xx

FRANCISCO LIZCANO FERNÁNDEZ*

Resumen

El objetivo de este artículo consiste en analizar los niveles de pobreza y·de desarrollo
socioecon6m.ico en América Central al finalizar el siglo xx. Para ello, se consideran indi­
cadores relacionados con la pobreza, la eocnomía, la educación y la salud con respecto a
los siele países que, según la perspectiva del autor, confonnan la región centroamericana:
Belice, Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Panamá. A partir de
las cifras manejadas se defiende la pertinencia de dividir a tales naciones en dos gmpos
principales. El primero, con niveles superiores de desarrollo, está integrado por Costa Rica
y Panamá, mientras que el segundo, con niveles de desarrollo más bajos, se dan cita Gua­
temala, El Salvador, Honduras y Nicaragua, quedando Delice en una posición intermedia.

Palabras claves

Centroamérica, condiciones sociales, pobreza.

INTRODUCCIÓN

Este trabajo se ha dividido en dos partes, referidas ambas, en lo fundamental, a la si­
tuación prevaleciente en América Central al concluir el siglo xx, al margen de que tam­
bién se ofrezcan algunos datos que permiten relacionar el caso mexicano con el de sus
vecinos sureños. La primera de tales parte da cuenta de los niveles de pobreza y la se­
gunda de los niveles nacionales de desarrollo socioecon6mico en general.

NIVELES DE POBREZA

Para medir la pobreza de los pafses centroamericanos, en este trabajo he utilizado dos
tipos de indicadores. El primero se refiere exclusivamente al ingreso económico e inten-

* Universidad Autónoma del Estado de México.
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ta reflejar el porcentaje de personas () t~unilias que viven por debajo de una línea o um­
bral de pobreza determinado, pero el segundo tipo -{JI índice de pobreza humana- con­
juga cifras relativas a la salud, la educación y la vivienda.

Con respecto al primer tipo de indicadores, empleo tanto los porcentajes preferidos
por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) como los elabo­
rados por el Banco MundiaL Los primeros ponen de relieve los porcentajes ele hogares
catalogados como «pobres» e «indigentes». La «línea de indigencia» se establece de
acuerdo con el costo de la canasta alimclltmia y se define como indigentes o extremada­
mente pobres a las personas que residen en hogares cuyos ingresos son tan bajos que,
aunque los destinaran íntegramente a comprar alimentos, no lograrían satisfacer adecua­
dameante las necesidades nutricionales de todos sus miembros. El valor de la «línea de
pobreza» corresponde a la estimación de los recursos requeridos por los hogares para sa­
tisfacer un conjunto de necesidades consideradas como básicas, las cuales incluyen, jun­
to a la alimentación, requerimientos de otro tipo, como la vestimcnta y la vivienda. De
esta manera, el porcentaje de pobres incluye al de indigentes (CEPAL), 1999: 51). Por su
parte, el Banco Mundial determina los procentajes de las poblaciones nacionales que vi­
ven con menos de uno o dos dólares diarios, ajustando el valor del dólar en función de
la paridad de poder adquisitivo (BM, 2000: 65).

El segundo tipo de indicador, conformado por el índice de pobreza humana, a dil'e­
rencia de los anteriores, es compuesto y mide las privaciones en tres dimensiones esen­
ciales de la vida humana: la longevidad, los conocimientos y un nivel de vida decoroso,
La primera privación sc refiere a la supervivencia, a la vulnerabilidad ante la mue11e a
una edad relativamente temprana, pues representa el porcentaje de personas que se esti­
ma no sobrevivirán más allá de los 40 años. La segunda privación alude a la exclusión
del mundo de la lectura y la escritura, y se refleja en el porcentaje de adultos analfabe­
tos. La tercera plivación se relaciona con un nivel de vida decoroso en términos del apro­
visionamiento económico gteneral y está representada por un indicador compuesto a su
vez de otros tres: el porcentaje de personas sin acceso a agua potable, el porcentaje de
personas sin acceso a servicios de salud y el porcentaje de niños menores de cinco años
de edad con peso de moderada a severamente insuficiente (PNUD, 2000: 272).

De las magnitudes que exhiben estos indicadores en Centroamérica en la década de
1990 (cuadros I y 2), se deduce la primera conclusión a saltar en esle trabajo: los nive­
les de pobrezn en América Central al finalizar el siglo xx aconsejan dividir a los siete
países que configuran esta región en dos grupos principales. El pri~nero, integrado por
Costa Rica y Panamá, ostenta siempre niveles de pobreza claramente inferiores a los del
segundo glllpO, el cnal está compnesto por Guatemala, Honduras, El Salvador y Nicara­
gua. Por su parte, Belice, el país de la región sobre el que se obtuvieron menos datos al
respecto, se encuentra en una posición intermedia, si bien más próxima al primer gmpo
(si se incluyera a México en esta clasificación, también ocuparía una posición interme­
dia). Estas mismas cifras sobre la pobreza en América Central permiten sacar una se­
gunda conclnsión: dentro de sus grupos respectivos, Costa Rica y El Salvador ocupan en
general las mejores posiciones. De esta manera, al unir las dos aseveraciones menciona­
das, se arriba a la tercera conclusión: de acuerdo con sus niveles de pobreza en la actua­
lidad, los países centroamericanos quedan ordenados de la siguiente manera: Costa Rica,
Panamá, Belice (con niveles parecidos a los mexicanos), El Salvador y, en último lugar,
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y sin diferencias sistemáticas entre ellos, los tres restantes, Guatemala, Honduras y Ni~

caragua; es decir, las naciones en las que todos los porcentajes de pobreza manejados
muestran niveles sensiblemente superiores a los del primer gmpo.

Las cifras manejadas por la CEPAL (cuadro 1) avalan plenamente tales conclusiones.
La proporción de población b'\io la !fnea de pobreza en Costa Rica y Panamá es de 20 y
27%, respectivamente; en Belice se eleva a 35 yen El Salvador a casi la mitad de los ha­
bitantes del país. Sin embargo, en las otras tres naciones dicha proporción es todavía ma­
yor, pues se sitúa entre 63 y 74%, es decir, entre dos tercios y las tres cuartas partes de
las poblaciones nacionales respectivas. Por su parte, la proporción de indigentes -----<lato
no obtenido con respecto a Belice- en Costa Rica y Panamá es de 7 y 10%, respectiva~

mente; en El Salvador se ubica en casi 20%; en Guatemala se eleva a una cifra cercana
al 40%, mientras que en Honduras y Nicaragua casi acoge a la mitad de las poblaciones
nacionales respectivas.

CUADRO 1

PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN QUE VIVE POR DEBAJO DE DETERMINADAS
LINEAS DE POBREZA

Centroamél'ica

Delice ..

Costa Rica .

El Salvador ..
Guateluala .

Honduras .

Nicaragua .

Pananlá .

MéxIco .

Pobreza"
(porcentaje)

1996-1997

35

20
48

63

74
66
27
43

hldigcnciab

(porcentaje)
1996-1997

7
19
37
48

36

!O
16

Población
que vive

con menos
de un dólar
diariob (PPA
en $ de 1993)

1989-1997

10

25

40

41

3
!O
18

Población
que vive

con mellaS
de dos d61ares
diariosb (PPA
en $ de 1993)

1989-1997

26
52

64

69
18

25
43

FuEl'....rn y NOTAS:
"CEPAL, 1999: 19; con excepci6n de la cifra rcfcrida a Belice: CEPAL, 2000: 124. Los porcentajes de Nica~

ragua aluden a su área urbana, pero, dado quc son casi idénticos a los referidos al área urbana de Honduras, se
podria deducir que en el ámbito nacional los porcentajes de pobres e indigentes seria similares en ambos paí­
ses.
~ BM, 2000: 62-65. Los datos de Nicaragua parecen equivocados.

Los datos del Banco Mundial, que no contemplan a Belice, permiten corroborar las
conclusiones mencionadas, pero en este caso con dos salvedades. Por ulllado, según es~

tos datos, los niveles de pobreza en Costa Rica y Panamá serían casi idénticos. Por otro,
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el nivel de pobreza en Nicaragua, según estos mismos datos, sería incluso notablemente
más bajo que el de Costa Rica y Panamá, 10 enal resnlta inadmisible (por tal motivo, es­
tos datos sobre Nicaragua no son tomados en consideración). De acuerdo con el Banco
Mundial, en Costa Rica y Panamá la décima parte de la población vive con menos de un
dólar diario y la cuarta parte, con menos de dos dólares diarios. Una cuarta parte de los
salvadoreños vive con menos de un dólar diario y la mitad, con menos de dos dólares
diarios. El 40% de los guatemaltecos y hondureños vive con menos de un dólar diario y
dos tercios de ellos con menos de dos dólares diarios (cuadro 1).

CUADRO 2

ÍNDICE DE POBREZA HUMANA (IPH) Y VARIABLES QUE LO INTEGRAN'

Población
quese Alfabe· Pobla- Pobla· Niños me·

estima no tismo ción sin ci6n sin nores de
sobrelivirá ('Yo acceso acceso cinco años

hasta los 15 años a agua senicios con peso
40 años de de edad IlOtable de bISUfi·

IPH edad ('Yo) y más) ('Yo) salud ('Yo) ciente ('Yo)

Clasi- 1998
ficación' (%) 1998 1998 1998 1981·1993 1990·1998

Centroamérica

Belicc 6,0 7,3 32 O

Costa Rica 22 4,0 3,9 4,7 4 3 2
El Salvador 34 20,2 10,7 22,2 34 -' 11
Guatemala 49 29,2 15,3 32,7 32 40 27
Honduras 39 23,3 11,3 26,6 22 38 18
Nicaragua 41 24,2 12,2 32,1 22 -' 12
Panamá 8 8,9 6,3 8,6 7 18 7
México 12 10,4 8,2 9,2 t5 9 14'

FuENTE y NOTAS:

• PNUD, 2000: 169-171.
~ La clasificación incluye 85 palses en desarrollos (el PNUD mide ellPH de los países desarrollados con otros
parámetros).
< A los efectos del cálculo del IPH se aplic6 una estimaci6n del 25%, el promedio no ponderado de los 97 paí-
ses con datos al respecto.
J La cifra se refiere a otro período, no se ajusta a la definici6n o alude a una parte de la población.

El índice de pobreza humana (IPH) elaborado por el PNUD, así como los indicadores
utilizados para su elaboración, también confirman las conclusiones mencionadas. En efec­
to, los porcentajes de IPH más bajos en la región, por debajo de los 10 puutos, correspou­
den a Costa Rica y Panamá. Lo mismo sucede, sin excepciones, con los cinco indicadores
involucrados en tal fndice que, por otra palie, siempre, también sin excepciones, son más
favorables para Costa Rica que para Panamá. De los 85 países en desanoIlo para los que se
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averiguró este IPH, estas dos naciones centroamericanas se encuentran entre los diez paí­
ses mejor ubicados. Con respecto a Belice no se cuenta con el valor de tal índice, pero sus
porcentajes en relación con cuatro de los indicadores incluidos en él avalan en general la
posición intennedia que se le adjudicó. Los otro cuatro países tienen un IPH que oscila en­
tre 20 y 30%, sensiblemente más desfavorable, por tanto, que los de Costa Rica y Panamá.
Sin embargo, los niveles de IPH en estos cuatro países centroamelicanos más desfavoreci­
dos no son tan bajos en el ámbito il1tcmacional, pues ocupalllos lugares 34 (El Salvador),
39, 41 Y49 de los 85 paises en desatTOllo en listados. En cuanto a los cinco indicadores uti­
lizados para elaborar el IPH, El Salvador exhibe una cierta ventaja frente a sus compañe~

ros de gl1lpo en cuatro de ellos, pero el porcentaje de salvadoreños sin acceso a agua pota~

ble es supelior al de Guatemala, Honduras y Nicaragua (cuadro 2).

NIVELES DE DESARROLLO SOCIOECONÓMICO

Los datos presentados en el cuadro 3 permiten sostener que las conclusiones señaladas
con respecto a los niveles de pobreza en América Central pueden extenderse, con cieItos
matices, al tópico del desaITollo socioecon6mico, considerado de manera global. Ante todo,
tales datos confmnan la conveniencia de agrupar, por un lado, a Costa Rica y Panamá y, de
otro, a Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua. También avalan la posición ya se~

ñalada para Belice -intermedia, pero más próxima al gmpo conformado por Costa Rica y
Panamá que al otro-, pues, aunque algunos indicadores de peso, como el IDR, recomen~

darían integrarlo plenamente al primer gmpo, otros de no menor trascendencia, como la
tasa de modalidad infantil, desaconsejan tal proceder (dudas semejantes plantearía la posi~

ble ubicación de México en tal clasificación). De esta manera, a Belice podría calificárse~

le, de acuerdo con sus indicadores socioeconómicos, bien ocupando una posición intenne~

dia entre los dos gmpos señalados (según se hace en el presente trabajo), bien como inte­
grante del pt1.ll1er gmpo, siempre y cuando se hagan las salvedades 0p0l1unas. 1 En cuanto
a las conclusiones segunda y tercera expresadas con respecto a los niveles nacionales de
pobreza, también podrían hacerse extensivas a las condiciones generales de carácter eco~

nómico y social que prevalecen en la región. En efecto, los niveles alcanzados al respecto

En un estudio que se acaba de publicar (Lizcano Femández, 2000: 240), defiendo esta segunda interpretación
a partir de un número mucho mayor de indicadores socioeconómicos referidos a alrededor de 1990: ~~De

acuerdo con los niveles de desarrollo económico y social detentados al Cmal del período estudiado, se ha di­
vidido a los países centroamericanos en dos grupos. El primero está intregrado por Belice, Costa Rica y Pa+
namá; el segundo, por El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicarngua. Pero es necesario hacer dos salveda­
des al respecto. Según algunos de los elementos considerados, Belice merecería quizá integrar un grupo in­
temledio entre los dos señalados, pues SllS niveles de modernizadón económica y condiciones sociales en
ocasiones son medianos e incluso bajos; en tanto que en Nicarngua los niveles económicos, no así los socia­
les. suelen ser muy inferiores a los del resto de su grupo. Los principales criterios para establecer tal clasifi­
cación han sido los niveles nacionales detentados al final del período en reladón tanto con el PIB por habi~

tante --claramente relacionado con el crecimiento en el período largo de la econonúa global y sectorial, así
como en el de las exportaciones- como con distintos indicadores sociales. La similitud de los niveles al­
canzados por cada país en aspectos tan diversos muestra la alta correlación existente tanto entre las dimen­
siones económica y social como entre las variables que integran cada una de estas dimensiones.
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por Costa Rica y El Salvador suelen ser más altos que los de sus compañeros de gOlpo, lo
que permite ordenar a los países centroamericanos con la secuencia ya señalada: Costa
Rica, Panamá, Belice, El Salvador y Guatemala-Honduras-Nicaragua.

El índice de desarrollo humano (IDH) en América Central no sólo conohara las di­
ferencias señaladas al interior de la región, también pone de relieve que el conjunto de
Centroamérica --como el de Iberoamérica, por otra parte- ocupa una posición interme­
dia en el contexto del desanollo socioeconómico mundial. En cuanto a las diferencias ill­
traregionales. sobresale la similitud del IDH tanto entre Costa Rica, Panamá y Delice,
como entre los otros cuatro paises. Eu la lista de los 174 paises sobre los que el PNUD
ofrece ellDH, Costa Rica se encuentra en el número 48 -es decir, hay 47 paises en el
mundo con unlDH 1110:18 alto que el de esta nación-, Belice en el 58 y Panamá en el 59
(México se encuentra en una posición ligeramente más favorable que la de estos dos úl­
timos países, al ubicarse en el lugar 55); pero las posiciones ocupadas por los otros cua­
tro países van desde la 104, en el caso de El Salvador, hasta la 120, en el Guatemala. Con
todo, existen 54 países con un IDH inferior al de esta (¡!tima nación, si bien ninguno de
ellos, salvo Haití (número 150), se encuentra en el continente americano (cuadro 3).

CUADRO 3

iNDlCE DE DESARROLLO HUMANO (IDH) Y OTROS INDICADORES
SOCIOECONÓMICOS

Tasa bruta
de matrícu- Tasa de
la prima. de morta-
l'ia, seCWl- Espe- IIdad de

Pffiper PIB real darla y raDZa lactantes
cápita cápIta terciaria de vida (por mil

(d6lares de (pPA en combi· al nacer nacidos
IDII en 1998 1987) d6lares) nadas (%) (años) vivos)

Clasi-
ficaci6n~ Índice 1998 1998 t998 t998 1998

Centroamérica

Belicc 58 0,777 2,725 4,566 73 74,9 35
Costa Rica 48 0,797 2,800 5,987 66 76,2 t4
El Satvador 104 0,696 1,716 4,036 64 69,4 30
Guatemala 120 0.619 1,533 3,505 47 64,4 41
Honduras 1t3 0,653 722 2,433 58 69,6 33
Nicaragua tl6 0,631 452 2,t42 63 68,1 39
Panamá 59 0,776 3,200 5,249 73 73,8 t8
México 55 0.784 4,459 7,704 70 72,3 28

FuE....'lE y NOTAS:
I PNUD,2ooo: 157-160, 178-181, 186-189. La elaboración del IDH se hace a partir de los siguientes indica-
dores: PIB rcal per rápita (PPA en dólares), esperanza de vida al nacer, lasa de alfabetización de adultos y tasa
bruta de matrícula (primaria, secundaria y terciaria combinadas). El total de pafses clasificados según su IDH
es de 174.
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A pesar de las limitaciones puestas de relieve por las múltiples críticas de que ha sido
objeto, el producto ¡ntemo bruto (PIE) por habitante (o el similar producto nacional blll­
to por habitante) sigue siendo el indicador que, de manera aislada, mejor refleja el desa~

n"ollo económico nacional. Sin embargo, al respecto parece más fidedigno el PIE real
per cápita, que toma en consideración el distinto poder adquisitivo del dólar en cada país,
que el PIB por habitante, que se traduce a dólares de acuerdo con la cotización oficial de
la moneda estadounidense en los diferentes países. El valor del PIE per cápita de los paí­
ses en desarrollo varía notablemente, en general al alza, según se aplique uno ti otro mé­
todo, pero no sucede lo propio en el caso de los países desarrollados. Esto se traduce en
el hecho de que, de acuerdo con el PIE real per cápita, la brecha entre los países en de­
sarrollo y los desarrollados es sensiblemente menor que la que pone de manifiesto el PIB
por habitante utilizado con más frecuencia.

De forma similar, al interior de América Central, el PID real per cápita pone de ma­
nifiesto unas diferencias nacionales menos abultadas que las evidencias a través del PIB
por habitante «nonl1al», aunque ni siquiera en el primer caso las diferencias se hacen tan
exiguas como para desaconsejar la división de la región en gmpos de países distintos. En
1998, el PIE por habitante de Belice, Costa Rica y Panamá era muy semejante, pues os~

cilaba entre 2,725, en el primero de estos países, y 3,200 dólares en el tercero (en Méxi"
co casi alcanzaba los 4,500). También eran parecidos los de Guatemala y El Salvador,
pero los de Honduras y, sobre todo, Nicaragua (452 dólares) eran claramente inferiores,
hasta tal punto que el PIB per cápita de esta última nación era siete veces más reducido
que el de Panamá, el país que lo tenía más elevado. Por su parte, los PIB reales por ha­
bitante más elevados de Centroamérica también correspondían a Belice (4,566 dólares),
Panamá (5,249) y Costa Rica (5,987 dólares, aunque en este caso, como puede percibir­
se, las diferencias al respecto entre estos tres países eran más notorias que en el caso an­
terior (el de México ascendía a 7,700 dólares). Asimismo, se detectan similitudes entre
El Salvador y Guatemala, por un lado, y Honduras y Nicaragua, por el otro; pero la bre~

cha entre este líltimo -el que tiene el ingreso por habitante más bajo de la región- y el
PIB real por habitante más elevado de Centroamérica -Costa Rica- es menor a la
mencionada antes, pues el primero no alcanza a triplicar el segundo (cuadro 3).

Con respecto a la tasa de mortalidad infantil -quizá el indicador que de manera ais­
lada refleja mejor el desanollo social de un país, pues está directamente vinculado no
sólo con las condiciones sanitarias sino también con las referidas a la educación y la vi­
vienda-, la situación más favorable de Costa Rica y Panamá vuelve a ponerse de mani­
fiesto, no así la de Belice que en este sentido ocupa una posición similar a la de los otros
cuatro países de la región. En efecto, en Costa Rica y Panamá la tasa de mortalidad de
los niños menores de un año oscilaba en 1998 entre 14, en el primer caso, y 18, en el se­
gundo; pero las de los otros cinco países fluctuaban entre los 30, en el caso de El Salva­
dor, y los 41 muertos por mil nacidos vivos, en el caso de Guatemala (la de México se
ubicaba en las 28 muertes, más cerca de estos países que la de Costa Rica y Panamá
(Cuadro 3).

Por último, cabe reseñar que la esperanza de vida al nacer s610 se elevaba en la fecha
mencionada por encima de los 70 años en Belice, Costa Rica y Panamá (también en Mé­
xico), mientras que en los otros cuatro países se situaba por debajo de tal edad. Por su
pm1e, la tasa bruta de mahícula, presentada también en el cuadro 3, nos indica que las
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condiciones educativas mejores se encontraban en Belice y Panamá, pues en este sentido
la tasa costanicense era sólo ligeramente superior a la de El Salvador y Nicaragua, aun­
que esta distancia se hace más notoria con respecto a Honduras y Guatemala.
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Reflexiones sobre la sociología de la cultura
y de la música en la obra de Max Weber:

un análisis crítico

BLANCA MUÑoz*

INTRODUCCiÓN

La Sociología de la Cultura de Weber ha quedado desdibujada ante la enorme plura­
lidad de áreas de estudio que el sociólogo alemán inició. Desde los estudios de metodo­
logía que tratan de conciliar la polémica entre las Ciencias Ideográficas y las Ciencias
Nomológicas, hasta el análisis del surgimiento del capitalismo en la relación entre eco­
nomía-religión, se puede considerar a Weber como el gran sintetizador y clasificador de
la temática sociológica. Sin embargo, aIlte esta avalancha de temas, aspectos que renue­
van la perspectiva global de un fenómeno, quedan minusvalorados ante los análisis sobre
la racionalidad, la legitimidad y la dominación social o la aparición de un Estado carac­
terizado por la administración burocrática.

Weber, pues, será el gran emdito por excelencia de la Sociología. Emdición que se
extiende desde la Sociología Polftica a la Sociología de la Cultura. Precisamente, la So­
ciología de la Cultura tiene que ser entendida como el laboratorio en el que no sólo la
metodología de los tipos ideales! se va a comprobar y consolidar, sino también como la
garantía de la efectividad que la comprensión significativa tiene y representa.

En efecto, el tipo y la naturaleza de la explicación sociológica weberiana establece
que son los significados la clase de datos que el científico social utiliza. Frente al trata­
núento de los hechos realizado por Durkheim para quien los fenómenos de la sociedad
han de ser «considerados como cosas», Weber revisa el sistema de las relaciones signifi~

cativas entendiendo el mundo social no como una relación de objetos sino como una re­
lación de interpretaciones. Y en tal relación la Ciencia de la Cultura y la Historia Cultu­
ral ocuparán un lugar preferente.

Pero antes de pasar a la exposición de las leyes causales que actúan en los fenóme~

nos culturales, será conveniente hacer una breve aproximación al carácter metodológico
con el que \Veber articulará con posterioridad su Sociología de la Cultura y, en concre­
to, de la Música. Esta aproximación metodológica nos aclarará el sentido del interés we­
beriano en el estudio de la evolución musical europea.

* Universidad Carlos III de Madrid.
La exposici6n pormenorizada de los dipos ideales,} puede consultarse en: Ecol/olI/(a )' Sociedad, México,
Fondo de Cultura Econ6mica, 1983, págs. 5-46.
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Se puede decir, en consecuencia, que la unidad de análisis sobre la que la sociología
weberiana organizará su investigación sobre la cultura y la música en el desarrollo del
capitalismo. se verá condicionada por el uso de una metodología que trata radicalmente
de separarse del Positivismo y del Marxismo. De este modo, Weber independizará en
gran medida la estética y la ética de sus imperativos cotidianos. En esta perspectiva, los
estilos ele vida pasarán a clefinir los problemas históricos.

EL ANÁLISIS DE LOS VALORES COMO PROCESOS DE LA HISTORIA
CULTURAL

Para comprender la obra de Weber hay que referirse necesariamente a su análisis de
los procesos culturales entendidos como sistemas de valores. Frente a la metodología de
Durkheim, \Veber replantea el tema de la significación como interpretación. Entre el ac­
tor social y el contexto actúa un proceso de mediación interpretativa que el el núcleo
mismo de las llamadas Ciencias Humanas y Sociales. \Veber salda la polémica entre las
Ciencias Nomológicas (las que presentan un sistema de leyes regulares como son las
ciencias referidas a la Naturaleza) y las Ciencias Ideográficas2 (las de caso único como
son las Ciencias Históricas) con su definición de «Verstehen»; es decir, la «comprensión
interpretativa o significativa» resulta ser el tipo de explicación empleada para entender y
captar los datos de la Historia Cultural y de sus estucturas.

Serán los valores, por tanto, los que nos caracterizan el plano de la eausación social
en último término. Y para demostrar la metodología de comprensión significativa, We~
ber tendrá que refonl1ular la teoría marxiana e historicista sobre la génesis y formación
del capitalismo.

Ahora bien, el análisis de los valores requiere una objetivación metodológica. Para
\Veber, los rasgos que se repiten en un fenómeno y que nos indican las regularidades em~

píricas de éste, tienen que definirse como tipos ideales. El método de las tipologías, o ti­
pos ideales, incrementa la precisión metodológica de la Sociología ya que permite esta­
blecer unas características formalizadas con las que se hace posible organ.izar sistemas de
leyes. La solución del método tipológico imprimirá, entonces, un rumbo nuevo a la po­
lénúca entre Ciencias Naturales y Ciencias Históricas.

\Veber, no obstante, privilegiará las dimensiones significativas de los procesos socia­
les y culturales frente a cualquier otro tipo de proceso colectivo. En este sentido, el ca­
pitalismo, en cuanto tipo ideal de organzación histórica, no puede ser entendido sin refe~

rirse al conjunto de normas y valores con los que llevó a cabo su desarrollo como nuevo
sistema económico y social. Se puede decir, pues, que su estudio sobre la relación entre
capitalismo y ética protestante no es sino una búsqueda de la confinuación de dos as~

pecIos:

1) Que la comprensión interpretativa permite estudiar objetivamente los valores de
una específica formación social.

2 Véase: JUUEN FREUNO: Las teorfas de las ciellcias IlI/lIIallaS, Barcelona, Península, 1975, págs. 103-117 y
122·128.
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2) Que los tipos ideales diseñan conceptos generales que pueden ser comparados
como, por ejemplo, la comparación entre los conatos históricos de capitalismo
anteriores que presentaban características, más o menos semejantes, con los que
con posterioridad será el capitalismo europeo que desde el Renacimiento se va
a ir consolidando en todo el planeta de manera hegemónica.

3) De esta manera, el libro weberiano «lA ética protestante y el espfrUu del capi·
talismo»3 se resume en la aplicación de los valores religiosos y culturales a la
hora de encontrar la causalidad histórica en un modo de producción edificado
sobre el beneficio y el interés.

El protestantismo y el calvinismo, según Weber, por su marcado carácter de raciona­
lización de la vida, favoreció la práctica econ6mica. Los «elegidos» tendrán capacidad
para crear riqueza. La libre interpretaci6n de la Biblia y la libertad de conciencia apare­
cen como aspectos de un proceso de secularizaci6n que está en el origen de la acumula~

ci6n capitalista. El «más allá» se sustituye por el «más acá», y esta sustituci6n posibilita
el espíritu comercial que está en el «espíritu» religioso del protestantismo. «La ganancia
de dinero representa el resnltado y la expresión de la virtud en el trabajo... esa idea, de­
cimos es la más caracterfstica de la ética social de la civilizaci6n capitalista»," afirmará
Weber. Y con esta afirmaci6n se conexionan metodol6gicamente los planos de la creen~

cia y la motivaci6n con los planos de la econonúa y la producci6n. La necesidad de en­
riquecerse mediante la profesi6n conlleva un ellorme componente de disciplina. Precisa~

mente es la disciplina el eje de la racionalizaci6n capitalista del mundo. Racionalizaci6n
que conduce de una forma directa hacia las dos grandes instituciones de la nueva ecOIlO·
mía: el derecho contractual y la administración burocrática. «La caracterfstica de esta fi­
losofía -afll'lnará Weber- de la avaricia es el ideal del hombre honrado digno de cré­
dilo y, sobre todo, la idea de nna obligación por parte del individuo frente al interés de
aumentar su capital».5 Los fines justifican los medios. La acción racional intencional se
coloca en función de la ganancia; pero, la ganancia que produce resultados a largo pla­
zo. El ahorro y la inversi6n serán subprocesos dentro del marco general de toda una cos­
movisi6n centrada en la acumulaci6n como signos de salvaci6n religiosa. Para Weber:
«la ganancia de dinero representa el resultado y la expresi6n de la virtud en el trabajo»;
es decir, moral convencional y creencia religiosa convergen en una percepci6n del lucro
como virtud colectiva. No es extraño, en este sentido, que con posterioridad el Utilitaris­
mo fuese una sustitución filos6fica de los ideales protestantes en las sociedades anglosa~

janas.
Pues bien, Weber trata de sustituir el esquema marxiano de i"fraestructtlra·sllperes~

tructura por una compresi6n en el plano de la significaci6n de la acci6n humana.
Marx consideraba que son las condiciones econ6mico~productivas las que causan un

conjunto de tipos de explicaci6n enmascaradoras de los intereses profundos y subterrá~

3 La edición castellana en: WEBER, M.: La ética protestante y el espfrill1 del capitalismo, Barcelona, Penín­
sula, 1989.

4 Ibidel1l, págs. 48-49.
5 lbidem, págs. 45.
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neos que actúan en tales condiciones materiales.6 Sin embargo, en la teoría marxiana no
se encuentra ningún argumento simplificado ni mecanicista. Al contrario, el concepto de
ideología abarca una multiplicidad de direcciones que va desde el conocimiento de sen­
tido común hasta su conversión en procesos de alienacián colectiva, entendiendo el sen­
tido de alienación en su complejidad hegeliana. ya que no es sino tilla falsa objetivación
de la personalidad por efecto de conciciones exteriores que escapan a la propia voluntad
del individuo. tal y como se plantea en el famoso texto de la «Contribución a la crítica
de la ECOllom(a Política»,7

Weber, al contrario que Marx, trata de dar a la significación la fuerza de motor his~

tórico. Serán las cosmovisioness (Welttanchaung), como consideraba Dilthey, las que de­
terminan fenómenos históricos. Los fundamentos religiosos del ascetismo laico resultan
el ingrediente intelectual del sistema socioeconómico capitalista. Y para fundamentar su
tesis, Weber distinguirá entre cuatro representantes principales del ascetismo laico: cal­
vinismo, pietismo, metodismo y sectas del movimiento bautizante.

En las líneas ascéticas citadas, sin embargo, hay que caracterizar el puritarismo. La
predestinación, esencialmente en el calvinismo, deviene en el valor que expresa los inte­
reses religiosos. Según el calvinismo, los hombres están para honrar a Dios en las accio­
nes que éstos realizan, ya que ellos son un puro reflejo de Dios. Estas acciones deben
únicamente encaminarse a Dios por cuanto que «Dios no es por los hombres, sino los
hombres son para Dios, y todo cuanto sucede no tiene sentido sino en calidad de medio
para el fin de que la majestad de Dios se honre a sí nlismo».9 En el calvinismo, pues,
sólo unos pocos están llamados a salvarse por lo que ni los sacramentos, ni la Iglesia, ni
los predicadores pueden ayudar al hombre a cumplir su destino. El individualismo será
el resultado de esa inmensa soledad ante la divinidad.

El pietismo, el metodismo y las sectas bautizantes siguen en líneas generales ese ide~

al de ascetismo puritano. Para el pietismo, por ejemplo, la necesidad de perfección guía
al hombre y sólo Dios puede bendecirle en su actividad productiva proporcionándole éxi­
to. El éxito es el baremo de la felicidad, como explica Weber: «su idea fundamental­
mente eudomonista, que aspira a que los hombres sientan ya en esta vida la bienanven~

turanza (la felicidad) por medio del sentimiento, en lugar de forzales al trabajo racional
para asegurarla en la otra vida».1O Disciplina, predestinación, utilidad y sentimiento en­
cauzado hacia la profesión, son los valores que como medios se encanlinan hacia la fi­
nalidad última de la riqueza.

El metodismo entrará, en mayor medida, en una diferenciación tajante entre el «yo»
y los «otros». La piedad es la práctica del buen creyente. Sin «ninguna buena obra»,
como expone Weber, no puede ser «buen creyente», ya que la piedad es la diferencia con
la Iglesia oficial. La conciencia personal entonces se destaca como el centro de un asce-

6 Véase: La Idealagfa Alemana, Barcelona, Grijalbo, 1974.
7 MARX, K., Y ENGELS, F.: Contribución a la crftica de la Eco/lomfa Po/ftica, Madrid, Alberto Coraz6n,

1978, págs. 42-44.
8 DLLTIIEY, W. El mundo hist6rico, México, Fondo de Cultura Econ6mica, 1978. págs. 99-215.
9 WEBER, M.: La éliea protestante.... verso cit., pág. 122.
10 Ibidem, pág. 181.
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tismo (los cuáqueros, por ejemplo) en la que la disciplina ha de realizarse en el mundo:
«lo más importante es, empero, aquella vida propia religiosamente exigida al "santo" que
no se proyectaba fuera del mundo, en comunidades monacales, sino que precisamente
había de realizarse dentro del mundo y de sus ordenaciones». 11

La disciplina, para Weber, significa así el valor máximo a partir del cual se desarro~

lIará el capitalismo. La atmósfera de austeridad en la que se pospone el disfrute del be­
neficio en función del ahorro, conllevará la acumulación económica posterior.

Pues bien, el estudio de los valores corno mediaciones en el comp0l1amiento históri­
co, con la obra de Weber alcanza su punto central. Los elementos del orden motivacio­
nal determinan la acción, siendo la acción el significado subjetivo que actúa y orienta el
comp0l1amiento. Para \Veber, la Historia sólo puede explicarse desde la interpretación
compresiva de significados. De aquí que conducta y significado están estrecha y necesa­
riamente unidos.

SOBRE ALGUNAS CATEGORÍAS DE LA SOCIOLOGÍA DE LA CULTURA
WEBERIANA

El Arte como experiencia sustituye el análisis del Arte como hecho social. El interés
sociológico de Weber por el examen de las experiencias estéticas tiene que ser percibido
en cuanto proyección social de las formas artísticas. Esta proyección social abarca dife­
rentes estmcturas y órdenes de la realidad. Estmcturas que van desde el sistema de sím­
bolos hasta el de carácter ideológico.

Weber, precisamente, hará por vía de la comprensión la inspección de los nexos y re~

gularidades de la conducta humana, tanto la interna como la externa. Separándose de
Simmel, Weber intentará encontrar el sentido de la formación de una serie de categorías
conceptuales mediante las que asentar una Sociología de la Cultura. Sociología interpre­
table no sólo por su validez empírica sino por la constelación de motivos de distinta ín~

dale.
Sin embargo, para entender esa «explicación comprensible~>, Weber necesitará perfi­

lar un conjunto de categorías que como cuadros de referencia orienten esa actividad
creativa que se expresa en los objetos artísticos y estéticos.

La primera categoría de la Sociología cultural weberiana es semejante a las conside~

radas en otras áreas sociológicas: la interpretación racional con relación a fines (Zwec­
krationales). Su definición más ajustada plantea como comportamiento racional aquél
que se orienta hacia medios representados subjetivamente y de manera unívoca. Es decir,
estamos ante las regularidades comprobadas relativas a procesos psíquicos. Estas regula~

ridades tienen el mismo papel en las Ciencias Sociales y Humanas que las uniformidades
legales en las Ciencias de la Física y la Naturaleza. Las conexiones psíquicas, por consi­
guiente, son consecuencias de acciones evidentes. La interpretación racional con relación
a fines convive no sólo con los fenómenos explicados como racionales, sino que, a la
par, implica la relacional.idad de lo contradictorio que vive y persiste en todos los tíem-

11 Ibidem, págs. 206-207.
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pos. La belleza, lo sublime --en definitiva, anhelos de plenitud humana-, pueden ser
verificados como medios interpretativos de orientaciones sociales.

La temática artística y sus realizaciones se refieren históricamente a tendencias co·
lectivas. Lo ,<irracional» no es una mera cuestión ontológica del Arte. Para Weber, los
«estados emocionales» pueden ser planteados como temáticas sociológicas en cuanto que
su presencia es constante en la Historia. Comenta Weber, en este punto y fundamentan­
do su método, lo siguiente:

«A causa del papel que en la acción del hombre desempeñan "estados emocionales" y
afectos "irracionales con relación a fines", y puesto que toda consideración comprensiva
racional en relación a fines tropieza de continuo con fines que, por su parte, ya no pueden
ser interpretados como "medios" racionales para otros fines sino que es preciso aceptarlos
como orientaciones teleológicas no suceptibles de ulterior interpretación racional (por más,
que su origen pueda pasar a ser, como tal, objeto de una explicación comprensiva que pro­
ceda "psicológicamente"), con igual derecho se podría afirmar precisamente lo contado.
Es evidente, sin embargo, que muy a menudo el comportamiento interpretable racional­
mente configura, respecto del análisis sociólogico de conexiones comprensible el "tipo
ideal" más apropiado.»12

La psicología, y el hecho artístico entendido como fenómeno psicológico, descubre
ténuinos de socialidad perceptible, La metodología del tipo ideal, considerada como exa­
men de regularidades empíricas y rasgos característicos de un fenómeno, evidencia de­
terminantes cualitativas de la cultura. Y es por ello por lo que lo irracional deja de serlo
para convel1irse en variable de conocimiento de la sociedad que la utiliza.

Una segunda categoría, pues, dentro del análisis de la acción estética y artística de la
Sociología de la Cultura weberiana, es la que se acerca y operativiza la manifestación
creativa en términos de sentido. Weber manifiesta en este texto su concepción del tema:

Tanto la sociología como la historia realizan interpretaciones de índole ante todo
"pragmática", a partir de nexos racionalmente comprensibles de la acción. Así procede,
por ejemplo, la economía social, con su constmcción racional del "hombre económico". Y,
por cierto, no de otro modo opera la sociología comprensiva. En efecto, su objeto especí­
fico no lo constituye para nosotros un tipo cualquiera de "estado intemo" o de comporta­
miento comprensible en relación con "objetos", esto es un comportamiento especificado
por un sentido (subjetivo) "poseído" o "mentado", no interesa si de manera más o menos
inadvertida. La contemplación budista y el ascetismo cristiano de la conciencia íntima se
relacionan, respecto del actor, de manera subjetivamente plena de sentido, con objetos "in­
ternos", mientras que la disposición económica racional de un hombre en cuanto a bienes
materiales se relaciona con objetos "extemos".»13

Aquí, Weber esboza el ámbito en el que estl1lcturará sus procedimientos epistemoló­
gicos y metodológicos. La dinámica cultural, como luego considerará Sorokin, explora

12 WEBER, M.: Ensayos sobre metodolog(a sociológica, Buenos Aires, Amorrortu, 1982, pág. 177.
13 lbidem, pág. 177.
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no sólo creaciones sino esencialmente imágenes. La comunidad asume el hecho creativo
porque en su «conciencia colectiva» -en concepto de Durkheim- el proceso simbóli­
co cobra sentido. \Veber explicará ese sentido en cuanto conducta referida a «conducta
de otros». Conducta que está codetenninada ya que es explicable desde la comprensión
de sus aspectos subjetivos.

La tercera característica se define como las consecuencias que procesos significati­
vos tienen para determinados gmpos humanos. Así considera Weber:

«Procesos que no tienen un sentido subjetivamente referido al comportamiento de
otros no por eso son indiferentes desde el punto de vista sociológico. Por lo contrario, pue­
den encerrar en sr las condiciones decisivas de la acción y, por lo tanto, sus fundamentos
determinantes. Por ejemplo, al "mundo externo" carentes de sentido, a las cosas y proce­
sos de la naturaleza se refiere exclusivamente la acción, de un modo provisto de sentido,
en una parte esenciaUsima de las ciencias comprensivas, a saber, la acción, teóricamente
constmida, del hombre económico aislado. Pero la pertinencia para la sociología COIll­

prensiva de procesos que carecen de una 'referencia de sentido' subjetiva, como las series
estadísticas de nacimientos y muertes, los procesos de selecci6n de los tipos antropológi­
cos, pero también los hechos meramente psíquicos, consiste exclusivamente en su papel de
"condiciones" y "consecuencias" respecto de las cuales se orienta la acción provista de
sentido, como en su caso, en la econollÚa política, de los estados climáticos o fisiol6gicos­
vegetativos.»14

Las consecuencias como categorías de análisis de una Sociología de la Cultura se~

rían los sistemas culturales. Si consideramos entonces tanto la interpretación racional en
relación a fines, los términos de sentido y, lógicamente, las consecuencias de la acción ­
en este caso de la acción cultural- se puede llegar a delimitar los componentes que cone­
xionan comportanúentos y estructuras. Para \Veber, en último término, la Historia y la
Sociología deben constmir sus tipos ideales a partir de una imputación causal en la que
los «puntos de vista» evidencien relaciones fácticas objetivas. Las interpretaciones so­
ciales pernúten acceder a su sentido mediante dos procesos que han de indagarse. Y ta­
les procesos son las motivaciones y las normas construidas sobre esas motivaciones. De
esta forma, la psicología y sus fenómenos simbólicos no deben entenderse como aspec­
tos diferentes de los supuestos empíricos y constatables de una sociedad, sino que hacen
captar esferas de validez que aclarar situaciones históricas.

Hasta aquí Weber proporciona un camino de validez de los contenidos sigIÚficativos
en los que se edifica la conducta, Pero no se delimita el paso de un conjunto de repre­
sentaciones a preceptos normativos de la comunidad: es decir, ¿cuándo un significado,
por ejemplo cultural, determina la farmacióu de esa ideología? Tal sería el caso del pro­
testantismo que no sólo se puede describir como una acción basada en la creencia abs­
tracta y privada, sino en todo un núcleo de instituciones que conforman mentalidades y
cosmovisiones.

Los principios explicativos y categorizados con elmétotlo de la comprensión quedan
incompletos cuando Weber no nos aclara los fundamentos últimos que hacen triunfar a

14 lbidem, págs. 178-179.
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unas culturas sobre otras o a estilos artísticos y estéticos sobre otros. \Veber restringirá al
tema de la racionalización la evolución cultural y social. Pero el capitalismo, y su ideo­
logía el protestantismo, no sólo han constituido expectativas y motivaciones, también
han elaborado sistemas coactivos de carácter material.

Pues bien, Weber al remarcar en exceso en su análisis metodológico la «conducta
psíquica» de los actores sociales, restringe a meros marcos de referencia de acción social
---en terminología de Parsons-,15 el orden social. La cultura, entonces, se describe des~

de una perspectiva en la que el «consenso subjetivo» es el resultado de un ordenamiento
racional. Mas, el conflicto, el cambio, lo irracional, no son únicamente consecuencias de
«un mal cálculo» de la racionalización. Así, las categorías sobre las que \Veber levanta
su sociología y, en concreto, su Sociología de la Cultura remiten a un esquema formal
que, efectivamente, renueva la Epistemología heredada del Neokantismo y, sobre todo,
demuestra la simplificación que el Positivismo hacía de los procesos simbólicos colecti­
vos. Sin embargo, en el juego de categorías weberianas faltaría el transfondo de lo la­
ten/e que subyace a lo manifiesto. Los procesos ideológicos que conforman lo simbólico
no se recogen en el método comprensivo. Parece como si se omitiesen los aspectos que
hacen referencia al «lado oculto» de lo social: intereses, dominación-sumisión explota­
ción, etc., y que son, asimismo, pautas normativas que actúan en las mentalidades. Y
aunque Weber consideró los principios de leghimidad y dominación en su división entre
dominación tradicional, carismática y racional, no avanzó hacia una teoría metodológi­
ca de la conexión entre percepción-motivación subjetivas y creación política e ideológi­
ca de tales fenómenos. Así, detrás del protestantismo en cuanto religión de conciencia
subjetiva, no se puede olvidar que su triunfo estuvo ligado a continuas guerras y a am­
presas objetivas de búsqueda de beneficio. Y de igual modo, las culturas y sus marcos de
referencia de la acción no sólo se caracterizan por ser procesos significativos sino, a la
par, procesos económicos y tecnológicos. La imprenta de Gutenberg, de este modo, hizo
tanto por la extensión del protestantismo como la disciplina y el ascetismo del creyente
luterano. El sistema de categorías metodológicas se situará, por consiguiente en la obra
weberiana no tanto en UllOS tipos ideales comparados, cuanto en una idealización exceN

sivamente desprovista de la dialéctica de la Historia.

LA SOCIOLOGÍA DE LA MÚSICA COMO SOCIOLOGÍA DE LA CULTURA

Para Weber, la Sociología de la Música debe considerarse dentro de nna Sociología
global; es decir, la Sociología de la Música refleja el contexto histórico en el que se ela­
bora, pero este reflejo en donde se encuentra será en el estilo. El estilo es la solución
dada por cada tiempo y por cada fase de evolución histórica. La demostración de tal
planteamiento aparece como el núcleo de su estudio sobre «Los fundamentos racionales
y sociol6gicos de la ///lisica". Estudio publicado en Inl por Th. Kroyer tras el falleci­
miento de Weber y por tanto inacabado.

En «Los fimdamentos racionales y sociológicos de la mlÍsica» se exponen compara-

15 PARSONS, T.: El Sistema Social, Madrid, Alianza Universidad, 1984, págs. 359-399.
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tivamente los fundamentos musicales que tanto las civilizaciones bizantina, islámica
como hindú o china han difundido. Tales fundamentos se confrontan entre sí con la in~

tendón de mostrar que su desarrollo quedó detenido al carecer de un proceso de racio"
nalización como el que se articula en la sociedad europea occidental.

Para demostrar esta suposición, Weber se orienta hacia un análisis muy pormenori­
zado de la perfección paulatina que la octava, al dividirse en dos intervalos de intensidad
desigual, aporta.

La octava se separa en el intervalo de la quinta y en el intervalo de la cuarta. De esta
manera, el problema de la tonalidad se introduce en la música mediante una conjunción
entre consonancia y disonancia. Esa conjunción es a la que Weber asigna el significado
de racionalización de la armonía musical. Racionalización porque es capaz de recoger las
«irracionalidades» tonales y aportar una tensión musical que está en el centro del discur~

so musical europeo. A partir de aquÍ, la emdición weberiana se aplicará en ilustrar ejem~

plos representativos tomados de las tradiciones musicales de China, Japón, Java, Cam­
boya, Persia, Grecia o África.

La cultura europea, para Weber, frente a las otras culturas, supo estructurar el mate­
rial sonoro armónicamente en acordes. El principio de la tonalidad permitió que todas las
armonías de una composición fuesen articuladas en relación a ulla triada que gira sobre
la nota fundamental o tónica, así surge una intrínseca ligazón del sonido tanto desde el
punto horizontal como desde el vertical. Este sistema ---que como hemos comentado ya
circula en dos intervalos de quinta y de cuarta que conforman de este modo a la octava­
supera el espacio reducido del inten'alo de quinta en el que las «otras músicas» se edifi­
caron.

Sin embargo, Weber no se va a guiar por una perspectiva abstracta. La mutación que
del material sonoro hace la sociedad europea desde el Renacimiento hasta nuestros días,
tiene su génesis en la fabricación y difusión de nuevos instnlluentos musicales. La revo~

lución de los instnnnentos tendrá como consecuencia más evidente la capacidad de me­
dición de las consonancias desde un punto de vista físico. Ni la flauta de bambú de Chi­
na, ni la cítara griega, ni mucho menos el laud en Arabia o el monocordio en los con~

ventas medievales, pudieron avanzar en la creación de nuevos ámbitos melódicos. Sólo
la creación de tal ámbito melódico, y lógicamente el uso de series de tonos, introducirán
ese elemento de racionalización sobre el que Weber erige el etilos de la sociedad moder~

na.
La constmcción de instrumentos, pues, y la aparición de la imprenta de Gutenberg

significan las columnas materiales en donde se apoya la transformación sonora. Como
ratifica Weber en «Economía y Sociedad»:

«Lo núslllo que fue la organización corporativa la que hizo posible la influencia mu~

sieal de los bardos y, en particular, el progreso de sus instmmentos sobre la base de for~

mas t(picas tales como resultaban imprescindibles para el avance de la música, así se rela­
cionan también más adelante, a fines de la Edad Media, los progresos téCIÚCOS de la épo­
ca en materia de construcción de instrumentos de cuerda, con la organización gremial, ini~

ciada en el siglo XVIII, de los instrumentistas, tratados todavía en el Espejo de los Sajones
como carentes de derechos. Ella fue la que primera proporcionó un mercado fijo para la
construcción de illstnllnentos y acuñó tipos de los mismos. La adnúsión progresiva de ins~

tnnnentistas, aliado de los cantantes, en las orquestas de lajerarqufa, de los príncipes y los
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municipios, o sea en puestos fijos socialmente seguros -que, sin embargo, no se convirtió
en regla hasta en el siglo XVI- proporcionó a la producción de instnunentos bases econó­
micas más amplias aún.»16

El elemento técnico está absolutamente indiferenciado del proceso creativo. Del ór­
gano que requiere enormes dimensiones de espacio como son las catedrales e iglesias, se
pasa al clavecín que en la mansión burguesa se inserta como «un mueble» más de la
casa. Los «instnnnentos individuales» permitían la aparición del virtuosismo. Pero, tam­
bién, de Iluevos tipos de músicas populares que poco a poco van secularizando la vida
social.

Las exigencias técnicas crean técnicas racionales de creación sonora en una dialécti­
ca mutua inseparable. Dialéctica que conexionará industria y estética. Las fábricas de
instrumentos, las salas de concierto, el mecenazgo y el artista profesionalizado serán las
consecuencias de un proceso organizativo de carácter industrial que se introduce en la
m(¡sica como ya se ha introducido en el resto de esferas de la sociedad capitalista. Como
afirma Weber:

«y la lucha desenfrenada de la competencia entre las fábricas y los ejecutantes, con
los medios específicamente modemos de la prensa, las exposiciones y, finalmente (a la
manera en cierto modo de la técnica de venta en las cervecerías), la creación por parte de
las fábricas de instrumentos, las salas de concierto propias (en Alemania, en particular, la
de Berlfn) llevaron a cabo aquella perfección técnica del instrumento, la única capaz de sa­
tisfacer las exigencias técnicas cada vez mayores de los compositores.})!?

Del mismo modo que la ética protestante fue determinante para la formación del ca­
pitalismo. El contrapunto y el hallazgo de la cromática armónica determinaron la cultura
musical europea. La disciplina y la racionalidad de los principios musicales se convirtie­
ron en los valores simbólicos que desencadenaron poderosas fuerzas económicas y cul­
turales. Estos supuestos no sólo los recogeerá Weber en «Los fimdamenfos racionales y
sociológicos de la nllísica» sino, asinúsmo, en su «Ensayo sobre la lleufraUdad ax;oló­
gica». En ambos escritos se insistirá en el papel que los valores simbólicos tienen en la
transición del feudalismo a la sociedad burguesa. Pero el propio Weber se constradice a
sí mismo, ya que la importancia dada a los sistemas significativos como son las creen­
cias, las mentalidades o las cosmovisiones se ven incompletas sin su interrelación con el
progreso de los instnnnentos técnicos y científicos. La racionalización por motivos estéM

ticos olvida racionalizaciones previas más poderosas y con motivaciones menos altmis­
tas y hummútarias.

Pues bien, si por cultura hay que entender la herencia social de una sociedad en cuan­
to a su capacidad para dar soluciones a problemas y necesidades, lo cierto es que Weber
restringe a concepciones religiosas, a costumbres y a imágenes directrices el sistema so·
cial. Su Sociología de la Cultura cuyo centro, en gran medida, descansa sobre su Socio-

16 WEBER, M.: Ecollom(a )' Sociedad, y específicamente FUI/damentos raciol/ales )' sociológicos de la Mllsi­
ca, México, Fondo de Cultura Económica, 1983, pág. 1174.

17 lbidem. pág. 1I82.
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logía de la Música y de las Religiones. se levanta sobre una asociación entre psicología
colectiva y representaciones que asigna a los vínculos sentimentales la fuerza de) cam­
bio histórico. La cultura se canaliza hacia una definición de pautas valorativas, asentán­
dose sobre el matiz de ideal la orientación del comportamiento.

Lo que se constanta, de este modo, en el análisis weberiano de la racionalización mu­
sical europea no es diferente de lo comprobado al revisarse su Sociología de la Religión:
la paradoja de resolver el dilema del nacimiento del capitalismo sobre los conceptos sub­
jetivizantes. No obstante, la ansiedad, suscitada por la doctrina de la predestinación, no
proporciona una aclaración suficiente de la expansión colonial. Ni tampoco el ascetismo
especifica las características de la empresa capitalista. En el casO de la música, la signi~

ficación cultural de ésta no debe hacer olvidar procesos de exclusión social. Por ejemplo,
la música y su práctica más racionalizadora quedaron confinadas en sectores muy res­
tringidos, dándose la sensación de que Weber no subrayó suficientemente las condicio~

nes sociales inmanentes al ámbito estético.
En efecto, \Veber omite la integración y sometimiento que la música hace al nuevo

sistema industrial naciente. La racionalización musical se presenta como un principio
fundamentalmente formal. Y aunque se conectan los hallazgos tonales con la construc~

ción de instnunentos, sin embargo se independizan y autonomizan aspectos tan primor­
diales como el papel social asignado al intérprete y al compositor.

En esa desconexión entre actores sociales protagonistas del proceso de racionaliza~

ción musical hay una omisión clave: la figura del agente artístico y del empresario. El ca~

pitalismo también actúa directamente sobre la creación musical aumentando sus contra~

dicciones estéticas y creativas.
En «Los fundamentos racionales)' sociológicos de la mlÍs;ca», apenas se hacen refe~

rencias a los aspectos mercantiles implicados. Weber funda su análisis en la relaciónfor­
ma-;nstrumento. Así, y pese a que el estudio quedó incompleto, de esta relación deduce
el sistema de racionalización, mas ello le conduce a una simplificación del proceso pro~

ductivo reduciendo a condiciones climáticas o domésticas las transformaciones del ám~
bita musical.

«Todavía los constructores de pianos -asegura Weber- del siglo XVIII, en particular
los alemanes, eran ante todo grandes artesanos que cooperaban y experimentaban perso­
nahnente ellos mismos (así, por ejemplo, Sibermann). En tanto, la gran producción mecá~

nico se apodera del instrumento primero en Inglaterra (Broadwood) y luego en América,
en donde la excelente calidad del hierro favorecía la construcción de los marcos de dicho
metal y ayudó a superar las condiciones climáticas nada despreciables ---que se oponen
también a su empleo en los trópicos- que dificultaban la adquisición de carta de natura·
leza allí por parte del piano. Este se ha convertido ya en el siglo XIX en artículo de COIller~

cio y se producía en calidad de existencias para la venta.»18

Sólo una breve referencia a los empresarios y editores de música se conexiona con el
triunfo del piano como instmmento dominante. Pero, de nuevo, el análisis se confina en

18 lbidem, pág. 1182,
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los estrechos límites de la evolución de los instrumentos sin precisar el estatus señalado
para cada instrumento en la relación predo y su poder de adquisición por diferentes cIa­
ses y estratos sociales.

En consecuencia, la Sociología de la Música weberiana adolece de los mismos pro­
blemas que su Sociología de la Cultura globalmente comprendida. Las valoraciones no
pueden sustraer el punto de vista económico, ni tampoco las causas y efectos de la espe­
cialización técnica.

Las consecuencias de las innovaciones científicas suponen la evolución del capitalis~

1110. Con ello, el análisis de la música que Weber hace tiene algunas carencias tales
como:

Se obvia la introducción del mercado de instrumentos y partituras como bienes
nuevos en el sistema de producción.
La introducción de métodos y técnicas armónicas nuevas es una consecuencia no
sólo de la ampliación tonal que suponen los instrumentos inventados, sino, a la
par, la aparición de nuevas necesidades de ocio y entretenimiento.

- El mecenazgo, en cuanto organización diferente de los artistas, se desatiende en
el enfoque weberiano y con ello se omiten las lluevas formas de control en las
que los creadores se van a ver inmersos.
Pero es la apertura de mercados nuevos y de métodos organizativos innovadores
los que permiten que el músico se independice profesionalmente. El recorrido que
el músico hace desde el servicio al principe o a la iglesia, le traslada cada vez más
hacia el trabajo en competencia. Los virtuosos a los que Weber define únicamen­
te en función de la habilidad musical, son precisamente quienes mejor represen­
tan la nueva fase del mercado musical a través de las leyes de ofelta y de de­
manda.

Pues bien, y para no extendenllos de una forma excesiva, \Veber se queda en un pri­
mer nivel de investigación. Su muerte prematura le impidió completar su examen. Pero
si comparamos su Sociología de la Música con su análisis de Sociología de la Cultura
-mentalidades y cosmovisiones- se observa lo restringida que queda la investigación
a los límites de su método comparativo. Método en el que el etnocentrismo europeo a
menudo se eleva sobre los resultados.

El ordenamiento característico de cada sociedad es interpretado por \Veber desde una
perspectiva ensalzadora de los europeo frente al resto de culturas. La alabanza de 10 eu­
ropeo desdibuja la investigación sobre la música y sus fundamentos. En este sentido, la
interrelación entre condiciones económico-sociales y arte se desconoce con la conse­
cuencia de restringir su examen en gran medida a la vida cotidiana musical; es decir, el
uso del piano en lo doméstico o la práctica familiar de la música. Aquí, la dialéctica his­
tórica marxiana le hubiera auxiliado a \Veber para no caer en la simplificación de los
problemas socio-musicales.

El proceso de las superestructuras ideológicas, demostrado por Marx, puntualiza de
un modo pormenorizado lo que Weber no distingue. Para Marx, la música está en cone­
xión directa con los aspectos materiales y productivos. Asia, África o la Grecia clásica
así supeditaron su evolución musical a su sistema de necesidades colectivas. El estudio
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de los fenómenos sociológicos fueron pasados por alto curiosamente por uno de los «pa~

dres» fundadores de la ciencia sociológica.
En consecuencia, la Sociología de la Música en la obra de Weber apoya una Socio­

logía de la Cultura en la que los valores canalizan los elementos del orden cultural. I9

Pero esta Sociología de la Cultura hace predominar la motivación sobre el resto de ca­
racterísticas. La racionalización no es sino un surgimiento consciente de los motivos so­
ciales. De esta manera, las «ideas» se independizan de los procesos históricos. La inter­
pretación de la significación cultural al centrarse sobre puntos de vista particulares de los
gl1Jpos actuantes desdibuja el examen objetivo. Weber, por tanto, establece un modelo de
Sociología de la Cultura que se consolidará posteriormente. Modelo en el que las valora­
ciones simbólicas subjetivas sustituyen a las evidencias fácticas y a sus planos proble­
máticos.

SOBRE UNAS POSIBLES CONCLUSIONES

La Sociología de la Cultura en la obra de Weber se configuró a partir de la identifi­
cación de los elementos cognoscitivos y valorativos. La organización cultural no es sino
un reforzamiento de valores sociales. Para Weber, cultura y civilización se identifican
desde el momento en el que no hay una división del carácter técnico-científico y el he~

cho estético. Esta división, sin embargo, la introducirá Alfred Weber -hermano de Max
Weber- al distinguir entre «Kultur» y «2ivWzatioll».20

Pero, según Max Weber, la cohesión entre estmctura social y relaciones sociales si­
túa las formas culturales como marcos de actitudes. De este modo, el arte, la música y la
creación estética son mantenidos como procesos de orden. Así, \Yeber rehuye el impor~

tante factor de cambio y transformación que la creación artística tiene. Mas, sobre todo,
al centrar su Sociología de la Cultura sobre una Sociología de la Música se identifican
los procedimientos expresivos sin distinguir que la música, efectivamente, es una racio­
nalización. Pero una racionalización debida fundamentalmente a su complejidad formal.
Weber entonces restringe su análisis sobre el arte presuponiendo igual evolución formal
en el resto de las artes no musicales.

Por consiguiente, la significación sociológica de la investigación weberiana sobre
lo estético se realiza en relación a los fenómenos de ordenación institucional en el ca­
pitalismo. Ahora bien, \Yeber tendrá mucho cuidado en diferenciar las esferas de prácR
tica artística privada de las esferas colectivas más amplias. El arte será un estilo de
vida cuya dinámica organiza valores simbólicos~representativos arraigados en senti­
mientos. No obstante, el capitalismo y su administración burocrática no serán analiza~

dos en cuanto procesos ecocómicos. Esta omisión ocasiona una limitación de la saciaR
logía estética de \Veber que da como resultado una esql1ematización, eso sí muy erudi-

19 Véase: JANUSKA-BELL, 1.: !tIax Weber)' la Sociologfa de la Historia, Buenos Aires, Sur, 1972, yasimis­
mo, BENDIX, R.: Alax Weber, Buenos Aires, Amorrortu, 1979.

20 Alfred Weber, hennano del sociólogo gernlano, continuó en la línea de la investigación de la Sociología
de la Culturo en una línea más matizada, su obra Historia de la Cultura, (México, Fondo de Cultura Eco­
n6mica, 1985), es un buen exponente de ello, sobre todo conslíltense las páginas 9·27.
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la, del significado histórico del arle y de la música. El resnltado ohlenido, pues, abre
enormes interrogantes.

En efecto, la racionalización de los sonidos con la modellla notación musical no nos
explica el gusto de una clase burguesa que, a su vez, difunde y consolida. La disciplina
protestante que está en el origen del capitalismo, impone unas pautas creativas que han
de ser estudiadas como Bourdieu ha matizado en nuestros días. De la misma forma, la
evolución hacia el Romanticismo y hacia el sistema atonal en el Dodecafonismo21 o las
creaciones contemporáneas, ¿significarían una disolución de los ideales capitalistas? Así
se puede observar excesivamente mecánico el examen weberiano de la música tonal y
sus conexiones con procesos valorativos. La octava se convierte en sistema armónico
pero no por exigencias de la sociedad capitalista, sino por un desarrollo gradual de com~

binaciones sonoras. Y este desarrollo queda sesgado en Weber para quien la pureza de la
música europea se reduce al Barroco y se omiten las otras etapas históricas musicales
posteriores al Barroco alemán.

El nacionalismo germánico de Weber deja lagunas enormes.22 Vivaldi o músicos
contemporáneos de otros países, reconocidos como apartadores de principios artísticos
sumamente complejos, no se citarán en el estudio de Weber. Y por ejemplo, la deca­
dencia de formas m1fstícas dentro del mismo «espíritu del capitalismo» no se refleja ni
como exposición de sus condiciones sociales ni como procesos de dominios sonoros en
el ocaso.

En resumen, los problemas socio-musicales y socio-culturales, al ser comprendidos
sólo desde las variables racionalidad-irracionalidad, no se presentan en el marco múltiple
que les caracteriza. La obra estética no sólo se expresa en una estmctura formal sino que
afecta a relaciones tales como arte e industria, artistas y público, ambiente social y pro­
ceso de creación, etc. Las contradicciones del arte son excluidas y minusvaloradas por
Weber. Y por tanto, no se indagan cómo los valores generales y dominantes de una épo­
ca y de una sociedad -en los que el planteamiento weberiano se asienta- determinan
el surgimiento de un tipo de estética y de estilo característicos. Aqní, precisamente, está
el origen de la confusión y la deficiencia de la Sociología de la Cultura y de la Música
del gran sociólogo alemán. La obra artística, como señalarán con posterioridad los auto­
res de la Escuela de Frankfurt,23 posee un pOlencial de transfonnación social gracias a sn
crítica de los valores imperantes. La «bidimensionalidad» de la creación estética es el
principio de una valoración diferente de la realidad. La contraposición entre sentido co~

Il/lín general colectivo e innovación creatim se muestra como el motor del arte. Y esa
contradicción no proviene únicamente de procedimientos de elaboración formales, sino

21 Sobre el análisis de las nuevas fomlas musicales puede ser de utilidad la obra de Th. W. ADORt"O: Diso­
nancias, Madrid, Rialp, 1966, págs. 156-190. También de ADORNO su /lIIpr011ltlls, Barcelona, Laia, 1985.
págs. 193-215, y en concreto el artículo: «Sobre algunos trabajos de Arnold Schonberg».

22 Sobre el nacionalismo de Weber, la aclaradora exposición de A. MITZMAN cn: La jaula de hierro. Una ill­
terpretación histórica de Ma.r Weber, Madrid, Alianza Univcrsidad, 1876, págs. 112-137, el capítulo so­
bre esta temática más cvidentc se titula: «Del Socialismo al Imperialismo liberuh>.

23 El ya citado Th. W. ADORNO constituye el autor más destacado cn tal sentido. Véase: Teorfa Estética. Ma­
drid, Tauros, 1971, sobre todo, sus aná'lisis sobre las interrelaciones entre Arte, Sociedad)' Estética,
págs. 9 y siguientes.
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que tiene su genesis en una nueva concepción de la existencia humana en la que los va­
lores del «deber ser» siguen oponiéndose a los del «ser», Weber no refleja esa carácter
opositivo del arte y su análisis de la racionalización musical queda en una exposición de
la integración y alienación de la música en la sociedad del beneficio y de la disciplina.
Weber presentará así como irracional formas nuevas y distintas de creación originaria,
olvidándose que el significado último de la racionalíad es ir ampliándose progresiva­
mente en la Historia y en la Sociedad,
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del siglo XXI
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Resumen

La tecnología está pemlitiendo el aumento de la producción, la mejora de los proce­
sos de comercialización y distribución, el incremento y mantenimiento de la competitivi­
dad y, aunque al principio haya supuesto la destrucción de puestos de trabajo, a medio pla­
zo está creando nuevos oficios y ocupaciones, y está contribuyendo al aumento de la cali­
dad de vida de los ciudadanos y de las comunidades en las que ellos residen.

La sociedad tecnológica demanda un lluevo tipo de trabajador, valorándose muy posi­
tivamente sus actitudes y habilidades, y aquellas cualidades personales que le pennitan y
faciliten la adaptación a los cambios que se están produciendo en el contexto económico,
social y empresarial.
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Abstraet

The new lechnologies have broken in the begining the traditionaI empJoyees, but at the
moment haye increased the complitiYiness, lhe comerzialization and distribution of pro­
ducts and in a mcdium period of time the techllologie has creatcd ncw kind of empJoyees,
professions and jobs, even is one of the main factors lo develope the citiziells Jife quality
and Ihe communilies qualily.

TIte new sociely ask for a new kind of employees. Flexible attitudes and social skills
which alIow workers lo adapt themselyes lo the new situalion are high considered from cn­
terprises and from lhe global society.
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EMPLEO EN LA SOCIEDAD DE LA INFORMACION

El trabajo como elemento fundamentalmente productivo se encuentra sometido a las
leyes del libre mercado, produciéndose en estos últimos años, una tendencia creciente
hacia la remercantilización de las condiciones laborales; la indiviciualización del trabajo,
al convertirse en un bien escaso, por el que hay que competir, asumiendo y aceptando las
condiciones de su demanda; y, el incremento de la contratación de servicios, como for­
ma de transacción mercantil privada, que prescinde de la relación contractual personali­
zada.

La abundante oferta de empleo, que resulta superior en los países desarrollados a la
demanda empresarial, ha contribuido no sólo a que la idea del «pleno empleo», cmcial
para el desaITollo del modelo keynesiallo en los años cincuenta y sesenta, se considere
una utopía, irrealizable hoy, sino a que las condiciones laborales se hayan deteriorado
ante la nueva situación del mercado laboral. En aquellos años, el desarrollo de la socie­
dad industrial requería una abundante mano de obra, en un porcentaje importante sin es­
pecialización, y que en muchas ocasiones era cubierta por extranjeros, lo que contribuyó
a la euforia de la abundancia de empleo, y a )a idea de que éste era cmcial para el pro­
greso y el crecimiento económico de las sociedades avanzadas. El avance tecnológico,
experimentado a partir de la década de los setenta, ha supuesto una modificación impor­
tante en el prototipo de trabajador y en las mismas condiciones del empleo.

En )a actualidad, la ocupación se valora en función de su utilidad-rentabilidad eco~

nómica y de su nivel de competitividad en un mercado globalizado, de manera que aque­
llos trabajos que están en relación con sectores de productividad y de intercambio más
tecnificados son considerados como empleos más rentables, estables y seguros, con ma­
yores expectativas de futuro y posibilidades de promoción personal.

En una sociedad en la que éxito económico constituye un elemento de reconoci~

miento e integración social, el empleo, y especialmente la ocupación, se ha convertido
en un elemento discriminador, perdiendo en muchas ocasiones su función social y so­
lidaria, dado que el trabajo se concibe dentro del contexto de mercantilizaci6n de la
economía global, y resultan ya históricas las demandas de los trabajadores de décadas
anteriores.

El desarrollo de la sociedad de la comunicación está contribuyendo a la democratiza­
ción del conocimiento, en el sentido de que la información queda al alcance de todo
aquél que dispone de medios para poder acceder a ella, pero a su vez está produciendo,
por esta misma razón, un proceso de diferenciación y dualización social. Como señala
Rojo Tonecilla «se observa claramente la polarización existente en los mercados de tra­
bajo como efecto de la l111mdialización económica y de la revolución informática, desta­
cando por una parte quienes poseen cualificaciones superiores)' un alto nivel económi­
co y de reconocimiento social, y de otra la proliferación a escala mundial de puestos de
trabajo poco gratificantes, de duración temporal, mal remunerados y COIl escaso nivel
de protección social, siendo especialmente preocupante el problema de los «trabajado­
res empobrecidos», es decir, aquellos que tanto en la economía regular como en la in­
formalno pueden salir del círculo de la pobreza alln prestando ul/a actividad laboral,
por l/O hablar ya de los desempleados. Se constata que el crecimiento económico no bas­
ta para absorber la mano de obra sobrante y que «las tasas de crecimiento desiguales»
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y el l/llevo modelo de organizar la producción han desestructurado en muy gran medida
la economía, por la desconexión cada vez más pronunciada entre los mercados illterna­
cioJlales de capUal y los mercados nacionales de trabajo».l

El conocimiento tecnológico, y concretamente el saber informático a nivel de usua­
rio, resulta imprescindible para poder relacionarse en la sociedad y para la consecución
de cualquier tipo de empleo, de manera que a nivel social podemos diferenciar, y toda H

vía más en un futuro próximo, entre aquellos que «saben» y los que «no saben», que son
los que tienen mayores dificultades de integración sociolaboral. Las ocupaciones espe­
cializadas que exigen para su desempeño conocimientos superiores, y que suelen estar
relacionadas con tecnología avanzada, son ocupadas por grupos profesionales de élite,
con buenas condiciones laborales, que contrastan con el resto de trabajadores que se en­
cuentran sometidos a la ley de oferta y demanda que regula el mercado, lo que contribu~

ye a la precariedad laboral.
La flexibilidad es un requisito indispensable que debe reunir cualquier trabajador que

aspire hoy en día a un puesto de trabajo más o menos estable, lo que supone una capaci­
dad de adaptación a las diferentes funciones y actividades dentro de la empresa. Las per­
sonas más cualificadas suelen tener una actitud más favorable a los cambios y se en­
cuentran más capacitados para asumir nuevas tareas y ocupaciones.

La situación actual del mercado laboral ha contribuido a la resignación-aceptación
por parte de la mayoría de los trabajadores que, para conseguir el bien tan preciado de un
empleo, deben aceptar las condiciones laborales que el mercado va imponiendo. Se ha
pasado de la primacía de la sociedad civil, en el estado de bienestar, en donde el reco­
nocimiento de los derechos de los trabajadores era prioritario, a la supremacía de la so­
ciedad de mercado, en la que los trabajadores se deben someter a las condiciones reales
que regulan la competitividad laboral y la relación oferta-demanda.

Del principio de solidaridad, en el que se fundamenta el estado de bienestar, estamos
pasando a una idealagra mercallfilista, individualista y poco solidaria, en la que prima el
éxito y el logro individual, el reconocimiento personal, la can-era laboral... De la idea del
trabajo, considerado como elemento de desalTollo humano y social, se ha pasado a la
idea del empleo, que constituye un medio individual para la consecución de una posición
social, vinculada generalmente a un status socioecon6mico.

Se ha pasado de laftlosofta de la reivindicación y negociación a la de la resignación
y adaptación a las condiciones que el contexto económico nacional y mundial va impo­
niendo. Se está produciendo, a causa de su escasez y la lucha por su consecución, lo que
se ha denominado el desarme ideológico del trabajo, como consecuencia de la regresión
de los modelos democráticos y de las políticas sociolaborales. Como señala L. E. Alon w

so «la política laboral tiende cada vez más a sustituir los elementos de negociación y de­
ree/IO públieo por la filosofía de la adaptación y dependencia individual -o de simple
resignación iJldividual- a las imposiciones del mercado de trabajo; Iza quedado as(
abierta la era de la "empleabilidad" )' ulas competencias laborales", movilización del
esfuerzo y la responsabilidad personal para ser aceptado detlfro de mI orden regido por
la flexibilidad, la adaptabilidad y la empresarlalidad y la idea derivada de que aquél o

RoJO TORRECILLA (1999), 116,71-72.
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aquélla que 110 tielle empleo es porque no ha demostrado el suficiente afán personal
para conseguir/o».2

El modelo actual produce un cierto «desajuste socia/», en la manera en que prima y
selecciona a los gmpos consolidados y más competitivos. y contribuye a su éxito y reco*
nacimiento social, y excluye a los mellOS cualificados, que se encuentran con dificulta­
des para su inserción sociolahoral, y disfmtan de unas condiciones de trabajo más preca­
rias.

Según Castells,3 los factores determinantes del proceso de generación de empleo, du­
rante la década de los noventa, han sido: la tecnología informática y su accesibilidad a
sectores cada vez más amplios de población. la competencia global que ha producido el
desalTollo tecnológico empresarial, el cambio de las organizaciones a favor de la flexibi­
lidad y de la interconexión, y la asunción del reto y posibilidades de las nuevas tecnolo~

gías a nivel social, empresarial y personal.
La difusión de las tecnologías ha contribuido a modificar el ritmo productivo y los

sistemas de intercambios, ya que ha permitido, en primer lugar, la codificación de gran
parte del trabajo repetitivo, monótono... que ha podido ser programado y es realizado por
robots, y sus funciones son diseñadas y programadas a través del ordenador; y, en se­
gundo lugar, el aumento del trabajo de decisión y programación, ante las exigencias de
un mercado sometido a un proceso de cambio constante para responder a las exigencias
de la demanda y competencia mundial.

La tecnología está siendo determinante en el proceso de generación de empleo, ya
que determina la capacidad de innovación, a través de la investigación y especialización;
permite la corrección de errores y el perfeccionam.iento del proceso; proporciona la inM

fraestructura necesaria para la flexibilidad y la adaptabilidad en todo el proceso de pro­
ducción, distribución e intercambio; y, posibilita la eficiencia al adaptar las instrucciones
de mayor nivel a sus aplicaciones específicas.

EMPLEO Y MERCADO LABORAL

El mercado laboral se ha caracterizado, en estas últimas décadas, por una tendencia
creciente al aumento de la demanda de empleo por parte de las mujeres, especialmente a
partir de la consolidación de los sistemas políticos democráticos que reconocen la igual­
dad de derechos fundamentales; por la redncci6n de empleo en los países muy desarro­
llados que tienen, a su vez, una tasa de desempleo menor debido a la implantación tec­
nológica en su actividad productiva; por el incremento de empleo en los países en vías
de desarrollo, especialmente de trabajadores cualificados; y. por la falta de adecuación
entre oferta y demanda, no sólo a nivel cuantitativo sino también cualitativo. y en rela­
ción con nuevas especialidades.

La situación actual del mercado laboral está determinada por una serie de hechos po­
líticos y socioeconómicos, como:

2 ALONSO (1999), 44-45.
3 CASTEllS (1999), 270 Yss.
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• La e_\pmlslón tecnológica, que ha permitido el aumento de la producción, la me­
jora de los procesos de comercialización y distribución, el incremento de la com­
petitividad. y aunque al principio haya supuesto la destrucción de puestos de tra~

bajo, a medio plazo está produciendo otros nuevos oficios y ocupaciones distin­
tas a las habituales.

• El crecimiento económico, derivado de Ulla mayor productividad y demanda de
productos, lo que supone un incremento de la actividad y del empleo. El creci­
miento conlleva el aumento de empleo, así como la recesión económica produce
paro.

e El sistema de relaciones industriales, basado en nuevas formas contractuales re­
lacionadas con el trabajo: empleos fijos, eventuales y de temporada, subcontratas,
contrataciones de servicios, y la posibilidad de separación de la empresa y el lu~

gar en que los trabajadores realizan su trabajo, debido a las posibilidades de las
nuevas tecnologías informáticas: teletrabajo...

• La diversidad de lajomada laboral, en cuanto a su distribución, números de días
y horas... que permiten ]a posibilidad de simultanear trabajo con otro tipo de ac­
tividad: estudios, responsabilidades familiares ...

• Las corrientes inmigratorias, que han supuesto el desplazamiento masivo de per­
sonas, procedentes de países subdesalTollados o en vías de desarrollo, hacia las
sociedades de bienestar del nOlte, principalmente hacia la Unión Europea.

• El cambio familiar, como consecuencia de la democratización de funciones y ro­
les, y el papel que sus miembros desempeñan dentro de ella al margen del géne­
ro. y su consolidación como unidad afectiva, dejando de cumplir la función eco­
nómica que tenía en la sociedad preindustrial. A ello ha que añadir la modifica­
ción del «ciclo vital familiar», y la reducción temporal del período reproductor
femenino, al retrasar su comienzo, especialmente entre las mujeres más cualifica­
das, y aquellas que desalTollan una actividad laboral remunerada.

A fin de conseguir aumentar la competitividad, las empresas tienden a reducir su ni­
vel de gasto y coste salarial, para poder ofrecer un producto más barato y garantizarse a
su vez beneficios, y lo hacen incrementando la inversión en aquellas infraestmcturas que
suponen la reducción de puestos de trabajo, y cuya amortización sea menor que el coste
de éstos, y por la implantación de nuevas formas de relación contractual: subcontratas,
contratos de servicios, trabajadores autónomos... lo que supone la disminución de los
costes salariales fijos y el aumento de costes variables. Elflexitrabajo constituye una de
las formas alternativas más extendidas de relación laboral, distintas a la del empleo asa­
lariado, con menores niveles de protección y mayor inestabilidad.

La cultura del «empleo pleno y estable», queda reducida a un intento, que se cones­
ponde con una época de crecimiento y expansión econónúca determinada, en la que el
estado era el protagmústa exclusivo de su política económica y social, sin estar ésta con­
dicionada por la de los países de su entorno y por la situación polftica y económica mun­
dial.

La globalización económica y cultural ha modificado el panorama mundial, y el tra­
bajo está adquiriendo un nuevo significado cultural, en las sociedades desarrolladas de fi­
nal de siglo, y el mismo se encuentra determinado por:
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1.°) La situación de/mercado laboral, que se ha visto afectada por los cambios en
la organización empresarial, por las lluevas formas de organización y gestión
de la fuerza del trabajo. por las nuevas cualificaciones profesionales y labora­
les, y por la pluralidad diversificada de tiempos de vida y de trabajo.

2.°) El tipo de ocupación y la posición social que ésta conlleva, lo que depende de
la rama de productividad y de su nivel de desarrollo tecuológico y demanda
empresarial, del tipo de contrato, del nivel de cualificación requerido para ac­
ceder a la misma, y del grado educativo y de especialización que se ha alcan­
zado y su concordancia con la demanda del mercado.

EMPLEO EN UN CONTEXTO GLOBALIZADO

Las características de los procesos de generación de empleo en la sociedad de la in­
formación se deben considerar desde diferentes perspectivas:

a) A nivel empresarial, se está produciendo una tendencia a la automatización de
los procesos de fabricación y a la reducción de trabajadores fijos, que son sus~

tituidos por trabajadores flexibles.
b) A nivel ocupacional. Las profesiones más demandadas están relacionadas con

la electrónica, informática, telecomunicación y diseño industrial; la economía,
dirección y gestión empresarial; la biotecnología y salud; el medio ambiente,
las actividades turísticas y culturales; el ocio y tiempo libre; y, las nuevas ocu­
paciones relacionadas con el bienestar y la protección social y asistencial.

c) A nivel de relación laboral: se está produciendo una extensión de formas alter­
nativas al empleo asalariado estable, como el autoempleo, la contratación de
servicios...

d) A nivel formativo, la necesidad de una adaptación constante a los cambios que
se van produciendo en el proceso productivo, exige un plan continuo de forma­
ción y de reciclaje de los trabajadores.

Las empresas del próximo siglo serán sumamente flexibles, con un escaso nivel de
infraestmctura, lo que les permitirá ir adaptando y adecuando más fácilmente el diseño y
el producto a los cambios que se vayan produciendo en el mercado, y a las exigencias y
demandas de los consumidores.

La empresa flexible requiere, a su vez, trabajadores que también lo sean, y que dis­
pongan de la capacidad necesaria para ir adecuándose al entorno y a las necesidades de
la producción, lo que conlleva una disponibilidad para el cambio de tareas, horarios, des­
plazamientos... aspectos que cada vez están siendo más considerados a la hora de poder
ser seleccionado para un puesto de trabajo.

La oportunidad para ser elegido depende de múltiples factores que están en relación,
no sólo con la formación del candidato, sino muy especialmente con sus características
personales: actitudes, habilidades, capacidad de relación.... La facilidad para establecer
relaciones, la iniciativa personal, el dinamismo y la capacidad de trabajo, la ambición
profesional... junto con otras actitudes vinculadas al propio trabajo, como la capacidad de
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organización, liderazgo, trabajo en equipo.... son aspectos que pueden tener tanta impor­
tancia como el conocimiento profesional y técnico.4

La globalización ha originado un mercado único, en el que el intercambio de pro­
ductos, capitales. tecnologías, información.. , no tiene límites ni fronteras. El reparto de
áreas de influencias y de espacios comerciales ha llevado al establecimiento de Acuerdos
Internacionales entre los distintos países, y muy especialmente entre los principales blo­
ques económicos. Pero esta libertad de mercado no se ha visto conespondida con la mo~

vilidad laboral, que se encuentra limitada y condicionada a las políticas migratorias res­
trictivas de los estados, y por diferencias sociales, culturales, religiosas.... La aldea glo­
bal de MacLuhan, se ha conve11ido en realidad en el mundo desarrollado en cuestiones
de intercambio de información y conocimientos, y de actividades financieras y comer­
ciales, pero deja de serlo a nivel de intercambios de personas, cuyos desplazamientos se
encuentran sometidos a políticas migratorias restrictivas, que están condicionadas a la
posición económica del inmigrante y a su país de procedencia. El mercado laboral global
se produce entre los residentes de sociedades con niveles similares de desarrollo.

Las sociedades más envejecidas, por ejemplo, Europa, son las que van a tener en las
próximas décadas, una mayor diversidad étnica y cultural como consecuencia de la mano
de obra que van a necesitar para poder mantener sus niveles de productividad, creci­
miento económico y bienestar, dado el descenso de natalidad que han experimentado y
la imposibilidad de reemplazo generacional. Por esta razón, se tendrá que producir, a
corto plazo, un cambio en las políticas migratorias de muchos estados, que deberán bus­
car nuevas formas de integración de inmigrantes, que resultarán necesarios para suplir la
carencia de mano de obra oriunda, especialmente en aquellos trabajos menos cualifica­
dos y gratificantes,

Se está produciendo una globalización de la mano de obra, como lo demuestran los
siguientes hechos sociológicos:

1.') El crecimiento de un empleo global que intercambia trabajadores, especial­
mente cualificados y técnicos que desarrollan su actividad profesional en em~

presas multinacionales.
2,') Las condiciones laborales de cada estado están determinadas por las formas

de regulación laboral que rigen en los países de su entorno: horario, vacacio­
nes, prestaciones sociales, desempleo... que a su vez dependen de las caracte­
rísticas del mercado laboral, y especialmente de la relación ofelia-demanda de
empleo.

3.°) La existencia de una competencia global, que tiene repercusiones concretas
en cada estado-nación, y que requiere políticas económicas y sociolaborales
ajustadas, basadas en ocasiones en políticas salariales restrictivas, flexibilidad
en los sistemas y formas de contratación.... para lograr una reducidas tasas de
inflación y un déficit público controlado y, como resultado de ello, una eco­
nomía competitiva.

4 Sobre este lema, y referido a la Comunidad Aragonesa, ver GOMEZ BAHILLO, C., YMARCELO SERVOS. Ch.
(1997).
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4.°) Las estrategias empresariales respecto a la cuestión laboral. Existe una tenden­
cia generalizada entre los empresarios de los países des3nollados a reducir el ta­
maño de sus empresas y hacerlas más flexibles, lo que en la mayor pm1e de los
casos supone la automatización o rohotización de tareas, especiaLmente de
aquellas que resultan laboralmente más costosas. La existencia de un mercado
global cada vez más competitivo requiere la imp0l1ación de productos a bajos
costes, y la subcontratación de aquellos trabajos menos cualificados a estableci­
mientos transnacionales y a redes auxiliares, donde el coste de las mano de obra
es infetior y existe una regulación laboral menos ligida.

Se trata, por tanto, de una interdependencia global de la mano de obra, más que de un
mercado global unificado, que está determinada por el crecimiento económico de los paí­
ses más desalTollados; por la inversión de capital extranjero, a través de los mercados fi­
nancieros y de las multinacionales y de sus redes secundarias; por la actividad del co­
mercio mundial y la situación compensada de los intercambios y de las balanzas comer­
ciales; y, por la tecnología y su incidencia en el proceso productivo y distributivo,

NUEVOS YACIMIENTOS DE EMPLEO

La demanda de empleo, en los próximos años, va a estar condicionada por el contex­
to político, económico, tecnológico e institucional, a nivel mundial, si bien continuará
produciéndose:

• La sustitución de los trabajos agrícolas por puestos de servicios agrícolas de
orientación urbana.

• El declive de empleo industrial tradicional.
• Una mayor diversificación de las actividades de servicios.
e Un incremento de puestos ejecutivos, profesionales y técnicos.
• Un aumento de formación de oficinistas y vendedores, especialmente en relación

con la tecnología informática.
• El crecimiento de categorías ocupacionales relacionadas con la producción de

precisión, obreros especializados, reparaciones ...
e Un fuerte aumento de actividades de servicios relacionadas con los servicios de

salud y atención sanitaria en el hogar, los servicios a empresas, los servicios de
provisión de personal, los servicios jurídicos, los servicios de ingelúería y arqui­
tectura, los servicios educativos, los servicios comerciales...

Se está produciendo un incremento considerable de los perfiles ocupacionales relacio­
nados con la tecnología de la infolTIlación: ejecutivos, profesionales y técnicos y, a su vez,
una discriminación social de aquellas ocupaciones que no están relacionadas con las nue­
vas tecnologías y diseños industriales. La apru.ición de nuevas necesidades personales y co­
lectivas, a muchas de las cuales la sociedad no ha sabido, por el momento, dru.· una res~

puesta adecuada y satisfactoria, supondrá la creación de nuevos empleos en el sector sen'i­
cios. La Comisión Europea señala 17 ámbitos de « yacimientos nuevos de empleo».5

5 CACHÓN RODRfoUEZ (1997), 122,
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«a) Los ~'en'icios de la vida diaria: l. Los servicios a domicilio. 2. El cuidado de los
nfilos. 3. Las JlUCWIS tecnologías de la il1fo17110cióll y de la comunicación 4. ÚI ayuda a
los jÓI'CIles en dificultad y la inserción

b) Los servicios de mejora del marco de vida: 5. La mejora de la vivienda. 6. Úl se­
guridad. 7. Los transportes colectivos locales. 8. La revalorización de lo.'; espacios públi­
cos urbanos. 9. Los comercios de proximidad.

e) Los sC11'icios cU/lIlrales .1' de ocio: 10. El turismo. 11. El sector audiovisual, 12.
La valo,.izaóóll del pafrimonio cl/ltural. 13. El desarrollo cultural local.

d) Los servicios de medio ambiente: 14. La gestión de los residuos. /5. La gestió"
del agua. 16. La protección y el mantenimiento de las zonas naturales. 17. La normati­
va, el control de la c01lfaminaci6n y las instalaciones correspondientes.»

A esta relación se poclría añadir otras áreas generadoras de empleo como «la agri~

cultura ecológica y la industria agroalimentaria de carácter artesanal, la restauración
de la obra pública, las energías alternativas o el movimientos de las Organizaciones No
Gubernamentales».

Las características más significativas de los empleos de algunos de estos nuevos ya­
cimientos que se han mencionado son:6

A. Servicios H domicilio

* Cualificación Media-Baja
* Feminización Alta
* Ocupaciones Operarios y profesionales (asistentes sociales, médicos, psicológicos)

B. Cuidado de niños

* Cualificación Media-Alta
* Feminización Alta
* Ocupaciones Educadores, animadores, puericultores y profesionales (psicólogos, peda­

gogos)

C. Mejora de la vivienda

* Cualificación Media
* Feminización Baja
* Ocupaciones Operarios (Albañiles, fontaneros...) y técnicos (aparejadores, arquitectos)

D. Seguridad

* Cualificación
*Fenúnización
* Ocupaciones

Baja
Baja
Vigilantes, instaladores de sistemas de seguridad

E. Transportes colectivos locales

* Cualificación Baja
* Feminización Baja
* Ocupaciones Conductores, mecáIúcos y administrativos

6 CACHÓN RODRfGUEZ (1997), 131.
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F. Revalorización de los espacios públicos urbanos

* Cualificación Baja
* Feminización Media
* Ocupaciones Operarios (albañiles, jardineros, peones..) y técnicos (aparejadores, arqui­

tectos, ingenieros, documentalistas ..)

G. Valorización del patrimonio cultural

* Cualificación Media y Alta
* Feminización Media
:~ Ocupaciones Operarios (albaililes, carpinteros, jardineros, operarios de forja y vidrie­

ría ...) y técnicos (aparejadores, arquitectos, ingenieros, historiadores, do­
cumentalistas.. )

H. Desarrollo cultural local

* Cualificación Media-Alta
* Feminización Media
* Ocupaciones Técnicos (historiadores, documentalistas, geógrafos..), administrativos y

animadores

I. Gestión de residuos

'" Cualificación Alta y Baja
* Feminización Baja
'" Ocupaciones Operarios, choferes, educadores ambientales, ingenieros y técnicos de re­

ciclaje

J. Gestión del agua

* Cualificación Alta y Baja
'" Feminización
* Ocupaciones Técnicos (ingenieros, biólogos, geógrafos), operarios y administrativos

Técnicos (biólogos, documentalistas, educadores ambientales, ...) y opera­
rios (peones, vigilantes, jardineros)

K. Protección y mantenimiento de zonas naturales
'" Cualificación Alta y Baja
*Feminización
* Ocupaciones

LA UNIÓN EUROPEA Y EL EMPLEO

La escasez de empleo en Europa tiene su origen en las políticas macroeconómicas de
los años setenta y ochenta, cuando la falta de coordinación fue un hecho habitual, lo que
produjo desajustes monetarios que obligaron a fijar unos elevados tipos de interés para
frenar los procesos inflacionistas.

En los últimos años, el empleo bruto en Europa ha experimentado un crecimiento,
pero que resulta insuficiente ante el aumento de la oferta y las nuevas cualificaciones de­
mandadas. Las elevadas tasas de desempleo han sido producidas por:

1.0) El cambio tecnológico tan profundo y rápido que se ha producido en la estme­
tura productiva, que ha obligado a un rápido proceso de adaptación a las nue-
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vas formas de organización laboral y a la nueva situación producida por la in­
tegración económica de los estados miembros de la Unión.

2,°) La globaJizaci6n de las actividades productivas, que para llegar a alcanzar las
cotas de competitividad exigidas en el mercado deben reducir costes, y éstos
han sido principalmente laborales, a costa del establecimiento de nuevas fór­
mulas de empleo no estable, como jornada parcial, contrataciones eventuales,
de servicios...

3.°) Cambios en la oferta de trabajo como consecuencia de la incorporación de la
mujer al ámbito laboral, con unos niveles de cualificación y especialización
cada vez más cercanos a los del varón; de la oferta de jóvenes demandantes
de su primer empleo; del aumento del colectivo de mayores de 45 aflos de­
sempleados, con unas ocupaciones que ya no son demandados por el merca~
do; y, del incremento de la inmigración extracomunitaria legal y clandestina,
que ocupa puestos de trabajo a menor coste y en peores condiciones de pro­
tección sociaL

4.0
) El aumento de los gastos sociales derivados del envejecimiento de la población

y de la expansión de las políticas de bienestar y de protección social.

En el Libro Blanco sobre el empleo, en 1994, se señala la creación de empleo como
lUlO de los objetivos prioritm"io de la política económica de la Unión Europea, y para ello
el Consejo de Europa establece cinco áreas de actuación prioritm"ias:

• Mejorar la cualificación de los trabajadores.
• Incrementar la creación de empleo.
e Reducir la fiscalidad sobre trabajadores de baja cualificación, a fin de aumelltm

sus posibilidades de inserción laboral.
• Rediseñar las políticas de empleo que tienen como finalidad el manteni­

miento de los puestos de trabajo y la capacitación profesional de los trabaja­
dores.

• Fomentar el empleo en los gmpos no competitivos.

El Tratado de Amsterdam, en junio de 1998, establece una serie de estrategias, orien­
tadas a la generación de empleo y a la convergencia de las respectivas políticas naciona­
les, basadas en la evaluación comunitaria de experiencias y reformas introducidas en
cada estado miembro de la Unión, y en el seguimiento de las poJíticas de empleo nacio­
nales, que deberán elaborar un Plan de Acción para el Fomento del Empleo, según los
objetivos y directrices comunitarias.

Asimismo, el Tratado señala unos mecanismos de coordinación consistentes en: la
elaboración de un Informe anual conjunto del Consejo y de la Comisión sobre el empleo;
la aprobación por Consejo de las directrices sobre empleo compatibles con poJítica eco­
nómica; el establecimiento de un sistema seguimiento y vigilancia del cumplimiento de
las directrices acordadas; y, la constitución de un Comité de empleo encargado de coorw

dinar las políticas de empIco.
El Consejo extraordinario de Ll/xembl/rgo, noviembre de 1998, fija la política co­

munitaria de empleo, a través de las siguientes actuaciones:
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• Fomentar el espú-itu empresarial, dado que son los agentes económicos los que
producen los puestos de trabajo,

.. Buscar soluciones a los problemas de la afeIta de trabajo y el desfase existente
con la demanda empresarial.

• Facilitar la flexibilidad interna y la adaptabilidad de la empresa a la nueva situa­
ción del mercado.

., Promover la igualdad de oportunidades entre los diferentes gmpos y colectivos
demandantes de empleo.

También se establecen como estrategias para el desarrollo del empleo un Programa
de Acción Especial del Banco Europeo de Inversiones y unos Planes de Acción en cada
estado miembro.

La política de empleo. en 1999, siguiendo con esta línea de actuaciones, establece
una serie de estrategias orientadas a:

• Mejorar la empleabilidad, para lo que propone, en primer lugar, fomentar la fle­
xibilidad de los trabajadores, mejorando su cualificación por medio de programas
de formación y reciclaje; en segundo lugar, facilitar la incorporación de los jóve­
nes al mundo laboral, mejorando el sistema de educación y formación básica; en
tercer lugar, incentivar la contratación de los desempleados de larga duración; y,
en cuarto lugar, detectar los focos de desempleo, a fin de poder establecer alter­
nativas con anticipación.

.. Fomentar el espíritu de empresa y de apoyo a las Pymes por el papel clUcial que
desempeñan en la generación de puestos de trabajo.

• Fomentar la capacidad de adaptación de los trabajadores a las nuevas necesidades
del mercado laboral que requieren un prototipo de trabajador flexible.

• Promover la Igualdad de oportunidades.

CONCLUSIÓN

El avance tecnológico ha sido indispensable para el crecimiento industrial, como se
ha podido comprobar a lo largo de las diferentes fases de industrialización por la que han
pasado las sociedades desarrolladas. La tecnología está permitiendo el aumento de la
producción, la mejora de los procesos de comercialización y distribución, el incremento
y mantenimiento de la competitividad y, aunque al principio haya supuesto la destmc­
ci6n de puestos de trabajo, a medio plazo está creando nuevos oficios y ocupaciones, y
está contribuyendo al aumento de la calidad de vida de los ciudadanos y de las comuni­
dades en las que ellos residen.

La sociedad tecnológica demanda un nuevo tipo de trabajador, valorándose muy po­
sitivamente sus actitudes y habilidades, y aquellas cualidades personales que le permitan
y faciliten la adaptación constante a los cambios que se están produciendo en el contex­
to económico, social y empresarial. Los conocimientos formativos se deben adecuar,
cada vez más, a las necesidades reales del sistema económico y a las exigencias delmer­
cado laboral.
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A los veinte años de la Encíclica
«Laborem Exercens»

JUAN MANUEL DÍAZ SÁNCHEZ*

En nuestro tiempo podemos seguir el itinerario social de los problemas del trabajo a
través de la Doctrina Social de la Iglesia (~en adelante DSI). Ahora nos detenemos en la
encíclica Laborem Exereells (en adelante LE) de Juan Pablo n. Esta encíclica también
manifiesta que el camino del reencuentro de la Iglesia con el hombre moderno y su mun­
do es largo y no está exento de sobresaltos, como los confirman los procesos de la mo­
dernidad, la secularización y la postmodernidad.

«El estilo es el hombre» solemos afirmar y, al escribir y al redactar sus documentos,
Juan Pablo TI, no es una excepción. LE refleja a un intelectual polaco con experiencia de
trabajo incluso manual y de sociedad socialista. El estilo denso, concéntrico y reiterativo
nos muestra llna mente eslava y un modo de argumentar que no es lineal, cartesiano, oc­
cidental.

Juan Pablo n, conjuga la experiencia de su mundo, más homogéneo, con una cierta
inquietud ante la posible pérdida de identidad de los creyentes en su vida social. Por eso
su magisterio y toda su actividad insisten en aquellos aspectos que pueden contribuir a
robustecer la cohesión de la fe en la comunidad eclesial.

l. LA ENCíCLICA LE, LOS PRINCIPIOS DE LA DSI y LOS CAMBIOS
DE LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL Y DE LA TECNOLÓGICA

La encíclica LE proyectó las orientaciones marcadas por la carta Octogesima Adve­
lIiel1s (1971) sobre los sistemas socioeconómicos. También presentó un punto de vista
acorde con las preocupaciones de sus dos anteriores encíclicas, Redemptor Hominis
(1979) y Dives il/ misericordia (1980).

Juan Pablo n quiso mantener la costumbre de celebrar el decenario de Rerum Nova­
I"I/m. Pero el 13 de mayo de 1981 sufría el atentado que lo impidió. En su bolsillo lleva­
ba los textos que no pudo leer, para presentar la encíclica. Tras su convalecencia LE aca­
bó viendo la luz pública el 14 de septiembre de 1981.

Consideró la cuestión social de una manera más humanista que estructural y se cen­
tró en la naturaleza del trabajo y en la dignidad del trabajador. También es más personal

Fundación Pablo VI. Instituto Social «León Xllh, Madrid.

SOCIEDAD y UrOP{A. Revisla de Ciel/cias Sociales, 1/. o 18. Noviembre de 2001
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que genérica porque Juan Pablo II aportó al análisis teórico su experiencia corno trabaja­
dor mallual sobre el sentido moral del trabajo humano.

Cesó la propiedad privada como eje prioritario de consideración para la DSI al cen­
trarse en el trabajo, El trabajo guarda relación con lo que somos, además de con lo que
hacemos y producimos. Y los trabajadores. más que obreros agrícolas, industriales, po­
sindustriales o aI1istas, son ante todo personas. Eso significa que en el trabajo bien en­
tendido los seres humanos no se limitan a hacer más, sino que van siendo cada vez más.
Este carácter espilitual y moral -la subjetividad- otorga al trabajo su valor genuino, y
por ahí reciben los trabajadores su dignidad intrínseca.

En Occidente, al convertirse el trabajo productivo, que es parte de la cultura moder­
na occidental, en un bien escaso y al aparecer el paro, hizo que la crisis, además de eco­
nómica, fuera crisis cultural. En los países del Este la situación era cada vez más desas­
trosa.

1. Para Juuu Pablo l/, siguieudo la DSf;

El principio de la prioridad del trabajo sobre el capital es irreconciliable con
«economicismo», que consiste en «concebir el trabajo humano con exclusiva
atención a sus objetivos económicos».
Este principio también afecta a la cuestión de la propiedad: el derecho a la
propiedad privada queda bajo una hipoteca social: la propiedad, cuya meta es
hacer posible la libertad y la creatividad, debe utilizarse para el bien común.
Trata el capitalismo y el colectivismo buscando, con actitud crítica ante am­
bos, las coincidencias más que sus divergencias. La lucha de clases pasa a ser
concebida como mundialización de la cuestión social.
El trabajador debe «tener su parte de responsabilidad y creatividad desde la
tarea a la que se dedica»:

• Participando en la toma de decisiones y en los beneficios como expresión
de un sistema económico que reconoce en los trabajadores a los verdade~

ros sujetos de trabajo con iniciativa propia.
e Se percibe Octogesima Adveniens cuando invita a todos los creyentes a

comprometerse en la transformación de ambos sistemas, guiándose por la
prioridad del trabajo sobre el capital y exigiendo que el capital y los ins­
tl1lmentos de producción estén siempre al servicio del hombre.

Ofrece la espiritualidad conciliar al mundo del trabajo.

2. La pregunta de los atenienses curiosos -¿se dice algo nuevo? (<<¿légetai tí kái~

non?)))- es también una pregunta de hoy. Nosotros somos hijos de una civiliza­
ción de la prisa, ansiamos conocer las novedades: nos queda tiempo para poco
más. En nuestro caso la pregunta parece justificada. En tantos documentos so­
ciales emanados del Magisterio ¿se puede decir algo nuevo?

Con LE el lector latino tuvo que hacer esfuerzo arduo pero emiquecedor,
para abrirse a un discurso intelectual no-latino. Esto fue saludable porque mani­
festó que la Iglesia es católica, universal, que no está encerrada en nuestros lí­
mites geo-culturales ni espacio-temporales.
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Este Papa venía de un país pobre. Y todos sabemos que el origen y la educación tie­
nen una parte importante en la formación de nuestras ideas sociales. Vivió personalmen­
te la experiencia del trabajo y maduró en un país de economía socialista, novedad que,
como las anteriores, le hacen parcialmente distinto respecto a sus antecesores.

ti. SOBRE LOS PRINCIPIOS DE LA DSI

La expresión «principios morales permanentes» fue utilizada y difundida entre los
autores de lengua alemana, representantes del pensamiento social católico, desde princi­
pios de siglo, a partir del P. Heinrich Peseh, 81., iniciador del llamado «solidarismo».
Aplicada en el campo social, un esquema habitual en los tratados tradicionales de Moral,
que hablaban de principios fundamentales del orden moral. Diversos autores daban va­
riadas interpretaciones tanto sobre el significado general, sobre el número y de su clasi­
ficación y ordenación mutua'! Tales principios se refieren en un sentido bastante amplio,
a los principios, proposiciones o criterios doctrinales, en los que se funda una visión cris­
tiana sobre el hombre y la sociedad humana, que están en la base de la DSI y que inspi­
ran implícita o explícitamente, todos los documentos de la DSI.

l. Las dimensiones que estructuran la DS/ están relacionadas entre sí y son insepa­
rables. La DSI tiene una dimensión «teórica» en la que hay unos principios éti­
cos permanentes, no juicios históricos variables; otra dimensión «histórica», por­
que está inmersa en una visión real de la sociedad y de sus problemas; y una di­
mensión «práctica», porque propone también una aplicación efectiva de estos
principios en la praxis, según lo permitan y reclamen las circunstancias)

Esta triple dimensión afecta a los «principios permanentes de reflexión», que
se encuentran formulados en la DSI, se ha elaborado al afrontar los distintos pro­
blemas sociales que han ido surgiendo a través del tiempo. Se consideran funda­
mentales los que afectan a la persona, al bien común, a la solidaridad y a la par­
ticipación. Los demás están estrechamente unidos con ellos y de ellos se derivan.
(Cfr. Oriellfaciones.... 30).

2. Los principios permanentes de reflexión.

a) La dignidad de la persona humana, y sus derechos. es un priucipio que. en su
alcance antropológico, constituye la fuente de los otros principios del cuerpo
de la doctrina social. El hombre-persona es el sujeto y el centro de la socie­
dad. Ésta, con sus estructuras, organizaciones y funciones, tiene como fin crew

ar y mantener una continua adecuación de condiciones económicas y cultura-

Cfr. \VELIT, E. OP: Catecismo sociaf, 1.<r tomo: «Cuestiones y elementos fundamentales de la vida so­
cial», Herder, Barcelona, 1956. MESSI\'ER, J.: La cuestión sociaf, Rialp, Madrid, 1960, pp. 330-375; Urz,
A. F. OP: Ética social, Herder, Barcelona, 1961, pp, 351-345. SAt'\CHEZ AGESTA, Luis: Los principios cris­
tial/os del orden pofflico. Instituto de Estudios Políticos, Madrid, 1962,303 pp.

2 Cfr, CONGREGACION PARA LA EOUCAC10N CATOLICA: Orielltaciolles para el estudio y la enseiía/lza de fa
Doctrina Social lle la Iglesia (en adelante:= Orientaciones... ), PPC, }''1adrid, 1989, n, 6,
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les que permitan al mayor número posible de personas el desanollo de sus fa­
cultades y la satisfacción de sus legítimas aspiraciones de pelfección3y felici­
dad en el campo político, económico, el cultural, ideológico y médico. Los de­
rechos humanos derivan, por una lógica intrínseca, de la misma .dignidad de la
persona humana.4 (Cfr. Oriell1aciolles.. " 3] -32).

b) La relación persona-sociedad: La persona humana es un ser social por natu­
raleza, ya que el hombre no puede bastarse a sí mismo para alcanzar su desa~

rrollo completo, sino que necesita para ello de los demás y de la sociedad.
(Cfr. Orientaciones... , 34).

e) La «solidaridad» y la «subsidiaríedad». La solidaridad liga a toda persona,
como miembro de la sociedad, al destino de la misma y, a la salvación de to­
dos los hombres. La complementa la «subsidiariedad», que protege a la per­
sona humana, a las comunidades locales y a los «glllpos intermedios» del
peligro de perder su legítima autonomía y de lo más humano que existe en
la organización de la vida social y de los pueblos para relacionar a las so­
ciedades particulares entre sí y a la sociedad universaL (Cfr. Orientacio­
nes... , 38).

Cuando fue promulgada, LE se entendió como una defensa filosófica del
movimiento Solidaridad. Era eso, pero era mucho más. El valor perdurable de
la encíclica radica en que añade un análisis complejo de la dignidad del traba­
jo al proyecto global con el que Juan Pablo se propone revitalizar el humanis­
mo del siglo XXI,5

d) La concepción orgánica de la vida social exige sociedades intermedias y par­
ticipación de los ciudadanos. Pero el Estado moderno puede reducir las es­
tmcturas humanas y la comunidad de personas a una máquina administrativa
gigantesca, e invadir todos los sectores de la vida social, sumiendo al hombre
en un estado de temor y angustia producido por su despersonalización.

3 La expre.si6n «el Evangelio del trabajo» indica que el trabajo posee una dimensi6n espiritual nacida de su
participaci6n en la creaci6n del mundo, obra de Dios que todavía está en marcha. El trabajo ha sido enno­
blecido por Cristo. Cuando el trabajador identifica su esfuerzo con la pasi6n y muerte del Señor participa
(,no s610 en el progreso terrenal, sino en el desarrollo del Reino de Dios» (LE, 27).

4 Al analizar los derechos de los trabajadores, Juan Pablo defiende el derecho al empleo, el derecho a un sa~

lario justo y a unos beneficios adecuados y el derecho a crear asociaciones libres de trabajadores, lo cual
incluye el derecho a la huelga. Al salario familiar le dio un giro moderno, proponiendo como alternativa
«ayudas a la familia o subvenciones a las madres que se dedican en exclusiva a sus fam.ilias» (LE, 19) por­
que es un beneficio a la sociedad. Aunque molestara a ciertos fcminismos, tenía delante el intento comu­
nista de erosionar la vida familiar exigiendo a los dos padres que trabajasen.

5 En vísperas de ser elegido Papa, Wojtyla ya afimlaba que cl Evangelio «es original no s610 por su "teolo­
gía", sino también por su "antropología" (...) Hoy se habla de cambio antropol6gico en la teología. Sc po­
dría decir -(...}--- que la antropología queda penetrada de manera particular por la tcología. Ambos he­
chos dan testimonio de la originalidad del Evangelio, de la evangelizaci6n y por tanto de la Doctrina So­
cial de la Iglesia, que toma impulso de aquí. Con la palabra originalidad intento entender también la ade·
cuaci6n específica a la realidad. Con el misterio de la Encamación la realidad humana entera, y por tanto
la realidad social, ha adquirido su dimensión divino-humanal>. KAROL Worf'J,'LA, Cardo Sobre la DS/ [en­
trevista, en 1978]. Texto italiano: VITIORIO POSSENTI, Ollre l' iluminismo, Paoline, Milano, 1992, pp. 239­
262. Cfr. mi traducci6n en SOCIEDAD y UTOPlA. 17 (mayo 2001),371·387.
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El actual fenómeno de socialización, que multiplica las relaciones y las es­
tmcturas sociales en todos los niveles, y que favorece decisiones libres para
alcanzar una mejor calidad de la vida humana, es acogido positivamente, por­
que permite lograr la realización de la solidaridad humana y porque favorece
la ampliación de las actividades materiales y espirituales de la persona. (efe
Orientaciones... , 41).

e) Por el destino universal de los bienes, típico de la DSI, se reconoce que los
bienes de la ticITa están destinados al uso de todos los hombres y a satisfacer
su derecho a una vida digna de la persona y de la familia. Pero «la tradición
cristiana no ha sostenido nunca este derecho como algo absoluto e intocable.
Al contrario, siempre lo ha entendido en el contexto más amplio del derecho
común de todos a usar los bienes de la creación entera: el derecho a la pro­
piedad privada como subordinado al derecho al uso común, al destino univer­
sal de los bienes» (LE, 14).

III, ANTE LOS CAMBIOS DE LA REVOLUCION INDUSTRIAL
y DE LA TECNOLÓGICA

1. Úl Revoluci6n Industrial entendida como el acceso masivo al consumo de la
energía de vapor, eléctrica y atómica, se iIúcia con la aparición de la máquina de
vapor y su aplicación a la fábrica. Tal Revolución hundió la artesanía porque el
hombre fue sustituido por la máquina, exigió mayor acumulación de capital para
invertir, cambió el equilibrio ambiental con el consiguiente aumento de residuos
industriales y de degradación de la naturaleza, llevó los campesinos a la ciudad
(suburbio) donde concentró la población, cambió las condiciones laborales: 16­
18 h. de trabajo, mujeres, niños... , separó los ritmos productivos de los estacio­
nales... Sobre el trabajo y la producción, nn ejemplo: en USA, en 1799, para pro­
ducir una tonelada de trigo se necesitan 138 hombres, 86 hombres en 1840, 40
en 1900 y 4 en 1970...

En la época actual el magisterio eclesiástico marnfiesta un carácter dialogal al
detenerse a considerar las lluevaS realidades (sociales, políticas, económicas y
tecnológicas) que van evolucionando y apareciendo en el horizonte laboral. Por­
que sobre lo secular los cristianos no pueden influir directamente con definicio~

nes dogmáticas o con la mera exposición de conceptos o teorías sociales, sino inw

terviniendo sobre las realidades socio-históricas.
2. La crisis del Estado del Biel/estar (en adelante ~ EB) Ysus posibles solnciones,

todavía se carece de un diagnóstico defilútivo. Es parte de la crisis radical y mun­
dial que afecta a la cultura. Su solución requiere una síntesis que abarque al ser
humano en su profundidad y dinamismo y que él lo vaya objetivando a través de
realizaciones sociales. Por eso, al no estar definitivamente cerrada la crisis, es la
praxis, que construye o que destruye a la sociedad, la que necesita una teoría pre­
via sobre la persona y sobre su acción para sustentarse. Y ahí la DSI pernúte in~

sertarse con un significado unitario, capaz de reformar el EB mediante un perso­
nalismo comunitario, abierto a la transcendencia, a la comunión y a la comunica-
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ción global, capaz de valorar a cada nación, región, etnia... Este patrimonio de
pensamiento y de sabiduría -la DSI- es poco conocido y poco explotado por
los mismos católicos.

Como actividades del EH caben, entre otras: a) racionalizar y recalificar el
gasto público para que se equilibren la solidaridad, el ahorro y la inversión, va­
lores morales que no coinciden con los de los positivistas, ni con los de los
pragmáticos; b) insistir en valores de corte ético, político, cultural, etc., nece­
sarios para recomponer la propuesta de un EH apropiado; c) aplicar criterios de
distribución que miren más a lo cualitativo que a lo cuantitativo y que valoren
más la autenlicidad y legitimidad en la demanda social; d) reconducir los valo­
fes en el seno de las instituciones y de las bases sociales. Se trata de un ideario
ético-político alternativo al proyecto agnóstico de Papel', de Topitsch y de Ha­
yek, en el que la democracia se agota en su mismo procedimiento. Aquí no se
trata sólo de lIna praxis. Porque la persona y la vida social se despolitizan con
la sola praxis.6

Leída hoy, quiz,í lo menos convincente de la encíclica sea el breve análisis de
la situación económica del mundo. Para LE «la economía» seguía siendo la de la
revolución industrial. La transformación radical de la economía mundial con la
revolución informática no figuraba en el horizonte de la encíclica. También pue~

den cuestionarse empíricamente otros puntos, como lamentar el crecimiento de
los costes de las materias primas y de la energía. Muchos de ellos han ocasiona­
do una fuerte caída en las décadas siguientes; temor a que el mundo esté vol­
viéndose «intolerablemente contaminado», cuando, como mínimo, Ulla parte del
mundo (libre) estaba viendo descender la contaminación hasta niveles inferiores
a los de las últimas décadas.

3. A la globalización de la econonúa y del trabajo le pertenece también una globa­
lización de las responsabilidades. Ante los desequilibrios entre los países pobres
y los ricos, que no dejan de aumentar, los países industrializados tienen un deber
de justicia global y una grave responsabilidad con los países en vías de desalTo~

lIo. Es conveniente ofrecer a estos países la posibilidad de desalTollarse con sus
propios recursos naturales, asociándolas más estrechamente a todos los movi­
mientos de la economía mundial.

Se necesita un cambio fundamental en las conciencias: todo desalTollo eco~

nómico que no tenga en cuenta el aspecto humano y moral, tenderá a aplastar al
hombre. La economía, el trabajo y la empresa están, ante todo, al servicio de las
personas. Las opciones económicas estratégicas no pueden hacerse en detrimen­
to de los que trabl\Ían en el seno de las empresas. Porque está el problema del
hambre, que no puede aplazarse a tiempos futuros. La ayuda ha de buscar favo~

recer las bases del desalTollo humano y las potencialidades que brinda ]a tecno­
logía. Los países subdesarroHados deben realizar las reformas necesarias para be-

6 Cfr. Toso, Mario: Welfae Societ)', «L'apporto dei pontefici da Leone XlII a Gi6vanni Paolo II», Libreria
Ateneo Salesiano (LAS), Roma, 1995, 533 pp. Y además: Per IlIIa CIIllura dellaroro (1989), Famiglia, la­
l'OTO e societa nell'illsegllamellto saciale defla Clliesa (1994).
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neficiarse de la ayuda y los desarrollados evitarán las medidas proteccionistas
que dañen a los subdesalTolladosJ

Las decisiones prácticas de los cristianos han de estar guiadas diariamente
por la opción preferencial por el pobre, corno criterio básicamente evangélico en
el campo político, económico y cultura1.8 Aplicado negativamente. consiste en
rechazar las prácticas y las teorías que van en deterioro o perjuicio de la vida de
los pobres. La aplicación positiva busca favorecerlos tanto en la intención como
en la acción. Ambas aplicaciones también son válidas a escala mundial.

4. Ante la revoluciól/ tecl/ológica, la Fundación Pablo VI, Instituto Social «León
XnI» discrepa de «algunos sociólogos [cuando] piensan que la nuevas tecnolo­
g/as están destmyendo el empleo disponible, reduciéndose la masa de trabajo a
emplear, y precarizándose a la vez en la misma proporción el resto. Es uno de los
puntos fundamentales de protesta de los movimientos antiglobalización.

Pero no va a ser así, sino que por el contrario crecerá y se desarrollará, como
pasó en la transición de la agricultura a la industria, y de la industria a los servi­
cios. Las nuevas tecnologías están liberando fuerza de trabajo, que pasará a nue­
vos intercambios de servicios laborales entre trabajadores especializados hetero­
géneos, modificándose fucl1emente las relaciones sociales, y emergiendo las
puntas de una sociedad nueva.

Por eso, en lugar de considerarlo sobrepasado, hay que volver a considerar el
trabajo como clave de la cuestión social. También por eso se plantea un momen­
to nuevo para la Doctrina Social Católica. Los trabajos del Congreso pueden ser
importantes».9

5. El cristiano ha de cuidar sus vivencias de fe y de ideología. Y saber que la ca­
rencia de soluciones técnicas no es una inhibición ante los problemas sociales. La
carencia de soluciones técnicas respecto a los problemas socio-económicos del
subdesanollo,lO o de cualquier otro problema, no es indiferencia ante esos pro­
blemas. Siempre que la dignidad humaua se respete y se promueva debidamente,

7 Cfr. POl\'TIFICIO CONSlGUO DELLA GmsT1ZlA EDELLA PACE: «Aspetti sociali cd elici deU'economia,), Vn co­
lloqllio in Vaticano, Libreria Editrice Vaticana, Ciua del Vaticano, 1994, 162 pp.

8 Esta opción hay que entenderla «como una exigencia e implicación necesaria a quien profesa la fe en Je­
sucristo, y por tanto como un don al que uno corresponde con agradecimiento», pero no «como una opción
puramente humana añadida a la fe y no integrada en ella. Entonces ya no es un don, ni una experiencia ne­
cesaria de la fe, sino algo que es fruto exclusivo de quien la adopta y que conduce a un nuevo tipo de fa­
riseísmo de izquierdas: pensar que es mi opci6n la que me convierte en cristiano, y que, en consecuencia
puedo juz-gar a quien no hace lo mismo,). F'ERNANDEZ-CASAMAYOR PALACIO, Alfonso: Teologra, fe y
creencias ell Tomás Mafag611, HüAC, Madrid, 1988, pp. 41-42.

9 BE&'lA QUINTANA, Ángel, Director General de la Fundación Pablo VI, en carta-convocatoria para el Con­
greso del Pontificio Consejo «Justicia y Pab>, con el título \York as Key fo tIJe Social QuestioJl, celebrado
en Roma (12-15 septiembre 2001).

10 Resulta interesante que en este concepto de la economía social de mercado se resalte la autonomía del
hombre y que la Iglesia no se atreva en su magisterio a proponer como suyo un sistema econ6mico con­
creto, por así decirlo, una especie de tercera vía cristiana. Esto se debe más bien encontrar -siempre a la
luz de los criterios básicos de justicia, bien común e individual, solidaridad y subsidiaridad- en un análi­
sis cientffico humano y social llevado a cabo por especialistas científicos competentes,>. FuROER, Franz en
AA.VV. «Tened en cuenta lo noble, lo justo, lo verdadero», Comentalios)' texto de la encfclica «Cellfe­
simlls G/mI/s», EDICEP, Valencia, 1991, pp. 145-146.
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cualquier sistema técnico será aceptado como válido por la Iglesia. Pero los pro­
blemas sociales no se reducen exclusivamente a sistemas sociales o a soluciones
individuales y técnicas.

«El amor de la Iglesia por los pobres, que es determinante y pertenece a su
constante tradición, la impulsa a dirigirse al mundo» (CA, 57). Aunque la Iglesia
no tenga soluciones técnicas que ofrecer, ni sistemas o programas económicos y
políticos. ni preferencias por ninguno de ellos, lo que sí tiene es «lllla palabra que
decir, (... ) sobre la naturaleza, condiciones, exigencias y finalidades del verdade­
ro desarrollo y sobre los obstáculos que se oponen a él. Al hacerlo así, cumple su
misión evangelizadora, ya que da su primera contribución a la solución del pro­
blema urgente del desarrollo cnando proclama la verdad sobre Clisto, sobre sí
misma y sobre el hombre, aplicándola a nna situación concreta» (SRS, 41).

CONCLUSIÓN: PROSPECTIVA DE FUTURO

Parece que el mejor modo de concluir este trabajo consiste en proyectar el interés de
la Iglesia y de los cristianos sobre el tiempo futuro:

l. La defensa de los derechos humanos. Cuando parecía que estaban universalmen­
te aceptados, asistimos a su conculcación premeditada por parte de unos gobier­
nos contra otros gobiernos, o contra determinados pueblos o etnias. j1

2. El tema de la ecollom(a. Para encuadrarla en parámetros éticos, aceptando unas
normas válidas y justas del intercambio, de forma que no todo esté sometido a
los valores del mercado, ni sea la oferta y la demanda el compás que marque la
línea y el ritmo de la ética."

3. Trabajar por la paz seguirá siendo trabajar por el desarrollo y por la solidaridad
de las personas y de los pueblos, porque siempre fne la injusticia una de las raí­
ces que alimentaron las guenas.l4

4. Finalmente, el trabajo humal1o. La Iglesia invita al trabajo digno y a una lícita la­
boriosidad y ganancia: pensando en la dignidad de quienes viven en miseria cró­
nica, sufren el hambre, Invita también a compartir con ellos el sudor y la tecno­
logía, de modo programado y sistemático. El trabajo, pelmite al hombre sentirse

11 Cfr. CONSEiL PONTIFiCAL «1USTlCE Ef PAIXl): {~Les peuples autochtones dans l'eseignement de Jean-Panl
II», Textes dll Magilere m'ee ulle Ilude de Josep Joblill, Cité dn Vatican, 1993, 75 pp. También (,La
Iglesia ante el racismo», Para IIl1a sociedad más fratema, Tipografía Vaticana, Ciudad del Vaticano,
2001,65 pp.

12 Cfr. CONSElL PONTIFICAL <<lumcE ET PATX'>: SAUNS, Antoine de, y VIllEROY GALHAN, Francisco: Le de­
l'eloppmellt 11I0lleme des actil'ites jillancieres alt regard des exigences etiliques dll cllristial/ime, Libreria
Editrice Vaticana, Cité du Vatican, 1994,55 pp.

13 Cfr. BERTIIOUZOZ, Roger, y PAPlNl, Roberto, y SUGRANYES DE FRANCII, Ramon (A cura di): «Etica. econo­
mia e syiluppo>" L'illsegllallle1llo dei \'escOl'i dei cil/que cOlltillellti, Istituto intemazionale Jacques Mari­
tain. Istituto di Teología Morale-Universita di Friburgo, Edizioni Dehoniane (EDB), Bologna, 1994,276
pp.

14 Cfr. JUAN PABLO rr a los miembros de la Academia de las Ciencias: «El hombre debe ocupar el centro de
la gestión del trabajo», L'Ossen'atore Romano (ed. española) (19 marzo 1999) 6 (166).
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útil en la comunidad humana, participar de manera responsable en la vida de la
nación y contribuir a la obra de la creación. Por el contrario, el desempleo suele
dar la impresión de indignidad y de inutilidad ante la sociedad. Todos los prota­
gonistas de la vida política, económica y social están llamados a redoblar sus es­
fuerzos en favor del un empleo para todos, para abrir un futuro personal, familiar
y social esperanzador. Así la abundancia material que genera todo trabajo huma­
no, no privará de los frutos del espíritu, según el Sermón de la Montaña.





DOSSIER: 

LA SOCIEDAD TECNOLÓGICA: 
NUEVOS ESTILOS DE VIDA 





De la Sociedad de la Información a la Sociedad
del Conocimiento:

INFO XXI (luces y sombras)

LUIS JaYANES AGUILAR*

La Unión Europea acuñó el término Sodedad de la Información a partir de la ela­
boración en 1994 del denominado Illforme Ballgemmm. Este término venía a repre­
sentar al conjunto de medios que requerían los miembros de La VE para aprovechar
al máximo las posibilidades que ofrecían las nuevas tecnologías en el procesamien­
to, almacenamiento y transmisión de información, sin restricciones de distancia,
tiempo, cantidad y formato. En síntesis, la SI se refería desde un punto de vista prác­
tico al progresivo desarrollo y aplicación de las Tecnologías de la Información y las
Comunicaciones (TIC) y a su impacto eIlIas formas de organización económica y so­
cial. Sin embargo no fue la Unión Europea la inventora del término. A principios de
los años 80, el profesor japonés Yoneji Masuda, empleó el término en su libro Tlle
Informa/ion Socie/y as a Post·Indus/rial Socie/)'. La implantación de las teorías de
Peter Drucker en 1993 y la consolidación de las teorías sobre economía del cono­
cimiento, gestión del conocimiento y capital intelectual que han inundado la segun­
da mitad de la década de los 90 y siguen dominando la primera década ha hecho que
el término Sociedad del Conocimiento suene con más fuerza, aunque no por eso ha
dejado de utilizarse el término de Sociedad de la Información. El primer ministro
portugués Antonio Guterres lo utilizó con frecuencia tras la cumbre europea de mar­
zo del 2000 en Lisboa. lnfo XXII es la iniciativa del Gobierno español como res­
puesta y cumplimiento a las directrices emanadas del Plan e-Europe 2002.2 En el ar­
tículo se analizan las estrategias europeas, nacionales y una síntesis de las autonómi­
cas, presentando no sólo su genesis sino el estado actual de desarrollo así como el
previsible impacto en la sociedad española si llegan a buen puerto las mencionadas
iniciativas.

,

2

Facultad de Infornlática. Universidad Pontificia de Salamanca (Campus de Madrid).
U1s directrices y estrategias del plan lNFO XXI se pueden consultar y «bajar de la Red,> los documentos
correspondientes en http://www,mcyees
La infornlación completa de la Comisión de las Comunidades Europea sobre la Sociedad de la Infornla­
ci6n y en particular e-europe 2002 se pucde consultar en http://europa.eu.intlcomllllinfornlation_society/
eEuropeldoculllcntation/index_cn,htm

SOCIEDAD y UTOP{A. Revista de Ciel/cias Sociales, 1/. o 18. Noviembre de 2001
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LAS INICIATIVAS INSTITUCIONALES INTERNACIONALES

La ONU, la UNESCO, el G-S, Estados Unidos, la Unión Europea, España, Iberoa­
mérica, son organismos y naciones preocupados por incorporar a sus habitantes a la na­
ciente Sociedad del Conocimiento. Veamos la solución europea y española. y, posterior­
mente, analizaremos como los países ricos han previsto ayudar a los países pobres para
que éstos se introduzcan en la nueva sociedad.

EUROPA Y LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO

Así como 1993 supuso el lanzamiento de la sociedad de la infonnaci6n, el año 2.000 se
puede considerar el comienzo de la sociedad del conocimiento en Europa bajo la presiden­
cia portuguesa y con el presidente del Gobierno español y británico como fmues defenso­
ras de ella. La estrategia de convcl1ir datos en infomlaci6n y ésta en conocimiento será la
clave y el reto de los años futuros. La fuente de cambio y la innovaci6n tecnol6gica es la
codificación del conocimiento teórico) Toda sociedad humana se fundamenta en la trans~

misi6n del conocimiento. Lo que nos vuelve únicos y nos distingue de todas las otras es­
pecies es el desanollo del lenguajes y de los códigos que los organizan en recurrencias
comprensibles. La codificaci6n del conocimiento teórico es algo nuevo y un rasgo distinti­
vo del siglo xx que se manifiesta, esencialmente, en las nuevas filosofías empresru.iales y
tecnologías de gestión del conocimiento y de capital intelectual, (ERP, CRM, EAI, data­
warehouse «almacenes de datos», datamining «minería de datos», workjlow «flujo de tra­
bajo», groupware «trabajo en grupo», búsqueda inteligente... ).

La batalla por los chips más rápidos. econ6micos, mayor memoria y menor consumo,
aunque parezca paradójico sólo ha comenzado yeso influirá en el aumento del control
del conocimiento en organizaciones y empresas. Aprender a gestionar conocimientos en
una organización es fundamental para responder a los retos del cambio actual del mile­
nio dada la situación científica, social y económica de nuestro tiempo. Este proceso faci­
litará el desanollo de las organizaciones y su conversión en entidades inteligentes. No
cabe duda que de modo fehaciente el conocimiento se consolidará como elemento clave
de la nueva organización en la sociedad del conocimiento.

E·EUROPE: HACIA LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO

A finales de 1999, la Unión Europea, lanzó el proyecto e-Ellrope' con el objetivo prin­
cipal de hacer frente al desfase económico existente con Estados Unidos e introducir a
Europa en el mundo de las nuevas tecnologías y de Intemet. Como complemento a esta iniR

3 El prestigioso sociólogo estadounidense Daniel Bell utilizó este ténnino en un artfculo publicado en la re­
vista mejicana, Letras Ubres, n.o 13, México DF, enero 2000 (desde el pasado mes de octubre de 2001,
esta revista se eo-edita también en Madrid).

4 En diciembre de 1999, la Comisión Europea lanz6la iniciativa eEllrope con el objetivo prioritario de po~

ner a Europa en línea (OII-fille). La iniciativa se puede consultar en http://europa.eu.int
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ciativa, la Comisión presentó también en enero de 2000,5 una Comunicación sobre «EstratcH
gias para la creación de empleo cnla Sociedad de la infonnaci6n», Antonio GutelTes, el pri­
mer ministro portugués y presidente de tumo de la VE, convocó a sus colegas europeos los
días 23 y 24 de mafZO de 2000, con el siguiente mensaje «Un nuevo paradigma está emer­
giendo : el de la economía de la innovación y conocimiento que se está convirtiendo en la
principal fuente de riqueza de nuestras naciones» y continuaba «Europa se está quedando
significativamente atrás y debe definir su propio nllnbo para una nueva y más competitiva
platafonna mientras lucha contra los nuevos riesgos de la exclusión social.» El objetivo final
era diseñar las estrategias de empleo y refomlas económicas que necesita Europa para alcan­
zar el Pleno Empleo y la Cohesión Social. Estos objetivos debían consegnir la implantación
de las nuevas tecnologías para tratar de conseguir a su vez los resultados del modelo econó­
mico norteamericano sin sacrificar el sistema de cohesión social que caracteriza a la sociedad
europea. España y Gran Bretaña presentaron una estrategia común poniendo el énfasis en las
nuevas tecnologías y en el impacto que las mismas tienen en la ecoIlollÚa mundial.

La cumbre concluyó con la aprobación de un paquete de reformas cuyo objetivo es
llevar a Europa el camino de la nueva economía y la fijación de un calendario para lle­
gar a la sodedad del conocimiento. España ya ha comenzado la preparación pero, nues­
tras empresas, organizaciones y las personas que las dirigen han de estar atentas no sólo
para subirse a ese nuevo tren sino para no bajarse nunca. En esta cumbre de Lisboa, los
jefes de Estado y de Gobierno se comprometieron a aplicar una serie de medidas, con
plazos concretos, para llevar a término eEurope.6

El proyecto impulsado por Erc Liikanen, comisario Europeo para la Sociedad de la
Información preveía eEurope como una sociedad de la información para todos y un nue­
vo objetivo estratégico en la próxima década «convertir la econonúa de Europa en la más
competitiva y dinámica del mundo». Para alcazar este objetivo, la Comisión lanzó el
Plan de Acción que llega en una primera fase hasta finales del 2002 y qne pretende esti­
mular, entre otras cosas, el uso de Internet, hacerlo más rápido, barato y seguro en in­
vertir en su formación, y fundamentalmente, declarar Internet como servicio universal.

El Plan de Acción de eEl/rope 20027 ya contempla el término de Sociedad de
la lnformad6n y el Conodmiento. Las acciones a llevar a cabo y a las que se compro­
metieron los estados miembros se agmparon en torno a tres objetivos fundamentales:

• Una Internet más rápida, barata y segura.
Acceso a Internet más rápido y seguro.

- Una Internet más rápida para investigadores y estudiantes.
- Redes seguras y tmjetas inteligentes.

• II/vertir en las personas y en la formación.
Acceso de la juventud europea a la era digital.

- Trabajar dentro de una economía basada en el conocimiento.
- Participación de todos en la economía basada en el conocimiento.

5 Se puede consultar en http://europa.eu.intlconmúcontissionersldiamantopoulouJinfosoc_cn.htm
6 http://ue.eu.intlenlInfo/euroConsejo/index.htm
7 Para más detalles sobre programas de financiación del Plan de Acción eEurope, consultar: europa.eu.intl

infomlation_society/noflashlindex~cn .htm
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" Estimular el uso de Internet.
- Acelerar el comercio electrónico.
- La administración en línea: ofrecer acceso electrónico a los servicios públi-

cos.
- La sanidad en línea.
~ Contenidos digitales europeos para las redes mundiales.
- Sistemas de transp0l1es inteligentes.

Los proyectos e-El/rape (www.europa.eu.int), e INFO XXI (infoxxi.min.eslDocu­
mentas) buscan una estrategia global que permita a Europa y a España, en particular, en­
frentarse con éxito a Estados Unidos en Internet y las nuevas tecnologías (es decir, en
ecollom(a del cOllocimiellfo), y obtener los resultados de/modelo económico norteame­
ricano sin sacrificar el sistema de cohesión social que caracteriza a la sociedad euro·
pea.

El Consejo Europeo en mayo de 2000 y dentro del Plan de Acción Global e-El/rape
2002 aprobó la iniciativa eLearning en el campo educativo para acelerar la adaptación
de la educación y la formación en Europa. Se requiere, para todo ello, un equilibrio en­
tre los intereses económicos y las preocupaciones sociales, culturales, ambientales y de
mantenimiento de la pluralidad en el viejo continente. Por otra parte se destacó la im­
portancia del desarrollo de las empresas basadas en nuevas tecnologías como genera­
doras de empleo y con un factor imprescindible: crear mentalidad empresarial, y per­
mitir que un empresario cuyo proyecto se pueda ver abocado a una quiebra o insol­
vencia tenga una nueva oportunidad para evitar la pérdida de su empresa y la salida al
desempleo de todos sus trabajadores. Para mejorar la competitividad de la UE en la
carrera de la sociedad de la información, los Quince deben crear las condiciones que
les hagan atractivos para poder atraer «cerebros» a las nuevas tecnologías, y natural­
mente no perderlos. Eso nos conduce al hecho de que «Una empresa debe tener la PQ~

sibilidad del poder contratar un gran profesional allá donde esté». En Internet, más que
en otras áreas, se hará evidente la necesidad de alcanzar la capacidad empresarial de
Estados Unidos.

INFO XXI: EL PROYECTO ESPAÑOL (VERSIÓN PRELIMINAR)

En el mes de abril de 1999 el Gobierno Español elaboró una iniciativa estratégica
para el desarrollo de la sociedad de la información en España usando la nueva econom(a
o ecollom(a del conocimiento como nuevo modelo de crecimiento económico y de orga­
nización comercial. El Gobierno encomendó a la Comisión Interminislerial de la Socie­
dad de la Información creada por el Real Decreto 1289/1999, de 27 de jnlio. Esta comi­
sión que presidía el anterior Ministerio de hldustria y Energía ha elaborado la iniciativa
«INFO XXI. La Sociedad de la biformacióll para todos» aprobada por el Consejo de Mi­
nistros el pasado 23 de diciembre de 1999.

Entre las líneas maestras de INFO XXI destacan el énfasis en la educación y en la
formación, la creación de empleo, el incremento de la innovación, la cohesión social, la
mejora de la calidad de vida de los ciudadanos y la proyección exterior de España.
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Los recursos fmancieros de origen público que se destinaran a la iniciativa INFO XXI
para la fase 2000-2003 se cifran en alrededor de 420.000 millones de pesetas. En resumen el
Gobiemo anterior. y en consecuencia el actual, se ha comprometido a implantar la Sociedad
de la lnfonnación (hoy ya denominada Sociedad del Conocimiento) de fonna que sus bene·
ficios lleguen a todos los ciudadanos y un acusado apoyo a las PYMES y, a las microempre­
sas. dado que son. en gran medida, el más importante foco de ereación del empleo.

El Gobiemo español en el mes de mayo de 2000 aprobó una serie de medidas que en
el tema comercial buscaban la liberalización de numerosos sectores, pero que en el pla~

no de la sociedad de la infol1uación, esperemos tengan también un fuerte y positivo im­
pacto. Entre las medidas aprobadas destacaremos:

• Tarifa plana de 2.750 ptas. Mensuales. Cierto que todavía en un horario no ca·
mercial (18 horas a las 8 horas) pero sí que será obligatoria a partir del 1 de no·
viembre. Algunas empresas ya se han lanzado a la arena y , por ejemplo, Retevi­
sión y EresMas (su p0l1al) ha anunciado una tarifa plana en la franja horaria
anunciada por el Gobiel1lo pero adelantando la fecha de funcionamiento al 1 de
Julio de 2000 y abaratando el precio, 2.600 ptas.

• Bonos de 10 horas/mes para llamadas locales a Internet por 1.400 ptas.
• Incentivos fiscales para las empresas que financien la compra de ordenadores a

sus empleados
• Liberalización oficial del bucle local antes del 15 de noviembre. Todos los opera·

dores de telefonía podrán dar servicios telefónicos y también multimedia hasta el
mismo domicilio del abonado. EspaIia se adelanta en mes y media a la directriz de
la Unión Europea que lo exige para el 15 enero de 2001. Cierto que hasta esa fecha,
en el caso de la telefonra, el abonado deberá marcar el prefijo del operador siempre.

INFO XXI (VERSIÓN 1.0)

Con la experiencia acumulada a lo largo del año 2000 y coulas primeras iniciativas
ya en marcha, el Gocierno lanzó oficialmente la iniciativa INFü XXI, que pretende au­
nar los esfuerzos que desde el Gobierno central se están realizando a favor del desarro­
llo de la Sociedad de la Información en nuestro país, con un horizonte temporal de tres
años (2001-2003). Tanto el Gobiel1lo central como todas las Comunidades Autónomas,
sin excepción, están llevando a cabo iniciativas para integrarse de un modo completo y
eficaz en la Sociedad de la Información. Estas iniciativas se traducen en la puesta en
marcha de planes estrátegicos. de centros y observatorios especializados en la SI o de ac­
tuciones específicas en distintos sectores de la sociedad.

ESTADO REAL DE LA SOCIEDAD DE LA INFORMACIÓN EN ESPAÑA
A FINALES DEL 2001: LUCES Y SOMBRAS

La Unión Europea mide la economía del conocimiento apoyándose en tres indicado­
res: la investigación científica, el desarroHo de las infraestmcturas de telecomunicaciones
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y el acceso de la población a la sociedad de la información. En lo relativo a la sociedad
de la información los indicadores son: acceso a Internet, penetración de ordenadores e in­
fraestructuras de banda ancha en la población. El responsable de desarrollar el plan
INFO XXI es el Ministerio de Ciencia y Tecnología con el MAP como impulsor en la
Administración Pública. ¿Cuál es la situación real y cómo estamos en relación con la
Unión Europea? Analicemos las acciones más sobresalientes.

Internet para todos y Plan de Alfabetización Digital

El Gobierno prometió incluir Internet como servicio universal-cso supone que todo
ciudadano debe tener acceso a telefonía fija, fax y transmisión de datos~8 y no lo ha he­
cho, aunque ha vuelto a prometer que vincula esta decisión a la aprobación por la VE,
cosa que por otra parte debería producirse antes de finales del año 2001. Sin embargo es
justo reconocer que la tarifa plana para acceso por telefonía fija de 2.600 pts es una reali­
dad, aunque como denomina la Asociación de Internautas, es una tarifa «ondulada)) ya
que no rige las 24 horas del día y también es preciso destacar como un indicador muy po­
sitivo la tarifa plana real de 24 horas en ADSL que por 6.500 pla y los gastos de instala­
ción del MODEM (variable - incluso gratis en algunas ofertas- según operadoras) se dis­
pone de un mínimo de 256 Kbps de velocidad, cuatro veces la existente actual en tele­
fonía fija, y con la posibilidad de llegar a 2 Mbps en «descargas» o «bajadas de il1for~

macióm>.
Otra iniciativa incluida como parte del proyecto Internet para todos es el Plan de Al­

fabetización Digital que fue presentado por Anna Bil1llés l ministra de Ciencia y Tecno­
logía, el pasado 10 de septiembre y que pretende proporcionar formación básica y fami­
limizar, como núnimo a un millón de ciudadanos en el uso de Internet. Los cursos de 15
horas lectivas se impal1irán en centros de formación y autobuses equipados con ordena­
dores y acceso a Internet, por una cantidad de 2.500 ptas. Esta iniciativa es, en sí, un
acierto, pero será preciso esperar y ver como se desarrolla y además sería preciso pensar
en la gratuidad de estos cursos. El presupuesto del plan INFO XXI debería poder sufra­
gar los gastos originados por su puesta en marcha.

Penetración de pes en el hogar

Una de las iniciativas contempladas en las primeras acciones de Info XXI iban en­
caminadas a fomentar la conexión a Internet en los hogares de los empleados de peque­
ñas y grandes empresas mediante medidas fiscales de apoyo a aquellas que faciliten la
adquisición de ordenadores para sus empleados en sus hogares. Con cifras apol1adas por

8 L1. Uni6n Europea considera que al menos debe tener acceso a una velocidad de 40 Kbps que se conside­
ra mínima para un funcionamiento eficiente en Internet. 9.6 Kbps es la velocidad actual de los teléfonos
m6viles GSM y 56 Kbps es la velocidad usual de los modems que vienen incorporados a los pes comer­
ciales o que se compran en el comercio minorista.
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SEDISI, de los 12,1 millones de hogares españoles, sólo 3,28 millones disponían de un
PC, a finales del año 2000; es decir que sólo 1 de cada Ires casas dispone de ordenador.
A eslas cifras se une que el 7% de la población española dispone de acceso a Inlernel
desde su casa, frenle, por ejemplo, al 33% de los holandeses y el 19% del Reino Unido.

Hace un año el Gobierno aprobó una serie de incentivos fiscales que buscaban que
las compañías facilitarán a sus empleados la compra de ordenadores con conexión a In­
ternet. Aunque el decreto estaba diseñado específicamente para que las PYMES fueran
las grandes empresas las que supieron ver las ventajas de estos incentivos y pusieron en
práclica los programas. A mediados de Julio más de 90.000 empleados se han acogido a
los programas para incentivar las nuevas tecnologías. Telefónica, BBVA, Caja Madrid.
Kutxa y Ericsson son algunas de las grandes empresas que han aprovechado las ventajas
finales de la iniciativa del Gobierno y contemplada en Info XXI.

Portal Único de la Administración

El Portal Únko de la Adminislración o Portal del Ciudadano (www.adminislra­
cíon.es) se abrió el pasado 4 de Septiembre para facilitar a los ciudadanos sus gestiones
burocráticas unificando sus servicios. Con un presupuesto de 1.000 mi1lones de pesetas
endosables al presupuesto de INFO XXI, si bien no ha impedido lodavía reducir el paso
físico por «ventanilla» sí es una magnífica fuente de información y previsiblemente será
muy útil a medida que se puedan ir incorporando toda la tramitación electrónica previs~

tao Por ahora y con acierto, la Asociación de Intemautas y otras organizaciones han reciH

bido con agrado la noticia pero critican todavía su poca operatividad.

Formación de desempleados en tecnologías de la información

El Ministerio de Trabl\io, la Asociación Nacional de Induslrias Electrónicas y Tele­
comunicaciones (ANIEL) y de Empresas de Tecnologías de la Información (SEDISI) fir­
maron a primeros de Octubre un convenio en el que se invertirán 9.000 millones de pe­
setas en un programa de formación - financiado por el INEM con cargo a Plan Info XXI
- dirigido a 14.000 desempleados que podrán recibir formación profesional en los próxi­
mos tres años en el sector de tecnologías de la infonnación para su posterior inserción en
el mercado laboral. Este programa de formación, cuyo objetivo es formar a personas en
situación de desempleo para convertirles en profesionales cualificados del sector de las
TIC se enmarca en la iniciativa Plan Info XXI dentro del Plan Nacional de Acción para
el Empleo 2001.

Iniciativa Neotec de apoyo a la creación de nnevas empresas tecnológicas

El Ministerio de Ciencía y Tecnología, junto al Centro para el Desarrollo Tecnológi­
co Industrial (CDTI) anunció la última semana de octubre, la iniciativa Neotec, cuyo ob­
jetivo es apoyar la creación y consolidación de nuevas empresas de base tecnológica en
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España. Según se explicó en su presentación, el programa contará con distintos instru­
mentos para abarcar las tres fases iniciales del ciclo de vida de una empresa tecnológica:
«la idea empresarial, creación de empresa y la fase de capital riesgo», En la etapa de
creación de empresa el CDTI concederá préstamos a interés cero y por una cuantía má­
xima de 300.000 euros (50 millones de pesetas) sin garantías adicionales y no podrán su­
perar el 70% del presupuesto total del proyecto.

En realidad lo que ofrece el CDTI y el Minísterio es un servicio global. Otro aspec­
to interesante de la iniciativa es la configuración de la Red Neotec, cuyo objetivo funda­
mental es la puesta en marcha de una estmctura de apoyo físico y virtual para la genera­
ción de proyectos empresariales tecnológicos. La red cuenta con un portal (www.neo­
tec.cdtLes) y estará abierta a todos aquellos agentes que presten servicios a los nevas
emprendedores, desde universidades y centros de investigación hasta escuelas de nego­
cio, incubadoras o entidades inversoras.

El español en la Red: materia prima del futuro

El pasado II Congreso Internacional de la Lengua Española con el lema «El español
en la sociedad de la información» ha traído la actualidad del español como motor econó·
mico originado por los 400 millones de hisponohablantes. Sin embargo y con ser impor­
tante la figura del español como motor económico es necesario reflexionar sobre el he­
cho real de la poca penetración de nuestro idioma en la Red Internet. Cifras dadas en el
citado congreso hablan de que un 66% de los contenidos de la Web están en inglés fren­
te al 2,4% que están en español. Hay 26 millones de usuarios de la Red en español pero
son 8 millones los hispanohablantes de EE.UU.

E15% de las páginas Web están escritas en español pero aunque asegura que esas pá­
ginas están en aumento y casi de forma exponencial sobre todo a medida que se incor­
porán páginas desde Hispanoamérica. Si tenemos en cuenta los 400 millones de personas
que hablamos español (el 7% de los habitantes de la Tierra y con el 9,4% del PIB mun­
dial) también conviene resaltar que las páginas sólo están superadas por el chino, el indi
y, naturalmente, el inglés. Recordemos que las estadísticas USA más recientes hablan de
35 millones de habitantes de origen hispano y se está convirtiendo fundamentalmente en
un idioma páctico para los negocios. Como detalle de la pujanza del español se prevé que
el 25% de los ingresos de la industria editorial española en el año 2005 será de material
de enseñanza de español para extranjeros. Si bien el español llegó tarde a la Red, ahora
es el idioma que más crece comparativamente.

El español como se puso de manifiesto en el II Congreso de la Lengua Española ce·
lebrada en Valladolid en Octubre pasado, es un recurso económico de primera magnitud,
y una de las mejoras materias primas que tenemos en la comunidad hispana.

Otras iniciativas

Dentro del programa CERES se está desarollando el nuevo documento digital de
identificación. El DNI electrónico permitirá identificar a los españoles en la Red a partir
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del 2003, aunque parece comenzará de modo experimental en Castilla y León en el mes
de marzo de 2002. El DNI electónico tendrá las lnismas prestaciones que el DNI tradi­
cional y servirá especialmente para respaldar la ya utilizada fIrma electrónica.

EL RETRASO TECNOLÓGICO DE ESPAÑA

La Comisión Europea9 presentó elIde octubre un informe que pone claramente en
evidencia el retraso de España en el campo de la innovación si se compara con la media
de la Unión Europea, aunque los indicadores son positivos en algunas áreas de progreso.
Los 17 indicadores estudiados en el informe de la CE cOlTesponden a cuatro áreas: re­
cursos humanos, producción de conocimiento, transmisión y aplicación de nuevos cono­
cimientos y financiación de la innovación, resultados y mercados,

En conjunto, la Unión Europea sigue estando por detrás de Estados Unidos y de Ja­
pón. España recupera terreno tímidamente, pero se mantiene en el grupo de los peor
preparados para trasladar al mercado los resultados de la investigación científica y téc­
nica, formado además por Italia, Grecia y Portugal. Las tendencias generales de los
países europeos se clasifican por un índice de innovación: Retroceso, Estancamiento,
Avance y Recuperación. En el grupo Avance se encuentran países pequeños (Suecia,
Finlandia, Dinamarca e Irlanda), en el grupo Retroceso (Francia, Austria, Italia, Portu~

gal) y en el gmpo Recuperación se encuentra España y además Bélgica, Luxemburgo
y Grecia.

Sin embargo si recunimos a otro informe también presentado en el mes de octubre
por SEDISI en colaboración con la Universidad Autónoma de Madrid, considera que Es­
paña en I+D+I (Investigación+Desanollo+lnnovación) estamos a doce años de distancia
de Europa y a 50 de Estados Unidos. Aunque estas cifras nos parecen demasiado exage­
radas y alarmistas y contrastan con las cifras del informe de la UE, si debe servirnos
como toque de alarma y tanto Gobierno, como Empresas, como Universidades, Colegios,
etc. deberemos estar alertas y contribuir cada una en nuestro campo para que la Sociedad
de la Informaci6n sea una realidad en los pr6ximos años.

De cualquier forma existen otros datos objetivos que son necesarios tener para rele­
xionar: España invierte en I+D entre el 0.8% y el 1% del PIB; la nútad de la media eu­
ropea y menos de un tercio que Estados Unidos y Japón.

Es preocupante que más del 33% de los fondos se aplican al I+D militar. De los
fondos adjudicados al Milústerio de Ciencia y Tecnología (490.000 millones en total)
el 51,8% es para préstamos a largo plazo, aplicables principalmente a desarrollo tec­
nológico.

Como afirmaba recientemente Mayor Oreja sería bueno duplicar las asignaciones al
tiempo que se establecieran un il¡cremento anual del 0,008 al 0,1 % del PIE, en diez años
nos situaríamos en el porcentaje promedio europeo.

9 El informe se puede consultar en el sitio de la Uni6n Europea (curopa.cu.int) y un extracto significativo
fue publicado por El Pa(s (2 de octubre, 200I, p, 32)
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TENDENCIAS SOCIOLÓGICAS SEGÚN EL CIS

¿Pero cual es la realidad? Los informes citados, el estado actual de INFü XXI, la "re~

cesión tecnológica» que parece puede empezar a afectar a España... Hemos optado por
hacer caso al CIS. El barómetro del CIS'ü hecho público el 25 de octubre de este año re­
fleja -en líneas generales- que a un 44% de la población no le preocupan las noveda­
des en los ;;Ímbitos científicos y tecnológicos aunque, según los datos, la mayoría de Jos
españoles sí estamos interesados en las novedades tecnológicas. El estudio refleja que la
mayoría tiene teléfono móvil (58%), Yque cada vez son más los que tienen un ordena­
dor personal (42%) pero todavía dos de cada tres españoles no lo utilizan y un 58% ni si­
quiera cuenta con ordenador en casa. Pero lo más sorprendente del informe es que solo
uan cuatia parte (24%) sabe manejar Internet e incluso existe todavía un 18% que toda"
vía no sabe que es ese término.

La encuesta, sin embargo, arroja datos esperanzadores ya que se deduce de ella que
se está produciendo un paulatino aumento en el conocimiento y la utilización de las nue­
vas tecnologías y que la mayoría de los encuestados considera que algunos de los avan­
ces tecnológicos en TIC, en especial el teléfono móvil y el ordenador personal, son muy
o bastantes necesarios a diario.

Es preocupante que todavía subsite como se desprende de la encuesta que la mayoría
de los usuarios de correo electrónico considera que no está garantizada la confidenciali­
dad de sus mensajes y aunque el 58% está «poco o nada» preocupado por la protección
de la intimidad, desconfía de dar el número de tarjeta por teléfono o Internet para com~

pras.
Este barómetro del CIS, entendemos nosotros, que refleja la penetración de la socie­

dad de la información en el ciudadano medio dado el alto índice de conocimiento que tie­
ne sobre temas de gran impacto tecnológico y social, pero está claro que queda todavía
un largo carnino por recorrer.

LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO

El calendario europeo para llegar a la sociedad del conocimiento fija esencialmente:
adaptación de la legislación sobre comercio electrónico, reducir costes de acceso a In­
ternet; ayuda a las PYMES que respondan (l SllS necesidades; en el 2001 tendrán que es­
tar liberalizados todos los mercados de las telecomunicaciones y garantizar el acceso de
todas las escuelas a la Red; en el 2.003, el acceso electrónico a los sen/icios públicos
te/ldrá q/le ser /1/10 realidad; y e/l el mio 2010 Ple/lo Empleo.

Desde el punto de vista educativa los objetivos que finaba la iniciativa eLearning
eran: (1) Antes de que finalice 2001,' Todas las escuelas tendrán acceso a Internet ya los
recursos multimedia; Todos los profesores y alumnos dispondrán de sen/icios de asis­
tencia; disponer de acceso a Internet y al os recursos multimedia en centros /Jlíblicos, ill-

10 Ut Gaceta de los Negocios, 26 de octubre de 2001, p. 60.
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e/uso en las áreas mellos favorecidas. (2) Antes de que finalice 2002: Los profesores es­
tarán equipados y formados en el uso de Inleme! y los recursos multimedia; Los alum­
nos tendrán acceso a Internet ya/os recursos multimedia en sus aulas. (3) Antes de que
finalice 2002: Todos los alumnos telldráll111la "cultura digital" en elmome11to de dejar
las aulas.

e-Europe e INFü XXI, en realidad lo que buscan es conseguir que Europa, y en par­
ticular España, se convielia en el espacio económico más competitivo del mundo.y adap­
tar a la sociedad y las empresas a los nuevos retos del comercio electrónico y, en gene­
ral, de Internet. Las personas que han de liderar nuestra sociedad en el siglo XXI debe­
rán estudiar ambos planes para comenzar cuallto antes su implantación y poder llegar
de modo efectivo a la naciente sociedad del conocimiento.

Será preciso que los gobernantes se comprometan a sacar adelante estas directrices.
Así, Schroeder y Blair junto con los primeros ministros holandés y sueco, publican un
attículo en diferentes medios en Europa en el año pasado, en la que entre otros compro­
misos se comprometen a: «ayudar a Europa par que se convierta en la base de la eco­
nomía del conocimiento más dinámica del mundo en tomo al 2010, mediante la reforma
de los mercados de capitales, productos y laboral». II

Para lograr el acceso a la Sociedad del Conocimiento se requieren facilidades por
parte de los gobiernos, empresas e instituciones, para favorecer el acceso universal a la
Red de todos sus habitantes con tarifas planas en telefonía e Internet, así como facili­
dades o desgravaciones en la compra de ordenadores para escuelas y colegios, PYMES
y particulares, así como para empresas que inviertan en compras de ordenadores para
sus empleados confines particulares o profesionales: es decir, llevar a la realidad los ob­
jetivos del plan INFO XXI.

EL FUTURO YA NO SERÁ LO QUE ERA PERO LA HUMANIDAD GANARÁ

Europa y, en particular, España pueden convertirse en líderes en tecnologías de ges­
tión del conocimiento y por ellde en comercio electrónico, si se superan las barreras y
obstáculos ya citados. Además la integración de las tecnologías europeas de telefonía
móvil y fija, diseñadas especfficamente para el comercio-e móvil, jugarán un papel CnJ­

cial en su crecimiento.
La nueva era del conocimiento que se avecina seguirá marcada en el campo econó­

mico por fusiones 'que buscan mezclar conocimiento, contenidos y soportes de transmi­
sión de datos (cable, telefonía móviUfija...), así como ciberempresas ---empresas de co­
nacimiento- tales como Terra, Jazztel, Lycos, Amazon... La banca virtual -véase los
proyectos del BBVA-Terra, Lycos, BSCH, La Ca;xa, eBallk;/IIer...- y los pOltales finan­
cieros (patagon.com) serán una realidad cada vez más tangibles, en una curiosa mezcla
de activos tangibles e intangibles. Las fusiones apoyadas fundamentalmente en innova­
ciones tecnológicas seguirán, a medio plazo, produciendo despidos masivos aunque el

11 Gemrd SCHROEDER, Tony BLAlR, Win KOK y Goran PERSSON; «Globalizaci6n y bienestar» en La Gaceta,
8 de septiembre, 2000, p. 11.
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nacimiento de nuevos yacimientos d empleo pueden hacer que las tasas de paro no se re­
sientan considerablemente.

Decálogo de la Sociedad del conocimiento

Una síntesis de nuestras conclusiones finales podría ser este breve decálogo de re­
flexiones:

• La Red (Internet) están alterando actualmente las relaciones de poder y afectarán
inevitablemente al mundo educativo, orgallizativo, institucional y empresarial.

• El modelo educativo que considera el conjunto de formación adquirido en la uni"
versidad como válido para toda la vida está agotado: «El aprendizaje continuo y de
por vida es el futuro.»

• El conocimiento es el activo principal de riqueza de las organizaciones y en pat1i­
eular de las entidades educativas, que no sólo constituyen almacenes de conoci­
miento sino que son entidades creadoras de conocimiento.

• Las herramientas tecnológicas para la gestión del conocimiento se articulan alre­
dedor de redes IntraneVExtranet y configuran a estas redes como espinas dorsales
de la educación del futuro.

• La estructura social se articula en torno a organizaciones en red en detrimento de
las organizaciones jerárquicas.

• El conocimiento de las organizaciones debe compartirse por todos sus miembros y
debe abandonarse la política de ocultación de datos a sus empleado's y miembros.

• Las organizaciones, instituciones y empresas deberán considerar el capital inte­
lectual como uno de sus grandes activos y poner en marcha métodos de valora­
elón de/mismo.

• La misión del profesor (maestro) seguirá siendo la tradicional y se requerirá un re­
conocimiento real de su función como bien social. Será preciso, para ello, poner a
su disposición los medios tecnol6gicos y conocimientos necesarios para su labor
de enseñanza.

• Se requiere la necesidad de una ética de la informática y de las comunicaciones
que al igual que la ética en su sentido general, deberá iniciarse en las aulas de co­
legios e institutos y continuar en la universidad.

• El acceso universal a la Red (Internet) debe ser considerado como WI derecho
fundamental)' se requerirá facilitar dicho acceso a todos los ciudadanos favore­
ciendo la adquisición de ordenadores y la implantación de tarifas planas en telefo­
nía y en Intemet -políticas que ya ha comenzado el actual Gobiemo, pero que
será necesario ampliar y potenciar- sobre todo en las fanúlias dotadas de menos
medios económicos, en las PYMES y en todos los centros educativos públicos y
privados.

• La telefonía móvil digital de 3." generación (UMTSj, la liberalización total de las
telecomunicaciones (Portabilidad, Tarifa Plana)' Llamada local) anllncian la /le­
gada de la Revolllción lnalámbrica para el bienio 200312004 con la obligada im­
plalltación de UMTS.
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Nunca, en la Historia de la Humanidad, se había el dado el caso, de que una peque­
ña y pobre empresa -pero con conocimiento especffico grande sobre un determinado
asunto- pueda competir con las empresas grandes y rícas, pero es preciso constatar que
un pequeño país -incluso hasta pobre- puede competir en el mercado mundial con los
grandes y ricos. En Europa, tenemos dos casos sobresalientes en la última década: Irlan­
da -gran fábrica de software- y Finlandia -cuna de Nokia, una de las mejores em­
presa, sino la mejor, de telefonra móvil del muudo.12

Por otra parte, es necesario insistir de que en los nuevos negocios digitales, «el co­
nocimiento es la única ventaja competitiva duradera», sólo aquellas empresas que sean
capaces de crear nuevo conocimiento, distribuirlo rápidamente por la organización y
trasformarlo en nuevos productos y servicios serán compañías con capacidad para trans­
formarse con éxito.

El mercado seguirá demandando profesionales especialistas en Tecnologías de la In­
formación, pero cada vez serán más frecuentes los proyectos multidisciplinares donde
profesionales del mundo informático trabajen codo a codo con economistas, abogados,
filósofos, psicólogos o sociólogos, que ap0l1arán sus visiones sobre el mundo de la eco­
nomía, la sociedad, el pensamiento o el conocimiento, necesarios para aprovechar la ma­
yor riqueza que hoy tienen las organizaciones y empresas: el conocimiento.

Pensamos que la sociedad ya se encuentra en plena era digital y que afronta con ma­
yor o menor éxito los nuevos retos que eso le plantea, pero creemos que en la Red, por
el contrario -como augura Negroponte-13 lo bueno está por llegar. Ahora bien, será
preciso reflexionar como lo hace Ernesto Sábato, en su última obra (La resistencia, Seix
Barral, 2000) en la creciente falta de valores y )a deshumanización a que aboca la tec­
nología. Sin embargo, pensamos que la conquista del conocimiento y su consiguiente de­
mocratización pueden conseguir que esos temores que malúfiesta Sábato no se hagan
realidad.

Del éxito o fracaso de INFO XXI puede depender que España acorte la brecha tec­
nológica que le separa con la Unión Europea y con Estados Unidos. ¿Cuál es la situa­
ción real española? Como antes comentábamos parece que los indicadores publicados
por la Unión Europea y SEDISI arrojau un balance, no desalentador, pero sr preocu­
pante. Tal vez la tasa de penetración de telefonía móvil, junto con la cada vez más cre­
ciente implantación de la tecnología ADSL (en porcentajes de nivel europeo y una
aceptable situación de competencia con tres operadores y un cuarto previsto) así como
la potenciación de las acciones ya iniciadas y las previstas iniciar en breve plazo de
INFü XXI, pueden hacer que por fin España tome el tren en marcha de las nuevas tec­
nologías de la información y las comunicaciones (NTIC) y naveguemosl4 hacia la nue-

12 En el sitio de Internet: http://kurcllian.tripod.com se recopilan todos los sitios ",eh que se dedican a pre­
decir el futuro.

13 Se pueden consuliar muchos de sus escritos, junto con sus colaboraciones en la revista Wired -una de las
«fuellles espiriluales» del mundo Intemet- en www.media.mit.edulNicholas.

14 La 22.a edición del DRAR ha incluido como una nueva acepción del término navcgar la acción de despla­
zamiento de un intemautu por la red Intcrnct.



78 De la Sociedad de la Información a la Sociedad del Conocimiento". SyU

va Sociedad del Conocimiento que la futura implantación de UMTS para el 200312004
hacen presagiar.
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La gestión del conocimiento: El nuevo
paradigma organizativo y empresarial

(Tendencias y portales)

LUIS JaYANES AGUILAR*

Este artículo se centra en las tendencias actuales de gestión del conocimiento
(OC, en inglés KM, Knowledge Management). En otras palabras, estrategias para
p1'esen1ar los activos existentes, a/elltar la diseminación de ese conocfmieJlto en la or­
ganización y llfilizar/o eficientemente para identificar las mejores prácticas de nego­
cios. Se anafizan los fundamentos teóricos y estrategias de implantación de ce en las
organizaciones, las 11C (Tecllologfas de la biformación )' Comunicaciones) emplea­
das en dicha implantación y por último el concepto de portales, esencialmente, los
portales de conocimiento, elementos indispensables para llevar a cabo una buena po­
lítica de Cc.

EL CAPITAL HUMANO SE VUELVE PRIMORDIAL

La encíclica Centesimus AlIIluS hablaba en 1991 de otra forma de propiedad, concre­
tamente en nuestro tiempo, que tiene una importancia no inferior a la de la tierra: es la
propiedad del conocimiento, de la técnica y del saber; y en 1993, Peter Ducker hablaba
de que la información y el conocimiento estaban sustituyendo al referente capital-traba­
jo. En este tipo de propiedad, mucho más que en los recursos naturales, se funda la ri­
queza de las naciones industrializadas.' En una economía basada en el conocimiento en
lugar de en la fuerza muscular, el desplazamiento hacia el trabajo del conocimiento y ha~

cia los trabajadores del conocimiento, se vuelve una necesidad imperiosa. Se la puede
llamar capital intelectual, capital humano o capital del conocimiento, pero la realidad es
que en una economía del conocimiento y en el comercio electrónico que le va a dar sus­
tento, en gran medida, los únicos activos que realmente cuentan son los activos intelec­
tuales: el conocimiento contenido en los cerebros de los trabajadores del conocimiento y
en documentos y bases de conocimiento en red.2 Naturalmente, no es fácil que este COIl-
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eepto cale en el mundo empresarial y en las organizaciones, pero es preciso constatar la
influencia creciente del conocimiento. La batalla a librar es dura, pero son los trabajado­
res del conocimiento y no las fábricas, la maquinaria, ni el dinero, la clave para crear ri­
queza.

Las batallas que se producen en el campo de las Tecnologías de la Información, en­
tre las grandes corporaciones, IBM, Microsoft, SUB, Gracle, Yahooj, AüL .. , cada vez
utilizan menos sus activos tradicionales. El conocimiento y la capacidad creativa de sus
estrategas de productos, desarrolladores, analistas de mercado... , son la clave, Hoy día lo
que cuenta en una empresa es la capacidad de atraer, retener y aumentar las capacidades
de los trabajadores del conocimiento y proporcionarles el entorno adecuado para la in­
novación y creatividad.

Una organización será competitiva sólo si puede aprender más rápido que sus com­
petidores. Cualquier empresa puede tener la misma tecnología que otra empresa; cual­
quier producto se puede copiar e incluso mejorar. Dado que la producción se basará en
el conocimiento, se abren unas grandes oportunidades para mejoras en calidad de vida y
distribuir beneficios sociales.

En la economía tradicional todos los activos ----capital, maquinaria, trabajo-- se con­
sideraban «propiedad» de la firma. En la Nueva Econollúa, están emergiendo nuevos
modelos de empresa y la riqueza se está creando por socios (par/llers) y colaboradores.
Las estl1lcturas más importantes son: (1) las RGC (Redes de Gestión del Conocimien­
to), redes al estilo tradicional que cumplen los requisitos básicos ded definición, diseño
y constl1lción: acceso universal, facilidad de uso y captura automática del conocimiento;
(2) las CNE (Comunidades de Negocios Electrónicos: e-business, e-commerce, e-eOlpo­
ra/e ... ), redes de proveedores, distribuidores, proveedores de comercio y clientes que eje­
cutan comunicaciones de negocios sustanciales y transacciones vía Internet y otros me­
dia electrónicos. Permiten la creación y el marketing de este nuevo valor para clientes de
modo que reduzcan drásticamente el tiempo, compartir riesgos y reducir costes. Los di­
rectores de Recursos Humanos y de Personal, han de conseguir que el trabajo del cono­
cimiento sea eficiente y para ello deben motivar a los trabajadores. Las empresas han de
desarroHar nuevos métodos para compensar a los empleados en función del valor que
crean. Estos deben incluir una profunda democratización de la propiedad corporativa. In­
cluso los reacios a la valoración y registro del capital intelectual en la hoja de balances
de la empresa piensan que el ascenso del trabajo del conocimiento requiere nuevos enfo­
ques para retener a la persona.

Para tener éxito en la Economía del Conocimiento, las empresas deben gestionar el
conocinúento con preferencia a los datos y a la información, y crear, proteger, desarro­
llar y compartir el núsmo. La gestión del conocinúento es, ahora posible, porque los tra­
bajadores del conocimiento están interconectados a través de redes (principalmente las
redes IntranetlExtranet de sus empresas).

En los últimos años las empresas han pasado del proceso de datos a sistemas de
información. Hoy día, posiblcmente, habrá que estudiar el paso del director de siste­
mas de información a director de sistemas del conocimiento. En el siglo XXI, es po­
sible, que los gestores del conocimiento y el capital intelectual sean más importante
en el éxito de la empresa que los procesos de reingeniería, la grallllovedad de los no­
venta.
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GLOBALIZACIÓN DE LA ECONOMíA Y DEL CONOCIMIENTO

El proceso de creación de la cibersociedad entraña la extensión de la globalidad a
todos los aspectos de la vida. De todos estos aspectos, hoy día la economía es el fac­
tor más influyente y por consiguiente, la formación de una economía global es uno de
los objetivos claves de la sociedad actual. Las Tecnologías de la Información y las
Comunicaciones (TIC) facilitan el flujo del conocimiento en la empresa, de modo que
a mayor tecnología, mayor necesidad del talento para competir. Aportan beneficios in­
materiales que ahora se dan por descontado, pero que antes no existían, hasta el punto
de que la organización no puede funcionar sin ellas. Dichas herramientas proporcionan
ventajas competitivas y, por consiguiente, constituyen un activo, hasta el punto que las
empresas tienen activos tangibles, que residen en el valor contable de las mismas; pero
son los activos intangibles, il/materiales o intelectuales, los que están haciendo fun­
cionar óptimamente a las empresas de cara al tercer milenio; dicho de otro modo: los
activos intangibles, que constituyen el capital intelectual, son «la llueva riqueza de las
empresas».

Conocimiento: la nueva materia prima de las empresas

En la era digital que vivimos, la riqueza de las empresas comienza a apoyarse en el
producto conocim.iento. Conocim.iento e información, no sólo el conocimiento científico,
sino noticias, informes, ocio, comunicación, servicios... , se han convertido en las mate­
rias primas principales de la economía y sus productos clave. El conocimiento hoy día se
compra y se vende en cifras nunca vistas. Los activos de capital que se necesitan para
crear riqueza no es la tiena ni el trabajo físico, ni las máquinas, henamientas o fábricas,
son y serán, los activos del conocimiento.

Las organizaciones empresariales y públicas disponen de un recurso vital e intangi­
ble que les pcnnite desarrollar su actividad esencial: el conocimiento. Sus soportes bási­
cos son:

1. Los recursos humanos que intervienen en los procesos de producción o de sopor­
te organizacional (formación, capacidades, cualidades personales, etc.).

2. La información manejada en dichos procesos que capacita a estas personas a in­
crementar su formación o habilidades para el desanollo de sus tareas.

La función de estos dos soportes hace emerger el conocimiento. La organización,
en base a ello, necesita convertir los datos en conocimiento y difundirlos rápida­
mente dentro de misma allá donde sea preciso. Esta concepción ha hecho considerar
a la organización como una supralTed de recursos humanos y de información y de co­
municaciones. Así aparece como un concepto vital en las empresas, la gestión del
conocimiellfo y los sistemas y herramientas inteligentes. Las TIC juegan un papel
fundamental en esa gestión del conocimiento y por extensión en el capital intelec­
tual, y se están convirtiendo, donde todavía no lo son, en impulsoras de los cambios
que reclaman las empresas para hacerse más competitivas y aceleradoras de su evo­
lución.
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El capital intelectual: El nuevo activo para la riqueza de las empresas

En el mundo actual caracterizado por el progreso sin límites de las TIC, los activos
más valiosos para las empresas ya no son los activos tangibles (máquinas. edificios, ins­
talaciones, stocks, depósitos bancarios...) sino los activos intangibles; aquellos que tienen
su origen en los conocimientos propios y de sus empleados, habilidades, valores y acti­
tudes de las personas que forman el núcleo estable de la empresa. A estos activos iI¡tan­
gibles se les denomina capital intelectual y comprenden todos aquellos conocimientos
implícitos o explícitos que generan valor económico para la empresa.

El capital intelectual comienza a ser la principal fuente de riqueza de las empresas y,
por ello, una gestión eficaz del mismo requiere de dirección de las mismas una atención
especial. Son muchas las empresas que comienzan a tener departamentos específicos que
de una u otra forma se dedican a la gestión del conocimiento y del capital intelectual.
Este es el caso de Meta4, una de las empresas españolas punteras en desanollo de soft­
ware empresarial, que ha sido implantadora de una eficaz política de gestión del conoci­
miento propia y para empresas clientes, apoyada en unos eficientes y rigurosos produc~

tos de software.
En una econonúa basada en el conocimiento en lugar de en la fuerza muscular, el

desplazamiento hacia el trabajo del conocimiento y hacia los trabajadores del conoci­
miento, se vuelve una necesidad imperiosa. Las ventajas competitivas que las innovacio­
nes tecnológicas producen, se están volviendo, hoy día, efímeras y no garantizan el éxi­
to. Las empresas han de buscar constantemente nuevas formas de crear valor. Sectores
completos de la econonúa están siendo desplazados por nuevos procesos más rápidos,
que se realizan a través de redes y por nuevos intermediarios que entregan valor añadido
a través de la Web. En una econonúa del conocimiento y en el comercio electrónico que
le va a dar sustento, en gran medida, los únicos activos que realmente cuentan son los ac­
tivos intelectuales: el conocimiento contenido en los cerebros de los trabajadores del co­
nocimiento y en documentos y bases de conocimiento en red (datawareliouse, datami­
uiug, graupware, workjlow). Naturalmente, no es fácil que este concepto cale en el mun­
do empresarial y en las organizaciones, pero es preciso constatar la influencia creciente
del conocimiento. La batalla a librar es dura, pero son los trabajadores del conocimiento
y no las fábricas, la maquinaria, ni el dinero, la clave para crear riqueza.

Las empresas han de valorar su capital intelectual. Para ello se requieren metodolo­
gías de valoración de empresas y medición de intangibles. A veces se considera que la
diferencia entre el valor de mercado y en libros de una empresa se debe a su capital in~

telectual. En cualquier forma, el tema imp0l1ante es cómo medir el capital intelectual de
una empresa. A título solamente informativo, les puedo comunicar que en nuestro de­
pm1amento se dirigen en la actualidad dos tesis doctorales sobre capital intelectual, que
se defenderán posiblemente a lo largo de este curso académico.

Los conocimientos que generan valor en las empresas, es decir, el Capital Intelectual,
son la clave del éxito de las empresas que compiten en el contexto económico, político,
social y tecnológico de nuestro tiempo, y su papel en el futuro será con toda seguridad
cada vez más significativo. Es vital, para las organizaciones y empresas de cara al tercer
milenio, estudiar y desarrollar sistemas que le ayuden a identificar, estructurar, capturar,
almacenar, recuperar y explotar su sabiduría o conocimiento vivo. Esto implica centrar-
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se en la riqueza del conocimiento existente en los empleados de la empresa, la activada
en los procesos propios de la organización y la acumulada en la experiencia individual y
colectiva.

La estrategia de convertir los datos en conocimiento para la empresa

Las empresas están cambiando el modo de capturar, valorar y utilizar el conocimien­
to. El conocimiento corporativo se define como el quehacer diario y los procesos que de­
finen el modo en que una organizaciólll1eva a cabo los negocios. Es preciso convertir el
conocimiento en negocio (kllowledge based business) mediante una adecuada gestión
mida y valore el conocimiento en los niveles clave: estratégico, del negocio y operativo.
Para incrementar el conocimiento corporativo las compañías deben crear una economía
del conocimiento cuyo alcance es global y que se debe distribuir a clientes, socios y pro­
veedores.

Los elementos clave necesarios para gestionar el conocimiento son, entre otros: pági­
nas amarillas, mapa del conocimiento, sistemas inteligentes y escenarios simulados, bo­
letines y noticias, redes virtuales, expertos virtuales, foros del conocimiento, seguimien­
to de grandes clientes, dossier electrónico de prensa, conferencias virtuales, henamientas
y técnicas de aprendizaje, formación con tecnologías hipermedia (multimedia, Internet e
hipertexto).

¿QUÉ ES GESTIÓN DEL CONOCIMIENTO?

Gestión del conocim;ento (Knowledge Management, KM) es, sin género de dudas,
una de las áreas de mayor velocidad de crecimiento en tecnologías de la información y
que está engendrando docenas de nuevos productos. Es el tema más utilizado en senuna­
rios de marketing, de negocios electrónicos, congresos y, cada vez más, está llegando a
las aulas universitarias.3 Al igual que muchos otros térnunos se corre el riesgo de que las
palabras pasen a incorporarse a la jerga informática y empresarial y no pasen de esa si­
tuación. Sin embargo, la creciente demanda de trabajos relacionados con el tema y la
concienciación de los directivos de las organizaciones y empresas sobre la ineludible ne­
cesidad de sacar provecho y rendimiento al conocimiento de la organización hacen pen­
sar que no sólo serán términos que pasaran a constituir parte notable de la filosofía y es­
tructura de las organizaciones, sino que cada vez será más frecuente las publicaciones,
congresos, seminarios, etc. sobre el tema, así como aumento creciente de su investiga­
ción en universidades y escuelas de negocios nacionales e internacionales.

En realidad se podría decir que la gestión del conocimiento es la última etapa en la
evolución de las TIC. La primera etapa comenzó con los ordenadores que resolvían pro­
blemas mdimentarios tales como cálculos aritméticos y mucho más rápidamente y con

3 Cada vez son más frecuentes los cursos, scminarios, congresos, simposio.... en los que la Gestión del Co~
nocimiento cs lema central.
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precisión que los humanos lo hacían posible. A continuación, las bases de datos permití­
an almacenamiento de cantidades masivas de datos y que ofrecían recuperaciones rápi­
das. Gran parte de los progresos en TIC ha conducido a la OC: Existen numerosas defi­
niciones de KM, pero toclas ellas pasan por identificar las diferencias entre datos, infor­
mación y conocimiento.

.. Dalos. Se puede definir de un modo muy general como una colección de hechos
-·hechos alrededor de sucesos específicos y relativos a una industlia determina­
da-o Estos hechos pueden provenir de una amplia variedad de fuentes e incluir
elementos datos estadísticos (en hmto), datos demográficos o información de mar­
keting. Los datos pueden constituir el fundamento del conocimiento, a medida que
se reúnen, analizan y sintetizan por los individuos de la organización. Así, los nú­
meros 100.000 o 4,5%, totalmente fnera de contexto, son s6lo elementos. El capital
o la tasa de interés, fuera de contexto, no son más que datos, cada uno de los cua­
les tendrá un significado dependiendo del contexto en que se encuentren.

• Información. A veces se conoce como «conocimiento explícito», es el resultado
de la colección y comunicación de ideas y experiencias. La información normal­
mente se codifica en documentos, COlTeo-e, correo-voz, mensajes cortos de tele­
fonía móvil, y otras formas de comunicación, que se pueden compartir fácilmen­
te entre las personas. Es explícita porque se ha escrito en algún formato y es útil
porque se almacena y reutiliza para evitar la duplicación del trabajo y la repeti­
ción de eITores. Si consideramos un banco o caja de ahorro como el contesto de
los datos citados anteriormente, entonces el interés yel capital, se vuelven signi­
ficativos en ese contexto con una interpretación específica.

- Capital es la cantidad de dinero depositado, 100.000 pos, en el banco.
- Tasa de interés, 5%, es el factor utilizado por el banco para calcular el interés

del capital.

• Conocimiento. El conocimiento trasciende de los datos y de la información, y
comprende ideas, experiencias y percepciones. Por esta razón, al conocimiento
verdadero, se le conoce, a menudo, como «conocimiento tácito». El conoci­
miento representa también la inteligencia que las personas aplican a los datos y
a la información para sacar conclusiones y tomar decisiones. Por consiguiente,
es la posesión del conocimiento, junto con la inteligencia y la capacidad para
crear nuevo conocimiento, quien determina los valores de un individuo en un
negocio. En el ejemplo anterior, si colocamos 100.000 pesetas en nuestra cuen­
ta de corriente, y el banco paga un 4,5% de interés, entonces al final del año, el
banco calculará el interés del 4,5% y lo añadirá a nuestro capital y tendremos
entonces 104.500 pesetas. Este patrón representa conocimiento, que utilizare­
mos para obtener unos resultados previstos o a calcular. Si yo deposito más di­
nero en mi cuenta, ganaré más interés, si retiro dinero de nú cuenta, ganaré me­
nos interés.

En algunos ámbitos se suele extender la cadena del conocinúento datos -informa­
ción- conocimiento con un último eslabón: la sabidurfa. La sabiduría es un poco deli­
cada de definir; de hecho, se fundamenta en principios del sistema. Un principio es que
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cualquier acción que produce un resultado que alienta más de la misma acción produce
una característica emergente denominada crecimiento. Otra consideración sobre la sabi~

duda se suele dar cuando la toma de decisiones es correcta. Así la cadena de conociH

miento en un contillllfllJl emergente. Esto es, aunque los datos son una entidad discreta,
la progresión a la información, a conocimiento y finalmente la sabiduría, no ocurre en
etapas discretas del desarrollo. Se progresa junto con el COJltillllll11l a medida que se de­
sarrolla su comprensión. Todo es relativo y se puede tener comprensión parcial de las re­
laciones que representan información, comprensión parcial de los patones que represen­
ta conocimiento y comprensión parcial de los principios que son el fundamento de la sa­
biduría.

En resumen, volviendo a nuestra idea original, podemos definir Gestión del ConociM

miento, como una disciplina de negocios que «intenta identificar y capturar el conoci­
miento, almacenar dicho conocimiento, promover la compartición del conocimiento en­
tre personas, aprovechar el conocimiento existente en la creación de nuevo conocimien­
to y utilizar el conocimiento para definir y mejorar las prácticas de negocios, así como su
mantenimiento y evolución racional. Aunque esto puede resultar una definición muy am­
plia o generalista, es importante que sea asÍ, ya que Gestión del Conocimiento incorpora
y mejora muchas otras disciplinas, incluyendo CRM (Gestión de Relación con los Clien­
les), Reingeniería de procesos de negocios ty Geslión de Riesgos. Olra definición más
breve podría ser: OCC es la práctica de tratar el conocimiento tal como cualquier otro ac­
tivo de negocios (como cualquier cosa que se utiliza, mantiene y distribuye en beneficio
de la organización).

Otra perspectiva a considerar es que GC tiene por objetivo crear conocimiento iden­
tificando patrones y realizando análisis y captura del conocimiento y haciéndolo dispo­
nible a usuarios, cuando lo necesiten. En otras palabras, gestión del conocimiento es pro­
porcionar el conocimiento adecuado a las personas adecuadas, en el momento adecuado,
con el objeto de mejorar las prestaciones o beneficios. En el pasado la gestión del cono­
cimiento era propiedad de archiveros (documentalistas actuales), bibliotecarios, y men­
tores dentro de una organización.

Los beneficios potenciales de adoptar una estrategia de Gestión del Conocimiento
son numerosos y tienen implicaciones trascendentales para cualquier negocio. El uso
adecuado de las técnicas y tecnologías de gestión del conocimiento hacen a cualquier
empresa más ágil y mejor, capaz de responder a los continuos cambios en la industria.
La compartición del conocimiento entre trabajadores del conocimiento aumenta los
rendimientos y reduce la cantidad de formación que se requiere para nuevos emplea­
dos. Y la implementación de los activos de conocimiento en la infraestructura de Tec­
nologías de la Información maximiza el retorno de la inversión (CROI), tanto en equi­
po y personal. Todos estos factores contribuyen a hacer los negocios más competitivos
y rentables.

¿POI' qué uecesita Tecnologías de la Infol'mación pam la GC?

La OC se ha realizado siempre sin informática, utilizando carpetas, archivado­
res... Es decir, utilizando una carpeta completa de notas, hojas, etc. ¿Qué ofrecen las
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TI? Las TI ofrecen inmensas cantidades de información disponibles para nuestro aná­
lisis que serían impensables de otra manera. Sin ordenadores podemos analizar in­
formación, pero no en tanta cantidad y por supuesto no tan rápidamente. La tecnolo­
gías nos permite procesar más datos en bruto y liberar tiempo para analizar informa­
ción de modo más creativo. ¿Por ejemplo, cuántos armarios de archivos se necesita­
rían para almacenar los millones de páginas que se pueden almacenar en un simple
sistema de almacenamiento de datos (data warehousillg)? Una solución de GesUóll
del Conocimiento requiere unos bloques de construcción de contenidos y de organi­
zación.

Los datos son los bloques de construcción a partir de los cuales se construye todo el
contenido. Los datos pueden estar en formato de un fichero de texto, una base de datos,
un fichero binario que contiene sOlúdos o dibujos animados, un fichero de datos delinú­
tados, un mensaje de canco electrónico, un mensaje a través de un teléfono digital o un
PDA (Asistente Personal Digital), un mensaje a través de un Centro de Llamadas (Call
Cemer), o cualquier otro formato que se utiliza en la Web o en los sistemas en Red (Call
Cel/ter IVeb).

La información son datos que se organizan; en otras palabras, se han situado den­
tro de algún tipo de contexto o relaciones con otros datos. Por ejemplo, un informe
que muestre ventas por clientes es una forma de información. La información, en este
nivel, se puede organizar en una forma estructurada o no estructurada. Un ejemplo de
información no estructurada son los datos organizados en tablas de bases de datos y
dentro de cada tabla en campos. Los documentos, hojas de cálculo e informes son
ejemplos de información sin estructuras. Así veremos, que cada formato de informa­
ción nos presenta retos específicos en el proceso de su transformación en conoci­
núento.

El conocimiento, en la parte superior de nuestra jerarquía de contenidos, es infor­
mación a la que se ha aplicado inteligencia o análisis para crear aprendizaje o enseñanw

za. Un análisis de como identificar un cliente rentable de entre muchos prospectos de
venta es un ejemplo de conocimiento. Por consiguiente, un informe de base de datos
que extrae buenos clientes basados en el criterio de selección puede convertir la infor­
mación en conocimiento.

La construcción de soluciones de gestión del conocinúento requiere tres tipos dife~

rentes de experiencia: experiencia en áreas temáticas, experiencia en conocimiento y exw

periencia tecnológica. La e:tperiencia temátka se refiere a la operación de su organiza­
ción; por ejemplo, una firma de biotecnología necesitará experiencia científica, y una
compañía de recaudación de fondos requerirá, por ejemplo, experiencia en planificación
de proyectos financieros. La experiencia de conocimiento sigIÚfica la comprensión o enw

tendinúento de como se crca, almacena y transfiere el conocimiento de una persona a
otra; esto requiere de varias disciplinas académicas que incluyen sicología, filosofía y pe­
dagogía o educación. Por último la experiencia tecnológka se requiere para diseñar e
implementar la arquitectura de gestión del conocimiento. La experiencia demuestra que
estos tres tipos de experiencia no se encuentran siempre en un apersona y es preciso re­
currir a varias personas o mejor a equipos y por ello nacen los equipos de GC y, poste­
rioonente, los departamentos de GC.
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FUNDAMENTOS DE INFRAESTRUCTURA DE GC

La aceptación de que el conocimiento es el activo estratégico más importante de
una empresa requiere por parte de las mismas una infraestructura tecnológica que per­
mita la creación eficiente y efectiva del conocimiento, la localización, el almacena­
miento y la compartición de ese conocimiento. Son varias las metodologías existentes
sobre Oc. Nuestro equipo de investigación tiene varios proyectos de investigación
en marcha y se apoya esencialmente en proyectos de 1. D. Edwards, Amrít Tiwana,
PriceWaterhouseCooper, CapGemini, Lotus, etc., sin olvidar claro está los trabajos
importantes del modelo SECI de Nonaka.4 En este trabajo se recoge alguna de esas
ideas. Tiwana5 ha diseñado una arquitectura de OC con la que estamos muy de acuer­
do y que analizaremos a continuación con ligeros retoques basados en la experiencia
de nuestro departamento.

La combinación de tecnologías para un sistema de gestión de conocimiento es difícil
de definir, aunque principalmente se centra en la mejora de dos grandes áreas:

• Almacenamiento y recuperación.
• Comunicaciones.

Las ideas fundamentales sobre las que se sustentan los sistema:'. de OC son: (1) las
redes; (2) transferencia y colaboración de conocimientos. Al igual que el teléfono pro­
porciona una canal de comunicación informal entre iguales (peers) las redes propor­
cionan canales muy ricos para comunicaciones informales entre iguales distribuidas
globalmente. Por ejemplo, la videoconferencia (con un canal de alto ancho de banda)
proporciona un medio rico de comunicaciones visuales y orales a través de Internet y
el correo electrónico han cambiado el modo en el que se comunican dentro y fuera las
organizaciones. Los procesos de conocimiento y facililadores de tecnología se listan
en la Tabla 1.

Una vez que se comprende el valor de OC, ¿cuál será la infraestructura que se nece­
sita instalar en su organización para emprender su primer proyecto?

Tiwana6 define la arquitectura de un sistema de gesti6n del conocimiento con siete
capas:

4 NONAKAA, 1,: «The Knowledge Crealing Company», Han'artl Business Rel'iew, noviembre-diciembre,
199t, pp. 2-9.
NONAKA, l., y TAKElJCIU, H.: 11/e Kllowledge-Creatillg Compan)'. HolI' Japallese Compallies Create tlle
DYlJamics oflllllOl'alioJl, Oxford University Press, New York, 1995.

5 AMRlT TlWANA (The Kllowledge Mallagemellt Toolki/. Practical Teclmiques for Nllildillg a Kllowledge
malJagemellt System. Upper Saddle River (USA): Prentice Hall, 2(00) ha escrito una magnffica obra don­
de se recoge, no sólo. herramientas de trabajo para una eficiente puesta en marcha de un sistema de GC
(www.kmtoolkil.com)sinoque proporciona una eficiente metodología de implantación del sistema. Tiwa­
na señala que GC tiene alrededor de un 35 por ciento de tecnologfa; nosotros, que seguimos su metodo­
logía, con las actualizaciones al dfa actual y a una organizaci6n latina, no compartimos ese dato y pensa­
mos que hoy dfa es imposible la puesta en marcha de un sistema de GC con platafornla incorporada sin al
menos un 70% de tecnologfa. Cierto es que la filosofía de GC es vital yeso requiere muchas horas con­
ceptuales, pero bien es cierto que todas esas horas conceptuales sólo se pueden entender si llevan asocia­
das tecnologfas de la infonnación y de las comunicaciones.

6 TIWANA, op, cit" pp, 200-239.
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1. Capa de inter!az (Navegador).
2. Capa de acceso y autenticación (Autenticación, Reconocimiento, Seguridad,

Cortafuegos «Firewall»... ).
3. Filtrado e Inteligencia Colaborativa (Hcnum.ientas de agentes inteligentes, Per­

sonalizaci6n de contenidos, Búsqueda, Indización y Metaetiquetado).
4. Capa de apUcaciones (Directorios de destrezas, Páginas amarillas, Herramientas

de trabajo colaborativo; Conferencias de vídeo, Tatjetas digitales. FOl1uns elec­
trónicos, Hcnamientas de captura racionales, Henam..ientas de toma de decisio­
nes, DSS).

5. Capa de transporte (Despliegue Web y TCPIIP, Streallling de audio, Intercambio
de documentos, Redes ViI1uales Plivadas, Correo electrónico y Sop011e
POP/SMTP. Considerar los tres tipos de protocolos de coneo-e más fiables y uti­
lizados (POP3, lMAP4 y Web) que permita su uso por el usuario desde cualquier
lugar, en cualquier momento y desde cualquier dispositivo.

6. Capa de integración de aplicaciones heredadas (HelTamientas para integrar datos
de plataforma antiguas (Iegacy) con las nuevas).

7. Depósitos «repositorios» (Aplicaciones heredadas o antiguas «legacy», Almace­
nes de datos, Foros de discusión, Bases de datos documentales, «Otros»).

TABLA I

PROCESOS DE CONOCIMIENTO Y TECNOLOGÍAS FAClLITADORAS

Objell\'os de conocinúenlo

Encontrar el conocimiento

Crear nuevo conocimiento

Empaquetar y ensamblar conocimiento

Aplicar el conocimiento

Reutilizar y revalidar el conocimiento

Tecnologías facilifadoras

Bases de conocimiento en finnas consultoras; herramien~

tas de búsqueda y recuperación que exploren fuentes de
conocimiento formales e infonnalcs; páginas amarillas de
destrezas de empleados.

Procesos de toma de decisión colaborativa; herramientas
DSS; herramientas de captura racional; bases de datos
tipo Notes; depósitos de infonllación; herramientas de ex­
temalizaci6n.

Herramientas de autoedición personalizados; herramien­
tas de refinería de información; tecnologías «pusj¡); gru­
pos personalizados de discusión.

Herramientas de búsqueda, recuperación y almacena­
miento para ayudar a organizar y clasificar el conoci­
miento fomml y no fonual.

Bases de conocimiento de soporte al cliente; bases de da­
tos de discusión de firmas consultoras; bases de datos de
registros de proyectos anteriores y cOlllunidades de prác­
ticas.

Los componentes básicos de una infraestruchlra de GC se muestran en la Tabla 2 (el
modelo elegido ha sido Microsoft).
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TABLA 2

COMPONENTES DE UNA INFRAESTRUCTURA DE GC
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Componente

Bases de datos relacionales

Navegador

Servidor Web

Indice de texto completo

Mensajería

Informática de colaboración

Fhtio de trabajo

Interfaz de usuario

Descripción

Depósito principal de dalos
estmcturados

Frontal desde el lado del
cliente

Plataforma para distribución
de infonnaci6n vla Interne

Un sistema que indexa todas
las palabras contenidas en una
colección de documentos

Correo electrónico
Mensajería instantánea
Correo electrónico voz

Trabajo colaborativo entre
usuarios

Enmtamiento de mensajes con
reglas de negocios. Flujos de
larcas
Herramienta principal para
visualizar datos por el usuario

Productos :Micl'osoft

SQL Sen/a, Acces

[l/temer Explorer

/1/femet JI/formation Sen'er,'
SUe Sen'er

Inde;.; Se/ver, Site Sen'er

Messellger

E:rchallge

Olltlook

Office (con todos los programas
de correo-e, aplicaciones del
cliente, navegador... )

INTERCAMBIO DE CONOCIMIENTO: COLABORACIÓN
EN TIEMPO REAL

Internet se ve como un medio de las organizaciones para mejorar el intercambio de
conocimiento entre empleados y socios de negocios. Hoy, con teléfonos digitales, faxes,
coneos~e, mensajería instántanea, etc, se están acelerando la colaboración entre los ne­
gocios. La información existente suele ser masiva, pero eso no significa que toda la in­
formación se necesita transformar en conocimiento. El intercambio de conocimiento re~

quiere un alto nivel de comunicación que a su vez conduce a una colaboración real. En­
tre las preguntas que son importantes en cualquier estudio de intercambio de conoci­
núento se pueden destacar:

• ¿Puede la Web ayudar a las personas a compartir conocimiento?
• ¿Puede la \Veb motivar a las personas para compa11ir conocimientos?
• ¿Puede la Web ayudar a las personas a encontrar/localizar los artefactos de cono­

cimiento que necesita?

La colaboración basada en Internet requiere un gran número de elementos (tecnolo­
gías y hClTamientas) que serán críticas para las organizaciones puedan tomar ventajas
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competitivas en la llueva colaboración basada en Internet. Algunos de estos elementos
son:7

• Ancho de banda. Las personas piensan y hablan en tiempo real. Eso requiere que
para intercambiar conocimientos en tiempo real se requiere un ancho de banda lo
más grande posible. Mientras llega la generación de Internet 2, se deberá pensar
en tecnologías telefónicas; por cabre xDSL (fnndamentalmente ADSL),8 cable,
por radio (LDPS), vía satélite, telefonía digital de 3.' generación (UMTS)9 y de
2,5.' generación (GPRS), etc.

• Ordenadores multimedia. A pesar de que las grandes empresas e industrias tratan
de mantener el talento de sus empleados más expertos, también es cierto que los
trabajadores del conocimiento requieren los últimos y más potentes ordenadores
multimedia, si desean explotar al máximo la potencia de las henamientas colabo­
rativas que ofrece Intemet.

• Espacios privados. A medida que se requieren herramientas multimedia y de viM

deoconferencia como parte integral de las actividades de OC se requieren espaM

cios u oficinas privadas donde se puedan manipular los conocimientos requeridos
hasta tanto se guarden en almacenes de datos.

e Conexiones y seguridad directa para conexiones externas. El intercambio de
conocimiento con muchas personas diferentes, muchas de las cuales son ajenas
a nuestra organización implica una gran tarea de colaboración. En el futuro, las
organizaciones de TI tendrán que soportar conexiones directas para un número
creciente de trabajadores de conocinúento externos a la organizaciones. Algu­
nos de estos trabajadores serán nuestros propios empleados trabajando en tele­
trabajo o en otras ciudades a través de la Red; otros serán consultores, clientes
y socios de negocios. Para que esto suceda, la seguridad de las TI teudrá que
proporcionar mecanismos más sofisticados para asegurar a las personas que ha­
gan lo que necesiten pero con la garantía de que la protección de la información
esté asegurada.

El portal de conocimiento -posteriormente ampliaremos este concepto- es la últi­
ma evolución de las tecnologías de portales. Buscan combinar los conceptos básicos de
los p0l1ales corporativos con la captura de conocimientos tácitos. El objetivo es propor­
cionar un medio para acceder a la experiencia existente en las empresas pero no disponiM

bIes a sus empleados, clientes y socios. Los p0l1ales de conocimiento se diferencian de
los p0l1ales de información en la materia prima: el conocinúento; no son una «bala de
plata» [solución mágica] pero sí una herramienta que permite capturar y catalogar el co-

7 El prestigioso consorcio Cutrer COI/Sor/Í1I11l (www.cutter.comlconsortium) tiene publicados una serie de
artículos de investigación donde muestran el estado real de las mismas. En particular, respecto a infomlá­
tica colaborativa se puede consultar el artículo de KEN ORR YDAVE HIGGINS (www.cu!ter.comlcoonsor­
tium!researchJ2000).

8 Actualmente la tecnología ADSL es ofertada por las principales operadoras de telefonía y de Internet,
como Telefónica, Terra, Retevisión, cte. Esta tecnología alcanza grandes velocidades de acceso a la red In­
ternet.

9 UMTS, llegará a alcanzar la misama velocidad que hoy podemos tener en nuestra casa con ADSL.
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nacimiento de sus empleados, socios y clientes en una base de conocimientos corporati­
va a la que se puede acceder utilizando un navegador web estándar y que pennite utili­
zar el conocimiento explícito.

PORTALES CORPORATIVOS

Los portales corporativos 10 se están convirtiendo en escaparates de las organizacio­
nes y empresas. No hay empresa que se precie que no disponga o tenga en sus planes la
construcción de un portal. De igual modo las grandes empresas fabricantes de software
se han lanzado a una loca carrera en pos de constmcción de programas de aplicación de
software para construcción de portales: Microsoft. SAP, PeopleSoft, Oraele, JD Ed­
wards, Sybase, Lotus, son algunas de las empresas representativas de esta innovación
tecnológica. Son innumerables las pequeñas empresas de software que ofrecen software
para portales y rara es la semana que pasa sin que se anuncie un nuevo producto para
portales. Los portales han alcanzado su cota más alta de reconocinúento en las empresas
como herramienta tecnológica imprescindible en cualquier estrategia para Internet. Una
nota sobresaliente puede ser el caso de SAS Institute, la empresa de software de data wa­
I'ehollsillg, que ahora ofrece un productor de portal. Los portales son tecnologías que po­
cos profesionales de TI pueden ignorar. ¿Pero qué es exactamente un portal?

Los portales corporativos son, en esencial, portales de información de empresa"
(PIE, Enterprise Information Portal, EIP) que pretenden facilitar a los empleados encon­
trar la información que desean para tomar decisiones más rápidas y mejores. Son muchos
los analistas que consideran a los portales como unos de los desanollos más excitantes
de la informática corporativa ya que ellos permiten transformar a los empleados más hu­
mildes en verdaderos trabajadores del conocimiento y enlazar socios y clientes en una es­
tmcttlra global. Sin embargo los usuarios de 11 encuentran cada vez más y más vende­
dores que de una forma u otra ofrecen productos para desanol1o de software. «El merca­
do del software de portales de empresa continúa confundiendo y fragmentándose» ha va­
ticinado Geooffrey Naim en Final/tial Times J2 que a su vez citaba un reciente informe de
investigación de Giga Information Group. El mercado está todavfa en su infancia y esta
situación se refleja en numerosos proyectos de software que se encuentran en fases de
desarrollo.

Un reciente estudiol3 de Financial Time realizado entre ejecutivos de TI encontró
que la mayoría de ellos, 60%, estaban en la fase conceptual, 8% estaban en la fase de
evaluación de portales y un 7% tenía proyectos piloto. Sólo un 8% ha reconocido re­
almente haber terminado un portal corporativo. Pese a este estado de desarrollo ell1-

10 JaYANES AGUTLAR, Luis: «Portales», en Dutumurio/l, septiembre, 1999, pp.
11 JaYANES AGUILAR, Luis: «Portales de infornlación de empresa: ¿Nuevo térnlino o herramienta clave para

el negocio-c?~), en Dutamatio1l, febrero 2000, pp. 21-22.
12 GEOFFREY NAIM: ({Open door to new Riches1», en Fillulltiaf Times, I de mayo, 2001, especial Jlljomzatioll

Tecllllology.
13 Se encuentra disponible en www.ft.comlftitobienenelssuplementoFrIT.deFillal/cialTimes.delde­

mayo de 2001.
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brionario, el mundo de los negocios está claramente interesado en los portales. Gran
parte de este atractivo reside en el hecho de poder manipular información estructura­
da y no estmcturada y hacerla accesible desde una página \Veb que se puede perso~

nalizar para cada cmpleado. 14 Los portales corporativos consiguen proporcionar un
único punto de acceso a la información al estilo de los portales de consumo como Ya­
hooj, Tena o Wanadoo. No es ninguna casualidad quecuundo SAP, el gigante alemán
del software, desveló sus planes (abril 2001), de crear una nueva división de negocios
dedicada a portales corporativas, eligió a Yahoo¡ como socio, al reconocer que era el
número uno en la construcción de portales y de hecho llegó a decir Hasso Plattner, co­
presidente y director ejecutivo de SAP, «Yahoo es y será el líder en portales durante
muchos años».

Tecnología e1ave

La nueva división del fabricante alemán de software, SAPI5 proporcionará un único
punto de acceso a )a información, aplicaciones y servicios tanto de SAP como de Ya~

hooj, así como de coponentes de «terceros» incluyendo otros software de e-business y e­
markelplaces. Los portales, ha apostado SAP, son una tecnología clave que permite a las
empresas a explotar mejor el potencial de software de negocios-e más sofisticados, en
particular en áreas tales como gestión de relaciones con los clientes (CRM, Client Rela­
tionship Managemen!) o gestión de la cadena de suministro (SCM, Suplly Chain Mana­
gemellt). Plattner, un alto ejecutivo de SAP, ha comparado su impacto potencial con el
proporcionado por el software integrado de gestión de oficinas de finales de los 80 y de
los 90, y ha sentenciado «En el futuro no haremos ninguna demostración de software
SAP que no tenga un portal». Para demostrar que hablaba muy en serio, la nueva divi­
sión SAP Portals empleará inicialmente a 700 personas y arrancará con varios activos
importantes: TopTier Software, un una empresa pionera en constmcción de portales ad­
qnirida recientemente por SAP; el portal de empresas mySAP Workplace y productos de
inteligencia de negocios de SAP; y una subsidiaria de servicios para ayudar a las empre­
sas a constmir portales.

Computer Associates ha adoptado una estrategia similar integrando la tecnología de
portales Eureka, adquirida cuando CA compró Sterling Software, con su base de datos de
objetos de gran crecimiento, Jasmine. «La combinación permite a las empresas constmir
portales totalmente personalizados para empleados, clientes y socios del negocio», ha
manifestado Yogest Grupta, director de tecnología de CA.

Los portales se pueden utilizar también para permitir a proveedores y clientes acce­
der a información corporativa. El portal permite tener en pantaBa una historia completa
del cliente cuando llama para realizar alguna consulta. El portal enlaza los sistemas ope~

14 Estadísticas fiables hablan de que eI70-S0% del total de la infonmción que manejarán la infonnación en
los próximos años será no estructurada.

15 SAP, es uno de los grandes fabricantes de software para empresa. Fundamentalmente conocidas como
ERP, CRM, SCM, ele.
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racionales y permite a los proveedores ver recibos, ingresos y datos de pago. Pueden ser
informados instantáneamente de cualquier problema tal como notificaciones de Il1ateria~

les defectuosos o retrasos de calendario en elementos fabricados.
Otras empresas que han adoptado recientemente estrategias de portales son: Baao

con un nuevo producto iBaan; 1. D Edwards... , promueven ulla visión de portales que
se centran en proporcionar un acceso mejor a la información almacenada en sistemas
operacionales. Sin embargo hay muchas otras interpretaciones de lo que un portal debe
hacer. Plumtree Software, una de las primeras empresas en utilizar el término portal, lo
define como un medio de proporcionar a los empleados, socios y clientes con un des­
tino personalizado y simple, para )a información y servicios clave que necesitan para
conducir los negocios. Plumtree consigue esas funcionalidades utilizando enlaces es~

peciales de software, denominados «gadgets» que se enganchen a Internet y a las apli­
caciones internas de la empresas para llevar juntos la información y servicios que ne­
cesitan los usuarios.

La largamente esperada tecnología SharePoint de Microsoft se centran más en co­
laboración aunque otros vendedores se dirigen al mercado de portales desde una pers­
pectiva de software de autoedición electrónica. Las empresas más innovadoras están
adaptando sus tecnologías para que puedan transformar datos en experiencia y conoci­
miento. Es preciso tener presente que si los datos no son precisos o no están actualiza­
dos, los portales pueden crear más problemas que resolver, si los portales son grandes
pero la información es «basura» los beneficios probablemente se restringirán mucho.
En esencia, no olvidemos que los portales son simplemente un medio para acceder a la
información almacenada en los ordenadores y redes corporativos y esa es su grandeza
y su miseria.

Una breve historia

El concepto de portal viene asociado a los sistemas de información ejecutivos de­
sarrollados a principios de los 80 (E/S, executive iuformation system). El objetivo de
los vendedores de EIS era proporcionar a los directores y gerentes una interfaz gráfica
de usuario en sus ordenadores personales basados en el antiguo sistema operativo
DOS, que les permitiera acceder a toda la información y servicios que necesitasen. 16

Aunque el sistema EIS llegó a implantarse y tuvo gran aceptación entre eqnipos direc­
tivos, no pudo desarrollarse debido, fundamentalmente, a la dificultad que existía para
comercializar el software masivamente. Los vendedores de EIS, no obstante, llegaron
a desalTollar herramientas de procesamiento analítico en line (OLAP, ollline-analytical
process;ng) que permitían enlaces directamente a hojas de cálculo y otros paquetes
gráficos de terceras partes. Sin embargo, s610 se proporcionaba acceso a datos numéri­
cos estructurados.

16 Pensemos que en el 1981 cuando nació el pe, su sistema operativo era DOS, y hasta bien entrada la dé­
cada, no apareció Windows con su interfaz gráfico de usuario integrada.
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Con la llegada de las redes intranet corporativas, muchos de los vendedores EIS que ha­
bían desarrollado herramientas OLAP se fueron decantando a inteligencia de negocios (BI,
business i1/felligence) produciendo portales para dar acceso a sus datos. Buscaban el mismo
objetivo, proporcionar un único interfaz con toda la información y servicios que los usuarios
necesitaban. Comenzaron a incluir acceso a los datos de almacenes de datos (data warehou­
se), bases de datos mucho más grandes que incluían transacciones individuales. La intrantet
proporcionó también una nueva renovación a las empresas de gestión documental. Esta si­
tuación creó en los usuarios la creciente necesidad de acceder a información no estmcturada,
incluyendo sitios Web, sistemas de gestión documental, bases de datos externos y correo·e.

Los portales modernos intentan integrar información estructurada e información no es·
tructurada, un reto que la industria tiene ante sí. Es posible determinar ellillaje de los ven~

dedares de portales, afirma Newing,17 dependiendo de que su énfasis sean en el mundo es~

tructmado del soporte a la decisión, almacenes de datos (data warehousing) e inteligencia
de negocios, o en infonnación no estructurada y gestión del conocimiento. No obstante,
pensamos que esta es una división artificial y que el futuro contemplará la integración de
ambos tipos de información. Es preciso reconocer que )a historia de la gestión de )a infor­
mación, soporte a la decisión, almacenes de datos y acceso a infonnación no estructurada
siempre ha sido difícil. Tal vez la barrera más grande ha sido afrontar los cambios de cul­
hlfa empresarial que se han ido produciendo y se producirán en los próximos años. Por esta
razón los proyectos de portales se pueden considerar de alto riesgo, aunque no queda otro
remedio por parte de organizaciones y empresas que afrontarlos en tiempo y hora.

Los ejecutivos y gerentes de negocios están «aplastados» por la inmensa cantidad de
información generada por sus organizaciones y la creciente popularidad de las redes in­
lraneÚextranel corporativas pueden llegar a convertir esta situación en «caótica». Para re­
accionar con rápidez a los cambios que se producen en el actual y fuhlro clima de nego­
cios, Jos usuarios necesitan encontrar con facilidad su camino a través de esta masa de
información corporativa y localizar sin perdida de tiempo la información que requieren
para tomar decisiones en los negocios. Por si esto no fuera suficiente, los negocios utili­
zan hoy día datos estructurados y no estructurados (en el 85% cifran algunas estadísticas
la cantidad de datos no estructurados que hoy día comienzan a utilizar las organizacio­
nes, tales como faxes, llamadas telefónicas, Web, correo-e, audio, video, multimedia,
aplicaciones HTMLIXML...) diferentes tipos de archivos, almacenes de datos, minería de
datos, fuentes de procedencia distintas (IBM, Oracle, Microsofl...), etc.

ESTRATEGIAS DE CONSTRUCCIÓN DE PORTALES!'

Los portales cOlporativos están evolucionando a gran velocidad y están pasando de
portales de infonnación!conocimiento de empresa a plataformas «de facto» para opera­
ciones de comercio electrónico B2B.

17 Roo NEWING: «Corporate Portals, a brief history~}, en Fillallcial Times, especiallllfol1l/atioJl TecJmology,
2 de mayo de 2001, pp. 1-8.

18 JaYANES AGUlLAR, Luis: «Estrategias de construcci6n de portales», en DatamatioJl, julio 2000, pp. 24-26.
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El portal corporativo ha evolucionando -a gran velocidad- en menos de dos
años, sobre todo desde la introducción de software comercial para portales de negocios
y ha asumido nuevos roles. No sólo los vendedores de software han mejorado la fun­
cionalidad de sus productos, sino también los entornos de negocios en los que se han
desplegado los portales corporativos han cambiado para adaptarse a los nuevos y cam­
biantes requisitos de usuario. Además, el portal se está adaptando a las fuerzas que es­
tán afectando a casi todos los aspectos del comercio de hoy día: el negocio electrónico
(e-business).

Inicialmente los p0l1ales corporativos eran poco más que escaparates electrónicos, es­
pacios llenos de hiperenlaces a infolTImción estática de la empresa tal como recursos hu­
manos, políticas y beneficios, marketing colateral, y, en algunos casos, información histó­
rica financiera. Hoy día los pOltales proporcionan un medio para organizar el exceso de in­
formación generalmente mal gestionada que se acumula con rapidez en intranets corpora~

tivas. Los empleados necesitan conocer dónde reside la información específica con el
objeto de acceder a ella. Los portales corporativos son la DNA de la evolución económica
como ha comentado Thomas Koulopoulos, presidente de la consultora. Delphi de Bastan.

La nueva filosofía del portal corporativo

Al igual que los portales de Internet de primera generación tuvieron un gran impacto
en el valor de la Web para los consumidores, los jJortales cOJporativos anuncian un au­
mento drástico del valor de la información y un impresionante impacto en las nuevas or­
ganizaciones empresariales. Un portal corporativo busca, fundamentalmente proporcio~

nar a los usuarios del negocio una interfaz común y punto de acceso a todos los datos in­
ternos y externos a la compañía. Los usuarios pueden acceder a cualquier objeto de in­
formación -incluyendo datos estmcturados y no estmcturados- sin necesidad de tener
que conocer su posición o formato.

En una primera época la interfaz del portal evolucionó a un modelo de cill1elera elec­
trónica. Los desarrolladores añadieron enlaces a sitios Web extel110S que proporcionaban
información significativa de la industria o actividad en la que operaba la empresa, así
como enlaces a los primitivos portales corporativos, que no eran otros que Yahoo, Lycos,
Olé, Altavista... , que organizaban la información global disponible al público de Internet.
Muchos desarrolladores de portales comenzaron también a añadir enlaces a destinos ta­
les como prensa digital, emisoras de radio o TV, sitios de comercio electrónico, ama~

zon.com o lanetro.com
En el concepto de portal de empresa convergen funcionalidades de muchas discipli­

nas de TI, incluyendo inteligencia de negocios, gestión de documentos y desillTollo de si­
tios intranet. ¿Cuáles son las características de un auténtico portal de empresa? Aunque
el concepto todavía no está totalmente definido, ya existen criterios consolidados para te­
ner en cuenta en la construcción de un portal.

Así, se podría definir un portal corporativo como: «wza jJuerta de acceso IÍnica a
¡uellles de datos estructurados)' no estructurados de la empresa, junto (l enlaces a fuen­
tes relevantes - internas)' extemas- así como interacción can las aplicaciones más
significativas. Además debe proporcionar una seguridad actualizada con un método all-
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tomatizado de creación de ulla taxonomía (clasificación de documentos y datos) y so­
porte para reposUorios múltiples.»

Requisitos clave de un portal de empresa

Los portales al igual que cualquier otfa nueva palabra del mundo empresarial y tec­
nológico se están convirtiendo en estrellas del año 2001; el término portal se está apli­
cando a un rango creciente de tecnologías con diferentes niveles de funcionalidad. La pa­
labra portal viene del griego y significa «entrada» «puerta» y, generalmente, el término
se utiliza por los vendedores para describir la presentación de diversos tipos de infonna­
ción, potencialmente procedentes de una variedad grande de fuentes, dentro de una úni­
ca ventana de navegador.

Las categorías de portales y sus respectivas funcionalidades varían según los casos.
En muchos casos los usuarios de Internet ven ahora a Jos portales como destino, en sí
mismos, en lugar de pasarelas a la \Veb. Los usuarios gastan una media de 4,5 horas
en Jos portales cada mes (y con tendencia a crecer), tres veces más que lo que gastan
en visitar tiendas y sitios de entretenimiento. Hablando en líneas generales, los porta­
les visualizan un tipo de funcionalidad jerárquica. Los portales generalistas (horizonta­
les) como Yahooj, Altavista y Terra, proporcionan gestión de contenidos y de docu­
mentos.

Los p0l1ales de informaci6n de empresa normalmente permiten el uso de informaci6n
de inteligencia de negocios, los portales de aplicaci6n de empresas proporciona intetfa~

ces a los sistemas de una organizaci6n, mientras que los portales de integraci6n de ne­
gocios facilitan automatizaci6n de procesos dentro y fuera de la organizaci6n.. De todos
modos es preciso tener presente que al igual que suceden con muchas otros temas de la
vida, sería un eITar suponer que Jos portales son s610 una soluci6n técnica. Al igual que
todas las revoluciones tecnol6gicas, ni comienzan ni ternunan con la implementaci6n.
Antes de que una organizaci6n se embarque en un proyecto de portal corporativo/de co­
nocmiento/personal, se debe contestar a tres preguntas clave: ¿Nuestra cultura corporati­
va favorece la compm1ici6n del conocimiento? ¿Alienta una fuerte cultura de mentoriza­
ci6n (mentores)? ¿Qué intentamos conseguir?

Los portales son un activo estratégico y como tal requiere consideraciones especiales.
Pero ellas pueden producir más prejuicios que beneficios si no se centran y se mantienen.
Las empresas deben tener presentes que las condiciones de su p011al deben reflejar di­
rectamente sus condiciones organizativas y de funcionamiento. Si se ofrecen facilidades
des del portal a los usuarios deben producir como resultado sitios atractivos y con una
gran base.

La clave del futuro de cualquier portal está en como se constmirá. Aunque las orga­
nizaciones con un portal de empresa idóneos pueden prosperar a corto plazo, la expan­
sión pnede ser difícil y a la larga el gasto de dinero puede ser enorme. «Estos días las
empresas están constmyendo un portal prácticamente para cualquier cosa bajo el sol», ha
dicho Frank Moss, co-fundador y presidente de Bowstreet, el vendedor de servicios Web.
Con buen criterio, Moss sigue diciendo: «Los portales necesitan ser dinámicos y ----jun­
to con otros servicios web- asegurarse que pueden continuar creciendo, cambiando y
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adaptándose a cualquier cosa que el cliente, socio o proveedor puedan requerir, sin incu~

rrir en costes financieros y astronómicos.»

PORTALES PERSONALES «WORKSPACE»: EL NUEVO LUGAR
DE TRABAJO

El portal personal (<<workspace») o portal «espacio de trabajm> es la última iIlilOva~

ción tecnológica y empresarial en la industria de portales. Transforma el concepto de
portal como lugar a través del cual se accede a información en un lugar en el cual se tra­
baja. Los portales, y específicamente. los portales de trabajo, tienen el potencial necesa­
rio para cambiar radicalmente a las industria de las TI.

La prestigiosa consultora de telecomunicaciones Qvum (ovum.com) estimaba en un
informe publicado el año pasado y hoy ya documento imprescindible si se pretende pre­
ver el futuro de esta industria, «Elltel1J1'ise portals: llew strategies for biformation Deli·
vel}'» que el mercado actual (el año 2000) del software de portales era de casi 1.000 mi·
llones de dólares y crecerá a más de 7.000 millones de dólares en 2005. El citado infor·
me considera que los portales se construyen en ocho áreas de funcionalidad: búsqueda y
navegación, «prtsh», colaboración y flujo de trabajo. aplicaciones. infraestructura e inte­
gración Estas áreas unidas a la mezcla de tecnologías de construcción de portales están
conduciendo a una evolución de los portales y el mercado de los mismos. Así, según
Ovum la evolución de los portales ha sido: portales 'Veb públicos, portales especializa­
dos, portales de empresa, portales de conocimiento, portales de «marketplace» y portales
espacio de trabajo o p0l1ales personales.

En base a las consideraciones del informe, Ovum, clasifica los portales en tres cateM
gorfas importantes: portales de empresa, relacionados principalmente con la entrega de
información corporativa; portales de conocimiento, centrados en los diferentes roles de
los trabajadores del conocimiento dentro de la organización; y portales personales, que
proporcionan una forma integrada de acceso a todos los recursos de información que neM
cesita el usuario.

En realidad a los usuarios se les proporciona la capacidad de cambiar los medios que
han sido utilizados en el diseño de la aplicación del portal. Los usuarios finales podrán
crear su propia página a partir de la vista por defecto expresando explícitamente lo que
desean ver visualizados. En realidad se trata de acceder realmente y de modo individua­
lizado a los datos que se necesitan, cuando se necesitan (en tiempo real) y en el lugar que
se necesitan.

Se trata de conseguir aumentar la flexibilidad disponible al usuario final en el portal
personal lo que supone un paso revolucionario y, además desplazar el poder de los adM
ministradores y profesionales de TI a los usuarios finales.

El futuro: la personallzaciólI

Los portales personales, experiencias líderes como los casos de Ford y McDonald 10
confirman, buscan transformar sus redes Intranet globales de modo que sus usuarios
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(empleados y clientes) puedan compal1ir información estática y dinánúca en entomos de
trabajo globales y completos. Muchas organizaciones (el 75% según Financial Times),
Oraele entre ellas, esperan reemplazar su escritorio \Vindows con un portal. Implementado
adecuadamente, un p0l1al personal puede ayudar a los usuarios a centrarse en lo que real­
mente importan a la organización en su vida diaria y puede ayudm'le a ser más productivas.
Si la organización, o usuarios, observan que estas ideas no son con'eelas podrá alentar la
anarquía, aumentar el caos y sobre tocio desalentm' a empresas y usuarios pa.r1iculares.

Muchas organizaciones (el 75% según Financial Times), Gracle entre ellas, esperan
reemplazar su escritorio \Vindows con un portal. Implementado adecuadamente un por­
tal personal puede ayudar a los usuarios a centrarse en lo que realmente importa a la or­
ganización en su vida diaria y puede ayudarle a ser más productivas. Si la organización,
o usuarios, observan que estas ideas no son conectas, podrá alentar la anarquía, aUlllen~

tar el caos y sobre todo desalentar a empresas y usuarios particulares.
Los portales personales necesitan ser dinámicos y -junto con otros servicios web­

asegurar que pueden continuar creciendo, cambiando y adaptándose a los que los clien­
tes, socios y proveedores requieren sin incurrir en costes financieros astronómicos. Los
poI1ales personales se han de convertir en lugares de trabajo que manejen la información
y el conocimiento de las empresas y de sus empleados. con el objeto de que se puedan
tomar decisiones conectas y realizar sus trabajos de modo más productivo y eficiente.

PORTALES INALÁMBRICOS EL CAMINO AL COMERCIO·M
(Comercio electrónico móvil)

Los portales inalámbricosl9 basados en tecnologías UMTS constituirán la espina dor­
sal del comercio electrónico móvil (1ll-co1ll1llerce). El año 2001 está aumentando de for­
ma exponencial el acceso a Internet a través de teléfonos móviles y multitud de disposi­
tivos como PDAs, aparatos de TV, etc. Por otra parte la tecnología GPRS está ya dispo­
nible; su mayor velocidad (puede superar los 100 Kb/s)20 pernúte al usuario final empe­
zar a usar servicios de acceso rápido a Internet, mensajes multimedia, bases de datos
corporativas y aplicaciones de entornos profesionales.

La sitnación actnal

Varios fabricantes de teléfonos móviles han anunciado ya la disponibilidad de aparatos
GPRS (el gigante nórdico Nokia es uno de ellos) yen breve lo harán también algunos otros.
La normativa europea exige que la tecnología UMTS comience a funcionar para estar im­
plantada en el 2002, pero la problemática creada por los altos costes de las licencias y el re·
traso en el desaLTollo de la tecnología, retrasarán la entrada en vigor para el bic¡úo 2003/04.

19 JOYAI'.'ES AGUILAR, Luis: «Portales inalámbricosf), en DatamatioJl, septiembre, 2000, pp. 21·23.
20 Esta velocidad es aproximadamente el doble de la velocidad que se obtienec con un teléfono fijo ordina­

rio en el hogar o en la oficina.
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Por consiguiente nos encontramos con la puesta en marcha y solapamiento de las tres tecno­
logías WAP, GPRS y UMTS, además de la gran difnsión de los PDAs con acceso a la Red.

Otros datos reveladores son que las previsiones de las grandes consultoras Forrester,
OVUIll, IDC. ..• unidas a las de consultoras de prestigio mundial como PdceWaterhouseCo­
aper, Andersen, Cap Gemini... , hablan de cifras de más de 200 millones de teléfonos mó­
viles que tendrán acceso a Internet en breve plazo -algunas lo elevan a la no despreciable
cifra de 300 si se unen otros dispositivos-; otros informes de reconocida solvencia hablan
de que dentro de cinco años, la cuarta parte de todo el comercio electrónico se realizará en
el aire (inalámbrico): es decir el comercio-m (comercio electrónico móvil).

Seducidos por las evidencias y previsiones anteriores y otras también tan alentadoras
o más, casi todas las operadoras de telefonía, consultoras, fabricantes de software, etc. se
han lanzado a la construcción de portales inalámbricos como puertas de entrada a Inter­
net. Las universidades tradicionales adaptan sus programas, y piensan en la introducción
en sus curriclIla de estas tecnologías y de metodologías y estrategias de constmcción de
portales, junto con la imprescindible formación de sus profesores.

¿Por qué este furor por los portales inalámbricos? Sin duda, por las espectaculares ci­
fras que moverá el comercio-m (comercio electrónico móvil) y los portales inalámbricos
que estarán a su vez enlazados a los portales clásicos (sus hermanos mayores) prevén ci­
fras de 747 millones de dolares en EE.UU. en el 2000 a 42 millardos de dólares en el año
2005 (consultora Owm).

Otro dato revelador que pronostica un aumento aún todavía más espectacular es la
portabilidad móvil que el gobierno español aprobó el pasado junio y que permite la po­
sibilidad de conservar el mismo número de teléfono móvil, de por vida, independiente de
que el usuario cambie de operador. Naturalmente, los síntomas de esta nueva situación
no acaban aquí. Las redes inalámbricas siguen creciendo y las nuevas líneas telefónicas
vía radio ---con anchos de banda de frecuencias de 3.5 y 26 GHz- auguran aumentos de
las previsiones anteriores.

Como colofón a este estado del arte, será preciso significar que, por primera vez, Eu­
ropa lleva una gran ventaja en la carrera del móvil a EE.UU. No sólo en tecnologías sino
en penetración en la población. España con un fuerte ritmo de crecimiento en los dos úl­
timos años (el mayor de Europa) ha alcanzado ya la media de penetración europea cifra­
da en 62,5% de la población.

Los portales inalámbricos

Los portales inalámbricos deberán disponer de las funcionalidades y propiedades que
los portales Web ya conocidos y analizados en columnas anteriores. Con la debida co­
nelaci6n en tamaños físicos de sus pantallas y dispositivos periféricos -al menos por
ahora-o deberán incluir, al menos, como características imprescindibles: (1) Persona­
lidad diferenciada que permita retener a los usarios después de las pdmeras visitas;
(2) Generar contenidos propios; (3) Incorporar servicios de valor añadido; (4) Estrategias
de crecimiento con la vista puesta en no perder el volumen de usuarios; (5) Abordar pro­
cesos de verticalizací6n o especialización... o mejor superportales verticales que conten­
gan a su vez otros portales vel1icales (véase el caso del vortal Verticalia).
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A medida que el consumidor se habitue a utilizar el teléfono móvil para usos antes
no imaginados, el comercio electrónico móvil (m-commerce) será el mayor componente
de éxito de la telefonía móvil. Naturalmente, existen incertidumbres. Hay datos alenta­
dores relativos al usuario que prevén un gran despegue del comercio móvil; por ejemplo,
recientes encuestan estiman que alrededor de 75 de cada 100 Iluevos usuarios de la tele­
fonía celular son jóvenes de 16 a 22 años, cantinas gastos de 5.000/6.000 pesetas men­
suales por persona y, naturalmente, este rango de la población española tiene una alta ca­
pacidad de consnmo (E/Ideal, de Granada, 23 de julio de 2001, pp. 8-9).

Los altos costes pagados por los operadores para conseguir las licencias (bien direc w

tamente ---en subasta- como en el caso de Gran Bretaña o con compromisos de inver­
siones como en el caso de España -mediante concurso-) pueden tentar a las operado­
ras a trasladarlos al usuario final junto con los riesgos de amortizaciones de las inversio­
nes realizadas para la implantación de las nuevas tecnologías, que por ahora, difícilmen­
te pueden corresponderse con las demandas de los usuarios.

Otra incertidumbre son los propios terminales y las tarifas. Parece que los ternúnales
UMTS «puros» no van a presentar problemas, pero otra cosa es que las estrategias co­
merciales de las operadoras y fabricantes vayan por «ternúnales duales, que permitan
funcionar en UMTS y GSM (la tecnología actual), fundamentalmente, desde un punto de
vista masivO». En lo relativo a las tarifas, la situación cambia radicalmente. Las opera­
doras ganarán más dinero, ingresarán más pero por cosas distintas a las actuales. Ahora
el usuario del móvil se conecta a la red cuando realiza una llamada y se cobra por el
tiempo de utilización de esa red. Con UMTS, en principio, el usuario estará permanente­
mente conectado, con un canal para él, por el que transmite o recibe información y otro
canal para datos. Los conceptos de tarifación van a ser distintos, con tarifas planas, pa­
gando por la capacidad de estar siempre conectado y luego se tarifará por uso, por des~

carga de juegos, por calidad, etc.; habrá muchos servicios dispOlúbles con diferentes ta­
rifas.

La revolución inalámbrica

Las tecnologías inalámbricas (lI'ireless), portátiles de bolsillo (/wlld-held) y otros
dispsositivos, se están integrando para permitir el acceso a correo-e e Internet, sin nece­
sidad de líneas telefólúcas IÚ ordenadores tradicionales. Las redes inalámbricas produci~

rán una nueva revolución que apoyada en los portales inalámbricos conducirán a la difu­
sión y creciente implantación del comercio electrónico con el comercio-m como piedra
angular. El Viejo Continente y, por ende, España han de aprovecharse de la posición
ventajosa que ahora tienen en el negocio del futuro: «la transmisión de contenidos a tra~

vés del teléfono móvil».
A todo ello es preciso añadir qtle la tecnología BIlIetoolh21 está a la vuelta de la es­

quina esperando la oportunidad. Cabría decir recordando una famosa obra de teatro «Es-

21 B1uetooth es una tecnologfa inalámbrica que pemtite la conexi6n de dispositivos electocos (ordenadores,
impresoras, etc.), dotados de tarjetas B1uetooth , sin necesidad de cables.
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perando a Godo!» y a un popular cuplé «Fumando espero~>, que: «, ..esperando a
UMTS... la tecl/ología que más quiero... practicaré COI/ \VAP... miel/tras llega GPRS...
con los Iluevos portales inalámbricos». El comercio electrónico móvil se habrá liberali­
zado y democratizado cuando los portales inalámbricos sea una realidad y fáciles de uti­
lizar. La respuesta en el próximo trienio.

LA EXCELENCIA EN LAS TECNOLOGÍAS RECONOCEDORAS DE VOZ:
LOS PORTALES DE VOZ

Las nuevas tecnologías de reconocimiento de voz y habla para redes móviles facilita­
rán la navegación por Internet y la implantación del comercio electrónico móvil al facilitar
la marcación telefónica por voz y así como los COlTCOS electrónicos con mensajes de voz.
En la actualidad pocos fabricantes incOIporan tecnologías de reconocimiento de voz; por
ejemplo, el líder fmlandés Naba reconoce que sólo la mitad de sus dispositivos inalámbli­
cos incorporan estas facilidades y que, las unidades más antiguas no las incorporan.

Estado del arle

Las tecnologías implicadas en el envío de conversaciones de voz entre dispositivos
móviles está ya probada y garantizada. No sucede lo mismo con la tecnología requerida
para tomar la palabra hablada y convertirla en formato que pueda ser reconocida por dis­
positivos digitales, que todavía está en estado embrionario y resultan complejos sus
avances de calidad. Las ventajas de disponer de reconocimiento de voz fiable, no se le
escapan a usuarios y proveedores de soluciones y van desde los dispositivos de manos li­
bres para automóviles o cualesquiera otros vehículos hasta intefaces diferentes a los ac­
tuales tcclados de 12 o más botones. Pensemos hoy día la complejidad que supone para
la implantación del comercio electrónico a través del móvil, introducir información alfa­
numérica tal como el número de teléfono, los veinte dígitos de la cuenta corriente o las
direcciones postales.

Los teléfonos reconocedores de voz aparecieron a mitad de la década de los 90 de la
mano de algunos fabricantes. Philips, por ejemplo, que fue una de las compañías pione­
ras pernútía controlar por órdenes sencillas el nombre de la persona con la que deseaba
hablar; el teléfono abría la agenda de direcciones, encontraba el número de teléfono y lla­
maba automáticamente. Estas funcionalidades han ido aumentando y ahora es posible en­
contrar opciones más avanzadas como puede ser registrar una orden de voz y asociarla a
una función específica.

Los desarrollos más innovadores se centran en torno al reconocimiento de VOZJ las
pantallas táctiles así como los interfaces controlados por voz. Los servidores de voz per­
mitirán hablar con los sitios en lugar de tener que navegas a través de un navegador nor­
mal. La tecnología más sobresaliente en este aspecto es VoiceXML que está siendo lide­
arada por IBM entre otros fabricantes, reconocida como estándar por el consorcio World
Wide Web. VoiceXML 2.0 traerá, entre otras cosas, reglas de gramática estándares para
diálogos por voz, aunque el grupo citado trabaja en muchas otras tareas.
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VoiceXML marcará el principio de «la era de la voz» yjunto con el advenimiento de
UMTS -confiemos que no más allá de dos años- señalarán el comienzo de la era de
los portales de voz, que constituirán la integración más alta de los actuales portales de
conocimiento y personales, en trance de desarrollo actuaL

La tecnología de reconocimiento de voz trae consigo una ventaja innegable en el
campo de la seguridad. Como la «huella» de la voz es única los teléfonos futuros utili­
zarán la voz como instnnncnto de seguridad en lugar de contraseñas y pueden funcionar
mejor que otras propiedades biométricas como las mismas huellas dactilares. Evidente­
mente el reconocimiento de voz puede eliminar la necesidad de los identificadores per­
sonales o PIN (persollal illdelltificatioll ",nllber), Otros campos donde se están aplican­
do las nuevs tecnologías de reconocimiento de voz se encuentran en los automóviles o en
vehículos de navegación de cualquier modalidad.

Los lluevas servicios de voz para lVeb

Los nuevos servicios de voz están llegando para quedarse, aunque la escasa calidad
de los mismos está desalentando a proveedores y clientes. Evidentemente su trabajo dia~

do se puede ver muy afectado y evidentemente cambiará cuando se pueda acceder a to­
das las bases de datos corporativas con una simple llamada telefónica y, aún más, si esa
llamada es a través de un móvil. Evidentemente se ha prometido mucho pero que hay re­
almente disponible hoy tlfa. Mark Vernon en Financial Times (16 de mayo de 2001) se
hacía esta pregunta. Clasificaba los servicios actuales y los futuros más próximos en cua·
tro grandes categorías:

1. Servicios unificados de mensajería.
2. Servicios que utilizan voz para proporcionar mejoras en la entrada y en el control

de navegación en teléfonos móviles y Wap.
3. Portales de voz.
4. Servicios que utilizan voz para proporcionar seguridad.

La primera aplicación, servicios unificados de mensajería, son la principal aplicación
para servicios por voz. Un ejemplo típico es Hitoori (hitoti.com) que integra voz con
convergencia de servicios móviles. Otros casos pueden ser Avaya (avaya.com) y Canbox
(cal1box.com) que proporciona servicios unificados de mensajería que integra a clientes
de eOlreo-e tales eomo Microsoft Exehange y Lotus Notes. La segunda eategorla de ser­
vicios de voz conectados a teléfonos 'Vap, Vernon cita a Yeoman (yeommlgroup.plc.ltk)
que la primera tecnología de navegación controlada a través de un teléfono móvil.

La tercera categoría son los portales de voz. Los nuevos servicios web de voz permi­
tirán el desaITollo de los p0l1ales de voz que a su vez facilitará recoger grandes benefi­
cios en áreas tan importantes para la empresa como ERP. CRM.... ya que la posibilidad
de acceder a la información que proporcionan esos servicios mediante plataformas de
voz inalámbricas potenciarán considerablemente a las organizaciones y departamentos
empresariales.

Por último la cuarta categoría de servicios de voz para potenciar la seguridad será un
adelanto tecnológico. social y econónúco de trascendencia difícil de medir. Qpass
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(qpass.com) proporciona servicios de seguridad activados por voz vfa un teléfono móvil
mediante un paquete que denomina Qpass Talkwallet. Los usuarios solicitan peticiones
orales en lenguaje «pseudo-natural». No existe necesidad de números de contraseña
(PIN) ni entrada manual de datos por teléfono.

Los incipientes portales de voz

Sólo se han lanzado unos pocos servicios; sin embargo. la mayoría de los operadores
de teléfonos móviles están probando diversos fOl1llatos de tecnologías de p0l1ales de voz.
Algunos analistas, entre ellos, la prestigiosa consultora Yanee Group consideran que el nú­
mero de personas que están accediendo a servicios de Internet móviles que utilizan porta­
les de voz pueden coincidir realmente con aquellos que utilizan los tcclados numéricos de
sus dispositivos móviles. El argumento esencial es que la mayoría de los usuarios prefiere
una tecnología todavía no consolidada pero de ciel1a fiabilidad al tecleado de mensajes, ci­
fras,etc. a través de minúsculas teclas de un teclado de móvil y con la ventaja de disponer
de manos y ojos libres para ver y controlar todo el proceso. Algunos de los fabricantes con
productos ya consolidados son Omitel de Italia (el primer operador europeo que lanzó es­
tos servicios en 1999), E-Plus de Alemania, Telenor Mobile de Nomega y Sprint pes de
Estados Unidos. En Espaüa también existen ya iniciativas similares.

Los actuales portales de voz son muy similares a los portales \VAP. La mayoría de
los servicios se controlan por menús: al cliente se le proporcionan un número limitado de
opciones (tales como una lista de servicios locales con «tiendas especializadas en vinos»)
y se le pregunta que proporcione una repuesta de voz, normalmente una o dos palabras,
El sistema trata de hacer una cOlTespondencia entre la respuesta del cliente y los sonidos
almacenados en su memoria y a continuación se desplaza a la siguiente opción (por
ejemplo, ofrecer una lista con las mejores tiendas de vino de la ciudad) antes de dar la
información solicitada.

Tales sistemas suponen un avance considerable a los sistemas de reconocimiento de
voz tradicionales, en los que el cliente introduce respuestas vía teclado o diciendo un nú­
mero. Esta solución, por ahora, es lenta y difícil de utilizar y, normalmente, tiene difi­
cultad de reconocer acentos específicos, Sin embargo, la siguiente gran ola se espera con
los sistemas llamados de lenguaje natural que podrán manejar gramática. Estos sistemas
serán mucho más fáciles y rápidos de utilizar ya que podrán hacer preguntas tales como
«lugares para comer» o «¿dónde puedo encontrar un restaurante andaluz?». La consulto­
ra Yankee Gronp predice que el primer portal de lenguaje natural estará probablemente
en dos/tres años. Se están haciendo grandes progresos y ya hay compaüías que permiten
a sus usuarios dar órdenes con inglés o español conversacional (de las cuales se selec­
cionan palabras clave) y no requieren la selección rígida de un conjunto de órdenes de un
menú. Los expertos dicen que tales portales representan un paso muy significativo ya
que ellos ofrecen una experiencia fluida aunque todavía permanecen, esencialmente,
controlados por menús, La versión LO de VoiceXML ya citada y, en especial, la futura
versión VoiceXML 2,0 traerán consigo esta propiedad y ya existen operadoras como el
coso del operador Europolitan Vodafone que ha lanzado el primer portal de voz basado
utilizando VoiceXML, ellellguaje de marcación para interfaces de usuarios de voz. Este



106 ú¡ gestión del conocimiento: El lluevo paradigma organiza/ivo... SyU

lenguaje permite que contenidos de Internet se lean directamente por la tecnología de
portales de voz, sin conversión previa, utiliza reconocimiento de voz y por tonos de en­
trada y audio pregrabrado con síntesis de texto-a.-voz para salida.

Los expe110s consideran que los portales de voz suponen un paso muy significativo y
aunque las experiencias actuales, esencialmente, mantienen las opciones controladas por
menús, la adopción de VXML producirá llna aceleración significativa en el desarrollo de
servicios de voz.

¿Qué pasa en Espaiia? Las iniciativas en nuestro país al igual que las reseñadas ante~

rionnente y otras similm'cs, crecen significativamente. Vamos a destacar dos casos que
consideramos emblemáticos y que confiemos triunfen en un mercado tan difícil. En abril,
la empresa española People Cotnmunications presentó el portal de voz Ydilo, un p011al de
información y servicios al que se accede desde cualquier teléfono marcando un número fijo
y detenninado. ¿Cómo funciona? El software reconoce la voz y va indicando y guiando al
usuario las posibilidades de opciones, al modo de un centro de llamadas. La segunda ini~

ciativa que resaltamos si triunfa pellllitirá la incorporación de una traducción automática de
texto y voz; el ITI (InstiMo Tecnol6gico de Informática de Valencia) present6 en mayo pa­
sado una máquina de traducción automática dentro de un proyecto europeo EuTrans, que,
aunque en una primera fase, está pensada para dar servicios de información turística de la
infomlación contenida en páginas Web y de modo gradual incorporación de otros servicios
como traducción de solicitudes de infonnación, reclamaciones, servicios, etc. Realizadas
por teléfono a la recepción de un hotel. En una segunda fase y tras probar y ver su vialidad
será muy fácil incorporar estos servicios a los futuros portales de voz,

El futuro cercano

La tecnología de verificación de voz identifica al usuario durante el curso de una
conversación natural basado en el único patrón de la «firma» de su voz. Esto elimina la
necesidad de contraseñas o PIN (pesonal identification number). Los sistemas de reco·
nacimiento de voz en teléfonos están empezando realmente. Los teléfonos de manos li­
bres en los coches, por ejemplo, muestran el modo en que en un futuro podremos pedir
y recibir información sobre el tráfico, o la cantidad de gasolina a Henar en el depósito del
coche con palabras en voz alta. Motorola, es uno de los fabricantes, que ya proporciona
sistemas de reconocimiento de voz de este tipo para coches.

Están naciendo numerosos servicios que aprovechan la ventaja de esta tecnología. Ya
existen compañías que facilitan tecnologías de navegación que proporcionan a los conduc~

tares órdenes para conducir (girar, frenar, etc.) mediante SllS teléfonos móviles actuales, en
la idea fundamental, de que el mejor medio de entregar información mientras se conduce
es a través de un teléfono móvil. Varias operadoras de teléfonos están pensando en ampliar
la tecnología de voz a entomos estáticos. Un caso IllUY particular se refiere al hogar en el
que los residentes de la casa pueden relacionarse con dispositivos «Bluetooth», PDAs, o di­
rectamente mediante aparatos de teléfonos establecidos por la casa con el objetivo de faci­
litar y ahorrar tiempo en las tareas domésticas. La operadora inglesa Orange estima que «la
casa del futuro» que aprovecha las ventajas del reconocimiento de voz a través del teléfo­
no estará al alcance de familias de nivel medio en unos pocos mIos.
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Aunque los desanolladores esperan la versión 2.0 de VXML pronto será una realidad
la definición y expansión de la web voz. Como afirma Bill Dykas del consorcio \V3C «Hoy
se pueden escribir aplicaciones que son en un 70/80 por ciento por/ab/es; una o dos fun­
ciones no son estándar, todavía, pero evidentemente es mucho mejor que lo que había»,

Portales de voz verSlIS Negocios

Los portales de voz, en el sentido estricto, no han llegado todavía a las empresas. Así
de categórico se mostraba James Boxell en Financial Times (16 de mayo de 2001). No
existe ningún sistema de voz real todavía con el que un empleado de una empresa pueda
utilizar su teléfono móvil, PDA o similar para llamar y acceder a la base de datos corpo­
rativa, cosa que sí puede hacer, simplemente con una conexión a Internet y una contra­
seña. La utilidad de los interfaces de voz también se ve cuestionada para funciones tan
simples como el correo electrónico o la mensajería instantánea (SMS). «En un sistema
basado en texto, se puede hojear rápidamente para ver lo que se desea leer, pero con una
interfaz de voz no se puede hacer, ya que debe ir viendo un mensaje detrás de otro.» Bien
eso es ciel10, pero innovaciones como las que ha lanzado YallOO¡ a finales de Junio, po­
sibilitando incorporar imágenes y voz a la mensajería instantánea (cierto que a través de
su portal, por ahora) mediante una cámara web, pronto se podrán incorporar también a
Jos portales de voz.

Otra gran amenaza para los portales de voz serán los teléfonos móviles de tercera ge­
neración. Nadie duda manifiesta Boxell de la utilidad del acceso móvil a los datos cor­
porativos pero puede ser mucho más fácil mediante UMTS aunque esta tecnología, por
ahora, no inC0l1)Ore reconocimiento de voz.

¿Entonces qné hacer?

Sin lugar a dudas, apostar por los p0l1ales de voz. A medida que las tecnologías de re­
conocimiento y srntesis de voz -SR (speeeh-reeognition) y TTS (text-to-speech)- se ha­
gan más robustas, las ventajas de los portales de voz para usuarios de negocios emergerán
claramente y serán una ventaja competitiva muy notable. La tendencia parece será la inte­
gración en un solo portal, de las nuevas generaciones de portales: de conocimiento, perso­
nales y de voz. Esta no lejana realidad abrirá una gran puerta con una infmita gama de po~

sibilidades empresariales, académicas, domésticas y, naturalmente, personales.

PORTALES DE CONOCIMIENTO"

Los portales cOlporativos están evolucionando hacia portales de conocimiento y
constituyen la primera innovación tecnológica práctica de gestión del conocimiento. Los

22 JaYANES AGUILAR, Luis: «(Portales de conocimiento)}, en Datamatioll, mayo de 2000, pp. 22-24.
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portales de conocimiento buscan convertirse en el centro de atención de las iniciativas ele
gestión del conocimiento que sean accesibles a todos los empleados. El PCE es la última
evolución de la tecnología de portales. Busca combinar los conceptos familiares que es­
tán detrás de los portales corporativos aunque también capturan conocimiento tácito. El
propósito es proporcionar un medio para acceder a la experiencia que existe en las C0111­

pailías pero no son accesibles fácilmente a las restantes. Los portales de conocimiento
aumenta su importancia con el crecimiento del interés en portales corporativos que re­
quieren cada vez más integrar diferentes tipos de datos e información. Estas ideas con­
ducen a que los vendedores promuevan un software que facilita una nueva clase de por­
tal denominado portales de conocimiento que pueden capturar el conocimiento dentro de
las cabezas de los empleados y encontrar cosas que los sistemas de gestión de la infor~

mación no consiguen alcanzar.
La idea central de los portales de conocimiento es, sin duda, convincente.
Menill Lynch ve en los EIP la siguiente gran oportunidad de inversión en el sector

de las TI y piensa que el espacio EIP eventualmente alcanzará o excederá el tamaño del
mercado de los ERP. Estimaba para 1998 un mercado total de EIP de 4,4 millardos de
dólares y unas previsiones de ingresos de 14.8 millardos de dólares para el 2002.

El informe de lDC SOllrcebook for KI/oll'ledge SlIpercol/dllc!ivi!)' (marzo de 1999)
identifica a los portales como el medio ideal para la gestión del conocimiento y conclu­
ye que los EIP no son suficientes para el mundo corporativo. me identifica en ese in­
forme la evolución de los portales corporativos, clasificúndolos en cuatro grandes gru­
pos: EIP (Enterprise infonnation portal), ECP (Enterprise collaborative portal), EEP (Eu­
terprise expeliise portal) y EKP (Enterprise knowledge portal). Reconocía lDC que los
tres primeros portales se están desarroHando actualmente y que son los EKP las expecta­
tivas de mercado para el 2000. Entonces cabe preguntarse: ¿EKP es un nuevo concepto
de márketing, sustituye a EIP o convivirán ambos?

Una inIlovación tecIlológica

Los avances conseguidos en los últimos años en sistemas informáticos han sobrecar­
gado de información a los individuos y a las organizaciones y empresas, haciendo más
difícil el acceso y adquisición del conocimiento que tiene ya una organización. Muchas
grandes organizaciones y equipos virtuales están geográficamente dispersos pero necesi­
tan trabajar juntos y el aumento continuo del volumen de negocios imposibilitan el uso
eficiente de los recursos. Parece que se reinventa la meda continuamente.

Una de las ideas más sobresalientes consiste en utilizar un navegador \Veb que, entre
otras tareas, proporcione a los usuarios un único punto de entrada para la información de
la compañía, potenciar aptitudes de colaboración y la experiencia de otros usuarios, y
permitir que se pueda encontrar la información guardada con seguridad en, por ejemplo,
un sistema ERP, para ayudar a la toma de una mejor decisión o repetir el éxito de pro­
yectos antiguos.

El EIP proporciona un buen medio para facilitar el acceso a la diversa información
disponible en la intranet, pero se trata de proporcionar una solución completa. Los EIP
tienden a copiar el proceso de sus hermanos mayores de Internet (los clásicos Yahoo!,
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Altavista, Olé, Terra...), proporcionando el acceso a la información en modo jerárquico.
Existe un alto grado de verticalizaci6n en el mercado EIP: se trata con un único tipo de
información (por ejemplo, documentos, analíticas .. ,) y están limitados en capacidades de
aplicación, 10 que produce la necesidad de portales múltiples. Los EIP tratan sólo con in­
formación. Por consiguiente, los usuarios deberán inferir cualquier proceso y conoci­
miento a partir de esa información.

La gestión del conocimiento está ganando en popularidad y contiene mucha de las
claves para gestionar la abundancia de información. Se está incorporando en aplicacio~

nes de software como tecnología y como disciplina de negocio. Y esta es una de las ra­
zones por las que no ha sido abrazada todavía. La mayoría de los sitios de conocimiento
corporativos están en el interior de las cabezas de los empleados que digieren gran can­
tidad de información. Aunque la información se captura con cierta facilidad, no sucede
lo mismo con el conocimiento.

En resumen, el p0l1al EIP sólo trata con información. Esta es llna gran diferencia en­
tre EIP y EKP. Los EIP proporcionan facilidades para producir, integrar y gestionar da­
tos e información, pero no conocimiento; si soportan producción, integración y gestión
del conocimiento entonces serán EKP. A decir verdad, los EIP soportan la captura del
conocimiento tácito a nivel individual a través de su soporte de interacciones colaborati­
vas, pero no soportan producirlo a través de un proceso de producción de conocimiento
activado dentro del propio portal. Este es un rol reservado para los EKP.

Definición y valor de EKP

El EKP es una evolución del portal qne está influenciado por los objetivos de Gc.
Combina aspectos de EIP aunque también captura conocimiento tácito, integrando acce­
so a la experiencia y empotrando la funcionalidad de la aplicación. El EKP no sólo pro­
porciona los medios para el acceso a la información, sino que permite interactuar a los
usuarios para enlazar ÍlúorIllación con intuiciones colectivas, valores y experiencias. Per­
mite a las personas tomar decisiones óptimas combinando conocimiento e información y
sirviendo a la vez como un centro de aprendizaje de experiencia «autodocumentado».

Un EKP es nn tipo de EIP qne influenciado por los objetivos de GC bnsca propor­
cionar soporte para funciones específicas de GC tales como liderazgo, construcción de
relaciones externas significativas, adquisición, producción, transmisión y mantenimiento
del conocÍllliento centrado en procesos de negocios de empresas, tales como venta, már­
keting y gestión de riesgos, y que también expresa la idea de que las decisiones óptimas
están conectadas específicamente al uso del conocimiento, es decir, información válida.
y la implicación es que las decisiones hechas sobre la bases de información no válida no
serán óptimas. Este es, como dice Joseph FÍl"estone, el corazón de la justificación de los
EKP y el porqué se necesita ir más allá de los EIP. El ElP no soporta producción e inte­
gración de conocimiento, sino sólo adquisición, producción e integración de informa­
ción, de modo que no sop0l1an explícitamente la toma de decisiones óptimas.

En realidad la gran diferencia que distingue a los EKP de los EIP es su atención al
conocimiento y a la gestión del conocimiento. Sin embargo para precisar más certera­
mente la definición de la misión de un EKP, Firestore (en un excelente artículo dispo~
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nible en dkms.com) define EKP como un portal de información de empresa mejorado
que:

• tiene como propósito principal dirigirse hacia la producción, integración y gestión
del conocimiento;

• se enfoca, proporciona, produce y gestiona información acerca de la validez de la
misma;

.. proporciona información sobre su negocio y metaillformaciólI acerca del grado de
fiabilidad de esa iIúormaóón;

• diferencia conocimiento de simple infonuación;
• proporciona una facilidad para producir conocimiento a partir de información;
• orienta hacia la producción e integración del conocimiento en lugar de il1forma~

ción.

Un EKP comparte las características de otros EIP. Es una versión totalmente com­
pleta y mejorada de un EIP que, sin embargo, incorpora una interfaz personalizada basa­
da en un navegador, gestión de datos estmcturados, gestión de contenidos no estnlctura~

dos y colaborativos, así como producci6n, integraci6n y funcionalidad de gesti6n del co~

nacimiento. También requiere una arquitectura integradora que incorpore conocimiento
almacenado o encapsulados en objetos y metadatos.

Un EKP es la primera aplicación pragmática de la GC. Proporciona a los usuarios in~

teracción bajo el mismo techo con capital intelectual apropiado y experiencia, aumenta la
velocidad de innovación y reduce el esfuerzo de refundición en una organización cuando
sea necesario. El valor de un EKP tiene además otros beneficios: ventaja competitiva;
ROl aumentado; productividad del empleado aumentada; eficacia aumentada; disminu~

ci6n del coste de la información; aumento de la colaboración; acceso universal a recur~

sos de empresas; y un método unificado, integrado dinámicamente, mantenido y optimi­
zado del conocinúento, así como una vista común de aplicaciones de empresa, datos, in~

formación y conocinúento.

El futuro es EKP

En la actualidad la cadena del conocimiento (datos-informaci6n~conocimiento) con~

duce siempre a una toma de decisiones, aunque los más expertos suelen terminar con la
sabiduría cuando se alcanza el acierto en la toma de decisiones. Esta cadena de conoci­
miento hace que lo importante ya no sea hoy el proceso y la gestión de la información.
Existe una ingente cantidad de información disponible tanto en red como fuera de línea,
por lo que el remedio no es proporcionar acceso a más infommción ni incluso aunque se
mejore nuestra eficiencia en la generación de dicha informaci6n. El problema consiste en
el servicio de producción, adquisición, transmisión y gestión del conocimiento. No es in­
formaci6n en lo que se está interesado sino en conocimiento. Es el conocimiento lo que
proporciona ventaja competitiva, ROl creciente, eficiencia creciente y un fundamento só~

lido para la decisi6n. Así, a medida que el espacio EIP crece y madura, se esperan ten~

deucias hacia sus subconjuntos, especialmente, el espacio EKP.
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El EKP constituye lIna aplicación para aumentar la productividad de una organiza­
ción. La mayoría de las grandes empresas de software para gestión del conocimiento
(Microsoft. Oraele. Lonls, ¡PIanet, Meta4...) están diseñando estrategias para construc­
ción de p0l1ales de conocimiento, que suelen comenzar con proyectos para sus emplea­
dos y más tarde para sus clientes.

Los críticos de la idea central de los portales de conocimiento dicen que es difícil di­
señar un sistema que contenga conocimiento real. El conocimiento es esencialmente ¡nM

formación que ha sido contextualizada. La información, por sí misma ---conocida como
«conocimiento explícito», tendrá una relevancia diferente, significado y contexto para
cada individuo. Evidentemente un portal de conocimiento no es una bala de plata (solu­
ción mágica] que convertirá a una organización en una compañía de pensamiento creati­
vo y compartición de conocimiento. Pero tal vez los problemas más grandes que se plan­
tean los portales de conocimiento sean los propios empleados que, en muchas ocasiones,
serán remisos a transferir su conocimiento a terceros ni directa ni indirectamente.

CONCLUSIONES

El portal de conocimiento es el elemento clave en la gestión de conocimiento de una
organización. Las áreas fundamentales donde pueda existir mayor diferencia residirá
esencialmente en la compartición del conocimiento, toma de decisiones y comercio-e.

La anatomía de un portal deberá tener presente las tecnologías más sobresalientes
para portales: servidores de aplicaciones, gestión de contenidos de la Web, integración
de aplicaciones de empresa, XML e integración de metadatos y aplicaciones de comerM

cio-e de la siguiente generación, agentes inteligentes...
Las tendencias actuales de OC se centran fundamentalmente en la informática cola­

borativa de modo que las compañías tratan de lograr una mayor colaboración entre los
empleados, y con los clientes, proveedores y asociados. Para estos objetivos se necesitan
las tecnologías que supongan la colaboración, que ayuden a las personas a trabajar en
gmpo o en comunidad en tiempo real, Las empresas instalan programas tales como Lo­
lus Noles, Microsoft Exchange y olros produclos de trabajo en grupo a medida que ne­
cesitan algo más que el correo electrónico, que es la herramienta de colaboración más
básica utilizable en un ordenador. Otra tendencia de futura a considerar es el chat como
herramienta de colaboración en tiempo reaL Internet está generando una gama de tecno­
logías de colaboración que ofrecerán una ventaja competitiva. Internet genera productos
que van desde foros de discusión hasta salas de conferencia virtuales y auditorios vir­
tuales, y ha obligado a los programadores de productos basados en arquitecturas clien­
te/servidor a adaptarlos para la Web. Los directores de 11 no entienden el valor crucial
que la colaboración tiene para la empresa. Probablemente el problema no es la tecnolo M

gía. El problema es forma a los empleados para que utilicen la colaboración como helTa­
mienta de altas prestaciones.

XML, es una de las piedras angulares del desalTollo del software del siglo XXI al ha­
berse convertido en un lenguaje estándar para comunicaciones y, a la vez, para transfe­
rencia del conocimiento. Las nuevas herramientas colaborativas de trabajo en gmpo, flu M

jo de trabajo y administración de correo electrónico están aglutinadas por XML. Los es-
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tánctares basados en XML están haciendo posible las aplicaciones distribuidas de Inter­
net. Los servicios Web y las tecnologías peer~to-peer están cambiando el modo en que se
desalTolla e integra software, y XML es el tejido conectivo de la siguiente generación de
desanollo de aplicaciones de Intcmet. Los portales de conocimiento y personales se ve~

rán afectados en su disefío y constlllcci6n por las platafonnas.NET de Microsoft y J2EE
de Java que conducirán al desarrollo de servidores de aplicaciones tipo \VebLogíc o apli­
caciones lipa Oracle 9 o bien WebSphel'e de IBM. Todos los despliegues y melodolo­
guías de constmcci6n de portales deberán tener en cuenta todas estas tecnologías.

Como resumen final citaré las palabras de Federico Mayor Zaragoza en un artículo
reciente sobre Ciencia y Sociedad:23 «El conocimiento siempre es positivo ( su gestión
eficiente alÍn más, miadimos nosotros). Las aplicaciones pueden ser negativas e iue/uso
peJ1lersas (decir que, las aplicaciones de ce eficientes aumelltarán la productividad de
las empresas)' beneficiaran notablemellte a sus empleados). Por ello son tan importal1*
tes los valores universales que deben orientar permanetemente la actuación de los cien~

tíficos y polfricos para que desempeJieu sus respectivas funciones con responsabilidad.»
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El sentido del capital intelectual
en el tercer sector

EDUARDO BUXADERAS*

El objeto de este artículo es presentar una breve reflexión a propósito de la coheren­
cia que supone aplicar la nueva disciplina del Capital Intelectual a las organizaciones sin
ánimo de lucro. Se trata de abrir un debate sobre la idoneidad de analizar la existencia y
funcionamiento de estas entidades con los instrumentos más modernos de la ciencia em­
presarial,

Quizá, para algunos intelectuales de la economía de la empresa es un intento banal,
toda vez que las fundaciones, asociaciones sin ánimo de lucro y las organizaciones no
gubernamentales de igual naturaleza, no persiguen un beneficio financiero.

Otros destacados agentes sociales pueden presumir que se trate de un nuevo embate
economicista contra la naturaleza social de estas instituciones. Sin embargo, no faltan ra­
zones y argumentos para demostrar que son entidades susceptibles de ser mejor com­
prendidas y gestionadas bajo la perspectiva de la teoría del Capital Intelectual.

Al objeto de facilitar la comprensión de los conceptos clave en esta materia, a conti­
nuación se presenta una síntesis de los fundamentos que presiden el marco teórico de
esta disciplina.

1. EL NUEVO PARADIGMA EMPRESARIAL

1.1. El contexlo socioecon6mico

Ya se ha convertido en un tópico constatar que, el desalTollo presente de la tecnolo­
gía de la informática y de las comunicaciones está tejiendo un mundo presidido por en­
cuentros distantes con contactos instantáneos, donde la información y el conocimiento
fluyen automáticamente sin necesidad de esperar. Actualmente, las personas están inter­
conectadas desde su hogar, su trabajo o desde un lugm' de esparcimiento debidamente

* Presidente Estrategias Sociales, S. L.
ELnnfm J..ic.oe.inscrita su Tesis Doctoral en la Facultad de Sociologfa de la Universidad Pontificia de Sala­
manca, en el campus de Madrid, con cltftulo: <IMetodología para la idenlijicacióll y mloración del Capi­
talIntelectual en la empresa y Sil papel en la jl/tllra sociedad global del cOJlocimiellfo». dirigida por el Dr.
D. Luis Joyanes.
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equipado, compartiendo informaciones y noticias. Trabajan en equipos virtuales, inter­
cambian bienes y servicios o efectúan transacciones financieras.

Lo más sorprendente del sistema que está surgiendo, es que hoy cualquier adoles­
cente conectado a Internet, tiene más información a su disposición que cualquier políti­
co o alto funcionario hace algullos años. Los indicios científicos que acompañan este
avance tecnológico, inducen a creer que se prepara una revolución tecnológica de mayo­
res proporciones, hasta extremos que posiblemente cuestionarán Jos fundamentos de
nuestra cultura occidentaL

Así mismo conviene recordar igualmente, que la revolución de las TIC se engendra
en las bulliciosas décadas que dan origen a la sociedad de la información. El concepto
empieza a perfilarse en los años setenta. El primer autor que utiliza una expresión de esta
índole, de quien se tiene referencia, es Daniel Bell; quién en 1979 resume su esquema re­
lativo al desarrollo industrial, denominando a la última fase del proceso, «La Sociedad de
la Informacióm>, tal y como recuerda Gómez-Pallete en su libro sobre las estructuras 01'­

ganizativas y la información.! Sin embargo, no es menos cierto que los factores que ori­
ginan el proceso tienen lugar a partir de la Segunda Guerra Mundial.

En efecto, tal y como lo sintetiza Joyanes,2 desde la fabricación de la primera com­
putadora (ENIAC) en 1946, la creación del micrnchip en 1970, la salida al mercado del
primer PC fabricado por IBM en 1981 y la aparición de los teléfonos celulares en la mis­
ma década, hasta la actual generalización de los pe multimedia que introdujo Apple y el
uso masivo de Internet, todo se ha combinado para provocar un salto cualitativo en el de­
sarrollo de la informática y de las comunicaciones.

En este entorno tecnológico, adquiere un mayor interés la aportación de Toffler re­
lativa a la evolución de la memoria social. En primer lugar, el autor agrupa los recuer­
dos en dos categorías: aquellos que son estríctamente privados y personales, que per­
tenecen al ámbito de lo íntimo y que desaparecen cuando muere el individuo, y aque­
llos otros compartidos o sociales que se incardinan en la memoria social y en conse­
cuencia, sobreviven al sujeto. Afirma que nuestra extraordinaria habilidad para
archivar y recuperar recuerdos compartidos es el secreto del éxito evolutivo de nuestra
especie.3

Indudablemente, desde mediados del presente siglo xx se han trenzado los mimbres
que están dando lugar al tercer salto evolutivo en la memoria social. El fulgurante desa­
rro110 de las tecnologías de la información y de las comunicaciones permite abarcar y
disponer de más información de la que se había podido imaginar nunca, de tal modo que
se avanza hacia un estadio de memoria total, al servicio de tal cantidad de personas como
no había visto civilización anterior alguna.

Lo más excitante de la tercera ola es que hace renacer el carácter activo de la me­
moria social, al tiempo que desarrolla una naturaleza extensiva, que no tiene prece-

FELIPE GÓ~IEZ-PALlEIE RrvAS: Las Estmctflras orgallizath'(lS e hifonnaci6n en la Empresa. A.P.D., Ma­
drid, 1984.

2 LUIS JOYANES: Cibersociedad. Los retos sociales allle 11I1 1llfel'O mlllldo digital. McGraw~HilI. ¡\-Iadrid.
1997, p. 47. El autor hace una presentación ponncnorizada en el tiempo sobre aquellas fechas que a sujui­
cio son trascendentales en la historia de la información.

3 ALVlN TOFI'LER: La Tercera ola. Plaza y lanés Editores, S.A., Barcelona, 1992, págs. 1801 82.
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dente histórico alguno y que la expande de manera exponencial. Por primera vez, los
nuevos sistemas tecnológicos permiten «pensar lo impensable». Los ordenadores fa­
cilitan y estimulan la creación de nuevas teorías, ideas, investigaciones e innovacio~

!les artísticas que hasta ahora resultaban inconcebibles y que aceleran el avance so­
cial y económico ele UBa población mucho más amplia. Este lluevo entorno social y
científico, Tofller lo denomina infosfera, en referencia al nuevo ámbito sociológico
presidido por las tecnologías de la información y la comunicación.

La primera gran consecuencia de esta expansión tecnológica, especialmente en el
ámbito de la información y la comunicación, es la reanudación del proceso de globaliza­
ción económica que, tras iniciarse a finales del siglo XIX, fue intcrrumpido por revolu~

ciones y guerras mundiales. Indudablemente, el cambio se está produciendo de manera
mucho más acelerada de modo que las consecuencias sociales y económicas desencade­
nadas son de mayor impacto.4

Esta opinión es compartida por Guillermo de la Dehesa,5 quien, a su vez sostiene que
este proceso viene desarrollándose paulatinamente desde 1950 y tardará muchos años en
completarse, si la política lo permite.

El avance de la globalización económica y en consecuencia, el impulso del progreso
social, muestran de manera inequívoca la estrecha interrelación que existe entre la inno­
vación tecnológica, la información y el mercado.

De hecho, la relación entre estos dos últimos es de carácter esencial, en tanto que es
imposible entender la existcncia del mercado sin la información, tal y como ya com­
prendió en su momento el gran economista Hayek,6 para quien el mercado es la forma
superior de organizar la actividad económica, por cuanto que la organiza en torno a la in­
formación de la que se nutre y que a la vez proporciona, a fin de facilitar la toma de de­
cisiones de los agentes que actúan en éL

A su vez, la estrecha relación entre innovación tecnológica y desarrollo económico,
se consagra con los modelos de «desalTollo endógeno» debidos a Romer y Lucas,7 quie­
nes haccn tres aportaciones significativas que modifican los modelos neoclásicos al uso.

En primer lugar, se convencen dc quc cl progreso técnico es endógeno al propio mo­
delo de crecimiento de que sc trate, en lugar de ser externo o independiente del mismo.
Es decir, que depende de aquellas políticas que generan una mayor inversión en educa­
ción, formación, investigación y desan'oHo; una reducción en la fiscalidad de los facto­
res productivos y un incremento del intercambio económico como resultado de una ma­
yor apertura económica.

En segundo lugar, consideran que la tasa de rendimiento del capital físico y humano
aumenta más que proporcionalmente como consecucncia del incremento de su stock.

4 LORENZO BERNAI.DO DE QUIROS: Mitos y Leyendas de la Globalizaci6n. Colección EllSa)·os. Círculo de
Empresarios, Madrid, 2000. Pág. 6. El autor sostiene que: «Aunque resulte paradójico, «la nueva econo­
mía.. global está lejos de ser un fenómeno inédito. En los cincuenta años anteriores a la Primera Guerra
~'Iundial, los flujos internacionales de bienes, capitalc-s y personas eran muy voluminosos y en muchos
sentidos, superiores a los existentes en la actualidad.»

5 GUII.LERMO OH LA DEHF.5A: Comprenderla Globalizaci61l. Alianza Editorial, S.A., Madrid. 2000.
6 FRTEDRICH A. Hayck: «Economics and Knowlcdgcl), Ecollomica, Londres, n,o 13. febrero 1937. pág. 33-54.
7 G. DE LA DEHESA: op. cit., pagina 31.
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Finalmente, suponen que el conocimiento no sólo produce extemalidades de las que
se benefician los restantes factores de producción, sino que, además, es el factor que ge­
nera un mayor rendimiento marginal creciente.

El conocimiento siempre ha sido importante y en su calidad de recurso económico se
ha comp0l1ado como si se tratara de un recurso escaso. Sin embargo, la verdadera causa
de dicha apariencia radica en la tradicional dificultad para acceder al mismo.

El conocimiento es un elemento fascinante si lo comparamos con los restantes recur­
sos económicos. En efecto, Thamas Stewm·t8 recuerda que el conocimiento es indepen­
diente del espacio y por lo tanto puede localizarse simultáneamente en multitud de luga­
res. Frente a esta cualidad, presenta el inconveniente de ser vulnerable al tiempo, respec­
to al cual es más sensible que los recursos materiales y en cieltas áreas, su obsolescencia
puede ser muy rápida,

Por su naturaleza, es un recurso que puede ser utilizado sin necesidad de que su
consumo lo destmya, Es un elemento abundante y esta característica aumenta su va­
lor en muchas ocasiones, De hecho, cualquier actividad económica produce más in­
formación que la que consume y la cuestión clave es saber almacenar la que no se
precisa y recurrir en cada ocasión a la que resulta más útil y efectiva. Técnicamente,
los economistas lo definirían como un sorprendente recurso que genera rendimientos
crecientes. Este fenómeno lo diferencia de los restantes factores tradicionales, tierra,
trabajo y capital, que están sometidos a la ley de los rendimientos decrecientes,

A pesar de lo vanguardista y novedoso del concepto, este ya se apuntaba en la obra de
Marshall, PrincipIes 01 ECOllom;cs, donde se decía textualmente que: «Mientras que la parte
que la naturaleza juega en la producción muestra una tendencia a los rendimientos decre­
cientes, la palie que juega el hombre muestra una tendencia a los rendimientos crecientes,»

Este nuevo entorno en el que se desenvuelven las sociedades más avanzadas peliene~

ce al ámbito temporal de la expansión de la economía del conocimiento. En ésta, el co­
nocimiento preside todo lo relativo al uso racional de los recursos básicos de la econo­
mía -recursos naturales, trabajo y capital- al tiempo que se convierte en uno más de
dichos recursos.

Tal y como explica Sveiby,9 existe una corriente general de opinión que coincide en
aceptar que la actividad económica ha abandonado la perspectiva industrial en la que se
asentaba. Desprenderse del paradigma industrial no a supuesto todavía reconocer con ab­
soluta claridad el nuevo paradigma.

1.2. El nuevo ámbito conceptual

En virtud de las características del nuevo marco económico y social donde priman al
mismo ticmpo lo intangible y lo caótico, lo individnal y lo global o lo tecnológico y lo

8 TUOMAS A. Stewart: IlItellect/faI Capital: The "lew 1Vealth oIorgallil.lltiolls. Gran Bretaña, Nicholas Bre~

aly, 1997, pp. 170-173.
9 K. E. SVEffiY: The "le\\, orgollizatioJlal1Vealt/¡. Berrett-Koehler Publishers, lne. San Francisco. USA, 1998;

p.26.
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humano, se ha comenzado a manifestar ulla nueva perspectiva general traducida como el
paradigma del conocimiento.

En el actual contexto, el desaITollo de las nuevas organizaciones depende cada vez
más del conjunto de conocimientos que dominan los profesionales que trabajan en ellas
y que algunos autores de HarvardlO han identificado como «el intelecto profesional de la
organización». La simbiosis entre individuo e institución se produce en viliud de que se
comparte dicho cuerpo de conocimientos.

Los orígenes de este paradigma se manifiestan en la década de los ochenta, cuando
distintas investigaciones en el ámbito de la realidad de las empresas y su gestión, van ur­
diendo el nacimiento del movimiento de la gestión del capital intelectual. Según Patrick
H. Sullivan,11 el autor que probablemente mejor ha sintetizado el estado actual de la
cuestión, tres son las cOlTientes que convergen para configurar esta nueva disciplina.

1. Los estudios de Hiroyuki Itami en Japón, relativos a los efectos que producen los
activos invisibles en la gestión y dirección de las grandes compañías japonesas.
Sus primeras aportaciones se muestran en la publicación de su obra, en lengua ja~

ponesa, Mobilizil/g II/visible Asse!s.

2. En segundo lugar, los trabajos que realizaban diversos economistas americanos
(pemose, Wemerfelt, Rumelt, etc.) al objeto de configurar una nueva teoría del
funcionamiento de las empresas y que son reunidos por David Teece, profesor de
la Universidad de Berkeley, quien en 1986 publica un articulo a propósito de
como extraer valor de la innovación tecnológica.

3. Por último, en el mismo año, el sueco Karl Erik Sveiby publica «The Know-How
Company» libro donde resume sus investigaciones relativas al papel del capital
humano en las organizaciones y a la posibilidad de evaluar las empresas a partir
del conocimiento y competencias de sus empleados.

Stewart define el capital intelectual como todo aquel material intelectual ------eonoci~

miento, información, experiencia, propiedad intelectual, etc.- que puede utilizarse para
crear riqueza.

Por su palie, Sullivan lo define como el conocimiento que puede convertirse en valor
y Leif Edvinsson, Director Corporativo de Capital Intelectual en Skandia AFS, dice que
el capital intelectual equivale a los conocimientos, experiencia aplicada, tecnología orga­
nizacional, relaciones con los clientes y téclúcas profesionales e interculturales que po­
seen en el global de la organización."

En definitiva, como síntesis de todas estas definiciones, puede afirmarse que el capi~

tal intelectual es el conjunto de activos intangibles de una organización, que la capacitan
para generar valor y beneficios mediante la gestión del talento y el conocimiento.

10 JAMES BRlAN QUINN, PllILIP ÁNDERSON y SYD~'EY FINKELSTEIN: «Managing Professional IntelIect: ~Jaking

¡he most of the Besb>, DelÍl'efillg Resllf/S; A Ne1\' Mandate ¡or HUlllan Resource ProfessioJlals. Harvard
Business Review Book, 1998. Harvard Business School Press. Boston, USA.

1t P. H. SULUVAN: Value·tlri~'eIIllItellectllaf Capital; Hon' lo convert [//fangible Corporate Assts into Mar·
kel Vallle. New York, John Wiley & Sons, !ne. 2000, p. 238+244.

12 Publicado en el primer infomlc anual sobre capital intelectual de Skandi AFS en 1993.
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Muchos de los elementos del capital intelectual han estado presentes en la empresa
desde que esta se concibe como una organización moderna. Por su naturaleza de activos
intangibles se encontraban agrupados en lo que ha venido denominándose fondo de co­
mercio; concepto que ha servido de cajón de sastre para muchos factores inclasificables.
En las dos últimas décadas la enorme expansión de deternúnadas áreas técnicas l ha pro­
porcionado nuevos instrumentos para edificar una economfa más centrada en el conoci­
miento.

Estos illstmmentos aportan beneficios inmateriales que hoy aparecen como obvios y
sin los que una organización no puede funcionar. La propiedad de los mismos propor­
ciona ventajas competitivas de indudable valor y por consiguiente constituyen un activo.

El conocimiento no es un factor nuevo en el mundo empresarial. Muchas son las te­
orías que han tratado de incorporar aspectos complementarios a la valoración financiera
de la empresa. Las raíces conceptuales que viene trazando el desalTollo del capital inte­
lectual son dos corrientes distintas de pensallúento que se denonúnan, cOlTiente estraté­
gica la primera y corriente de medición la segunda.

La primera estudia la creación y el uso del conocimiento, así como las relaciones en­
tre el conocimiento y el éxito o la creación de valor. La segunda se centra en la necesi­
dad de desarrollar un nuevo sistema de información, núdiendo los datos no financieros
en contraposición a los tradicionales sistemas financieros.

Aunque utilizan distintos nombres para defilúrlo, todas las estrategias sobre el cono­
cimiento se centran en dos puntos principales: la forma en que éste se crea y la manera
en que se transforma en valor.

En síntesis y salvando los matices propios de cada autor, el proceso de formación del
capital intelectual se inicia a partir de la localización e identificación de los conocimien­
tos que se encuentran en una organización y que resultan de utilidad para crear valor. Es­
tos conocinúentos son tácitos o explícitos, en función de que se encuentren en posesión
exclusiva de los individuos o bien hayan sido vertidos en distintos soportes de comuni­
cación, de modo que son accesibles para todos los que trabajan en dicha entidad.

En tanto que los conocinúentos en forma de experiencias, habilidades y destrezas de
los individuos de la organización son tácitos, se denominan activos de conocimiento por
cuanto que su propiedad se ciñe a la persona que los posee. S6lo cuando esta persona los
traslada a un soporte de comunicaci6n, hablada o escrita, su propiedad se amplía a todos
los que lo compm1en. En tal caso también pasan a engrosar el acervo propiedad de la em~

presa y a fin de diferenciarlos se les denomina activos intelectuales. La suma de todos
los activos intelectuales de una orgatúzaci6n, constituye su Capital Intelectual.!3

A su vez, el proceso para gestionar los activos de conocinúento y los activos intelec­
tuales se denomina gestión del conocimiento. Esta actividad se centra en la codificaci6n
de los conocinúentos tácitos hasta convertirlos en activos intelectuales. En facilitar la
transferencia de conocimientos dentro de la org3lúzaci6n y en fomentar la creaci6n de
lluevo conocinúento a fin de generar mayor valor.

13 E. BUXADERAS: (,El Capitallnteleclual: Génesis y Utilidad del Conocimiento Socia"), JI Jomadas Jllfor·
mática y Sociedad, Universidad Pontificia de Salamanca, campus de Madrid. Departamento de Lenguajes
y Sistemas Informáticos e Ingeniería de Software. Libro de Actas, p, 171,
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Las empresas del conocimiento han advertido la importancia de habilitar los procesos
adecuados para desarrollar la cadena de valor del conocimiento y obtener una rentabili­
dad inmediata. En consecuencia, están naciendo nuevas estrategias para convertir la in­
formación en conocimiento.l4 La experiencia, aunque escasa, demuestra que no es fácil
crear activos intelectuales. Para ello será necesario saber animar e incentivar adecuada­
mente a los empleados de una organización a fin de que codifiquen sus conocimientos y
experiencias.

En la empresa del conocimiento lo ideal es llegar a constituir un fondo único con
todo el conocimiento tácito convertido en activos intelectuales, de manera que se dis~

ponga de un flujo dinámico continuo de inteligencia colectiva al objeto de saber que des­
trezas y experiencias son relevantes en cada caso para resolver una situación.

El eje conceptual que identifica las dos funciones básicas de la empresa del conoci­
miento es la creación de valor y la extracción de valor. Las nuevas organizaciones deben
crear valor para su futura comercialización y extraer beneficios inmediatos del conoci­
miento existente. Estas dos funciones son la consecuencia lógica de una adecuada ali­
neación entre la misión los objetivos y la estrategia de tina empresa.

La creación de valor está relacionada con la generación de Iluevos conocimientos y
su conversión en innovaciones susceptibles de ser comercializadas. En este sentido, la
gestión se centra en el capital humano y su desarrollo, en las relaciones entre los clientes
y la organización y en administrar cultura y valores a fin de crear nuevo valor en el fu­
turo.

La extracción de valor en cambio, se concreta en transformar conocimientos en re­
cursos financieros necesarios para alcanzar los objetivos estratégicos de la compañfa. Es
decir, que se basa en activos intelectuales codificados donde la atención se fija en los
procesos operativos relativos a la marcha del negocio y en la evaluación de capacidades
y recursos que afectan directamente a la cuenta de resultados.

2. ADECUACIÓN DEL CAPITAL INTELECTUAL A LAS ONG

Las entidades sin ánimo de lucro, fundaciones y ONG, no persiguen extraer valor de
sus experiencias, habilidades y competencias, en el sentido que el término tiene hasta
este punto. Es decir, Sll objetivo no es la obtención de beneficios financieros.

Estas instituciones reciben periódicamente linos fondos, públicos o privados, al obje­
to de encarar con éxito determinados proyectos que constituyen sus fines asociativos o
sus objetos fundacionales. La mayor dificultad en relación con estas entidades, reside en
la capacidad para determinar sus resultados, su eficacia y su potencial.

Es cierto que a lo largo de la última década se han desarrollado diversos instrumen­
tos que facilitan la evaluación de los proyectos y programas de asistencia social; quizás
más experimentados e implementados en el área de la cooperación internacional que en
otros ámbitos de la acción solidaria. Hoy existen auténticos tratados sobre la metodolo-

14 L. JOYANES: CI/adenlos de Sociedad de Conocimiento. Universidad Pontificia de Salamanca, Facultad de
Ciencias Sociales, Madrid, 2001, pág. 19.
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gía de la Evaluación, su diseño. la constmccián de criterios e indicadores, las herramien~

tas de análisis y las instlUcciones para elaborar un informe,15
La aplicación de estas metodologías permiten medir la pertinencia de objetivos y re­

sultados. La eficacia en la consecución de los objetivos; la eficiencia económica desa­
ITol1acta, el impacto de la acción social y la viabilidad del programa. Sin embargo, no
existe un procedimiento directo para valorar a la organización en su conjunto, tal y como
sucede con la empresa en el mercado.

Como mucho, se recurre a parámetros indirectos tales como, la utilidad social de los
objetivos que se quiere acometer, la capacidad técnica y humana con que se cuenta para
ello. Que los recursos financieros realmente se destinen a la finalidad para la cual se ha~

bilitaron, y en ocasiones, incluso pueden practicarse investigaciones cualitativas de caliR

dad. La medición cuantitativa de resultados puede llegar a resultar prácticamente impo­
sible en muchos casos.

Las ONG son entidades de prestación de servicios solidmios y humanitarios, donde
el factor humano preside la actividad por encima de los activos materiales de la organi­
zación. Si esta afirmación es cierta, el conocimiento en todas sus manifestaciones -ha~
bilidades, experiencias, competencias y destrezas- y los activos intelectuales en los que
deben convertirse, son el mejor referente del valor de una organización de estas caracte­
rísticas.

La valoración de las entidades sin ánimo de lucro en función del Capital Intelectua.....,
que ostentan y que son capaces de generar en el futuro, ofrece una perspectiva nueva
para medir:

1. El rigor profesional de la institución, a través de los conocimientos acumulados
por las personas que trabajan en ella y de los mecanismos habilitados para au­
mentar y gestionar dicho conocimiento.

2. La calidad en la prestación de sus servicios, mediante la evaluación de los meca­
nismos que hacen de la entidad una organización de aprendizaje permanente.
Conclusión que se alcanza por medio del análisis de los activos intelectuales re­
lativos al desmToUo del capital humano y de aquellos otros relacionados con los
procesos y procedimientos de la estmctura.

3. La gm"antía de la continuidad de las actividades de la entidad, que se obtiene a
partir del reconocimiento de una política institucional encaminada a crear valor
en beneficio de los usuarios de las actividades promovidas. Esta creación pennaR

nente de valor es el mejor aval del potencial futuro de la organización.

Es evidente qne las ONG generan valor como cnalqnier otra entidad, sin embargo, la
extracción de valor tiene una interpretación diferente. En efecto, ahora no se trata de ob·
tener beneficios financieros del valor generado con anterioridad, sino de trasladar eficaz­
mente dicho valor al ejercicio de las actividades de la entidad, para transformarlo en ca-

15 Secretaría de Estado para la Cooperación Internacional y para lberoamérica. Melod%gra de EI'll/uocióll
de /0 Cooperación Espmw/a JI, Ministerio de Asuntos Exteriores, Madrid 2001.
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lielad de servicio a los beneficiarios. Es decir, a fin de obtener un beneficio social total­
mente coherente con la misión de una entidad sin ánimo de lucro.

La publicación de una memoria o balance de Capital Intelectual por parte de las
ONO, permitiría a las instituciones que las financian o que son objeto ele sus clemandas
de recursos financieros, disponer de un instrumento fiable y objetivo de evaluación equi­
parable al de las entidades que operan en el ámbito lucrativo. De este modo se promove­
ría, con mayor facilidad, una corriente de confianza y credibilidad hacia aquellas organi­
zaciones que introdujeran esta nueva disciplina en la presentación de sus resultados y ac­
tividades.





La evaluación universitaria:
Paso obligado de la calidad educativa

VíCTOR MARTiN GARCÍA*

INTRODUCCIÓN

En la sociedad achJal caracterizada por infinidad de transacciones donde casi todo queda
expuesto a compraventa, imperando la ley de la ofe11a y la demanda, va imponiéndose poco
a poco la cultura de la calidad, cultura que, en el presente, no presta demasiada atención a
quienes no puedan jugar con sus leyes. pues tenerlos seriamente en cuenta supondlía des­
montar un engranaje que, pese a algunas grietas inquietantes, goza de una salud razonable.

Esta calidad, con una fuel1e impronta de la ideología mercantil, no ha resistido la ten~

lación de desplegarse también sobre la educación y, bajo el paraguas de una educación
de más calidad, se ha dotado de diversos argumentos:

1.0 Uno, y quizá el más importante, tiene que ver con el descubrimiento de que la
educación, en el seno de esta sociedad, adquiere cada vez más importancia como
valor estratégico, resultando por ello sumamente atractivo para fuerzas y poderes
ahora conscientes de que su producción, distribución y control son y serán ele­
mentos clave.

2.° El nuevo clima y el énfasis puesto en la calidad es una de las prioridades (y al
tiempo imperativo) de la globalizacióll, que también está incidiendo en las ideas
y polfticas educativas.

Por ello, desde hace unos años la excelencia y la calidad educativas parecen haberse
convet1ido en el referente y en el motor de todo tipo de reformas. Se dibuja un nuevo y
peculiar discurso sobre la educación con los valores adscritos a la nueva filosofía de la
calidad, con los presupuestos de que hace gala, con los procesos y las estrategias que
dice haber descubierto, con los sistemas de relación y las estructuras caducas que pre­
tende cambiar. Al incorporar algunos emblemas como los que erige (eficacia, optimiza­
ción, racionalización, responsabilidad y autonomía, participación, satisfacción de los de­
rechos y deberes de los usuarios...), casi no deja lugar a las desavenencias, así, de entra~

da, ¿quién puede declararse en contra de una educación de mayor calidad?
Pero pese a todo, ese clima de consenso en torno a la calidad, tiene no poco de ficti­

cio y de simulacro y es que, en último térnúno, la calidad no es una entidad física y obje-

*- Facultad de Inromlática. Universidad Pontificia de Salamanca (Campus de ?",fadrid).
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tiva, sino subjetiva y constmida, es decir tributaria de los sistemas de creencias, valores y
juicios desde los que los individuos, grupos y colectivos sociales la definen, y en los que
se apoyan para atribuida a algo. en este caso a la educación. Así, no tiene ningún sentido
una discusión nominalista en términos de declararse a favor o en contra de la calidad.

Es preciso descencler al terreno de los contenidos y criterios que la componen, de los
sistemas de valores de que se nutre y de los intereses sociales y políticos a los que sirve,
así como también es necesario contemplar las responsabilidades y relaciones que se ge~

nefan y su distribución entre los sujetos, colectivos e instituciones, sin olvidarse, por lo
demás, de preguntarse oportunamente sobre quiénes pueden resultar beneficiados y per­
judicados con las distintas políticas en materia de calidad educativa.

LA CALIDAD EDUCATIVA

El concepto de calidad educativa, lo mismo que el concepto general de calidad es un
concepto relativo, subjetivo, disperso y multidimensional en relación a los objetivos y
actores del sistema educativo. Depende de multitud de factores, por eso, en el intento de
dar una definición de esta calidad, ha habido propuestas que centran la responsabilidad
de dicha calidad en uno de ellos. La adopción en exclusividad de una de las dimensiones
nos llevaría a una definición parcial y de escasa utilidad.

La calidad educativa debe entenderse como una tendencia, como una trayectoria,
como un proceso de constmcci6n continua más que como un resultado y por lo tanto,
creemos en la calidad como filosofía, en tanto que implica y compromete a todos los
miembros de la comunidad educativa en un proyecto común que debe asum.irse con ilu­
sión, con ganas de hacer las cosas bien, de mejorar.

Esto implica dificultades que hacen de la evaluación I de la Educación Superior un
tema controvertido. ¿C6mo puede valorarse un proceso? O bien se valora el proceso por
el resultado al que conduce finalmente o bien se operativizan al máximo todos los pasos
de que se compone y se analiza cada uno por separado. Es necesario asumir el riesgo de
imperfecci6n, sobre todo, al plantear el reto de fa c011lprensividad como enfoque para la
evaluación de la calidad de una institución universitaria.

De la evaluación se dice que es inevitable, que es una panacea y, también, que es una
moda aparejada a la noción neoliberal de modernidad y, como tal, será algo pasajero.

No hay duda que una evaluación adecuada es un mecanismo eficaz que nos permite
mejorar la calidad de la enseñanza, sin embargo, sí hay dudas y recelos en tomo a cuestio­
nes de procedimiento como: la metodología, los criterios, los protagonistas, los usos de los
resultados y muchos otros aspectos pat1iculares de la evaluaci6n educativa. Algo hay en el
ambiente que hace dudar de esa evidencia, algo provoca una especie de recelos a ciertas
personas y en consecuencia la evaluación universitaria es un tema todavía no resuelto, un
asunto que aún se trata con dobleces, ambigüedades, simulaciones y contradicciones.

«Evaluar significa valorar la mOlIera de hacer de la Universidad, que enseña e investiga, para identificar
sus fortalezas y debilidades con el objetivo de incorporar actuaciones concretas destinadas a mejorara la
calidad», en Rel'ista de Educación, núm. 315, 1989, p. 7.
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Un motivo de tales resistencias parece ser la participación de instancias externas en
las tareas de escrutinio y juicio sobre los quehaceres universitarios. Un verdadero Illiste~

do es explicarnos c6mo algo ampliamente aceptado en el plano conceptual no se practi­
ca en la misma medida. ¿Por qué, después de varias décadas e incluso siglos de existen­
cia, las comunidades universitarias, creadas precisamente para reflexionar, analizar, y
ejercer la crítica, ven como una novedad amenazante figuras como la evaluación o la
acreditación de programas e instituciones desde la perspectiva externa? La respuesta pa­
rece estar en el campo de las emociones y no en el de la razón.

EVALUACIÓN DE LA CALIDAD

En el acercamiento a cualquier tipo de proceso de evaluación, tenemos que tener pre­
sente los siguientes aspectos:

I. La finalidad o fnnclón

La función de toda evaluación es la mejora de la calidad, es decir, encontrar las for­
mas de identificar y medir los atributos de lo que es mejor para los universitarios.2 Tal es
el sentido de esta función que está dejando de ser una asignatura pendiente a pesar del
debate y las resistencias que suscita.

Además de este objetivo principal la evaluación nos va a proporcionar:

• Conseguir más iIúonnación o superar la falta de datos, lo que proporciona una
mejor orientación a todos los componentes de la comunidad educativa.

• Tomar decisiones, orientar la política y conducir los procesos de cambio partien­
do de los datos reales obtenidos «)a evaluación de los centros se orienta a la toma
de decisiones, no en una indagación para conocer sino para actuar».

• Rendir cuentas y valorar los resultados; este rendimiento de cuentas contribuye a
lograr una valoración objetiva de los resultados de la educación, con el cumpli­
miento de estándares, etc. Para ello deberán definirse conceptualmente ¿qué son
resultados? (criterios), y operativamente ¿cómo medirlos? (indicadores).

• Mejorar el funcionamiento de los centros: su organización en la búsqueda de una
mejora continua, procurando involucrar a todos los integrantes de la organizaR
ción, promocionar el liderazgo y el trabajo en equipo, etc., que garanticen la efi­
cacia y la eficiencia del sistema.

2 La ley de Reforma Universitaria española, reconoce la autonomfa universitaria como factor de mejora del
sistema al propugnar que generará diversificación y que esta variabilidad conllevará un incremento de la
calidad: «El sistema de universidades que resulte de la aplicación progresiva de esta ley, se caracterizará
por una diversificación entre las Universidades, que estimulará sin duda la competencia entre las mismas
para alcanzar niveles más altos de calidad y excelencia, si bien se garantiza una calidad mínima homogé~

nea para todas las Uni\'ersidades nacionales)" LRU, 1983.
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2. Objeto de la evaluacióu

Para establecer lo que ha ser objeto de evaluación en las universidades podemos uti­
lizar las siguientes dimensiones:

• El contexto como dimensión transversal, con las especificaciones de los esce­
narios y situaciones educativas en los que se desarrolla la actividad. Una uni­
versidad no puede ser evaluada sin referencia al contexto y al entorno en que
funciona.

• Los objetos de evaluación (entradas) que hacen referencia a la unidad a que se di­
rige la misma, las unidades identificables como referencia, personas, organizacio­
nes y elementos materiales como: los alumnos, los profesores, los planes de estu­
dio, los laboratorios, los centros de cálculo, los recursos económicos, los estatu­
tos, las instalaciones físicas, etc.

• Los procesos: las estrategias y los procedimientos didácticos; los métodos de admi­
sión de alunmos y de contratación del personal académico, la promoción del profe­
sorado; las técnicas para elaborar, ejercer y supervisar el presupuesto; los sistemas
de financiación; los procedimientos para evaluar y ce11ificar el aprendizaje, etc.

• Productos(salidas): en cuanto a la evaluación de resultados lo usual es ocuparse
de: los alumnos que terminan, de la investigación y las patentes tecnológicas que
se registran, de las publicaciones que se hacen, de los requerimientos por parte de
empresas que se atienden, de la cobertura nacional y local que se alcanza, etc.

3. Unidades de evaluación

Además de la distinción entre el contexto, las entradas, los procesos y los productos, se
requiere generalmente dividir o desglosar la universidad en sus componentes y facilitar así
el desanollo práctico de la evaluación. Tomar como unidad de evaluación directa a las es­
cuelas, facultades, centros, etc. obligaría, en muchos casos, a tratar con múdades muy gran­
des. El módulo o ámbito de operación más práctico es el de una titulación o programa, en­
tendiendo por programa la fonnación de ingenieros itúonnátlcos, o de ingenieros técnicos
de gestión o sistemas, o la fonnación de sociólogos, para lo cual requiere un programa es­
pecífico para cada caso. Así, una múversidad, una escuela, facultad o centro se evaluarán
confonne a los resultados de todas sus titulaciones o programas.

Tomar como unidad u objeto de evaluación directa cada titulación o programa perH

mite diferenciar los resultados según la función universitaria que corresponde a cada uno
y, además, evaluar por separado las diferentes tareas:

• La docencia o enseñanza: con sus insumas y procesos que deben desembocar en
la obtención de graduados universitarios. (Programa de las asignaturas, organiza­
ción y desarrollo de la enseñanza, satisfacción de alunmos y profesores, nivel de
aprendizaje. etc.).

• La investigación: su ámbito de la evaluación son los departamentos o los institu­
tos múversitarios (número de áreas, número de investigadores por área, financia w

ción, etc.).
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• Los servicios: su ámbito de evaluación será el centro de enseñanza donde se im~

parte la titulación (la extensión, la administración y gobierno. etc.).

De todo esto se desprende. para cfcctos prácticos, que una universidad es la Sllma de
sus programas o titulaciones sin entender esta suma como el mero acto mecánico que
permite SUIllar cifras.

4. Control del proceso

Se refiere a los agentes que tienen la potestad de puesta en marcha (encargo de la
evaluación), así como a los que tiencnla responsabilidad de realizarla. En este caso, tam­
bién pueden encontrarse tres tipos de aproximaciones: Externa, en la que predomina la
responsabilidad en agentes extemos a la unidad evaluada; Interna, la realiza o dirige la
propia unidad evaluada, y Mixta, en las que se incluyen ambas figuras. Normalmente en
las aproximaciones de este tipo el encargo depende de una unidad externa (superior je~

rárquica a la unidad evaluada), pero en el desarrollo de la evaluación participa, junto a
agentes externos, la unidad evaluada (perspectiva interna).

La evaluación múversitaria, y en realidad todo tipo de evaluación, debe hacerse des­
de el punto de vista interno, como una autoevaluación, y también desde la perspectiva
externa. Cualquiera de estos enfoques por sí sólo es insuficiente. Si utilizamos la autoe~

valuación únicamente se COITe el riesgo de todo proceso endogámico, el cual tarde o tem­
prano termina en la autocomplacencia, en el aislanúento y el atraso. Por la otra parte, la
evaluación realizada únicamente desde el exterior puede convertirse en un proceso dis­
tante o ajeno a los fines y propósitos del sujeto evaluado y, por tanto, inútil. En cambio
con un enfoque mixto, los resultados de las evaluaciones ganan en transparencia y credi­
bilidad ante la opinión pública, la cual casi nunca tiene acceso a los informes de la eva­
luación ¡ntema. Además, sólo la aportación de un enfoque externo de evaluación permi­
te la comparación entre titulaciones, entre instituciones o entre subsistemas.

5. Criterios para evaluar la calldad

Un problema habitual al enfrentar los procesos evaluativos es la necesidad de orienR

tarse en virtud de algún tipo de referencia. A 10 largo de la lústoria de la Evaluación este
tipo de referencias se ha asociado a la idea de Modelos o de Enfoques.

En un contexto caracterizado por la diversidad de organismos y propósitos al evaluar
la Educación Superior, es inevitable la proliferación de criterios y la dil'eJ'sidad de illdi·
cm/ores y estándares. Sin embargo, también es posible lograr coincidencias y adoptar ca~

tegorías de análisis aglutinadoras de los aspectos esenciales, independientemente de los
matices y de la variedad en las denominaciones, la noción de calidad se articula en rela­
ción a cinco criterios generales: la eficacia, la eficiencia, la pertinencia, la trascendencia
o relevancia y la equidad.

A la luz de estos criterios es posible constmir un andamiaje de indicadores, estánda­
res y parámetros que permite identificar, comparar y calificar las características y los
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atributos de un programa universitario. Dicho andamiaje debe ser cabal y no descm1ar
ninguno de los criterios, aunque ciertamente no todos tienen la misma importancia en to­
dos los casos.

De hecho, en la fase final de un proceso de evaluación, cuando ulla vez recopilados
los hechos se pasa a interpretarlos, la ponderación de cada uno de los criterios adquiere
un valor estratégico relevante. En sentido estricto, la ponderación de los criterios de eva­
luación adoptados constituye el eje y la esencia del enfoque evaluatorio. Por lo tanto, en
cada sistema de evaluación es necesario definir y jerarquizar cada criterio.

5.1. La eficacia y la eficiencia

Eficacia entendida como la capacidad para lograr lo propuesto, para cumplir el obje­
tivo o meta y eficiencia entendida como la capacidad de producir lo máximo con elnú­
rumo tiempo y energía, o sea que se refiere a la relación resultados-insumas e implica un
mayor o mejor producto con menos recursos, sin derrochar medios ni esfuerzos.

Estas son las categorías de análisis más elementales y más frecuentemente emplea­
das. Lo menos que se le puede pedir a un programa es que alcance sus objetivos y cum­
pla con sus fines y, además, que lo haga obteniendo el máximo provecho de los recursos
disponibles. El grado de acercamiento a estos fines será la medida de la eficacia y la efi­
ciencia de un programa.

Aquí es bueno recordar «aquello de que para que haya guiso de liebre se necesita una
liebre», es decir, para medir la eficacia de un programa universitario se requiere que haya
propósitos, objetivos y metas previamente enunciados y para medir la eficiencia es in­
dispensable conocer los recursos disponibles de todo tipo. En este punto empiezan mu~

chos de los problemas de los evaluadores, pues en este simple punto de itúcio concluyen
muchas evaluaciones, ya que sin los datos· mencionados los programas no pueden ser
evaluados.

Los indicadores inherentes a la eficacia y la eficiencia tienen que ver con la medida
en que se logran las metas y las circunstancias en que esto ocurre. Dichos indicadores
suelen expresarse en térnúnos relativos o proporcionales.

Pero dejar el juicio de la calidad de un programa universitario solamente a merced de
los resultados obtenidos a la luz de la eficacia y la eficiencia sería una decisión muy po­
bre, sobre todo si se está tratando de responder a los imperativos de mejorar en cuestio~

Hes trascendentes. Después de todo, ¿a quién le interesa ser eficaz y eficiente en el logro
de metas y objetivos irrelevantes, caducos, no equitativos o marginales?

Se puede concluir, entonces, que la utilidad de criterios como la eficacia y la eficien­
cia, sin ser poca, está supeditada a otros criterios de mayor jerarquía en la escala de ex~

pectativas de una sociedad que espera de sus universidades un compronúso genuino con
la justicia social, el bienestar de todos, la veracidad del conocimiento, el desarrollo tec­
nológico que libera del trabajo bestial, el disfrute de las expresiones m·lfsticas y muchas
otras aspiraciones y postulados lIIúversitarios.

Los organismos e instancias dedicados a la evaluación, han de incorporar indicadores
que correspondan no sólo a los enfoques de la eficacia y la eficiencia (los cuales son con­
venientes por sus posibilidades operativas y fácil comprensión), sino a otros aspectos en
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verdad sustantivos y de mayor jerarquía dada la naturaleza de bien social que tiene la
educación. Estos aspectos pueden aglutinarse conforme a tres criterios o ejes de juicio: la
pertinencia, la trascendencia)' la equidad.

5.2. La pertinencia social y académica

En la búsqueda de soluciones para la compleja vida social, todas las comunidades hu­
manas han generado alguna forma de educación. La educación es reconocida como pa­
lanca de desarrollo, como factor de innovación, como ventaja estratégica para incremen­
tar la producción. como medio insustituible para asegurar la identidad nacional, etc. En
síntesis, la educación tiene razón de ser en función de las expectativas de la sociedad en
que ocurre. Todavía más, las sociedades esperan de sus educadores la solución anticipa~

da a las necesidades y problemas del futuro.
Si la Universidad ha de actuar de cara a la sociedad, la evaluación de sus quehaceres

y resultados ha de hacerse necesariamente desde el ángulo de lo que se considere perti­
nente en los distintos sectores de esa sociedad. Lo importante es que una universidad sea
eficaz y eficiente en el logro de objetivos que tengan sentido en el contexto social. Aquí
aparece una serie inevitable de preguntas ¿Qué hace socialmente pertinentes los trabajos
de una múversidad? ¿Quiénes son los interlocutores de la universidad? ¿Quién decide lo
que es pertinente para cada Ulúversidad? En fin, las viejas (y nunca cabalmente respon­
didas) preguntas acerca de los objetivos o la misión de la Universidad.

Las respuestas a estas cuestiones son esenciales para la evaluación, pues la sola exisM

tenda o ausencia misma de un programa se interpreta de manera distinta según se haya
establecido lo que es o no pertinente.

Muchas interrogantes tienen que ver con la pertinencia de los planes de estudio o
programas universitarios y es evidente que la unificación de posiciones al respecto es
imposible (baste recordar que no hay coincidencia siquiera respecto a lo que es una
universidad). Pero nadie pretende lograr tal homologación, lo cual lleva a concluir que
la evaluación no debe hacerse sin considerar el contexto y el momento de cada pro­
grama y mucho menos debe hacerse desde posiciones fundamentalistas. Lo anterior,
sin embargo, no justifica todas las opciones ni hace inoperante el criterio de pertinen~

cia social.
Sin menoscabo de la libre selección que puede hacer una universidad de sus planes

de estudio, sus programas y sus estrategias didácticas, siempre existen circunstancias y
evidencias en el entorno social, cultural y económico que permiten calificar la pertinen~

cia de lo que hace cada programa en un momento dado. Esto ocurre mediante consensos
mayoritarios, por la contundencia de los hechos o por la influencia de una opinión auto­
rizada; el esquema de pertinencia puede incluso originarse en una decisión gubernamen­
tal, la cual a su vez puede tener un origen democrático o llllO cupular.

De lo anterior se concluye que las facetas de la pertinencia son muy diversas y que a
la Universidad corresponde actuar con la sensibilidad suficiente hacia cada expectativa
social para enmarcar sus programas dentro de lo que es pertinente en cada momento.
Tendrá que estar alerta también para no confundir lo sustantivo con lo coyuntural. Saber
cuándo conservar y cuándo transformar es la clave.
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El criterio de pertinencia para evaluar un programa universitario tiene otro enfoque
además del social. Se trata de lo que puede llamarse la perfinencia académica y se refie­
re a la vigencia de las teorías, a la veracidad de los conocimientos y los hechos, a la cer­
tidumbre de los principios, la legitimidad de los valores, la factibilidad de las estrategias
y los métodos, etc. que son objeto de aprendizaje o de investigación en cada programa.
Al respecto también debe establecerse lo que procede y lo que corresponde a cada cir­
cunstancia. Ciertamente sería muy difícil responder a las necesidades del desalTollo y el
bienestar social con un conocimiento obsoleto, con supersticiones, con dogmas o con
modelos ineficaces, injustos o inviables.

Cada universidad ha de exponer y ponderar estos atributos de sus programas y cada
instancia evaluadora, interna o externa, ha de hacer 10 propio al establecer sus respecti­
vos indicadores y estándares. Tan sólo realizar esta tarea ya incide en la calidad educati­
va; que cada universidad y cada organismo de certificación y acreditación publique los
indicadores de pertinencia social y económica con que evalúa es una meta por alcanzar,
o seguiremos evaluando de oído, sin marcos de referencia, acomodando los estándares a
posteriori, según convenga, en el supuesto que se evalúe.

En todos estos procesos, lo único cie110 es que no hay receta única; lo que menos fra­
casos produce es la evaluación concel1ada, la que logra conciliar la visión interna, el en­
foque intenllliversitario y las perspectivas que se tienen desde los ámbitos social, econó~
mico, político y cultural que constituyen en el contexto a los programas universitarios.

5.3, La trascendencia y la equidad

Para evaluar la calidad de los programas universitarios hemos anotado ya los criterios
de eficacia, eficiencia y pel1inencia, los cuales, utilizados conjuntamente, permiten un es­
cmtinio razonablemente sólido; sin embargo, los indicadores derivados de estos tres cri­
terios no son suficientes para efectuar una evaluación completa. Los programas de ense~

ñanza y de investigación en particular han de ser valorados desde la perspectiva de su
trascendencia y equidad.

Vn programa para formar ingenieros químicos será trascendente en la medida que los
aprendizajes que propicien sean vigentes, útiles y adecuados a la realidad durante más
tiempo, en mayor número de circunstancias y en más lugares. Es decir un programa tras­
eendente es el que produce habilidades útiles para toda la vida; el que forma personas ca­
paces de generar su propio aprendizaje; el que genera aptitud para extrapolar y transferir
soluciones de un caso a otro. Por eso es importante evaluar los niveles de complejidad y
profundidad en que se plantean los conocimientos en el cun'iculum, así como la clase de
experiencias de aprendizaje en que participan los estudiantes.

La eficacia y la eficiencia se potencian cuando los objetivos de aprendizaje apuntan
baeia el desmallo de la creatividad, del pensamiento crítieo y del análisis riguroso, así
como hacia la formación de actitudes de independeneia y búsqueda de originalidad en los
estudiantes,

En relación al criterio de equidad, los atributos de un programa universitario han de
diferenciarse entre los que corresponden al área económico-social y los que correspon­
den al ámbito pedagógico. Se asume que un programa será equitativo en la medida que
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ofrezca opciones distintas para las distintas circunstancias de los usuarios. De esa mane~

ra el programa será más accesible a quienes tengan restricciones económicas, de tiempo,
de horario, de lugar de residencia, etc.

La diversidad de opciones en cuanto a cuotas, becas, plazos de pagos, créditos, etc.
debe acompañarse de tilla diversidad de opciones en lo que hace a las modalidades para
cursar y acreditar las materias; los horarios, los profesores, los servicios e instalaciones
disponibles para personas con incapacidades; la realización de los trámites, etc. En sín­
tesis se trata de no tratar igual a los desiguales y de ofrecer la oportunidad de educarse al
mayor número posible de personas.

Pero aquí se debe estar alel1a y no confundir la equidad con el paternalismo. Se tra­
ta ciertamente de ofrecer una amplia gama de opciones y oportunidades para educarse,
pero para que la 0p0l1unidad sea genuina se requiere que el programa educativo sea de
«buena calidad». Conceder certificados y títulos profesionales sin el rigor necesario y
haciendo excepciones por razones asistenciales e incluso sentimentales no tiene nada que
ver con la equidad. El mejor beneficio que una universidad puede hacerle a la población
marginada es educarla y formarla con rigor, pues esta gente no va a contar con otro re­
curso que su capital cultural, sus conocimientos, sus destrezas y sus actitudes.

Con toda su importancia, la evaluación universitaria no ha de verse como una finaH~

dad en sí misma, sino como una herramienta que aporta elementos para decidir acciones
posteriores. La evaluación permite identificar problemas, pero no es la causa de los pro­
blemas. Soslayar la evaluación o aplicarle cosméticos a los resultados no hará que la
realidad cambie.

6, Indicadol'es educativos

En el aspecto práctico, la calidad de la educación no puede ser objeto de una medi­
Lión precisa sino de una valoración utilizando indicadores, y el problema y la controver­
sia aparece en la elección de los mismos, ya que ésta revela y acota el ámbito de )a cali­
dad que se pide a una institución educativa. Es decir, a partir de los indicadores que se
utilicen se está perfilando el concepto implícito de calidad que se posee o se desee.

Para abordar las características de los indicadores también procedemos a la separa­
ción, si se quiere un tanto mtificial, entre indicadores de nivel macro y de nivel micro.
Los rasgos más valorados, para los indicadores en general (según sostienen numerosas
aportacioues, entre las que destacamos las de la GeDE' (l992), Riley y Nuttall' (l994),
etc.), son:

Que sean significativos (eu un sentido estadístico).
Que muestren una información simple.
Que permitau ia comparabilidad en el tiempo y el espacio.

3 OCDE: L'OCDE el les il/dicalelfrs illtemaliollallxdel.ellseigllemetll.Ullcatlrecranal).se. París, OCDE,
1992. pp. 16,22-23.

4 Rn.EY, K. A., Y NUTALL, D. L: Measllrillg Quali/)'. Educalion lmlicators, London, The Falmer Prcss,
1994, pp. t7, 94, 96-97.
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Que se centren en aspectos acerca de los que se pueda actuar (cosa importante pero
que no siempre cumple).

Que permitan la autoevaluación (aspecto que a menudo resulta difícil de cumplir).

Los indicadores no son una panacea pero son válidos y, evidentemente, no son ex­
cluyentes (ni deben serlo) con otros tipo de evaluación. Lo que procede es complemen­
tar la tarea de los indicadores porque, es obvio que el conocimiento que se obtiene de
este modo de las instinlCÍolles es superficial y a veces, erróneo. Por este motivo deberá
combinarse con otras formas de valoración del sistema educativo: el análisis detallado de
las memorias de centro, la realización de minuciosos informes de inspección, la toma en
consideración de las reclamaciones de los profesores pueden ser, entre otras cosas, fuen~

tes de información que vayan más allá de simples ratios o estadísticas.
En cada caso corresponde al organismo evaluador establecer con precisión cada l1l10

de estos factores en función de los propósitos y alcances que se persigan, es decir, esta­
blecer un plan de evaluación como palie del plan general de calidad. Una vez definidos
los insumos, procesos y resultados que se evaluarán en cada titulación o programa, han
de establecerse los criterios, los indicadores y los estándares para evaluarlo. Criterios e
indicadores que nos permitan entre otras cosas:

• Saber si un programa es bueno o malo.
o Saber si un programa es mejor ahora que hace diez años.
o Saber qué caracteriza la calidad de un programa de enseñanza o de uno de inves­

tigación.
• Cómo diferenciar la calidad y el trabajo de los profesores, etc.

Podría hacerse más larga la lista de interrogantes; pero con ésta basta para inferir
la magnitud del problema y explicar la intensidad de la polémica que su solución des­
pierta.

7. Normas de actnación

Considerar que la Calidad del Proceso (Validez) recae sobre la coherencia que se lo­
gre en cuanto a la integración de todos los componentes que deben estar representados
en el mismo, desde los elementos metodológicos, a la participación de las personas y co­
lectivos implicados, y el uso final de la información.

Así, todos los elementos deben estar presentes desde la planificación inicial del mis­
mo. y asumir de forma flexible el desarrollo del proceso, de forma que se ajuste progre­
sivamente en función de las necesidades que se vayan manifestando.

La negociación se presenta como un factor clave en todo este tipo de procesos, por lo
que debe acentuarse su valor instmmental en cuanto a la participación de los diferentes
implicados. La participación incide directamente en la aceptación del proceso, y el com­
promiso con sus consecuencias. Implica la credibilidad y utilidad del mismo, como cri­
terio central de calidad.

Debe establecerse de la forma más ,útida posible el procedimiento que se utiliza de
Complementariedad metodológica. Para ello, es necesario establecer el tipo de comple-
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mentariedad en relación a los indicadores (fuentes e instrumentos) y procesos en que se
sustenta.

La información que se va a aportar (informes. usos de la información...) debe estar
contemplada de manera especffica desde el comienzo del proceso, formando palie de los
elementos contractuales que pudieran establecerse en cuanto al mismo.

8, Estándares y referentes de interpretación

Por último, atendiendo a la especificidad de los análisis que se realizan en los proce­
sos evaluativos, queríamos mencionar los referentes de interpretación desde los que se
suele informar la interpretación de los mismos. Sin pretender adoptar ulla posición SilllM

plificadora. los referentes de interpretación pueden clasificarse en dos grandes conjuntos:
aquellos que devieuen de modelos teóricos psico-socio-pedag6gicos, y los derivados des­
de referencias acerca del concepto de Calidad.

Obviamente, esta clasificación podría matizarse en mayor medida, si bien la comple­
jidad e interrelación de los componentes teóricos que suelen identificarse en cada mode~

lo o enfoque son tales, que los Ifmites son difusos. De este manera, la comprensión de la
Realidad con el fin de intervenir sobre ella, requiere de aproximaciones muy diferencia­
das en cuanto al grado de formalización del conocimiento.

El concepto de Calidad, como referente, no siempre está explícito y, cuando lo está,
no siempre se cOlTesponde con las prácticas evaluativas efectivamente implementadas.
de modo que se suele detectar una gran distancia entre la utilidad declarada de un plan
de evaluación, y su utilidad real, lo cual afecta negativamente a la propia credibilidad de
los procesos evaluativos.

En cualquier caso, debe tenerse en cuenta que el Estándar de referencia para la inter­
pretación de la situación deviene de procesos implicados en el mismo plan de trabajo, y
que se basan en la definición de un Consenso Intersubjetiva. En este proceso de deter­
minación de estándares resultan elementos clave para la adecuación del Plan: la pa11ici­
pación de todos los implicados en el proceso de evaluaci6n, así como los procedimientos
que se pongan en juego para la determinación del estándar.

LA CALIDAD EN LAS EXPERIENCIAS VIRTUALES' DE EDUCACIÓN
SUPERIOR

Emnarcados en la idea anterior de calidad, partimos de la concepción de la Evalua­
ción como un ejercicio de comprensión de la realidad y un proceso continuo que nos
conduce a producir mejoras y fijar nuevos objetivos.

5 La «(Universidad Virtua¡') engloba un concepto sistémico de la universidad ofrecida a los e.studiantes y a la co­
munidad docente e investigadora, un concepto integral, de universidad en sí misma que a veces se identifica
con el témino (;campus virtual>} Van Dusen (1997) realiza una correcta definición del témlino «Campus Vir­
tual}} cuando dice «El campus l'irtual es filia metáfora del entomo de ensel1allza, aprendizaje e illl'esligaci61l
creado por la cOJll'ergeucia de las poderosas lII/el'as tecllolog(as de la illstmcci6Jl}' la cOII/lmiraci6Jl».
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En el ámbito universitario, la emergencia de la formación virtual, o del e-leamillg,
aparece como ulla oportunidad de desalTollo y de puesta al día respecto de las necesida­
des de la sociedad, aunque a veces sea percibida como una amenaza por algunas institu­
ciones universitarias.

En las instituciones de educación superior que utilizan entornos virtuales de apren~

dizaje, tenemos que empezar a recorrer un camino casi desconocido hasta ahora, la vir­
tualidad y las posibilidades que ésta ofrece para establecer un espacio educativo. La
propuesta pedagógica generada con el uso de las TIC, es una propuesta nueva, com­
pleja, que nos obliga a generar nuevas herramientas y nuevas visiones de viejos pro­
blemas.

Haciendo el camino inverso, toda propuesta de evaluación contiene implícita o ex­
plfcitamente una propuesta pedagógica. Es decir, evaluamos con determinados criterios
que creemos deben ser tenidos en cuenta a la hora de trabajar un proyecto educativo.

Los procesos o guías de evaluación de las universidades presenciales requieren de un
planteamiento que debe tener en cuenta las características de los nuevos escenarios que
aparecen al considerar los procesos de enseñanza y aprendizaje en un campus virtual y
se deberán definir las categorías básicas que deben tener en cuenta las instituciones aca­
démicas de modalidad virtual y los contextos en los cuales estas categorías' se articulan
con las practicas cotidianas.

Aunque actualmente nos encontramos con diferentes modalidades de formación en
donde se utilizan diferentes grados de virtualización de la organización, se puede afirmar
que empiezan a existir dos grandes tendencias en relación a las prácticas para evaluar la
calidad de las instituciones que imparten la formación de forma virtual.

• Como actividad complementaria a la presencialidad. La formación virtual se en­
tiende como un apéndice de la presencialidad, sin la cual no tiene entidad y que
tiene que ser evaluada de la misma manera que la formación presencial tradicio­
nal. Obviamente esta tendencia va perdiendo adeptos a medida que se generalizan
las ofe11as de formación virtual de manera sistemática.

• Como actividad formativa con entidad propia. Se establece la búsqueda de cri­
terios e indicadores específicos que den respuesta a las preguntas que se plan­
tea la evaluación de la calidad de la formación en entornos específicos, con me­
dios específicos y dirigida a personas con un perfil diferente al del estndiante
tradicional.

Los (,Cursos Online}) ofrecen una oferta directa de contenido, sin pretender establecer una relación de per­
tenencia con la institución que los ofrece.
El «e-leamil/g», que puede definirse como «el uso de tecnologías basadas en Internet para proporcionar un
amplio abanico de soluciones que aúnen adquisición de conocimiento y habilidades o capacidades» (Ro­
senberg, 2000). Este autor establece que existen tres criterios que deben cumplirse para poder aplicar co·
rrectamente este térnlino: a) que se realice en red, lo que pernlite una actualización inmediata, almacenaje
y recuperación, distribución y poder compartir los contenidos y la infonnación; b) que se haga llegar al
usuario final a través de un ordenador utilizando estándares tecnológicos de Internet; y e) que esté centra­
do en la más amplia visión de soluciones al aprendizaje que vayan más allá de los paradigmas tradicio­
nales de la fommción (Rosenberg, 2001, 28-29).
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Critel'ios de calidad en las nniversidades virtnales

Si tomamos como referencia las universidades creadas específicamente para ser vir·
tuales, los parámetros de calidad deberían considerar las características propias de este
tipo de universidades, y podrían dividirse en dos dimensiones:

1.0 Un espacio inlra-campus con un modelo pedagógico donde el alumno es el cen­
tro de la situación de aprendizaje, con la particularidad pedagógica que requiere
de estrategias que busquen alcanzar aprendizajes significativos, con actividades
que se desarrollan en el campus virtual, con los contenidos o material didáctico
disponible, los procesos de evaluación de los aprendizajes, el perfil de los alum­
nos, etc., donde se tendrán en cuenta los siguientes criterios

• Criterios en cuaJlfo a la docencia: en este apartado serían aspectos clave las
garantías sobre los procesos de selección y evaluación del profesorado; la
existencia de un sistema de apoyo docente que facilitara la flexibilidad en el
estudio; ayuda sostenida y planificada; el feedback necesario para que el es­
tudiante pudiera controlar adecuadamente su proceso de estudio; y unos siste­
mas de acreditación rigurosos y claros.

.. Criterios en cuanto a la creaciÓn de conocimiento: en cuanto a la creación de
conocimiento, debería de tenerse en cuenta la existencia de estl1lcturas que
permitieran la investigación en la propia Ulúversidad y la colaboración con
otras múversidades, instituciones y empresas. Además se tendría en cuenta la
presencia de la Universidad en los campos científico y de especialización en
los que realiza investigación y la difusión de sus resultados.

.. Criterios en cuanto ti los materiales: en cuanto a los materiales de estudio los
criterios tendrían que hacer referencia a la calidad de sus contenidos y a la
adecuación de su diseño a un entorno de formación virtual, no presencial.
También debería valorarse la existencia de bibliotecas y el acceso a otros re­
cursos que perllÚtieran un estudio al máximo nivel.

2.° Vil espacio extra-campus, con la organización institucional, la estructura de fun­
cionanúento y su capacidad operativa. La relación de la dimensión y escala de la
institución y la capacidad de toma de decisiones a través de la núsma, oferta edu­
cativa, la gestión adnúlústrativa, etc. donde se tendrán en cuenta los siguientes
criterios.

• Criterios en cuanto ti la oferta formativa: en este apartado se tendría en cuen­
ta la ofel1a de planes de estudio y de actividades de formación y su pertinen­
cia en relación a necesidades sociales y de mercado laboral del segmento de
población al que la Universidad se dirige, También se deberá considerar la
existencia de una oferta formativa que incluyera extensión Ulúversitaria y ter­
cer ciclo.

• Criterios en cuanto a la organización y a la tecnolog(a: debería considerarse
si la organización y la tecnología están al servicio de los estudiantes y de la
consecución de los objetivos de la Universidad y si se dispone de una plata­
forma tecnológica estable que garantice la comunicación entre todos los
llÚembros de la comunidad universitaria.
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A menudo el enfoque es todavía parcial y podemos encontrar mecanismos de eva~

luación de ia actividad docente y de la calidad de materiales de las plataformas tecnoló­
gicas6 o de la satisfacción del estudiante.

Los enfoques de tipo más global se dividen, en este momento en dos grandes ten­
dencias:

Los sistemas de evaluación de la calidad centrados en modelos de calidad estándar
(TQM, EFQM...) Ylos sistemas basados en la práctica del «benchmarking», qlle preten­
den dar herramientas e indicaciones para mejorar las prácticas a partir de la observación,
la comparación S' la cooperación basada en las «buenas prácticas». En esta línea se en­
cuentran las «Guidelines» del COllllCi/ DIRegional Accredited Comissions de los Estados
Unidos o el proyecto «Benvic» de la Comisión Europea.

Cnalquier metodología para el aprendizaje debe revelarse útil y positiva, y en este
sentido existen ya muchas iniciativas a nivel mundial que están trabajando para el esta­
blecimiento de estándares que permitan certificar la calidad de los proyectos basados en
el e-Iearning.

En cualquier caso, el camino no ha hecho más que empezar. Que la formación vir­
tual, el e-Iearning, sea una formación de calidad, equiparable o superior a la enseñanza
presencial tradicional lo dirá el tiempo y las investigaciones. Sin embargo, lo que a todas
luces es cierto es que se abre ante nosotros un amplio espectro de oportunidades. No de­
jemos que nos limite la amenaza al fracaso.

Web-based Edncation COInission: http://Il'Il'Il'.ed.gov/offices/AC/lVBEC/FinaIRep0I't/
National Education Association: Izttp://www.ilzep.com/quality.pdfhttp://www.nea.org
The Council of Regiunal Accrediting Commissions: http://Il'Il'Il'./IIsache.ol'g
European Network for Quality Assurance in Higher education (ENQA): http://II'''''.enqa.llet
International COllncil of Distance Education (ICDE): http://Il'Il'Il'.icde.ol'g
BENVIC Project: http://Il'Il'Il',bellvic.odl.ol'g
e-University: Izttp://www.lzefce.ac.ukIPartners/eulliv
Unext.com: Izttp://www.unext.comylzttp:/Ai1vw.ltllext.com/products_sen•;ces/selvices.html
Corporate Universities: http://www.corpu.com
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El «libro» en el nuevo siglo

JESÚS FERNÁNDEZ*

ABSTRACTO

El libro tiene que aprovechar las nuevas posibilidades visuales del diseilo y las artes
gráficas y ser más interactivo, dar más posibilidades al lector y comunicar y transmitir
mejor.

Nadie esperaría ver hoy un documental audiovisual de divulgación en el que se in­
tercalase, después de cada afmnación del narrador o del entrevistado, una secuencia de
texto con los datos del libro citado, incluida quizá la mención a la página de cierta edi­
ción (seguramente s6lo accesible para unos pocos especialistas, que por lo demás ya co­
nocerían la referencia) y profusión de datos secundarios e irrelevantes sobre el entrevis­
tado o sobre lo dicho.

Estamos acostumbrados a considerar los documentales televisivos, también en algu M

nas ocasiones a los cinematográficos, como una unidad de imágenes que se enlazan en
un argumento sin solución de continuidad, y cuyo fundamento cientffico-Iústórico se nos
da al final de forma muy condensada, sin dudar por ello ni de sus contenidos ni de los tí­
tulos o créditos de sus autores.

Por el contrario, en un libro que estuviera dedicado al mismo tema, es probable
que la narración o el discurso fuera interrumpido constantemente por una multitud
de datos que dificultarían la unidad de su lectura y que poco aportarían al argumen­
to principal: van desde el nombre del autor de una determinada foto hasta las citas,
por ejemplo, a alguna edición de determinada obra de referencia en lengua alemana
o inglesa de hace 15 o 20 años, probablemente inencontrable para el 99 % de los lec­
tores.

Se diría que la concepción de determinados libros, y no eslamos incluyendo aquí a li­
bros de investigación basados en fuentes primarias, de tiradas limitadas y que normal­
mente no salen del circuito acadénúco o del público especializado, hubiera permanecido
anclada en el pasado, incluso en aspectos como la tipografía y el estilo, conservando los
rasgos que en su momento vinieron impuestos por procesos técIÚCOS de la imprenta hoy
ya obsoletos. Quizá esto ayude a explicar cosas tales como la pérdida de cuota de los li­
bros y de los materiales escritos frente al material audiovisual o que el profesor conside­
re que es más adecuado para explicar un determinado tema poner un vídeo en lugar de
recomendar la lectura de algún libro.

Editor y miembro del grupo fundador de NIVOLA libros y ediciones, S. L.
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Parece que los libros destinados a explicar contenidos o divulgar conocimientos, en
suma a transmitir, se hicieran en cambio para agradar a especialistas e investigadores a
los que por sus contenidos no se dirigen específicamente, despreciando a una mayoría de
lectores potenciales.

Resultado: los libros no se leen. A veces, si hay suerte, se compran y se almacenan
en la biblioteca (por si acaso). Otras veces ni eso.

Cuando NIVOLA libros y ediciones se planteó en 1998 editar biografías comprensi­
bles, pero a la vez rigurosas, de científicos célebres y eminentes, comenzando por los de
peor prensa: los matemáticos, muchos esperaban de nosotros los acostumbrados textos
pesados y un diseño no demasiado alejado del disuasorio negro sobre blanco, tanto por
economía de costes como porque al parecer el ámbito científico no ha dado nunca vi­
suahnente para más.

Pero queríamos hacer libros diferentes, libros visuales y profusamente ilustrados,
libros en suma para pasar con gusto sus páginas. Libros que sorprendiesen se abrie­
sen por donde se abriesen, libros que se pudieran leer de cOITido de principio a fin o
picoteando en algunos de sus cuadros o capítulos. Libros donde la mención de un
cuadro, de un personaje o de un aparato no fuese una referencia lejana, sino inme­
diata: el cuadro, el personaje o el aparato debían estar allí mismo, al lado, a disposi­
ción del lector.

Libros diseñados con una gama cromática atractiva y una textura especial al tacto,
por eso se eligió para la cubierta el plastificado mate, más costoso que el brillo habitual,
libros que, sobre todo, destacasen.
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Pero, además, no queríamos hacer libros lineales, libros en que hubiera un único disN
curso narrativo y en los que el personaje protagonista se presentara aislado de su contex­
to social, de la historia, de su época o de la vida de sus colegas.

Debían ser textos en los que no se precisara consultar cada dos por tres un dicciona­
rio o una enciclopedia para ver qué pasaba en ese periodo en el país en que residió el bio­
grafiado o quiénes fueron sus coetáneos.

Porque. no hay que engañarse, el tratamiento exhaustivo tradicional en el libro se
acentúa aún más al eontextualizar al personaje en su entorno. El rigor se mantiene aun­
que se prescinda del lenguaje minoritario y de la emdición especializada, presentes en
otros ámbitos que quizá abandonen el libro desde ahora en beneficio de la red, tendencia
que se intensificará más en el futuro, cuando las revistas académicas, ciertos libros y
obras de referencia y las tesis se consultarán por ordenador y se imprimirán en papel sólo
b'\io pedido o en pequeñas liradas.
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Páginas del libro Descartes. Geometrla y método
de Angel Chica Blas. NIVOLA. Madrld, 2001

Tenían que ser libros, por tanto, con información en distintos niveles, y esta infor­
mación debía ser fácilmente identificable visualmente. Para esto buscamos colores y gra­
fías diferentes y sombreados, tramas y demás útiles que los modemos programas de maM

quetación ponen a disposición de los diseñadores. Escogimos una diagramación basada
en cuadros, de forma que su lectura pudiera ser autónoma respecto del texto principal,
pero también que destacasen sobre el luismo, pudiendo realzar así un tema, una explica­
ción o un personaje.
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Casi todos los libros se han compuesto utilizando dos tintas l normalmente negra y
otro color, y se decidió, para jerarquizar de alguna manera la información, que los cua­
dros dedicados al personaje biografiado fueran en color, mientras que los relativos a sus
colegas, o al contexto lústórico, en gama de grises.

Elegimos los cuadros frente a otras alternativas menos rotundas visualmente como
las líneas de color, las negritas o los subrayados, en parte buscando cierta similitud con
el diseño de las páginas lVeb y con la posibilidad que brindan de pinchar en un enlace y
pasar a otro tema o acceder a una explicación complementaria.

y del mismo modo que en internet existen múltiples posibilidades y es incluso nor­
mal conectarse a una página que no es la principal de un sitio, también se quería que los
libros ofreciesen posibilidades al lector, el picoteo del que antes hemos hablado. Quería­
mos no sólo que pudieran leerse desde el comienzo, sino también obsen'ando las estam­
pas o los cuadros de texto dedicados a un tema histórico. Libros, asimismo, en los que el
lector especializado pudiera ir directamente al grano en cuestiones específicas o pura­
mente técnicas.

I'--.",,--+- fotOfflg'i"'S
sobre fondo decoror

Figura 2
Pi1ginas del libro la prodigiosa penicilina, Flemlng
de José Camacho Arias. NIVOlA. Madrid, 2001

Buscábamos lograr una mayor comunicación con el lector, queríamos conseguir que
se sintiese partícipe de un proyecto y que se diese cuenta de que se le posibilitaba una
lectura creativa. Frente a la 11l1.idireccionalidad del libro clásico, queríamos lograr una
cierta interactividad, naturalmente no tan inmediata como podría serlo en internet; pero,
por lo mismo, menos efúnera. más pensada y. por tanto, más estable. Y, a tenor de los
mensajes y cartas recibidas, parece haber funcionado; los lectores perciben no sólo nues­
tro esfuerzo visual, sino también la apuesta por temas y puntos de vista diferentes.
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En otras palabras, queríamos que el lector disfl11tase y que su pa11icipación en la lec­
tura del libro fuera activa, y que no huyese c1ellibro para buscar la información en otro
soporte visualmente más atractivo o más comprensible.

y si este esquema proporciona nuevas posibilidades al lector, imaginémonos las que
le ofrecerá si además es profesor: podría entresacar un capítulo, un tema, un problema o
una anécdota y presentarlos, o recomendar a sus alumnos una lectura clara, breve y pre­
Clsa.

Una nueva forma de ver el libro tiene, por supuesto, que traer cambios en los pape­
les clásicos del autor, el editor y el diseñador, entre otros. Como hace poco contaba en
un artículo uno ele los más veteranos editores estadounidenses, él disuadió a sus hijos de
dedicarse a la edición en unos años en los que, por una combinación de varios factores,
el papel del editor se había visto reducido. Sin embargo, ahora sí recomendaría a sus rlÍe­
tos este trabajo por las nuevas posibilidades creativas que se le abren.

El editor gestiona proyectos cada vez más complejos, donde, salvo en los libros de
pura creación, el papel del autor no es ya de solista, pues aunque parte fundamental, es
parte al fin y al cabo, y no el todo, de un equipo en el que hay también documentalistas,
diseñadores gráficos y COlTectores de lenguaje, entre otros. Todos juntos, articulados por
el editor, se encargan de hacer llegar el libro al lector. El papel de este equipo editorial
pasa así a ser central en tocio el proceso del libro. De ese libro, creación coral que, como
el ave Fénix, debe renacer siempre de sus cenizas.





Cibercultura en español

LUIS RODRíGUEZ BAENA *'

«He aquí que todosfo1711al1//11 solo pueblo y hablanllna misma lengua, y éste es sólo
el principio de s/ts empresas. Nada les impedirá l/el'ar a cabo todo lo que se propongan.
Pues bien, descendamos J' confundamos Sil lenguaje para que 110 se entiendan Jos lmos a
los otros.»

Génesis 11,6-7.

El lenguaje es el principal medio de comunicación entre los humanos y es la vía en
que éstos han transmitido la información y el conocimiento. Con la expansión de las TIC
(Tecnologías de la Información y las Comunicaciones), su importancia como forma de
comunicación se mantiene e incluso aumenta, ya sea mediante el lenguaje escrito, ya sea
mediante el hablado. Con respecto al primero, Internet ha supuesto una expansión de la
expresión textual, tanto por la navegación en Intemet -la mayoría de la información
existente es textual- como por el uso del correo electrónico que ha resucitado el géne­
ro epistolar. Con respecto al segundo, se está produciendo una revolución en las tecno­
logías en la que está involucrado el lenguaje hablado, ya que es la única forma de co­
municación posible con las máquinas en algunas circunstancias.

En este entorno, es importante la defensa de nuestro idioma, pero esta defensa no se
debe centrar tanto en la pureza de la lengua española, como en promocionar la creación
de contenidos y helTamientas lingüísticas creadas en español por personas de la comuni­
dad hispanohablante.

1. TECNOLOGÍAS LINGüíSTICAS

Algunos pensadores están preocupados por la supremacía de la imagen en los nuevos
medios de comunicación. Sartori observa este fenómeno y señala la aparición del vhleo­
nil10, para referirse al niño actual nacido bajo la omnipresencia de la televisión.' Y para
él, las nuevas formas de comunicación, nacidas a partir de las tecnologías de la informa­
ción y las comunicaciones, no cambian en lo sustancial este fenómeno.2 Como señala él
mismo, la imagen no se ve en chino, árabe o inglés, se ve y es suficiente, pero posible-

* Facultad de Infomlática. Universidad Pontificia de Salamanca (Campus de Madrid).
1 SARTORI, Giovanni: Homo Vidells. Úl Socieliati Telellirigitia, Madrid, Tauros, 1998, p. 38.
2 Ibid., pp. 53 Yss.
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mente sea erróneo el señalar la primacía de la imagen en la comunicación que se realiza
a través de Internet. Actualmente la gran mayoría de la información que recorre Internet
es textual; presenta aditivos visuales, pero se representa mayoritariamente de forma es­
crita, y puede que en un futuro próximo se utilice de forma masiva el mensaje hablado,
Al mismo tiempo, parece que los medios de comunicación electrónicos han producido
que muchas personas retomen el gusto por lo escrito. Con este tipo de comunicación sí
que importa que el mensaje esté en chino, árabe o inglés. Con la llegada de la comuni~

cación electrónica el número de posibles emisores de mensajes se multiplica hasta llegar
a ser, de forma potencial, el total de los usuarios, por lo que la información puede llegar
en cualquier idioma. Por lo tanto, la importancia del lenguaje y del idioma en que se re­
presente es fundamental para la transmisión cultural en los nuevos medios de comunica­
ción electrónica.

Si hasta hace pocos años sólo un número limitado de personas tenían acceso a infor­
mación generada en idiomas distintos del idioma nativo, ahora el número de idiomas y el
volumen de la información emitida se multiplica. Sin embargo, el número de personas
multilingUes, incluso en los países desarroHados, es bastante lim.itado. En los primeros
tiempos de Internet ésta era patrimonio de los hablantes anglosajones nativos o de per­
sonas del ámbito acadénúco o técnico con cierto dOllúnio del inglés, es decir, de perso­
nas que, de alguna forma, mantenían algún tipo de bilingüismo. Sin embargo, «el volu­
men de la población internauta que ha usufructuado el medio gracias a su bilingUismo
posiblemente tocará techo».3

El aumento de usuarios que se produjo a partir de 1995 hizo que la Red se abriera a
usuarios que tenían como lengua nativa otro idioma y que no querían esperar a aprender
inglés para obtener información. Ante esto, si la información disponible en el idioma ma­
terno no es suficiente pueden pasar dos cosas: que se pierda el interés en el medio con la
consiguiente perdida de usuarios -lo que a su vez llevaría a una falta de contenidos en
el idioma en cuestión-, o que sean los hablantes de otros países los que de-sarrollen
contenidos para las lenguas demandadas.4

En este entorno surge la necesidad de potenciar conteIúdos y herramientas que per­
mitan la expresión en la lengua nativa, lo que se ha dado en Hamar tecnologías lillgiifsli·
caso Estas tecnologías comprenden sistemas automáticos de comprensión y generación
de mensajes hablados y escritos, sistemas de traducción automática y sistemas que per­
mitan relacionarse con otros sistemas automáticos, por ejemplo de búsqueda de informa­
ción.

Aparte del valor cultural que pueden tener estas tecnologías, muchas veces pasa de~

sapercibido su valor económico. La proliferación de herramientas informáticas en todos
los aspectos de la vida cotidiana, herramientas con una interfaz con el usuario cada vez
más simple y que, en un futuro, tenderá al lenguaje natural, van a hacer imprescindible
su adaptación a todos los idiomas o, al menos, a aquellos que posean una base de usua~

rios que haga rentables dichas herramientas. Este fenómeno está reactivando todo el mer-

3 FERNANDEZ-HERMANA, L. A: «Noticias de Zacatecas», en FERNANDEZ-HERMANAS, L. A.: En.red.olldo,
Barcelona, Ediciones B, 1998, p. 253.

4 ¡bid.
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cado lingüístico para poder hacer frente a la demanda de productos lingüísticos que se
avecina.

Una de las tecnologías lingüísticas que va a ser cada vez más necesaria es la traduc­
ción automática. En un mundo cada vez más globalizado, el número de mensajes y tex­
tos que es necesario traducir aumenta de forma alarmante, sobre todo en las instituciones
y organismos multilingües.5 Conseguir Ulla traducción perfecta sin intervención humana
es todavía una utopía, pero los sistemas de traducción automática ya están siendo utili­
zados con mayor o menor éxito en este tipo de organizaciones. De cualquier forma es ne­
cesario distinguir entre lo que sería una traducción literaria y una traducción de textos
técnicos o institucionales; en éstos (,ltimos el vocabulario y las expresiones utilizadas son
mucho más limitadas, simplificándose la tarea de traducción. También hay que recordar
que en determinadas circunstancias, es mejor disponer de una mala traducción que no te­
ner la menor idea del significado de un texto, como puede ocurrir cuando un occidental
se enfrenta a un texto en chino o coreano.

En los últimos años se están incrementando los esfuerzos en mejorar la comunicación
entre los ordenadores y los usuarios, lo que se ha venido a Hamar la inte/faz hombre-má­
quina. Una vez superada la fase de las tarjetas perforadas y otras interfaces primitivas,
esa relación se ha hecho fundamentalmente a través del teclado, la impresora y la panta­
lla, añadiéndose en los últimos diez o quince años el ratón. Sin embargo, este tipo de co·
municación no es la forma natural que tiene el hombre para comunicarse, pues, en su ma­
yor parte, la cOll1múcación entre personas se hace utilizando el habla. Existe, además,
otro problema añadido que se está presentando actualmente y que se acrecentará en el fu­
turo; el teclado y la pantaBa limitan la posibilidad de reducir el tamaño de los dispositi­
vos, ya que tienen un tamaño línúte a partir del cual utilizar tamaños menores deja de ser
útil. Sin embargo, esos microordenadores son cada vez más comunes en forma de asis­
tentes personales, teléfonos celulares, etc.6 Y es previsible que el tamaño siga disminu­
yendo hasta llegar a llevarlos disimulados en la ropa o en forma de ohjetos personales
como anillos, relojes, etc. Para estos dispositivos la forma de comunicación más lógica
entre el usuario y el dispositivo es el habla, ya que introducir o recibir información por
otros métodos es una tarea casi imposible.

Se hace necesario, por lo tanto, disponer de herramientas capaces de procesar ellen~

guaje hablado, las llamadas tecnologías del habla. Una de eslas tecnologías se ocupa del
reconocimiento de voz. La conversión de un mensaje hablado en texto electrólúco está,
actualmente, más o menos lograda y se disponen de forma comercial programas de dic­
tado que cumplen está función. Por el contrario, la comprensión de mensajes de voz to­
davía está en fase experimental. Se han logrado éxitos cuando el número de mensajes es
muy limitado, como ocurre en los servicios automáticos de atención de las compañías te­
lefónicas o en algunos ejemplos de banca telefónica. Eslos sistemas tienen el problema
de requerir una independencia del locntor (puede ser utilizado por cualquier persona),

5 En 1999 la Uni6n Europea gast6 en servicios de traducci6n más de quinientos millones de euros.
6 A este tipo de dispositivos se les ha llamado wearable computers. Para más infomlaci6n sobre ellos se pue­

de acceder a la página del Media Lab del MIT en Ics.www.media.mit.edulprojects/wearables o a la pági­
na de Wearable Central en wearable.blu.org.
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pero al limitarse normalmente los mensajes permitidos a series numéricas, la compresión
de los mandatos por voz permite crear sistemas eficientes.

El otro campo de batalla es la generación de mensajes hablados de forma automáti­
ca, también pmie integrante de los sistemas citados anteriormente. En principio, la gene­
ración de estos mensajes es más fácil de conseguir que la comprensión de los mismos,
pero la dificultad consiste en hacer que la dicción automática se asemeje al1enguaje na~

tural. La generación de mensajes de voz se ha realizado de dos formas distintas: me­
diante mensajes pregrabados o mediante la síntesis de fonemas. La primera presenta una
mayor naturalidad pero presenta el problema de que sólo sirve cuando el número de
mensajes es limitado; la segunda permite generar cualquier tipo de mensaje a partir de
texto electrónico, pero el sonido y la cadencia del habla dista mucho de ser natural. La
tendencia actual consiste en mezclar ambos sistemas.

Una de las promesas de los diseños futuros de la Red, lo que se ha llamado la web se­
mántica7 es la implantación de agentes inteligentes, programas infOlTIláticos destinados a re­
solver las cuestiones que plantean los usuarios. Uno de los problemas que plantea resolver es
facilitar la colaboración entre máquinas distintas que permitan llevar a cabo peticiones com­
plejas, pero existe otro problema referente a la comunicación entre el usumio y el agente. La
comunicación, hablada o escrita, entre el ordenador y el usuario normalmente se ha tenido
que plegar a las exigencias de codificación que impone la máquina, limitando la expresión
Illunmla. En los servicios de respuesta telefónica automática señalados más alriba, el usuario
está obligado a proporcionar al sistema una serie de respuestas preestablecidas, normalmen­
te numéricas, que el sistema de reconocimiento de voz interpreta para realizm" una serie de
acciones. Otro ejemplo apm"ece en el lenguaje de intelTogación que ofrecellla mayoría de los
buscadores de Intemet; si utilizamos la sintaxis propia del buscador es posible realizar bús­
quedas bastante complejas, pero mediante una serie de caracteres especiales u operadores ló­
gicos preestablecidos, con lo que la consulta adquiere un fotnlato muy poco natural.

Estos dos casos ejemplifican un problema de estos sistemas: para que la máquina pue­
da interpretar los deseos del usuario, es neccsalio que sea el usuario el que traduzca su pe­
tición a un formato que sea comprensible para el sistema. Pero lo que debería ocmrir es
precisamente el caso contraIio: el sistema debería ser el encm"gado de traducir nuestros de­
seos. Para que un agente inteligente sea útil es necesario que cumpla esa labor.

La expresión humana, tanto escrita como hablada, es demasiado rica para ser inter­
pretada de forma completa por una máquina, por lo que los buscadores y servicios auto­
máticos de atención telefónica deben limitar las entradas que el usuario da al sistema.
Hasta la fecha, sólo algunos sistemas experimentales hacen una comprensión fiable del
mensaje. Las soluciones aportadas no se basan tanto en la comprensión total del mensa­
je como en el análisis semántico del mismo para extraer de él las palabras clave, o, en su
defecto, comprender los elementos gne faltan del mensaje para poder preguntárselos al
usuario. El desanol1o de agentes inteligentes, por lo tanto, necesitará, además de imple­
mentar mecanismos de búsqueda y colaboración entre máquinas, la elaboración de soft-

7 Sobre la web semántica y los agentes inteligentes se puede obtener más información en BER/'.'ERS-LEE,
Tim; HENDLER, James, y LASSlLA, Ora: «La red semántica» en [¡H'estigacióll y Cietlcia, julio 2001, pp. 39­
47.
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ware lingüístico que permita la comprensión delmcnsaje para dar respuesta a las peti­
ciones del usuario expresadas en un lenguaje natural.

2. EL ESPAÑOL Y LA CillERCULTURA

La preocupación por el idioma español en las TIC es una constante en artículos e in­
formes sobre la sociedad de la información, sobre todo los procedentes de España. más
preocupados por el idioma que los hispanohablantes de otras latitudes. Esa preocupación
ocupa, básicamente, dos frentes distintos: la expansión del español en la sociedad de la
información, y el mantenimiento de la «pureza» de la lengua.

2.1. Externi6n del español en el ciberespacio

El liSO del español en las tecnologías de la información y las comunicaciones, al igual
que cualquier otro idioma, se puede ver desde distintos puntos de vista:

• Número de hispanohablantes usuarios de nuevas tecnologías, principalmente de
Internet.

• Cantidad y calidad de los contenidos en español y quién crea esos contenidos.
• Importancia de las henamientas lingüísticas disponibles en español y quienes son

los creadores de éstas.

Si nos centramos en el número de usuarios conectados por idioma, la empresa Glo­
bal Reach, dedicada a la medición de audiencias y marketing por Intemet, ha elaborados
unas estadísticas del número de personas conectadas a Intemet por idioma (www.glre­
ach.com/globstats/index.php3). La tabla I ofrece un resumen de los resultados.

TABLA 1

POBLACIÓN CONECTADA A INTERNET SEGÚN SU LENGUA

Lengua

Inglés
Japonés
Chino

Alemán

Coreano

Español
Italiano

Francés
Portugués

FuENTE: Global Reach.

Internet
en millones

217,8

47,3

40,7

30

22,7

20,4

17,5

16,6

12,1

% sobre
la poblaci6n

mundial
con acceso a
a Internet

45.00%

9.80%

8,40%

6,20%

4,70%

4,50%

3,60%

3,40%

2,50%

Estimaciones
para el 2003

230

58

160

46

35

60

23

30

32

%
incremento
2(J{J{)·2003

5,6%

22.6%
293,1 %

53,3%

54,2%

194,1%

31,4%

80,7%

164,5%

Total
poblacl6n

500

125

885

98

75

332

57

72

170
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La tabla muestra la preponderancia absoluta de idioma inglés, con casi la mitad de la
población conectada a Internet, en la que los hispanohablantes ocupan el sexto lugar con
un 4,5 por ciento de su población; pero también ofrece datos acerca del incremento pre­
visible en el 2003, donde destacan en este orden el chino, el español y el portugués, que
presentan un número de habitantes muy alto y donde la entrada de Intel11et ha seguido un
proceso más lento.

Las distintas estimaciones varían en cuanto a su significado. Un gran número de usua­
rios no tiene por qué significar un aumento en la impOI1ancia del idioma en el ciberespa­
cío, sólo indica una mayor implantación de las tecnologías, ya que también puede denotar
que se está creando un mercado potencial que puede estar aprovechmldo creadores de con~

tenidos en otras lenguas. En este sentido, puede ser más interesante evaluar otros factores
para aveligum' la penetración de un idioma en Intemet. Una estimación puede ser el núme­
ro de dominios,8 pero ese dato presenta algunas ambivalencias; como el hecho de que bajo
los dominios de países hispanohablantes puede haber contenidos en otras lenguas ---como
OCUlTe en España con el catalán, gaHego o eusquera-, o también, por la peculiar forma de
funcionamiento de la asignación de dominios.es, gran pmie de los contenidos realizados en
España se registran bajo los dominios genéricos .COJl/, .1lel o .org.

Más significativo puede resultar hacer un rastreo de los sitios web para averiguar el
número de recursos que utilizan el idioma espallol. Sin embargo, y como recoge Mil1án9,

estas estimaciones hay que hacerlas con cautela. En primer lugar, habría que definir que
es Internet para hacer una estimación numérica de un idioma. Las cuantificaciones del
idioma se hacen sobre todo analizando las páginas web, pero la información de Internet
también discurre por otros canales como el correo electrónico, los grupos de noticias y
las listas de distribución que suelen quedm' al margen de los estudios. También hay que
recordar que las evaluaciones se hacen por medio de buscadores e indizadores de pági­
nas web que normalmente son herramientas creadas en inglés por lo que puede haber
problemas con la indización de palabras con caracteres nacionales. Además, según de­
terminados estudios, los buscadores no llegan a todos los lugares de la red ocultando una
cifra variable de sitios web, lo que se ha llamado la web invisible,lO que estas estimacio­
nes no tienen en cuenta. Habría que hacer una última adveltencia, que serían las páginas

8 El Internet Software Consortiulll realiza una encucsta sobre el númcro de dominios dc primer nivcl que
pucden indicar la procedencia de un dominio (www.isc.orglds/WWW-200lOlIdist-bynum.htnt..l). En esa
encuesta el dominio .es se encuentra en la vigésima posición, con 663.553 servidores.

9 Mll.LAN, José Antonio: In/eme/ y el espmiol, Madrid, Fundación Retevisi6n, 2001, pp. 77~83.
10 Aunquc ya había conciencia de ello, la noticia salto a los medios a partir de un artículo de la revista Na­

lure, del 8 de junio de 1999. En dicho artículo (se puede obtener el resumen en !fnen en la lI'eb dc la re­
vista Nalure en 1I'11'l1'.lla/ure.com) Steve Laurence y C. Lee Giles afirmaban que los buscadores sólo abar­
can un 16% de los documentos que hay en la Red. Otros estudios, como el Searcll Engillc Size, dc Search
Engine Wacth (www.searchenginewatch.com/reportslsizes.html).danuna cifra páginas ocultas de, aproxi~

madamcnte, la mitad de las que indizan los buscadores. Más espectaculares son las cifras quc da la em­
presa Complele Planel en rile Deep 1Vcb: SlIffaci/lg Hidden \'alue (www.completeplanet.comrrulo­
rialslDeepWeb/index.asp) que afimla que la web invisible es un 500% mayor que la web accesible por los
buscadores. Es esa parte oculta de Internet se incluyen tanto las cada vez más comunes páginas creadas de
forma dinámica por hcrramientas informáticas, como páginas no referenciadas por otras (no hay que olvi·
dar que la indización que realizan los buscadores se hace en gran medida acccdicndo a los enlaces que apa­
recen en otras páginas).
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creadas por personas de la comunidad hispana en otros idiomas, tanto en alguna de las
lenguas oficiales de España, como los artículos científicos en inglés o los recursos para
la enseñanza del español en otros idiomas,

Uno de los estudios de referencia que utiliza técnicas de rastreo para averiguar la pre­
sencia de los idiomas en Internet son los coordinados por Daniel Pimienta, realizados
para la Fundación Redes y Desarrollo (FUNREDES), sobre las lenguas latinas. 11 En la
actualidad está disponible el informe sobre la lengua y la cultura latina en Internet de
2000; recoge los resultados de las búsquedas en un motor de búsqueda de páginas web
buscador de Internet (HotBot) y en otro de gntpOS de noticias (DejaNell's). Las búsque­
das se realizaron sobre 57 palabras distintas en los cinco idiomas nacionales latinos (es~

pañol, francés, italiano, portugués y rumano) y en inglés para hacer la comparación, in~

cJuyendo el estudio del año 2000 una estimación de la presencia alemán. La tabla 2 re~

coge un resumen de los resultados.

TABLA 2

PRESENCIA PONDERADA DE LAS LENGUAS EN LA WWW

Presencia Prl'sencia Presencia
absoluta pondl'fada ponderada

Lenguas en 2000 en 1998 en 2000 Cambio

Inglés 60,00% 7,14 5,71 -20%

Español 4,85% 0,40 0,78 +95%
Francés 4,39% 1,30 2,02 +55%
Italiano 2,77% 1,50 2.77 +85%
Portugués 1,97% 0,26 0,68 +162%

Rumano 0,19% 0,30 0,38 +27%
Alemán (estimado) > 6,30% No disponible 3,15 No disponible

FuENTE: FUNREDES.

En los datos de la tabla 2 aparece el porcentaje total de páginas en distintos idiomas
bajo el epígrafe de «presencia absoluta», pero también para los años 1998 y 2000 su pre­
sencia ponderada, es decir el porcentaje de páginas de un idioma con relación a la po~

blacióll mundial de ese idioma, así como la variación entre 1998 y 2000. Comparando la
presencia absoluta y la ponderada, se observa que mientras que el español ocupa la pri~

mera posición entre los idiomas latinos en la primera medición, es sobrepasada por el
francés y el italiano en la segunda con un valor de 0,78. Hay que hacer notar que para los
autores del informe, «Un cociente igual a 1 se considera resultado "normal"; inferior a 1,
insuficiente; superior al, respetable», por lo que es espmloI obtendría un resultado insu-

11 Los cinco estudios sobre la lengua y los dos sobre lengua y cultura llevan realizándose de-sde junio de 1996
y se pueden acceder a ellos desde funredes.orglLC/espanoVindex.hlml. El último estudio de junio-agosto
de 2000 se puede encontrar en hup://funrcdcs.orgILClenglishJLSILSindex_english.hlml (Consulta:
20/5/0tJ.
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ficiente," El estudio, a partir de estos datos y cotejándolos con el número de población
conectada a Internet, obtiene un indicador de productividad por illternauta que aparece
recogido en la tabla 3.

La productividad de los ltispanohablantes se queda por lo tanto por deb'\io del francés y
del nnnano, no llegando a una página por intemauta, lo que habla poco a favor de la presen­
cia del español en Intemet. Para Juan Antonio MilIán existe una lectura clara de estos datos:
«la Red la hacen los usuarios, no sólo las empresas y las instituciones. Esta proporción cons~

tante entre número de páginas y número de intemautas, significa. ni más ni menos, que si se
quiere favorecer la presencia de una lengua en la Red, hay que favorecer su uso».13

TABLA 4

PRODUCTIVIDAD DE LOS ESPACIOS LINGÜISTICOS

Páginas Intcrnaulas PáginaslInlernaula

Inglés 60,00% 49,6% 1,21
Español 4,85% 4,9% 0,99
Francés 4,39% 4,0% 1,10
Italiano 2,77% 3,2% 0,87

Portugués 1,97% 2,5% 0,79
Rumano 0,19% 0,16% 1,18

Alemán 6,30% 6,1% 1,03

FuENTE: FUNREDES,

De los datos de la tabla 2 se pueden extraer dos conclusiones, una positiva y otra ne­
gativa. La positiva sería el incremento de la presencia del español en Internet, hecho co­
lToborado por los datos de Global Reach de la tabla 1, y cuya razón habría que achacar­
la la gran penetración que está teniendo Internet en América Latina. La conclusión nega~

tiva vendría por el predominio absoluto del inglés en las TIC, que presenta una inciden­
cia mucho mayor que el español, aunque, si esto puede servir de consuelo, también sobre
el resto de las lenguas; tal y como aparece más arriba en la tabla 2, se estima que un 60%
de los contenidos están en inglés, no obstante, el porcentaje está a la baja por el aumenM

to del nivel de penetración en Internet de los usuarios de otras lenguas.

2,2, La omnipresencia del inglés

La presencia constante del inglés en las TIC es consecuencia de varias circunstancias.
Una tiene que ver con la temprana penetración de Internet en Estados Unidos respecto al

12 PIMIEl\'TA, Daniel (coord.): The Place 01loan Ú1nguages on The IlItemel [elllúlea], Santo Domingo (Rep.
Dominicana): Fundación Redes y Desarrollo, 2001, en <http://funredes.orglLC/englishlL5IL50verview.html>
[Consulta: 12/06/01].

13 Mn_LAN, José Antonio: Op. Cit., p. 83.
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resto delmulldo; lógicamente, si la mayoría de los usuarios de Internet provienen de allí,
es normal que los contenidos mayoritarios sean en su lengua, ya que es donde se en­
cuentra el mayor número de consumidores. Sin embargo, y a pesar de la necesidad que
tienen los usuarios de otras lenguas de adaptarse a la cultura preexistente en Intemet, esa
situación está cambiando, sobre todo con la incorporación de países muy poblados que
están en fase de desarrollo; esto es lo que ha ocurrido con el españolo el portugués que
van ganando terreno a pasos agigantados, y es algo que pasará en un futuro cercano con
la incorporación del chino, que probablemente desbancará a cualquier otra lengua en In­
ternet.

La otra circunstancia está en relación con la tecnología y, a diferencia de la circuns­
tancia anterior, en la cual es sólo cuestión de tiempo que el inglés pierda preponderancia,
el cambio de esta supremacía requiere cambios tecnológicos en la arquitectura de Inter­
net. Internet es una invención estadounidense y, aunque la web se inventó en el eERN
de Ginebra, su desarrollo también se ha dado en Estados Unidos. Por esa razón tanto la
documentación técnica, como los programas informáticos o la codificación de los carac­
teres está pensado para el idioma anglosajón. Por ejemplo, la codificación de caracteres
más utilizada es el llamado código ASCII (Americal/ Stal/dard Code for [I/formatiol/ [l/­
terchange, código estándar americano para el intercambio de información) que asocia a
cada carácter un dígito, en principio entre O y 127; los caracteres alfabéticos elegidos
para ser representados por esta codificación fueron, lógicamente, los del idioma inglés
dejando a un lado todos los caracteres particulares de cada idioma y dificultando las ca­
pacidades de los dispositivos informáticos para representarlos.l 4 Otro problema se está
planteando ahora con los nombres de dominio en Internet. Los nombres de dominio uti­
lizan también el código Asen para su formación, por lo que es imposible crear un do­
minio con el nombre «españa.es»; actualmente algunas empresas han empezado a per­
mitir reservar nombres de dominios con caracteres nacionales, a los que se puede acce­
der mediante un sistema de conversión, no obstante, es más bien una operación comer­
cial que una opción real. De nada vale tener un dominio con la letra eñe, cuando la gran
mayoría de los teclados no disponen de ese carácter lo que le convierte en inaccesible
para los usuarios que no lo tengan, y no digamos que ocurrirá con los dominios forma­
dos por caracteres cirílicos, coreanos o del chino mandarín.

Existe otra circunstancia por la que se produce esa preponderancia del inglés en las
TIC: su presencia masiva en gran parte de los ámbitos culturales, desde la música a la
ciencia, pasando por los negocios. El inglés se ha convertido, sobre todo a pa11ir de la Se­
gunda Guerra Mundial, en una lingua franca utilizada para la investigación o las transac­
ciones comerciales internacionales. En gran parte de las ofertas de empleo se exige el co­
nocimiento del inglés, las punttJaciones en los concursos para las plazas de profesor en
las universidades valoran las ponencias presentadas en inglés, en Sllma la mayor parte de

14 Para paliar esto se ha recurrido a códigos alternativos como el UNICQDE que permite representar más de
60.000 caracteres distintos, o la codificación MIME (Multi·Purpose Jlltemet Mail E'<:tellSioJls. ampliacio­
nes de correo Internet multiprop6sito) que pernlite recodificar los caracteres no anglosajones para ser uti­
lizados por el correo electrónico. Estos mecanismos están disponibles desde hace décadas, por lo que no
existe ningunajustificaci6n a los correos electrónicos sin eñes o acentos, o a la típica conversión de los ex­
tractos bancarios que representan el apellido «Muñoz» como «(Mufoz».
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la producción dentro y fuera de Intemet se hace en inglés, por lo que esa preponderancia
permanecerá dentro y fuera del entorno de las TIC hasta que aparezca otra cultura pre­
dominante, como lo fue en su momento el francés o el latín.

A pesar de todo, lo anteriormente expuesto no quiere decir que se deba aceptar sin
más que se nos obligue a utilizar tcclados sin la eñe, o los manuales de instmcciones en
inglés como señala Bemard Cassen, redactor Le Monde Diplomatique. «la onmipresen­
cía del inglés no es algo inevitable en Internet. Protegerse frente a él mediante la crea­
ción de intelfaces hombre-máquina, programas y protocolos multilingUes. puede servir
incluso para constmir un "nicho" comercial rentable».IS

2.3. La defensa del idioma

Esa situación de preeminencia del idioma inglés, y una sensación más o menos anai­
garla de empobrecimiento y perdida de importancia del idioma español. ha traído consi~

go la preocupación por la defensa de la lengua, defensa que, como ya se apuntó más alTi R

ba, se da sobre todo en dos frentes: el mantener la pureza del idioma y la creación de
contenidos en español.

La pureza del idioma

Entre las principales preocupaciones sobre el idioma se encuentra la preservación de
la pureza del nusmo, preocupación justificada por el uso frecuente de constlllcciones sin~

tácticamente incolTectas; abuso y ausencia de los signos de puntuación; inclusión de ter­
minología extranjera 0, lo que es peor, la españolización de términos extranjeros; errores
Oliográficos, etc.,16 situación agravada aún más por la presencia común de estos errores
en los medios de comunicación de masas, de donde, muchas veces, saltan al habla co­
mún. l ? Sin embargo, es necesario distinguir entre lo que seria el uso correcto del idioma,
como puede ser el utilizar adecuadamente sus recursos sintácticos o evitar construccio­
nes sintácticas procedentes de otros idiomas, y lo que se podría considerar una evolución
de la lengua producida por la inclusión de nuevos términos o por la incorporación a la
lengua española de personas procedentes de otros lugares. Si el primer aspecto se debe y
se puede evitar utilizando correctamente el ,idioma, el segundo forma patie de la evolu­
ción de las lenguas y es inevitable.

15 CASSEN, Bemard: «La omnipresencia del Inglés no es inevitable», en RAMOl'-'ET" IglJacio (ed.); flltemer, el
//Iltlldo que llega. Los Illle~'OS camillos de fa comunicaci6n, Madrid: Alianza Editorial, 1998, p. 227.

16 Desgraciadamente y a pesar del cuidado del doctorado, posiblemente esta Tesis no se salve totalmente de
estos errores. Les pido mis disculpas.

17 Parte de la culpa está en la cantidad de traducciones existentes que han producido las TIC; como señalan
Miriam Rosen y Claude Tsao, «Cabe interrogarse sobre el empobrecimiento de la lengua constatado por
los traductores profesionales. La bulimia de infoIDlaci6n, agravada por Internet, produce montones de tex­
tos que hay que traducir rápidamente y con el menor coste posible. Si nos atiborramos, ino corremos el
riesgo de sufrir una indigesti6n?) (ROSEN, M., YTSAO, C.: «El dfa de mañana, la traducci6n automática..,
en RAMOl'.m, Ignacio (ed,): flltemer, el mundo que llega. Los I/lleros camillos de la C01ll11llicaci611, Madrid,
Alianza Editorial, 1998, p. 233)
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Lo primero que habría que aclarar cuando se habla de la pureza del idioma español
sería de qué idioma se está hablando. A pesar de su uniformidad, el español presenta va­
riaciones dependiendo básicamente del país de procedencia. existiendo variaciones entre
el español castellano, entendiendo éste por el espaüol que se habla en España. y el ha­
blado en Hispanoamérica, existiendo también diferencias entre el habla de alguno de los
países que la integran. Los diferentes modismos de estas hablas aparecen habitualmente
recogidos en los diccionarios de la lengua pero, posiblemente, estas diferencias se han
acentuado con la incorporación de nuevos términos procedentes, fundamentalmente, del
lenguaje técnico anglosajón. En este campo los hispanoamellcanos suelen elegir ténni~

nos derivados del inglés; mientras que en Espaüa se utiliza la palabra ordenador en His­
panoamérica se utiliza computadora. la primera está tomada del francés ordenateur,
mientras que la segunda lo está del inglés computer. 18 Esto ha dado lugar a la creación
de un español «neutro» o «internacional» que es el utilizado por las empresas de softwa­
re para la traducción de los programas informáticos que evite la creación de distintas ver­
siones en español para cada una de las comunidades hispanohablantes. El problema de
esta versión del español es que no está creado realmente por la comunidad de hablantes,
sino por las empresas y que se extiende por la utilización de los programas informáticos.

El spanglish y la terminología técnica

Existe una preocupación por la traducción de los nuevos términos introducidos en la
jerga de las TIC y la mezcla, muy desprestigiada pero también muchas veces franca­
mente divertida para los españoles, de términos ingleses con construcciones procedentes
del español, lo que se ha dado en llamar el spallglish y que es utilizado por la comUIu·
dad hispana de los Estados Unidos. En la prensa aparecen con frecuencia titulares del
tipo «El espaüol peligra en el ciberespacio» (titular aparecido en el diatio El Pafs, el 2 de
septiembre de 1995) para hacer referencia a la utilización del spanglish ante lo cual la re­
acción habitual es tomar una actitud numantina de defensa del idioma frente a la conta·
minación del español.

El spanglish es una consecuencia lógica de la convivencia de dos culturas, o para ser
mas preciso, de la convivencia de una cultura minoritaria, la hispana. dentro de una cul­
tura donunante, la estadounidense. La simbiosis de las dos culturas ha llevado a utilizar
construcciones realizadas en el idioma español introduciendo términos ingleses. Xosé
Castro, divide el spanglish en varios grupOS.19 El primero, al que llama el spanglish for­
mal, sería el que emplean los hispanos en los Estados Unidos de forma ya inconsciente,
es el que utiliza expresiones del tipo «vacunar la carpeta» para decir «aspirar la alfom­
bra» (vacltlllJl !he carpe!) o «groserías» por «tiendas de comestibles» (groceries). Es una
jerga muy localizada que parece no representar ningún problema para el idioma.

18 Existc un térnuno utilizado en la programación infonnática con el que ocurre exactamentc lo contrario se
trata de la palabra arra)', nuentras que en Espana se utiliza el ténnino directamente en inglés, en Latinoa­
mérica se utiliza la españolización arreglo. Cuando en un texto informático se vc esa palabra, los lectores
ya adivinan su procedencia latinoamericana, probablementc mejicana.
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El segundo gmpo es el que denomina ciberspallglish, término tomado a su vez del
trabajo que Yolanda Rivas realizó en 1995.20 Se trata de ulllenguaje que mezcla raíces
inglesas con terminaciones españolas. del tipo de «alocación» por «asignación» (alloca­
fion), «printear» por «imprimir» (lo print) o «dowllloadear» por «descargar» (fo dowllJo­
ad), Hace algunos años ese tipo de expresiones eran muy habituales cnIas conversacio~

nes entre informáticos, aunque, actualmente, una concienciación mayor sobre el idioma
hace que su uso haya descendido,

Al último gmpo Castro lo denomina spanglish informal y con ello se refiere a la uti­
lización de términos técnicos derivados del inglés en el lenguaje habitual, como «calTer»
por «ejecutar» (fa rlm), «escanear» por «rastrear» (lO sean) o «disco removible» por
«disco extraíble» (remove disk). A este gmpo debemos añadir muchas expresiones he­
chas populares por los medios de comunicación como «nominar» por «llOmbrar», «vue­
los domésticos» por «vuelos nacionales»,21

En estos dos últimos grupos aparece un problema con respecto a la adopción de tér~

minos. Su uso no es justificable si se dan dos condiciones: que exista una palabra simi~

lar en español y que esa palabra sea simple de utilizar, al tiempo que sea aceptada por la
mayoría de usuarios. No es justificable cambiar «nacional» por «doméstico» o «printear»
por «itnprimin>, pero no debemos olvidar que el inglés utiliza una economía de palabras
bastante mayor que el castellano; por ejemplo, es mucho más preciso ~Y rico en signi­
ficado- utilizar el término «escanear» aplicado a la acción de utilizar un escáner que
utilizar «explorar» o «rastrear» que tiene en español un significado más impreciso. El
problema del spanglish es su uso indiscriminado cuando no hay razones de economía o
precisión que lo justifiquen, y que la utilización por los medios de comunicación y por
Internet puede hacer que determinados térnúnos o expresiones se convieltan en algo de
uso común.

La gran mayoría de los términos de spanglish utilizados en español provienen del vo­
cabulario téClúco,22 La comunidad lúspanohablante no es muy pródiga en investigaciones
técnicas; gran parte de los descuhrinúentos en el campo de las TIC provienen del mundo
anglosajón y, lógicamente, cada vez que aparece una nlleva tecnología o un nuevo dis~

positivo la forma inicial de nombrarlo es en inglés. Ante el aluvión de nuevos térnúnos
que aparecen cada día, surge la necesidad de homogeneización. Una vfa es hacer del
idioma una «cuestión de estadm>, al modo de la Acadenúa Francesa, que presenta una
gran agilidad para la incorporación de los nuevos térnúnos que van apareciendo. Una de
las críticas más comunes que se le hacen a la RAE es precisamente su falta de agilidad
en la incorporación de térnúnos. Sin embargo, para Millán la labor de la Real Academia

19 CASTRO ROIG, Xosé: «El espanglish en Internet y la informática» [en Hnea] conferencia dictada en el Con­
greso sobre Internet, Madrid, 12 de junio de 1996 <http://xcastro.com/espang.html> [Consulta: 27/5/01].

20 RiVAS, Yolanda: A Die/ionar)' of C)'berspallglish Terms [en línea]. Austin(TX): Department of Ra­
dio-Television-Film, College of Communicatiolls, The Univcrsity of Texas at Austin, 1995.
<http://www.esi2.us.es/~jonlspanglist.html> [Consulta: 07/02/01].

21 Sobre este proceso de <,clonación», véase GRIJELMO, Alex: Defel/su apasionada del idioma espmiol, Ma­
drid: Tauros, 2000, pp. 85-100.

22 Esto no es algo exclusivo del español y es un fenómeno que aparece en otros idiomas; los franceses tienen
el mismo problema con elfrallg/ais y los italianos con el ita/el/gUsh.
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Española no es esa; «la Academia sanciona en su diccionario prácticas ya extendidas y
que apmeba, a las que, además, da un "marchamo" de buen uso. No es su misión dicta­
minar sobre palabras en los primeros estados de asimilación al español...»,23 y pone
como ejemplo la labor del catalán TennCat, institución dependiente de la Generalitat de
Catalunya, que se encarga de determinar los nuevos términos, convocar a comités de ex­
peltos que analicen su origen y sus usos, investigar las opciones que han tomado otras
lenguas y, a partir de ahí, adoptar la forma catalana más deseable; sólo al final del pro­
ceso el Institut d'Estudis Catalans (el equivalente de la RAE) sanciona el uso de alguna
de las formas propuestas.

Ante la falta de una institución oficial que sancione la entrada de nuevos términos,
esa labor suele estar a cargo de profesionales del tema e incluso empresas del sector me­
dimIte la creación de glosarios. Como ejemplos se pueden citar la tenninología utilizada
por Microsoft en la traducción al español de sus programas ofimáticas, por hacer una
única versión para todos los países de habla hispana, se convie11e en un medio unifica­
dor de términos informáticos, el Vademecu111 del Espmlol Urgente de la Agencia EFE
(www.efe.es) o el Glosario básico i"glés-espmlol para usuarios de ¡ntemet de la ATI
(Asociación de técnicos en Informática).'.

La lengua es algo vivo y la creación de nuevas palabras no tiene por qué ser perjudi­
cial; el uso de palabras derivadas de idiomas extranjeros es vital para el desanollo de un
idioma y una de las razones de su formación. Si no existen organismos oficiales encar­
gados de sancionar el uso de nuevos términos y expresiones, o los existentes no tienen la
suficiente capacidad de reacción, la creación o incorporación de términos y expresiones
habrá que hacerla sobre la marcha. Unamuno decía que «meter palabras nuevas es meter
palabras e ideas»; los idiomas están en evolución constante y se forman a partir de los
préstamos de otras lenguas. Sin emba.rgo, para AIex Grijelmo existe una diferencia fun­
damental entre las incorporaciones antiguas y las que se están produciendo en los últimos
años, diferencia que reside sobre todo en la procedencia de las iniciativas: las incorpora­
ciones nuevas no proceden en muchas ocasiones de la necesidad popular de buscar una
denominación a un nuevo objeto o concepto, sino de la publicidad o los medios de co­
municación que por pereza, incapacidad o desconocimiento adoptan términos sin ningu­
na raíz común con el español.25

¿Un diccionario español·SMS?'6

Recientemente apareció en los medios de comunicación un nuevo peligro para el es­
pañol: los mensajes cortos a móviles. Este servicio de telefonía móvil permite el envío de
textos col1os entre usuarios a móviles que se ha convel1ido en un servicio estrella utili-

23 ~1J.LLA.t~, José Antonio: Op. Cit" p, 179.
24 FERNANDEZ CALVO, Rafael: Glosario básico illglés,espmiol para l/suarios de JI/temet {el! /(lIeaj, Ma­

drid, ATI, 4.a edición julio 2001. <http://www.ati.eslllo\.aticafglosario/glosario~intemet.hlm1> [Consulta:
I2I07/200IJ.

25 GRUELMO, Ale,;: Op. Cit., pp. 1l9-14D,
26 SMS es el acrónimo de Sort Message System, sistema de mensajes cortos.
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zado masivamente por los jóvenes por su filellor coste económico respecto a una conver­
sación telefónica. Pero este tipo de mensajes tiene varias carencias que limitan la rique­
za del vocabulario utilizado. Por una palie, la longitud de los mensajes no debe exceder
los 160 caracteres, lo que obliga a efectuar varias llamadas si se quiere enviar un mensa­
je mayor. Por otra, los teléfonos móviles no pueden ser considerados como el dispositi­
vo idóneo de escritura, escribir un mensaje largo utilizando la ortografía adecuada y los
signos de puntuación requiere un esfuerzo considerable.

Estas dos limitaciones han llevado a la necesidad de utilizar un sistema de abreviatu­
ras que permitan enviar más información en un único mensaje y que su escritura requie­
ra menos esfuerzo. Este sistema abreviado utiliza sólo los caracteres imprescindibles
para que el mensaje se entienda, eliminando la mayoría de las vocales -y por lo tanto
los acentos- o sustituyendo sílabas por símbolos (por ejemplo las preposiciones «más»
o «pon> por sus símbolos matemáticos, la sílaba «dos» por el número, etc.). El resultado
es un nuevo lenguaje sólo elltendible por los usuarios del servicio y que ha llevado a la
creación de diccionarios SMS,27

La simplificación del lenguaje de este sistema de abreviaturas ha provocado cierta
alarma entre periodistas, pedagogos o académicos por su posible extensión al lenguaje
escrito normal. Pero es necesario ver que no se trata de un lenguaje, sino de un sistema
de abreviaturas, una grafía distinta nacida por necesidades concretas. Los sistemas de
abreviaturas han sido siempre algo común cuando existe una necesidad de rapidez de es~

critura o la escritura de un mensaje reviste una cierta dificultad. La rapidez necesaria en
el dictado supuso la creación de la taquigrafía utilizada en los juicios o las sesiones par­
lamentarias, la forma de pago de los telegramas impone la eliminación las palabras no
esenciales, los estudiantes utilizan sus propias versiones de taquigrafía para tomar apun~

tes y, alejándonos en el tiempo, la epigrafía medieval ha dejado infinidad de inscripcio­
nes en piedra en las que la dificultad de la escritura obligaba al uso de abreviaturas,28
Ninguna de estas nuevas grafías ha supuesto ulla degradación del idioma, y los mensajes
a móviles no serán una excepción.

3. EL VALOR DEL ESPAÑOL

La evaluación del valor de una lengua, como la gran mayoría de los aspectos que
afectan a la cultura, se puede hacer desde distintos puntos de vista. Presenta un valor
como símbolo fundamental de una cultura ya que es uno de los baremos que sirven para
evaluar la diversidad cultural. En una época de globalizaciones, la diversidad lingUística

27 De entre todos ellos, quizá el más completo sea el que ha lanzado Genie (www.genie.es).elportal de con­
tenidos de British Telecom., en junio de 2000. El diccionario se puede descargar en la dirección www.ge­
nie.es/movilldiccionario/diccionarioSi\'IS.zip. Existen otros dos diccionarios en el mercado, son el de Poo­
LE, V.; LLOYD, 1.: Mnsjs de /xt, Barcelona, Plaza y Janés, 2001, y Michael O'Hara Books: Qrs abr pqllO
lbro d IIIsj txt, Barcelona, Ediciones B, 2001.

28 No hay que olvidar que en el carácter abanderado del español, la letra eñe, es la abre\'iatura de lIna doble
ene y la virgulilla que presenta no es más que un símbolo de abreviatura muy utilizado en la epigrafía me­
dieval.
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es un patrimonio cultural que hay que salvaguardar, y así aparece en informes interna­
cionales como puede ser el informe europeo para la creación del Año Europeo de las
Lenguas 2001.29 Bajo este prisma, el valor de una lengua dependerá del número de per­
sonas que la utilicen y de la cantidad y calidad de sus producciones culturales que, sí lo
trasladamos a su valor en Internet, sería el número de usuarios hispanohablantes con ac­
ceso y la cantidad y calidad de sus contenidos. En el caso del español, si nos remitimos
a la tabla 1, en cuanto al número de absoluto de usuarios con acceso a Internet ocupa la
sexta posición mundial. Si nos referimos a la presencia del idioma en la \VWW (tabla 2)
la situación no es muy esperanzadora, sobre todo si comparamos el número de páginas
con el número de habitantes.

A pesar de la importancia como valor cultural, el valor del idioma puede medirse
también en términos económicos. También aquí el número de usuarios de una lengua tie­
ne un peso importante y el español con más de 300 millones de usuarios absolutos y con
una tasa de incremento de gente conectada a Internet cercana al 200 por cien entre el
2000 y 2003 (tabla 1) presenta un mercado importante al que habrá que dirigirse en es­
pañol. Pero además del valor económico como clientes, Millán ha estimado el valor de
lo que llama sell'icios lillgii(sticos ocultos, es decir, el valor de las tecnologías lingüísti­
cas que utilizan el español (sistemas operativos, programas ofimáticas, traducción auto~

mática, enseñanza y formación a distancia, edición digital, buscadores, etc.), obteniendo
una total de más de un billón y medio para tres años.30

Estando como estamos abocados a utilizar las tecnologías de la información, y a uti­
lizarlas en español, no potenciar la investigación y creación de estas herramientas por
paI1e de empresas de la comunidad hispanohablante, no supone sólo no ganar esa suma,
sino que además supone tener que pagar por utiJizarlas, «fallar en este sector no sólo im~

plica perder el negocio de las tecnologías lingüísticas en las redes, sino vernos forzados
a pagar por hacer uso de ellas para comercializar nuestros productos por línea».3!

El español presenta un valor potencial al alza ya que, además de contar con una muy
amplia base de personas que tienen el espmtol como lengua nativa, el número de perso~

nas que lo eligen como segunda lengua va en aumento tanto en Europa como en A.Il1éli­
ca del Norte. En la inauguración del Congreso de la Lengua Española en Zacatecas, Mar­
tín Mayorga expresó las ventajas del español frente a otros idiomas:32

• Se trata de la cuarta lengua más hablada, y la segunda, tras el inglés, si la consi­
deramos como instrumento de comunicación.

• A pesar del alto número de países es una lengua uniforme.
• Carece de un centro hegemónico y tiene gran continuidad lingüística.

29 PARLAMENTO EUROPEO: bifonlle sobre la decisión del Parlamento Europeo y del Consejo por la que se es­
tablece el AfIO Europeo de las Lengulls 2001, Estrasburgo, Unión Europea, 20 de marzo de 2000.

30 M..IlLAN, José Antonio: (,La Icngua que era un tesoro», en Pof(t;ca Etterior. La Sociedad de la bifonna­
ción, número extraordinario, invierno 2000nOOI, pp. 81-96.

31 !bid., p. 92.
32 MARTIN ~1AYORGA, Daniel: «El idioma español y la sociedad de la infornlaci6n», [en IÚlea] conferencia dicta­

da en el Primer Congreso flllemacional de la Lengua Espmlola, Za.catecas (México), 7-11 de abril de 1997.
<http://cvc.cervMtes.esIactcultlcongresoltecnologiaslponencias/dmayorga.htm> [Consulta: 07/0212001].
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• Está fuertemente introducida en dos de los principales focos políticos: la Unión
Europea y los Estados Unidos,

Al mismo tiempo expresaba los inconvenientes, sobre todo en su aplicación a la so­
ciedad de la información:

• Poco peso en el concicl10 mundial de la informática, las telecomunicaciones y el
sector de los contenidos, con una fuerte dependencia del exterior.

• Escaso nivel de acceso a los servicios e infraestmcturas de las TIC con tarifas ele­
vadas.

• Ausencia de una cultura técnica en la gran mayoría de la población.
• Escaso desarrollo de materiales lingUísticos básicos (diccionarios, gramáticas,

corpus lexicográficos, etc,),
• Escasa conciencia de la relevancia económica del idioma.

Estos inconvenientes conllevan una serie de amenazas mayores que las relatadas an­
teriormente sobre la pureza del idioma, que se pueden resumir en la falta inversiones en
el seclor de las tecnologías lingUísticas, lo qne, añadido a nna falta de colaboración entre
los centros investigadores, la mayoría de ellos universitarios, y el mundo empresarial,
lleva a una imposición de las nuevas tecnologías y de contenidos, que, por su origen an­
glosajón, no son siempre adecuadas a la comunidad hispanohablante. Es por ello vital
que el potencial del español sea aprovechado por personas pertenecientes a la comunidad
hispana. En todos los planes para potenciar la presencia del español, como en el Plan de
Acción InfoXXI, aparece el propósito de incrementar el porcentaje de contenidos en es­
pañol. Pero, según lo expuesto, no basta potenciar los contetúdos, sino que, sobre todo,
es necesario potenciar en su conjunto las distintas industrias del idioma. Para ello es ne­
cesario favorecer la investigación en las herramientas de base y concienciar la imp0l1an­
cia económica del español para que las empresas de la comunidad hispanohablante desa­
rrollen tanto contenidos como herramientas que saquen pal1ido a esas investigaciones.
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Ciencia, tecnología y sociedad y estudios
de género: nuevas visiones de la ciencia

en la sociedad del conocimiento*

JAVIER BUSTAMANTE**

INTRODUCCIÓN

En este artículo deseo exponer una serie de parámetros que afectan al mundo de la
educación, que serán esenciales para que una sociedad de la ;n!oI1JlacióJI vaya convir­
tiéndose en una verdadera sociedad del conocimiento. La renovación de la educación que
dicho tránsito va a suponer tiene mucho que ver con la integración de la ciencia y la tec­
nología con la sociedad. En un mundo globalizado. la ciencia y la tecnología son dos len­
guajes universales que extrema importancia catalizadora de todo un conjunto de proce­
sos de cambio social. Sin ellas no es posible entender ni la historia ni el futuro. Por otro
lado, una cultura tecnológica de pleno sentido será algo más que una coherente aplica­
ción de la mejor tecnología en cada ámbito de la realidad humana. Sin una reflexión pro·
funda sobre la las dimensiones sociales, y hasta podríamos decir humanas, de las nuevas
tecnologías de la información y la comunicación, no sería posible entender y controlar el
papel tan profundo que dicha realidad juega en nuestros días.

Por definición, vivimos en una sodedad tecnológica. No es una cuestión de valo­
ración, sino una realidad que debemos aceptar, al menos, como punto de partida. Al­
gunos podrían desear una vuelta a las cavemas, es decir, menos tecnología y mejor
utilizada, o quizá una sociedad donde los patrones caracterizadores fueran de otra ín­
dole. No es que queramos que la tecnologfa sea un elemento definidor de mayor peso
específico que las ideas políticas, las creencias religiosas o los sistemas económicos.
Es una cuestión de hecho. Y, como dice Senat en una de sus canciones, «no es triste
la verdad... lo que no tiene es remedio». Lo que quiero expresar aquí no es un juicio
negativo a priori de la tecnología, sino que hoy en día no se puede pensar sobre el
mundo sin pensar en la tecnología como forma esencial de relacionarnos con él, de vi­
vir en él.

Este artículo ha sido realizado con financiación del proyecto de investigación «Identidad y comportamien­
to en la sociedad infonnatizada: investigación sobre la influencia de la tecnología de la comunicación en
la configuración de la praxis.}, Ministerio de Educación y Cultura, Programa Sectorial de Promoción Ge+
neral del Conocimiento, Proyecto PB 97-0288.
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A menudo se ha concebido la tecnología como una actividad de segundo orden, infe­
rior en dignidad al pensamiento filosófico, y ello ha provocado un olvido esencial de la
tecnología como tema de reflexión durante mucho tiempo. En esa separación entre pen­
sar y hacer se crearon históricamente dos arquetipos: el homo sapiens, el hombre carte­
simIo que encuentra su identidad en su capacidad de razonar, y que en el ejercicio de tal
función adquiere su mayor dignidad, y el hamo [aba, el constmctor de herramientas, el
que transforma el mundo a base de mamporros y martillazos. Esa dicotomía se ha per­
petuado a través de la historia. Sin embargo, y curiosamente, con la separación de las
ciencias y las letras la situación ha dado un giro de ciento ochenta grados en nuestros
días, Para mucha gente aprender a reflexionar significa llenarse la cabeza de conceptos
abstractos y relacionarlos retóricamente, de la manera más elegante posible, aunque no
exista vínculo alguno con lo real, es decir, con problemas reales de gente de carne y hue­
so. Por otra parte, la ciencia y la tecnología suelen presentarse como realidades neutrales
frente a ideologías y valores. Las llamadas soluciones técnicas son aquellas que se toman
supuestamente de forma aséptica, buscando la resolución de un problema sin referencia
alguna a factores externos que puedan contaminar la neutralidad de dicha solución,

En consecuencia, a pesar de la avalancha de informaci6n y conocimiento que carac­
teriza nuestra sociedad, vivimos· en un mundo de dos culturas: la cultura humanística,
muchas veces demasiado te6rica y alejada en gran parte de las lentejas de cada día, y la
cultura científico-técnica, que parece no precisar de reflexión filos6fica ni de un diálogo
entre medios y fines, entre especialistas y profanos, entre técnicos y ciudadanos de a pie.
Ambas culturas aparecen como dos perspectivas con distintos puntos de partida y metas,
sin muchos puntos de encuentro en el camino. Por efecto de las modas una se superpone
a la otra, y en estos tiempos le ha tocado el turno preferente a la cultura tecnológica. Así
se nos presenta como garante y pnteba fehaciente de un conocimiento eficaz del mundo.
y no s610 eficaz, sino también demostrablemente eficaz. Nos dice c6mo manipular el
mundo de forma adecuada, y además establece los criterios que nos permiten evaluar el
grado de dicha adecuación. Es, a la vez, lo medido y el metro patr6n con que se mide. Es
decir, el beneficio que nos aporta la tecnología se evalúa a través de indicadores que son
a su vez tecnológicos.

Es muy difícil evaluar la totalidad de los efectos provocados por el funcionamiento
de un sistema tecnol6gico. Son tantas las variables en interacci6n, que se nos suele esca­
par una comprensi6n global del mismo. Sabemos cómo convertir un valle en un pantano,
c6mo repoblar un bosque con especies no autóctonas, pero desconocemos hasta Ifmites
extravagantes cuál va a ser el comportamiento global de dichos ecosistemas después de
la intervenci6n humana. No es lo mismo tener un conocimiento técnico, instnnnental de
la realidad que un conocimiento global, profundo, no aislado ni especializado, sino en in­
teracción con el resto de los saberes y , sobre todo, de la experiencia humana. Lo mismo
se puede argumentar cuando hablamos del nivel tecnol6gico óptimo que una sociedad
debería adoptar. Parece que el llamado imperativo tecnológico nos impele a avanzar
cuanto podamos, de manera que el único límite al desarrollo sea el técnico, es decir, el
impuesto por la naturaleza de los materiales y el grado de sofisticación de los procesos
de transformación. Si podemos, debemos, reza este imperativo en su formulación más
senciI1a. El arma más destructiva, el disco duro con más megabytes, el automóvil más
veloz, el equipo de música con más watios de potencia. Aunque aparentemente es un
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movimiento de lo más lógico, a menudo es lo más evidente aquello que esconde la ma~

yor de las falacias.

MAS ALLÁ DEL IMPERATIVO TECNOLÓGICO: LA COMUNICACIÓN
ENTRE CULTURAS

Es precisamente en este caldo de cultivo donde surge esta nueva disciplina: Ciencia,
Tecnología y Sociedad. Una de sus pretensiones es levantar un puente que comunique
ambas culturas, establecer un vocabulario común que permita un acceso social a cllestio~

nes técnicas en su contenido, pero a la vez profundamente políticas, sociales y. en defi­
nitiva, humanas, en sus consecuencias. Hasta hace algunas décadas, la fe en el progreso
evitaba cualquier tipo de crítica profunda hacia la ciencia y la tecnología. Se pensaba que
sus efectos perversos eran consecuencia de acciones puntuales de individuos que traicio­
naban el ethos de la ciencia, que toda tecnología es neutral en sí misma, y que sólo su
uso tenía un carácter moral. Es decir, que sólo se podía hablar de un uso bueno o malo
de UIla tecnología intrínsecamente neutral. Se pensaba que la ciencia extendería su in­
fluencia benéfica sobre todas las clases sociales, que la humanidad se encaminaría hacia
una nueva Edad de Oro por mor del conocimiento científico. Más tarde, comprobamos
que las consecuencia no eran tan senciHas como se pensaba. El progreso no beneficiaba
a todos por igual. De hecho, parece que las desigualdades aumentaban al aparecen nue­
vas élites basadas en la posesión o no de dicho conocimiento. La tecnología no siempre
era neutral, sino que podía encubrir en su diseño diferentes concepciones del mundo, di­
ferentes formas de poder. Tras la tieITa y el capital, el conocimiento científico plasmado
en la tecnología más avanzada, se constituye como el recurso estratégico básico que de­
fine la fuerza de una sociedad de la información, se establece como uno de los principa~

les factores de estratificación social.
Uno de los mayores avances en esta concepción contemporánea de la ciencia y la tec­

nología ha sido el descubrimiento en ellas de dimensiones esencialmente humanas, di­
mensiones que están siempre presente en cualquier hecho científico o técnico: en la eJa~

boración de una nueva teoría, en la polémica científica entre teorías altemativas, en el di­
seño y fabricación de m1efactos y tecnologías organizativas, etc. Toda actividad cientffi­
co~técnica es una empresa humana, y como tal difícilmente puede substraerse a un
análisis que muestre cómo esas dimensiones no-técnicas se imbrican en el producto fi~

na1. .. y también en la forma en que vivimos (utilizamos, rechazamos, aceptamos, conce­
bimos, etc.) dicho producto.

En definitiva, este reconocimiento ha llevado a la aparición de una disciplina que ten­
drá un papel esencial en el proceso de construcción de una ciudadanía, pero que no se
ciñe a las fronteras disciplinarias tradicionales. No hablamos de unafilosoJfa de la fec­
1/olog(a, o de una saciolog(a de la ciencia, sino de una disciplina que aprovecha elemen­
tos y metodologías tomadas de la filosofía, la sociología, la historia, el análisis textual, la
semiología y otros campos relacionados para conformar un campo de estudio que se uni~

fica por el objeto de estudio. Por supuesto, las ciencias duras también cobran aquí un pa­
pel indispensable, ya que es preciso apoyarse en un conocimiento suficiente de los me­
canismos internos de los hechos técn.icos o de los descubrimientos científicos para poder
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elaborar un análisis adecuado de los mismos. De esta forma se busca disolver la dicoto~

mía entre ambas culturas, ya que sin la inten'Cllción de ambas formas de conocimiento
no se puede llegar a lIna comprensión adecuada de la significación y relevancia de la
ciencia y la tecnología para la sociedad actual. Tampoco se descubriría hasta qué punto
la ciencia y la tecnología de que disfmtamos son consecuencia de la sociedad que somos,
cómo nuestra forma de vida afecta y diseila las formas tecnológicas y marca el camino a
seguir para el desarrollo de la ciencia. La interacción entre ciencia, tecnología y sociedad
camina pues en ambos sentidos.

Este planteamiento tendrá en una sociedad del conocimiento un valor pedagógico'
claro, ya que nos permite analizar una serie de problemas que van a requerir un trata­
núento holístico 0, almenas, pluridisciplinario. Se enfrentarán a cuestiones técnicas que
realmente tienen un trasfondo social, religioso o político, a debates sobre la ciencia don­
de la religión, la economía, la distribución del poder en la sociedad o el contexto históri­
co juegan un papel determinante, a conflictos sociales en los que tecnologías aparente­
mente neutrales se utilizan para decantar el resultado a favor de uno u otro de los gmpos
sociales contendientes.

Todo esto debería ayudar a cultivar una cultura socio-técnica (social y técnica al mis­
mo tiempo) en las nuevas generaciones que van a diseñar, a través de decisiones técnicas
y políticas, el futuro de esta sociedad. En una sociedad del conocimiento que tiene como
meta deseable profundizar en un concepto de democracia que implique una participación
cada vez más amplia de los ciudadanos en la toma de decisiones que afecten a su vida e
intereses, esta cultura se constituye como una verdadera infraestructura de participación,
una condición básica necesaria para incrementar la presencia ciudadana en la vida públi­
ca a través de una mayor información tecnológica. Por todo ello, crear una mayor con­
ciencia de la profundidad y alcance de las relaciones entre la ciencia, la tecnología y la
sociedad, se revela así como una de las metas más imp0l1antes que la educación debe
plantearse hoy en día si realmente queremos lograr una sociedad más humana, justa y so­
lidaria, en la que ciencia y tecnología sean herramientas fundamentales en la promoción
de fines socialmente relevantes.

En definitiva, la idea que se baraja aquí -y que da razón de ser a esta materia- tie­
ne una enorme simplicidad. Tradicionalmente, ciencia y tecnología han sido contempla­
das como dos realidades bien diferenciables, neutrales en cuanto a su bondad o perversi­
dad (sólo habría usos buenos o malos), y orientadas hacia el progreso de la sociedad hu­
mana. Actualmente se ha visto que las fronteras entre ciencia y tecnología son más difu­
sas de lo que parece a simple vista, y que no son axiológicamente neutrales, pues pueden
distinguirse tanto en el diseijo de objetos tecnológicos como en la formulacióu de teorí­
as científicas elementos que son encarnación de intereses particulares de aquellos gmpos
que las promueven.

Como decía Langdon \Vinner, se puede hacer política a través de los aL1efactos. Y la
paradoja está en que difícilmente cambiamos de ideas políticas o religiosas, pero sí esta­
mos dispuestos a dar entrada sin gran oposición en nuestras vidas a procedimientos y ar­
tefactos tecnológicos que pueden alterar sustancialmente nuestra forma de vida, es decir,
que pueden actuar como verdaderas ideologías. Todo esto hace que las relaciones entre
ciencia, tecnología y sociedad no sean tan diáfanas e idílicas como tradicionalmente se
pensaba. Ciencia y tecnología no se transforman automáticamente por mor de cálculo al-
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guno en una ecuación de progreso social. Hará falta una conciencia social que evalúe y
asuma riesgos y beneficios, un control social de dichos procesos y ulla cultura tecnológi­
ca en los ciudadanos de esta nueva aldea global que les permita ser actores responsables
en un proceso de decisión donde se marca el ritmo y la orientación de una gran parte de
los procesos de cambio social.

CIENCIA, TECNOLOGÍA Y SOCIEDAD COMO INFRAESTRUCTURA
DE DESARROLLO

Según Libe Villa,l este reto no constituye una tarea fácil, porque no sólo requiere el
abandono de viejos criterios que han perdido su valor, sino la búsqueda de nuevas for­
mas y métodos para la enseñanza. Es urgente, por tanto, adaptar los objetivos educativos
a las nuevas necesidades y demandas de una sociedad que evoluciona con rapidez, y que
está continuamente planteando nuevos retos a un sistema educativo que corre el riesgo de
atrofiarse, de convertirse en un mera pieza de museo incapaz de intervenir en la sociedad
como lo ha hecho en el pasado.

Son muchas las voces críticas que han señalado que son los medios de comunicación
los que realmente desempeJ1an este papel en la sociedad, que son ellos los que ejercen
una influencia real y decisiva en la formación de las nuevas generaciones. Para aquellos
que valoramos la conciencia de la evolución histórica, éste es un problema que requiere
una atención particular, ya que la dejación de las tareas de actualización y transmisión de
valores sociales significativos por parte de las instituciones que deben asumir por defini­
ción dicha responsabilidad, fomenta la pasividad social y permite la expansión de los va­
lores egoístas e insolidarios que ya desde hace décadas definen de la sociedad de consu­
mo. Se trata de una tarea urgente, especialmente para los que estamos involucrados en el
mundo de la educación, confrontar la realidad social, aportando en la medida de nuestras
capacidades conocinúentos lítiles, actitudes y valores que pennitan hacer frente a los re­
tos de nuestra época, del aquf y ahora.

Entre estos retos se sitúa indudablemente la comprensión de los fenómenos científi­
co~tecnológicos y del cambio sociotécnico en toda su magnitud. Para ello habrá que to­
mar en consideración todas sus dimensiones (sociales, ambientales, filosóficas, poüticas,
etc), la interpretación crítica de dichos fenómenos, la creación de líneas de conocimien­
to hummústico y técnico desde un punto de vista constructivo, evitando propuestas de­
terministas, y la participación activa y responsable en discusiones y decisiones políticas
y sociales que afectan al deSaIraBa científico-tecnológico, a fin de contribuir a lograr un
mundo mejor. Es decir, una sociedad más capaz y más consciente a la vez, donde su po­
der de transfonnaci6n y control de su entorno a través de la ciencia y la tecnología se
contrapese con un conjunto de mecanismos de autorregulaci6n que permitan que tales

Las ideas de Libe Villa, investigadora en la Universidad de Maastricht, recogidas en este apartado, co­
rresponden a textos aún no publicados. Deseo demostrar mi aprecio y admiraci6n por una de las personas
que más han profundizado en el problema de las dimensiones sociales de la tecnología. También muchas
de las referencias a una teoría feminista de la ciencia aquí expresadas están en deuda con ella.
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actividades se lleven a cabo atendiendo a principios éticos y a fines beneficiosos para la
sociedad en su conjunto.

La creciente preocupación con respecto a problemas científico-tecnológicos, el papel
predominante de la tecnología incluso en los aspectos más íntimos y frecuentes de 11l1eS~

tra vida diaria, la siempre creciente posibilidad del colapso del planeta y la destrucción
de la misma raza humana, la carencia de una democracia realmente partidpativa en lo
que a temas teeno-científicos se refiere (a menudo más decisiva que las leyes políticas
mismas) y la exclusión, opresión y explotacióu sufridas por los pafses del Tercer Mundo
con respecto a los avances científicos y tecnológicos, son preguntas cl11ciales a plantear
y resolver en una sociedad que aun plantea sus debates sobre la tecnología de un modo
romántico. Esta inquietud romántica es el resultado de una actinld ambigua hacia la tec­
nología, producida por la toma de conciencia, por un lado, de la capacidad de la tecno~

logía para generar libertad y riqueza y, por otro, de generar alienación y el debilitamien­
to de los lazos de solidaridad social (Cf. Mitcham, 1994). En el umbral del siglo XXt te·
nemas aílll que solucionar el Hamado dilema del desarrollo, que se expresa en la incapa­
cidad de los seres humanos de combinar 3lmoniosamente la satisfacción de las
necesidades materiales -riqueza y prosperidad material- con el progreso de la libertad
y la virtud humaua (Cf. Feellberg, 1991).

En su doble faceta de movimiento de participación social y estructura académica
arraigada, CTS es un ejemplo de una dinámica social de creciente aceleración orientada
a la creación de una conciencia social hacia estos temas, mediante la dirección y el con­
trol social de la investigación científica y el establecimiento de planes de acción especí­
ficos de participación ciudadana en asuntos tecnológicos que afecten de forma directa a
la vida cotidiana en la sociedad del conocimiento. Coincidimos en este sentido con la
idea de Feenberg de que el estudio del desarrollo deberfa dirigirse a abrir la posibilidad
de caminos alternativos de modernización conducentes a diferentes sistemas sociales.
(Feenberg, 1991:118).

Son distintas las utilidades de esta materia, pero todas ellas están basadas en saber
crear en los estudiantes una capacidad para relacionar nociones y conceptos provenientes
de diversas áreas de conocimiento, estimulando en todo momento su espíritu crítico. A
partir de aquí se podrá ayudarles a apreciar y descubrir dimensiones sociales y humanas
que están siempre presentes en los fenómenos científicos y tecnológicos.

Todo ello tiene como finalidad prepararles para ser ciudadanos con voz y opinión
fundada en los debates sociales en los que la implantación, eliminación o sustitución
de una tecnología sea un factor relevante de la discusión. Cada día es mayor la infor­
mación que la sociedad demanda para poder elaborar un juicio sobre asuntos que la co­
munidad siente cada vez más cercanos a su vida cotidiana, y de los que cada vez se
siente más responsable. Pueden citarse multitud de ejemplos de estos debates. Entre
ellos destacarían los siguientes: el problema energético, el debate entre energías más
competitivas frente a energías más limpias, el problema de la automatización de la pro­
ducción y la disminución del empleo, las consecuencias del avance de la biotecnología
y la ingeniería genética, la elección entre mayor transparencia de la vida social, la in·
vasión de la intimidad y el sostenimiento artificial de la vida, el debate entre globaJi­
zación y antiwglobalización, las nuevas formas de terrorismo y sus consecuencias para
un nuevo orden mundial, etc.
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Como contrapunto a una capacidad de participación activa en los debates sociotécni­
cos sería interesante fomentar una actitud de reconocimiento de las posibilidades de me­
jora de las condiciones de vida inherentes al desalTollo científico-tecnológico. Recono­
ciendo al mismo tiempo las limitaciones del mismo, es necesario generar una actitud más
crítica hacia el mito de la neutralidad de la ciencia y la tecnología. lo que ayudará a mos­
trar los vínculos esenciales existentes entre la tecnología y los intereses sociales de los
gmpos que la promueven y desanollan. También será importante saber distinguir una do~

ble función de la tecnología: La primera, más convencional y fácilmente reconocible, es
su papel como instnnnento. En segundo lugar, la tecnología actúa igualmente como cre~

adora de modelos y metáforas para entender al ser humano y la sociedad en la que éste
vive. En este sentido, un cometido esencial de la signatura consistirá en prestar una aten­
ción particular a la forma en que a lo largo de la historia ciertas teorías y elementos to­
mados de la ciencia y la tecnología se han transferido a la cultura popular a través de me­
táforas, formas de entender la realidad, modelos del orden social, etc.

No debemos olvidar la necesidad de dedicar también una atención muy especial al
estudio de las relaciones entre ciencia, tecnología y sociedad en el contexto de la llama~

da sociedad postwindustrial o sociedad de la información, ya que es el entorno social en
el que los estudiantes desarrollarán la mayor parte de sus vidas. Se contrastan las nuevas
posibilidades abiertas, las nuevas condiciones políticas, económicas y sociales que defi­
nen este modelo de sociedad y los riesgos que dicha sociedad planteará a los ciudadanos
que vivan en eHas. Somos ya ciudadanos de una Telépolis que está comenzando a crear
sus propias reglas del juego, donde conceptos como comunidades electrónicas y autopis­
tas de la información juegan un papel determinante.

Al fin y al cabo 10 que se busca con esta nueva disciplina es capacitar al ciudadano
de esta nueva aldea globa/ para enfrentarse y reflexionar sobre las cuestiones sociales
generadas por la ciencia y la tecnología sin complejos, sin dejarse ofuscar por el aura de
inevitabilidad o complejidad más allá de la comprensión del no-especialista que a veces
acompaña el discurso científico-técnico. De esta forma aprenderá a exigir exposiciones y
explicaciones claras de los distintos actores que intervienen en el debate social sobre
ciencia y tecnología, de manera que la información recibida se convierta en criterio para
consolidar una opinión bien fundada sobre asuntos que cada vez tienen una mayor rele­
vancia en la vida social.

CIENCIA, TECNOLOGÍA, SOCIEDAD Y MULTICULTURALISMO

Los estudios de ciencia, tecn%gra y sociedad han alcanzado una madurez en otros
países de nuestro entorno que hacía prácticamente obligatorio incluir esta materia en los
nuevos planes de estudio de enseñanza media en España. Efectivamente, podemos decir
con fundamento que los estudios de ciencia, Tecnología y Sociedad se han convertido en
un elemento curricular de gran vitalidad y relevancia en los países de la Unión Europea,
Norteamérica y Australia, sin citar las iniciativas de alto calado de la Organización de
Estados Iberoamericanos para su implantación definitiva en todo el continente.

Prueba de ello es la proliferación de programas de licenciatura, maestría y doctorado
que actualmente ofrecen numerosas universidades a uno y otro lado del Atlántico. Tam-
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biéll existe un nlllnero de publicaciones periódicas bien consolidadas y notable prestigio,
aunque desafortunadamente ninguna de ellas se edita aún en castellano. Proyectos de in­
vestigación, congresos internacionales, libros de texto, seminarios, sociedades científi­
cas... todo ello son signos de la consolidación de un nuevo campo de investigación y do~

cencía que se esfuerza por disolver barreras disciplinarias y reunir elementos de diferen­
tes ciencias (naturales, humanas, sociales) para promover una mejor comprensión de los
mecanismos internos de la ciencia y la tecnología y su interacción con el contexto social.

Desde luego, nos encontramos aún en lo que podríamos llamar una fase preparadig­
mática, usando la tenninologfa de Thomas Kuhn. Según Kuhn, una disciplina adquiere
un status de cientificidad cuando presenta una orientación metodológica dominante,
aceptada, compartida y practicada por la comunidad científica. Esta orientación, denomi­
nada paradigma, dicta una gran cantidad de normas necesarias para un desenvolvimien~

to coherente de dicha disciplinas: qué tipo de formación académica se requiere para ser
investigador, qué modelos de realidad se manejan, qué metáforas se emplean para expli­
car fenómenos observables, qué tipo de experimentos se consideran aceptables para co­
rroborar o refutar una teoría, etc. Pues bien, el caso es que nos encontraremos con cier­
tas dificultades si queremos definir de forma paradigmática el campo de CTS.

Según Saloman, nos encontramos con dos características que a la vez dan unidad a la
disciplina y la diversifican en una multiplicidad de perspectivas: su compromiso con la so­
ciedad contemporánea y la asunción de que el statu qua debe cambiar. Está claro que la
educación debe ser adecuada a los tiempos y a la realidad social en la que se desalTol1ará
la vida de los ciudadanos de la sociedad del conocimiento, pero este factor también intro­
duce un elemento de diversidad. Ante la existencia problemas sociales diferentes y distin~

tas tradiciones culnlrales, los requerimientos sociales en términos de polftica educativa va­
riarán de un pafs a otro, del Primer al Tercer Mundo. En esto se diferencia sustancialmen­
te de la educación científica, que ya posee un carácter monolftico, pues su cometido es la
enseñanza de una serie de leyes, normas y procedimientos de validez universal, es decir,
una 0l1odoxia que no varía en función de los idiomas, los índices de pobreza o las distintas
agendas de pIioridades sociales. En este sentido, el compromiso que el enseñante de crs
tiene ante su propio sociedad impide que podamos hablar de un conjunto unificado de pro­
blemas, métodos yestrategias educativas. (p. viii). De hecho, en los países occidentales dis­
fmtamos de una cultura que es consecuencia directa de nuestros desalTollos en ciencia y
tecnología. En otros lugares, las culturas autóctonas no tienen porqué manifestar la misma
relación causal, lo que da lugar a tensiones de diferente signo entre los tres elementos. Por
ello quizá deberfa ser más adecuado, para no ser demasiado eurocentrista, hablar de cien­
cia, tecn%gra y sociedades, resaltando la pluralidad de este último término.

Por estas razones, no resulta fácil para muchos aceptar una disciplina que tiene este
fuerte componente local, cuando precisamente el prestigio y la validez de la ciencia está
fundamentado en el hecho de constituir un idioma universal, una forma de comunicación
neutral, aséptica y aceptable por cualquier persona de cualquier país que conozca las re­
glas del juego. Es decir, actúa como un auténtico pasaporte en el mundo contemporáneo:
Un científico que tenga que impartir una conferencia en el otro lado del mundo tendrá
siempre la confianza de que sus ideas podrán expresarse en forma de ecuaciones, gráfi­
cos o tablas estadfsticas, que su equipamiento técnico funcionará de forma análoga a
como lo hace en su país de origen, que sus argumentos serán correctamente entendidos
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al ser su audiencia partícipe de un lenguaje común universal: el lenguaje de la ciencia.
¿Supone, por tanto, una marcha atrás la introducción de una disciplina que destaca por su
compromiso social y la atención a problemas locales? ¿Supone esto el fin de una per­
cepción de la ciencia como un corpus de conocimiento de validez universal?, se pregun­
ta Solomon. (1994: viii)

Precisaremos criterios ll1ulticulturales que doten de un significado integrador a este
mosaico de dimensiones científicas, tecnológicas y sociales. Aunque parezca paradójico,
la unidad de la disciplina se manifiesta en su estmcturación flexible en función de las ne­
cesidades sociales y educativas del país en que se implante, las relaciones entre cultura y
tecnología en cada sociedad en particular, el nivel de desarrollo científico~tecnológico y
el grado de participación ciudadana en la vida pública. Por el hecho de aportar una res­
puesta flexible en función de estos indicadores, podemos hablar de un conjunto de meto~

dologías, de valores subyacentes y de objetivos compartidos que pueden distinguirse en
cada una de sus aplicaciones particulares.

Por 10 tanto, estamos ante una disciplina cuyo objetivo más general sería tratar los
problemas relacionados con la ciencia y la tecnología en su contexto social. Como dicho
contexto varía de una época a otra, de un país a otro, de una tradición cultural a otra,
cada nuevo conjunto de condiciones sociales aparece como una nueva e inestimable
oporhlllidad para poner a pmeba sus propuestas teóricas aplicadas a distintas circunstan­
cias. Al ser la historia por definición un proceso inacabado, no podemos hablar de un
análisis definitivo. Un buen análisis elaborado desde los estudios de ciencia, tecnología
y sociedad será aquel que describa las condiciones sociales de un producto técnico o de
una teoría científica en un momento y un lugar dados, mostrando cómo las condiciones
sociales han favorecido o impedido su desarrollo o aceptación, considerando las teorías
o productos alternativos que fueron desestimados durante el proceso, y señalando final~

mente el impacto que todo ello tuvo sobre la sociedad. Según cambien las reglas del jue~
go social, serán necesarios nuevos análisis que consideren toda una pléyade de variables
que intervendrán en nuevos análisis. Al ser tan rápido el ritmo de cambio tecnológico y
científico en nuestra sociedad, es posible que el tiempo de vigencia de estos análisis sea
inferior al de otras disciplinas que evolucionen más lentamente.

El mismo proceso se verifica en referencia a los materiales didácticos elaborados,
pues la experiencia nos demuestra cómo cambia la percepción de los problemas sociales
y la sensibilidad hacia el papel de la ciencia y la tecnología en temas cmciales para la su­
pervivencia humana: ecología y desanollo, aprovechamiento y recursos energéticos, po~

lución medioambiental, ayuda al Tercer Mundo, desarrollo global equilibrado, etc. No
cabe duda de que la sociedad se dirige hacia una mayor sensibilización en su conjunto
hacia problemas cuya definición excede los ámbitos de la filosofía política convencional.
Ya no es el IlUlIÚcipio, la comunidad autónoma o el estado. No son ya criterios de perte­
nencia a estas unidades asociativas los que definen con exclusividad los criterios de iden­
tidad de los ciudadanos y de pertenencia colectiva. Nuevas formas asociativas, como las
comunidades electrónicas, y lIna creciente conciencia global actúan como elementos que
penetran transversalmente en la percepción que los estudiantes tienen de los problemas
sociales más acuciantes. Esta dinámica de cambio en la conciencia colectiva requiere
también una respuesta por parte de la educación, en forma de cambio de talante y de pla~

nes de estudios.
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Como vemos, la educación en CTS tiene una perspectiva más amplia que la mera
preparaci6n científico-técnica. Una parte de los contenidos conceptuales, procedimen­
tales y actitlldinales emerge del propio interior del mundo de la ciencia; otra parte pro­
viene del mundo de lo social, y ulla última del propio contexto de los estudiantes. Al
unir estos tres aspectos, se prepara al estudiante para enfrentarse con ulla serie de pro­
blemas que abundan en el mundo en el que tienen que aplicar lo aprendido en la es­
cuela, y que se caracterizan por tcner un componente técnico científico, un componen­
te social y una especial relevancia y cercanía a su vida cotidiana y a la de su comuni­
dad. Esto tiene una especial importancia cuando hablamos de los países del Tercer
mundo, ya que la gente joven de estas naciones pone un especial énfasis en un enten~

dimiento práctico y activo de su medio ambiente y de las herramientas necesarias para
el desarrollo. Al mismo tiempo, desean poder armonizar ambos fines sin renunciar a
unos valores que asumen como propios y distintivos. Estos valores que se ponen en
juego a la hora de lograr este entendimiento marca una gran diferencia en cómo conci­
ben el aprendizaje de la ciencia. Muchos profesores que ya han impartido esta materia
en otros países saben que tratar problemas de ciencia y tecnología en el contexto de un
mundo de gran diversidad cultural ayuda a dar más interés humano, mayor implicación
personal por parte de los estudiantes, mayor cercanía a las lecciones de ciencia. (Salo­
man, 1994:x).

UN NUEVO PARADIGMA DE CIENCIA PARA LA SOCIEDAD
DEL CONOCIMIENTO

Según Joan Saloman, quien elabora un interesante estudio de los antecedentes de los
estudios de crs, es dndoso que desde los tiempos de Faneis Bacon haya habido una
ciencia neutral, desinteresada o contemplativa. El impacto de las dos guerras mundiales
y las caláslrofes ecológicas de la segunda mitad del siglo XX han puesto en lela de juicio
la validez de tales nociones. Como consecuencia, una profunda discusión sobre proble­
mas sociales y justicia social debe acompañar al estudio de las ciencias en las aulas, lo
que se llevaría a cabo a través de la materia ciencia, tecnología y sociedad. Esta fachada
de neutralidad axiol6gica y ce11eza epistemológica sirvió durante mucho tiempo para
proteger la imagen de la ciencia como institución social autónoma, más allá de las luchas
intestinas de la política y guiada por nn eslándar más elevado de dignidad y respetabili­
dad. Esta imagen ha sido pmticularmente poderosa durante el siglo XIX, cuando los paí­
ses más avanzados introdujeron los primeros CUITículos de ciencia en la enseñanza me­
dia. Los eventos antes señalados han alterado profundamente la imagen de la ciencia en
el siglo xx, pero los currículos de ciencia siguen inalterados. En este sentido, podríamos
decir que los estudios de CTS serian el conelato educativo natural a la concepción de la
ciencia en los albores del siglo XXI.

El nacimiento de la ciencia occidental se produce en la Europa del siglo XVll como
transformación de la filosofía natural en una forma de conocimiento de profunda voca­
ción práctica. Francis Bacon pone sus cimientos con la pretensión de hacer de la ciencia
un inshumento de transformación de la realidad -y al servicio del estado- en lugar de
una nueva rallla de la metafísica. En su obra rile Adl'ilnCement oiLeaming Bacon se re-
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fiere a la educación académica típica de su tiempo como «una visita con guía a través de
una galería de retratos de ancianos» (Bacon, 1605:XI). En esta misma obra ya tuvo la haw

bilidad de presentar ante el rey Jaime 1a la ciencia como algo fundamentalmente útil, y
aborrece la idea de que los hombres de conocimiento se entreguen a una vida contem­
plativa apartada de toda preocupación por los asuntos civiles, que para él eran la riqueza
y el bienestar de la nación. Contemplación y acción deberían ir unidas en un conoci­
miento cuyo fin sería «el beneficio de los hombres» (Bacon, 1605:35).

Bacon no sólo pretendía cobijar a la ciencia bajo el paraguas del Estado, sino que
también destinaba a la educación científica un lugar privilegiado dentro de la política
oficial y la acción del Estado. Sin embargo, durante mucho tiempo ciencia y tecnolo~

gía caminaron separadas, y la ciencia se resistió a crear lazos duraderos con la políti­
ca. En un mundo dominado por la aristocracia, la ciencia durante los siglos XVIII y XIX

no prestó gran atención a la causa del ciudadano común, y reprodujo en su estructura
y funcionamiento los hábitos de la sociedad en la que estaba inserta. En palabras de
Saloman, «la ciencia fue un reflejo de su cultura de su tiempo, de la misma forma en
que la comunidad científica es reflejo de nuestra cultura contemporánea, más demo­
crática (1994:5)

Como ejemplo, la Revolución Industrial produjo un nivel de contaminación difícil de
imaginar incluso para nuestras escalas de hoy en día, mientras que nadie echaba mano de
la ciencia para mantener bajo control los niveles de polución. La nueva industria quími­
ca comenzó a producir alcaloides como el hidróxido de potasio liberando enormes canti­
dades de ácido clorhídrico, lo que gener6 nna lluvia ácida de Ph 2, mucho más destl1lc­
tiva que la actual de Ph 4. Sin embargo, no hubo estudio científico alguno dedicado a la
eliminación de este tipo de efectos perniciosos, lo que dejó indefensa a la población tra­
bajadora (cuya expectativa de vida en algunas ciudades inglesas como Manchester se ha­
bía reducido a mediados del siglo XIX a s610 28 años) y a una naturaleza devastada por
la lluvia ácida.

A pesar de que la educación se había hecho universal en algunos países europeos,
aún existía un componente muy escaso de ciencia en los currículos escolares. En ese mo­
mento, coincidiendo con el cambio de siglo, el dilema que se planteaba era qué papel po~
día jugar la sociedad en su conjunto en el desanollo de la ciencia, y si la ciencia ---en­
tendida como sistema de pensamiento y corpus de conocimiento-- podía ser de utilidad
para la educación del hombre de la calle, es decir, para aquellos que no se iban a dedicar
profesionalmente a su ejercicio.

En los años posteriores a la segunda guerra mundial esta necesidad comenzó a plan­
tearse con insistencia, y así nacieron dos áreas donde se manifestó un especial interés por
desarrollar una ciencia popular que respondiese a las necesidades del ciudadano medio.
La primera de ellas fue la toma de consciencia de los efectos medioambientales de las
nuevas tecnologías. La obra de Rachel Cm·son Silent Spring denunciaba las consecuen­
cias de la utilización de pesticidas químicos. Los científicos no prestaban gran atención
a los efectos de la contaminaci6n nuclear y química, qnizá bajo la presi6n política de go­
biernos deseosos de Heval" adelante una política de competitividad y desalTollismo ilimi­
tados. No existían en aquel tiempo mecanismos legislativos que permitiesen al ciudada­
no acceder a infonnaci6n sobre los riesgos provocados por la ciencia y la tecnología. La
información, como veremos, no es suficiente. Es necesario además cantal" con un cono-
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cimiento básico especializado que permita construir una opinión bien fundamentada y
exponerla con rigor sobre aspectos de tanta relevancia para la calidad de vida. Esta fue
la primera ocasión en que se planteaba la necesidad de planificar una educación científi­
co-técnica al alcance del ciudadano medio.

Otros apoyos indirectos a esta iniciativa para proporcionar una educación científi­
ca popular partieron de intelectuales y foros de discusión situados fuera del mundo
académico. En forma de libros o informes, diversos autores o grupos centraron la aten­
ción del público sobre aspectos concretos del desarrollo científico-técnico y su impac­
to sociaL En otras ocasiones, como es el caso del informe del Club de Roma sobre Los
límites del crecimiento, se planteaban cuestiones de gran alcance que tenían que ver
con la conjunción de elementos técnicos, científicos, económicos y macrosociales. En
el caso concreto de este informe, se proporcionaban elementos de juicio para un deba­
te sobre las consecuencias de la explosión demográfica mundial combinada con el cre~

cimiento exponencial de la demanda energética y el carácter limitado de la producción
alimentaria mundial y las reservas de combustibles fósiles. La novedad en estas obras
es la forma de exponer los argumentos y de explicarlos de manera que estén al alcan­
ce de una perdona de cultura media. La claridad en la exposición, la inteligibilidad de
la argumentaci6n primaba sobre el discurso esotérico o excesivamente tecnificado. El
objetivo no era impugnar el modo de vida occidental en su conjunto y propugnar el ca~

rácter maligno de la tecnologfa, sino proponer alternativas para un desarrollo más cer­
canos a los valores de esta nueva sociedad, más congruentes con una forma distinta de
hacer política más sensible hacia las disfuncionalidades creadas por los desequilibrios
interregionales.

Tras la guen'a del Yom-Kippur en el año 1973 y la consiguiente crisis energética pro~

vocada por la subida espectacular de los precios del petróleo de Orieute Medio, la tele­
visión apareció como una nueva variedad de libro de texto. Efectivamente, nos encon­
tramos con una plétora de series de televisión (principalmente en los Estados Unidos)
que estimulaban el llamado síndrome del Juicio Final. Estos programas fomentaban una
visión pesimista y oscura del desarrollo científico y tecnológico en los peores momentos
de la guerra ¡da, aunque a su vez servfan como un notable medio de alfabetizaci6n tec­
nológica para una gran parte de la población. Quizá podrfamos hablar de estos programas
como antecedentes de los primeros cursos de CTS.

La llamada revolución verde, con su cañón cargado de esperanza para alimentar al
Tercer Mundo a través de semillas milagrosas de arroz y trigo, el debilitamiento de la
capa de ozono, el tratamiento de los residuos nucleares y el riesgo de las centrales des­
pués de Chernobil, la polémica sobre el efecto invernadero y el cambio climático del
planeta, las alternativas energéticas, los problemas éticos derivados de la ingeniería ge­
nética y el resto de las biotecnologfas. Todos ellos son planteamientos de problemas
sociales cuya solución forma parte de la agenda de los cientfficos. Si efectivamente en­
contramos soluciones técnicas para estos problemas cientffico-sociales, habremos en~

contrado nuevas líneas de interacción entre la sociedad del conocimiento y la aplica­
ción del mismo a través de la ciencia. Pero al menos, como afirma Solomon, al estu­
diar estos casos en el contexto de la escuela tendremos una forma atractiva y sugeren­
te de enseñar los conceptos tradicionales de la ciencia a través de sus aplicaciones más
actuales (1994:5-7)
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EL CARÁCTER SOCIAL DE LA CIENCIA: LA CIENCIA
COMO BIEN PÚBLICO EN LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO

Por otro lado, al ser el conocimiento científico un bien público, parece evidente que,
al menos en principio, todos los gmpos sociales pueden beneficiarse de la misma. En la
práctica, las cosas cambian, ya que en muchas ocasiones la ciencia tiende a desalTollarse
en ciertas clirecciones que resultan de mayor utilidad -y ello de forma selectiva- a gru­
pos sociales destacados por su poder, riqueza ü prestigio. Son dichos gmpos que contro­
lan la financiación de la investigación científica los que a través de la historia occidental
han definido los problemas científicos relevantes, aquellos a los que se debía prestar una
especial atención de términos de inversiones financieras y esfuerzo investigador. No es­
tamos hablando de un fenómeno exclusivo del tránsito de la sociedad de la información
a la sociedad del conocimiento, sino de una constante histórica verificable en cualquier
época y lugar. A una sociedad aristocrática seguía un concepto aristocrático de la ciencia
y de la educación científica. En una sociedad democrática, también la forma de hacer
ciencia, su control social y el proceso educativo y de formación de investigadores -es
decir, la adquisición de las credenciales para ser considerado como científico------ se im­
pregnan de los valores sociales que la caracterizan.

Por ejemplo, en el caso de un descubrimiento importante que puede tener múltiples
aplicaciones potenciales, solamente aquellas que consiguen el apoyo explícito de las
fuerzas en juego pasarán a la fase de investigación y desanollo y serán definitivamente
puestas en práctica. Es decir, demostrar la relevancia de una aplicación de un descubri­
miento científico o de una innovación tecnológica no es suficiente para garantizar su
puesta en práctica, pues debe tenerse en cuenta el contexto social en el que se desalTolla
el proceso, la relación de fuerzas sociales que intervienen en la dirección de la ciencia y
las necesidades y deseos percibidos del resto de los actores sociales.

Esta aplicación selectiva de los resultados científicos desemboca en un desarrollo de­
sequilibrado -es decir, más favorecedor de los intereses de unos grupos que de otros­
de la propia ciencia. Sin embargo, la pregunta COlTecta no se refiere a si la ciencia sirve
exclusivamente a los gmpos sociales privilegiados o dominantes. Es evidente que a lo
largo de la historia ha habido multitud de teorías científicas, aplicaciones tecnológicas,
descubrimientos e innovaciones que han favorecido a la humanidad en su conjunto. In­
cluso, podríamos decir que en ciedos casos han beneficiado en mayor medida a las cla­
ses no favorecidas, o que han ayudado a ampliar o modificar sustancialmente el reparto
de poder en la sociedad, dando entrada a nuevos actores en el proceso de toma de deci­
siones en la sociedad. Un ejemplo paradigmático fue el desarrollo de la microinformáti­
ca personal. Las grandes compafúas informáticas de la época 110 querfan ver ni en pintu­
ra un ordenador personal, pues su gran negocio consistía en producir mainframes, gran­
des ordenadores de elevado precio y prestaciones sólo al alcance de instituciones y em­
presas. La aparición de la microinfonnática supuso una democratización del acceso a la
información, y trajo consigo todo un movimiento democratizador dentro de las empresas
al permitir un tratamiento distribuido y no centralizado de las tareas y un acceso mucho
más amplio a información de base para la toma de decisiones. Los dinosaurios de la iu­
fonnática eran ordenadores que se alquilaban, y los propios fabricantes proporcionaban
en muchos casos los equipos de programadores y analistas. Los contratos especificaban
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la sustituci6n periódica de las máquinas por otras de mayor potencia, con lo que se hacía
necesario modificar continuamente las aplicaciones de los clientes. Como consecuencia,
los fabricantes de ordenadores acumulaban un enorme control sobre los datos de la em­
presa. La informática personal ha proporcionado a los usuarios una autonomía mucho
mayor, y el concepto de compatibilidad ascendente hace innecesaria la intervención di­
recta del fabricante en la actualización de equipos y aplicaciones.

LA CUESTION FEMINISTA EN CTS: ¿DISCIillYITNACIÓN
EN LA EDUCACIÓN CIENTÍFICA?

Uno de los temas que están comenzado a ser seriamente considerados como elemen­
tos de una nueva ecología del conocimiento, y que está despertado un gran interés en las
últimas décadas en el terreno de los estudios sociales de ciencia y tecnología, es el papel
de la mujer en la ciencia, en la educación cientffica y la identificación de valores sesga~

damente masculinos como principios fundamentales de la ciencia occidental contempo­
ránea.

Estas tres cuestiones tendrán su relevancia a la hora de organizar los currículos do­
centes, pues la igualdad de género aparece como un valor transversal fundamental en la
educación. Como tal, debe aparecer de forma explícita o implícita (currículum oculto),
adaptándose a las peculim'idades de cada entorno cultural en el que se inserta la comuni~

dad educativa, de manera que haga mayor hincapié en los aspectos concretos de discri­
minación sexual que se manifiesten localmente. Ya han pasado en gran medida, afortu­
nadamente, los tiempos en que se hacía una clara distinción entre la educación que debí­
an recibir niños y lúñas, al considerar que unos y otras estaban destinados a jugar roles
sociales pelfectamente diferenciados. La ciencia, considerada como empresa altamente
abstracta, se reservaba como tarea propiamente masculina, asignando a la mujer puestos
puramente secundarios, más adecuados a su naturaleza supuestamente «menos proclive a
la concentración y al pensamiento elevado». Los estudios feministas sobre la ciencia en
desde los años setenta intentan demostrar que este fenómeno de división del trabajo in­
telectual no es una consecuencia accidental del modelo de ciencia y la organización so~

cial de la misma, sino una consecuencia inevitable de la existencia de factores discrimi­
natorios en la propia estmctura de la ciencia. Todo ello tiene una relevancia muy parti­
cular en el terreno de la materia CTS, ya que uno de sus objetivos fundamentales es apor­
tar una comprensión notable del papel que la ciencia y la tecnología juegan en nuestras
vidas, creando una conciencia y, a la vez voluntad y capacidad, para intervenir como ciu­
dadanos en la construcción de nuestro propio futuro a través del debate continuo sobre la
elección de tecnologías y modelos sociotécnicos adecuados y compatibles con una so~

ciedad democrática, abierta y socialmente igualitaria.
El problema de la diferencia de rendinúento en asignaturas de corte científico se ha

aceptado durante décadas como una cuestión de hecho. En muchos países del mundo se
han llevado a cabo estudios estadísticos que demuestran que las alumnas obtienen califi~

caciones inferiores a los alumnos en exámenes de asignaturas de ciencia (por ejemplo,
Comber y Keeves, 1993; Erickson y Erickson, 1984; Johnson y Mnrphy, 1986. En el
mundo anglosajón el problema del género en la educación científica ha cobrado una gran
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importancia al destacar la limitación de las oportunidades de desarrollo personal que su­
pone este menor aprovechamiento: «... Este es por tanto el problema intelectual: ¿por qué
las chicas tienen, con respecto a los chicos, menor rendimiento en ciencia? .. Las chicas
que sacan nota tienen una mayor elección que aquellas que suspenden. Por tanto, las fe­
ministas bnscan cómo reducir el fracaso escolar» (Kelly, 1981: 13). Debe quedar claro
que los resultados obtenidos a este respecto muestran una gran consistencia y no son sos­
pecbosos de estar sesgados por cualquier tipo de prejuicio. Hay, pues, un hecho que se
debe estudiar más a fondo para encontrar su causa y, en la medida de lo posible, intentar
subsanar dicho desequilibrio.

La primera explicación fue la del modelo de déficit, que basada la existencia de la
diferencia en el rendimiento científico de hombres y mujeres en factores psicofisioló­
gicos. Ya en el siglo XIX se acudía a factores tan peregrinos como la forma o el tama­
ño del cráneo o la función biológica de la mujer como explicación plausible. A media­
dos del siglo XX, los tests de inteligencia mostraban supuestamente una desventaja de
las mujeres en habilidad espacial, lo que ha sido posteriormente refutado por Macoby
y Jacklin (1975) y Harding (1983). Bnlos últimos años se ha intentado explicar este fe­
nómeno acudiendo a modelos de corte culturalista, destacando la constl1lcción social
de los roles masculino y femenino a través de las prácticas de educación y socializa­
ción. Por ejemplo, los estereotipos sociales de juegos propios de niños o niñas, las ilus­
traciones de los libros de texto o las historias de héroes y modelos sociales, habitual­
mente encarnados por hombres, etc. Sin embargo, después de emprender iniciativas
conducentes a una feminización de la ciencia tales como ilustrar los libros de texto con
figuras femeninas, incluir historias de pioneras en este campo, invitar científicas en ac­
tivo a contar en el aula sus experiencias, etc., las actitudes de alunmos y alumnas no va­
riaron significativamente.

En definitiva, lo que aparecía como un hecho incontrovertible era un menor aprove­
chamiento de las materias científicas por parte de las alumnas, acompañado de una posi­
ción actitudinal caracterizada por un menor interés hacia los problemas de ciencia y tec­
nología. Sin embargo, lo que puede aparecer prima Jade como una carencia puede con­
vertirse en una ventaja a la hora de planificar )a impaltición de un curso de CTS.

Una serie de estudios elaborados en la década de los ochenta descubrieron que las
mujeres mostraban un particular interés hacia temas de ciencia aplicada y cuestiones so­
ciales relacionadas cou la cieucia (Harding, 1983; Smail, 1984). De manera análoga co­
menzó a cuestionarse el origen del mayor interés de los alumnos hacia cuestiones más
abstractas. En lugar de ser consecuencia de un interés genuino e intrínseco por la cien~

cia, Head (1985) demostró que en muchos casos tal vocación se debía a una falta de ma­
durez. En efecto, el mecanismo racionalista científico ofrecía una vía para tratar un pro­
blema más acorde con modos de actuar más autoritarios y masculinos, más proclives a
aportar una respuesta simplista en términos de sr o 110. Mientras que ellos preferían dejar
al margen cuestiones emocionales para concentrase en los aspectos más técnicos, ellas
mostraban mayor motivación hacia el tratamiento de problemas relacionados con el ser
humano y con temas sociales controvertidos. Esta tendencia se puso claramente de ma­
nifiesto en el esludio de Murphy (1990) sobre los exámenes de preguntas de elección
múltiple, en el que las chicas mostraban una tendencia mucho más definida a tener en
cuenta factores de incertidumbre y a tomar en consideración las distintas posiciones fren-
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te a un mismo problema. A menudo se mostraban mucho más reacias que sus compañe­
ros a dar una respuesta breve y definida positiva o negativa.

¿Cuál es la relevancia de esta diferenciación más de actitud que de capacidad para di­
señar nuestras estrategias de aula? La respuesta es sencilla, y tiene como única condición
previa romper los moldes tradicionales en los que habitualmente se ha encapsulado la en­
seJ1anza de las ciencias para dar lugar a un enfoque más integrado que atienda a las ne­
cesidades del alumnado en general. Entre estas necesidades destaca la de considerar los
problemas técnicos dentro del contexto social en el que se sitúan en la vida real. A la luz
de estos estudios resulta difícil mantener el modelo de déficit como explicación con'ecta
de la diferencia genérica en aprovechamiento de las matelias cientfficas en la escuela. No
sólo las alumnas no poseen una menor capacidad para el tratamiento de estas cuestiones,
sino que su propio grado de madurez exige una presentación más integradora, compleja
y matizada de los problemas dentro de un contexto que permita la introducción de toda
una serie de elementos de corte intuitivo, emotivo, valorativo, personal, etc, que penlli­
tan acceder a soluciones más satisfactorias.

Una prueba de lo dicho se encuentra en el U11ículo de J. Head y 1. Ramsden titulado
«Gender, psychologicallype and Science» (Gél/ero, tipo psicológico y ciel/cia) (1990),
en el que destacan que las relaciones hasta ahora establecidas entre género, temas cientí­
ficos y rendimiento escolar caían por su propio peso cuando «los temas de física se con­
textualizaban de forma que mostraran la importancia social y aplicada del trabajo»
(p. 119). Además comprobaron otro efecto añadido: no sólo aumentaba muy significati·
vamente el rendimiento femenino, sino que una parte de la población estudiantil perte­
neciente a un tipo psicológico nada motivado por asuntos de ciencia se veía ahora atraí­
do por un enfoque social de los temas científicos y técnicos.

Como en otros muchos aspectos, la diferencia puede jugar a nuestro favor en lugar de
ser un elemento a eliminar en aras de una cómoda y supuestamente deseable homoge­
neización del cuerpo estudiantil. Si realmente hubiera discapacidad en el alumnado fe­
menino a la hora de tratar temas de ciencia y tecnología, se podría hablar de la conve­
niencia de ulla segregación en los programas para adecuarlos a dos niveles diferentes.
Nada de esto parece necesario. Tal solución, aparte de innecesaria e injusta, supondría
una rendición de los principios de CTS, que intentan proporcionar a los estudiantes sin
distinción alguna de sexo una educación con la que puedan enfrentarse a problemas de la
sociedad en su conjunto, aprendiendo a proponer estrategias sociales construidas sobre la
comprensión de una gran variedad de opiniones y posiciones morales.

La conclusión a la cuestión aquí tratada está clara: el modelo de déficit no explica sa­
tisfactoriamente el papel de la mujer en la ciencia, ni tampoco su rendimiento en la edu­
cación científica. Los temas sociales relacionados con la ciencia y la tecnología no son
en ningún caso más accesibles para ellos que para ellas, ni ninguno de los dos gmpos
muestran una predisposición especial. Solamente cuando los aspectos sociales -y hu­
manos, en general- se desgajan de una consideración integradora de los problemas es
cuando se aprecia una pérdida de interés y rendimiento por parte de eHas. Como hemos
visto, tal pérdida de interés se debe en mayor medida a una motivación más madura y hu­
manista, y no a una supuesta falta de capacidad intelectiva o de concentración. Además,
la integración de estos aspectos sociales en los problemas a estudiar promueve en alum­
nos y alumnas una serie de actitudes y procedimiento que posteriormente podrán llevar a
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la práctica en su vida cotidiana, algo hacia lo cual los estudios de CTS están fuertemen­
te comprometidos. (Solomon, 1994: 141-154). Por lo tanto, no hay razones objetivas para
que la sociedad del conocimiento reproduzca los esquemas de discriminación por razo­
nes de género que han caracterizado frecuentemente a muchos modelos de sociedad in­
dustrialo pre-in dustliaL

LOS ESTUDIOS DE GÉNERO EN LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO

Otro aspecto interesante de la teoría feminista de la ciencia nos da una visión hasta
ahora inédita del quehacer científico, marca una evolución en la forma de pensar acerca
de la ciencia y del conocimiento en general. No me refiero aquí a un feminismo político
o puramente ideológico, sino a una caniente de pensamiento denominada Gender stlldies
(estudios de género) que se encuadra dentro de los estudios sociales de ciencia y tecno­
logía y goza de notable predicamento dentro de la comunidad científica-social. Esta co­
niente ha generado figuras como Rita Arditti, Jane Flax, Donna Haraway, Sandra Har­
ding, Evelyn Fox Keller, HilalY Rose, Dorothy Smith y Adrienne Zimmennan.

En su formulación más radical, la teoría feminista de la ciencia afirma que las epis­
temologías, metafísicas, éticas y políticas de las formas actuales de la ciencia occidental
son androcéntricas y falocráticas, y se apoyan mutuamente. Androcéntricas en tanto que
se centran en lo masculino como patrón de lo humano, y falocráticas en tanto que bus­
can más el poder que la comprensión, la capacidad de transformar y controlar antes que
un entender integrador que no consagre la clásica separación entre sujeto y objeto entre
el hombre y el resto de la realidad. Qne, a pesar de la profnnda fe qne Occidente profe­
sa por la neutralidad de la ciencia y el progreso intrínsecamente asociado a la misma, la
ciencia está al servicio de tendencias sociales regresivas. Además, la estmctura social de
la ciencia, muchas de sus aplicaciones y tecnologías, sus modos de definir los problemas
de investigación y de diseñar sus experimentos y sus fonnas de constl1lir sigtúficados no
son solamente sexistas sino también racistas, clasistas y culturalmente coercitivos. En su
análisis de la forma en que el simbolismo de los géneros, la constmcción de la identidad
según el género y la división social del trabajo según el mismo criterio, han afectado a la
historia y la filosofía de la ciencia, las pensadoras feministas más radicales han sacudido
los propios cimientos del orden social e intelectual (Harding, 1986:9).

Se ha producido en este teneno una transición desde posiciones más contemporiza­
doras -análisis que intentaban mejorar la ciencia mediante el estudio de la situación de
la mujer en la misma- hacia otras más radicales, en las que se plantea fundamental­
mente la posibilidad de una transformación de los cimientos de la ciencia y de la socie­
dad en ella basada, constl11yelldo una ciencia emancipatoria desligada de su carácter bur­
gués, masculino y sesgadamente occidental.

Esta pregunta radical acerca del carácter de los propios fundamentos de la ciencia tal
y como se practica hoy en día no significa una enmienda a la totalidad de la misma. Se
busca el final de un modo de pensar en el sistemáticamente se han levantado barreras que
han dificultado la participación de la mujer en el proceso de definición de la cultura cien­
tífica, y en el que el género femetúno se ha concebido habitualmente como el otro, como
el referente frente al cunl el hombre dominador ha podido definir sns proyectos. Un
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ejemplo claro de ello está en el tema de las tecnologías reproductivas -incluyendo las
antineproductivas. Se podría argumentar que la inmensa mayoría de los métodos anti­
conceptivos invasivos 11 hormonales --es decir, aquellos que suponen su implantación
dentro del cuerpo o que producen ulla alteración fisiológica notable, como es el caso de
los anticonceptivos hormonales-, se aplican a las mujeres no por razones puramente
científicas -por ejemplo, que el cuerpo ele la mujer sea más dúctil a la manipulación
para tales fines-, sino porque la gran mayoría de los científicos que han des3nollados
clichos métodos son varones, y por tanto es mejor experimentar con el cuerpo de las mu­
jeres y dejar que sean ellas las que carguen con las consecuencias a medio y largo plazo
de dichas técnicas.

Sólo en los últimos tiempos, en consonancia con el cambio de mentalidad y la
mayor sensibilización de todos los sectores de la sociedad -incluyendo el estamen~

to científico- se comienza a experimentar con la llamada píldora masculina, un mé­
todo que a través de una inyección intravenosa periódica anula la movilidad de los
espermatozoides evitando así la posibilidad de embarazos no deseados. Habría que
analizar en profundidad si tal retraso con respecto al desarrollo de la píldora femeni­
na se ha debido a factores puramente técnicos, y no a la voluntad de preservar a toda
costa la integridad del cuerpo masculino. Estos temas pueden ser molivo de polémi­
ca en el aula, pero es algo inevitable. En la prensa diaria encontramos continuamen­
te noticias sobre nuevos avances en este sentido, y la polémica sobre aspectos éticos
de las tecnologías reproductivas (clonación, úteros de alquiler, bancos de semen, ni­
ños probeta, fecundación con espermatozoides congelados de un cónyuge después de
su fallecimiento, etc) inunda los telediarios y los medios de comunicación en gene~

raI. Por lo tanto, sería estar de espaldas a la realidad no tener en cuenta estos asuntos
en los que la intersección entre tecnologías de la vida, ciencia médica y valores so­
ciales es tan problemática.

Como argumenta Sandra Harding, la cuestión no es tirar al niño por el desagüe con
el agua del baño. Lo que la teoría feminista de la ciencia pretende no es la desaparición
de la investigación sistemática y pautada que la ciencia representa, pues no podemos re­
nunciar al intento de describir y explicar las regularidades, las causas subyacentes y los
significados del mundo natural y social apoI1ados por la ciencia solo por el hecho de te­
ner como centro al elemento masculino. De la misma forma, tampoco podemos negarnos
a hablar o a escribir por el hecho de que el lenguaje es también androcéntrico. Por su­
puesto, se piensa que la eliminación de este carácter sesgado de nuestra ciencia requeri­
rá una serie de transformaciones en los significados y prácticas culturales de tal investi~

gaci6n. (Harding, 1986:9-10). El objetivo es ayudar a hacer avanzar a la ciencia en la
senda de una mayor humanizaei6n, a través de la eliminación de prejuicios UlTaigados y
de su puesta al servicio de intereses socialmente defiIÚdos.

Por supuesto, también dentro del movimiento femitústa en ciencia podemos distin­
guir diferentes niveles de radicalidad. En otros casos no se emprende un ataque tan re­
volucionario al concepto vigente de ciencia, sino que se pretende la sustitución de un
principio rígido de racionalidad cartesiana por un concepto de racionalidad social y me­
dioambientalmente responsable que podría fomentar el desarrollo de discipIitlas como la
biología no violenta que propone J. B. S. Haldane, basada en un respelo hacia el reslo de
especies y que no emplea cruel e indiscriminadamente animales como sujetos experi-
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mentales sometidos a la vivisección y otras prácticas poco respetuosas con su carácter de
seres vivos (Rose, 1994:156),

Otros datos apoyan la necesidad de tal empresa, Por ejemplo, hasta hace muy poco
en las ciencias biomédicas se ha estudiado el cuerpo del varón como abstracción del
cuerpo humano, y la consideración de muchas enfermedades no ha tenido en cuenta las
diferencias fisiológicas entre hombre y mujeres. Se habla así de las enfermedades car~

diovasculares, y se tiene al corazón del hombre como patrón de estudio y modelo esta·
dístico. Sin embargo, los especialistas saben que los patrones de morbilidad y mortandad
en la mujer difieren notablemente de los del varón, y s6lo recientemente ---con reservas,
y gracias a presiones llevadas a cabo por sectores afectados- se ha comenzado a acep­
tar como problema de investigación médica la incidencia de enfermedades cardiovascu­
lares en la mujer (Rose, 1994:157).

Una de las dificultades que uno se encuentra a la hora de intentar humanizar y trans­
formar algunos de los principios de la ciencia estriba en que ésta suele presentarse a sí
misma -ya he incidido anteriormente sobre el tema- como neutral, independiente, aje­
na a cualquier tipo de valor partidista y libre de toda carga ideológica. Las refutación de
esta supuesta neutralidad ha venido desde dos frentes. Por un lado, desde el activismo so­
cial representado por el movimiento de ciencia radical de los años sesenta y setenta y
más recientemente por los movinúentos feministas y ecologistas. Por otro, desde el pro~

pio entorno académico, sobre todo con la publicación del famoso libro de T. S, Kuhn La
estructura de las revoluciones científicas en 1970, obra en la que se quiebra el paradig­
ma mertoniano vigente durante décadas, un paradigma que considera a la ciencia como
una empresa idflica más allá de todos avatares propios de la vida social, e introduce un
análisis del avance de la ciencia no basado en el progreso y en la simple acumulación de
conocinúentos, sino en la lucha de teorías rivales entre sí cuya aceptación o rechazo de­
pende fundamentalmente de factores sociales, históricos y políticos. A partir de aquí, el
llamado giro epistemológico y la aparición de una serie de corrientes derivadas de la so­
ciología del conocimiento científico produjeron un cambio radical en la visión de la cien­
cia, quizá comparable a la revolución que el pensamiento de Galileo supuso para la con~

cepción aún por aquel entonces medievalista de la ciencia.
El paradigma mertOlúano dominó la sociología de la ciencia desde los años treinta

hasta mediados de la década de los setenta. Según Merton, la ciencia telúa un carácter
muy peculiar dentro del conjunto de las instituciones sociales, y la definió a partir de un
conjunto de imperativos morales específicos. Este conjunto de imperativos recibió el
nombre de etilos de la cienda, y estaba formado por las normas morales de universalis­
mo, comunismo, desinterés y escepticismo orgmúzado. Estas normas que destacaban la
pureza de la ciencia tenían la función de levantar una defensa ideológica que protegiera
a la núsma de la incursión de intereses externos que pudieran moldearJa como práctica
socia1. Con este análisis Merton desplazó el foco de interés: de las condiciones externas
(fuerzas sociales) que condicionan su desarrollo, al análisis de la estmctura interna (fuer­
zas inmanentes) de la ciencia.

Mel10n acaba elaborando un modelo funcional de estratificación que explica cómo
trabaja la ciencia. Su orden de estratificación interna aparece como un mecanismo que
refleja con relativamente poca distorsión la distribución de talentos y méritos entre los
científicos, y que resulta por tanto funcional para el desarrollo de la ciencia moderna. Su
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paradigma, sin embargo. no considera cómo los procesos sociales influyen sobre el de­
sarrollo de enunciados de conocimiento o afmnaciones de contenido cientCfico, y estudia
los aspectos institucional y estratificador de la ciencia sin referencia al contenido cogni­
tivo de la misma.

Desde su paradigma no es posible emprender una explicación sociológica de la cien­
cia como corpus de conocimiento. Mulkay (1979) impugna el modelo normativo de la
ciencia de MClion basado en el desinterés, el escepticismo organizado, el comunismo y
el universalismo, calificándolo de idealista, por varias razones. Primero, hay una dife­
rencia entre lo que los científicos dicen que hacen y lo que realmente hacen. Segundo, no
hay evidencia de que los científicos hagan uso del llamado etilos de la ciencia. Tercero,
los principios morales que forman dicho ethos no son únicos de la ciencia, y reciben di~

ferentes interpretaciones por palie de las comunidades que los utilizan.
El constmctivismo social también ayuda a superar el elitismo y el conservadurismo

que están presentes en el paradigma mertoniano, y la posición de privilegio epistemoló­
gico de la ciencia y la tecnología a la hora de definir metáforas y modelos para com­
prender la realidad frente a otras formas de conocimiento alternativas. Restivo afirma
que Merton presenta de forma acrítica a la ciencia moderna como el modelo definitivo
de indagación de la realidad, y cierra las puertas a nuevas concepciones alternativas de
investigación. Merton no reconoce la necesidad de desarrollar un estudio social de la
ciencia crítico y autocrítico, ya que su trabajo se orienta fundamentalmente a destacar la
viabilidad de la ciencia tal y como es hoy en día (Science as it is):

La ciencia se defiende así de los cargos de falta de justicia o insuficiencia... cualquier
tipo de injusticia a nivel individual se compensa por los logros que la ciencia a nivel glo­
bal obtiene al mantener la investigación bien organizada en tomo a fines claramente defi­
nidos.

Con esta filosofía se intenta justificar el supuesto carácter monolítico de la ciencia,
de forma que tengamos que quedamos con todo el paquete si no queremos perder su no­
table contribución a la sociedad. Evidentemente, el espíritu de los tiempos se opone a tal
recurso, pues no parece que uno tenga que renunciar a las máquinas de cobaltoterapia por
el hecho de oponerse a las realizaciones de las pruebas nncleares del presidente Chirac
en la Polinesia Francesa. No puede haber juicios globales hacia la ciencia y la tecnolo­
gía, por el simple hecho de que el grado mayor o menor de flexibilidad interpretativa
siempre presente en un hecho técnico pellníte la búsqueda de altemativas y la realimen~

tación constmctiva en función de su mayor o menor adecuación a fines socialmente de­
finidos (BlIstamallte, 1993).

CTS y EL MOVIMIENTO DE CIENCIA RADICAL

El movimiento de ciencia radical, que floreció durante el final de los sesenta y la dé­
cada de los setenta, criticó con dureza lo que consideraba como formas de conocimiento
propias de una ciencia capitalista e imperialista que desembocaba en un sistema de do­
minación. Su crítica se centraba en la denuncia de las consecuencias alienm1tes de la di-
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visión del proceso productivo entre actividades manuales e mentales, pero ahí detenía el
análisis, pues no tomaba en consideración la división entre un trabajo no pagado desti­
nado al consumo --el trabajo casero de la mujer- y otro remunerado y destinado a una
economía de intercambio a través del mercado, propio del hombre. Esta división entre ta­
reas productivas (manuales e intelectuales) y reproductivas (afectivas) afianzó la separa­
ción de mano, cabeza y corazón, dando primacía a la segunda e instaurando así un nue­
vo tipo de racionalidad. Alvin Toffler desarrolla este asunto en la Tercera Ola, mostran­
do cómo esta división del trabajo en la que se asignan a la mujer las tareas relacionadas
con el cuidado de los demás miembros de la familia y se reserva al var6n el trabajo que
se concretiza en forma de mercancía, tiene una repercusi6n enorme sobre las formas de
organización social y la distribuci6n de los roles de cada sexo dentro de la sociedad inM

dustrial. Al poner en tela de juicio estas categorías se favorecería la irmpci6n del ele­
mento femenino en el esquema de conocimiento y el equilibrio entre los distintos tipos
de racionalidad, lo que debería producir una evoluci6n hacia un conocimiento científico
y una tecnología que pernútirían a la humanidad poder tratar de forma no violenta a la
naturaleza, incluyendo la naturaleza humana (Rose, 1994:157).

Hilary Rose resume la ideología que subyace a este análisis de la ciencia y la tecno­
logía contemporáneas que no podemos pasar por alto, ya que ofrece una perspectiva no
explorada anteriormente y, sobre todo, no es la visi6n basada en un culhualismo propio
de una minoría, sino que conesponde a la propuesta de una alternativa para canalizar las
expectativas y los intereses de algo más del cincuenta por ciento de la poblaci6n mun­
dial. En palabras suyas, la ciencia y la tecnología representan poderes formidables y
opresivos, tanto material como ideol6gicamente, que se manifiestan en logros como la
ideología eugenésica que subyace al Proyecto genoma Humano, la contaminación ra­
diactiva de Chernobil o el poder genocida del sofisticado armamento utilizado en la Gue­
na del Golfo o en la actual guerra de Afganistán. El argumento que esgrime no conside­
ra estos ejemplos como consecuencias accidentales de un abuso o de un uso poco aforM

tunado de la ciencia, sino como consecuencias directas de la localización de la ciencia y
la tecnología en el entramado social. Todo ello requiere con urgencia la evoluci6n hacia
una ciencia y una tecnología no opresivas, que no promuevan tan s610 una elUdici6n
orientada al control, al dominio y no al conocimiento profundo de la realidad. Mientras
que algunos sectores del movimiento ecologista han propuesto el término ecología ProM
funda como paradigma de transformaci6n de la ciencia desde un cOllocinúento de donú­
nación a otro de cooperación, Rose pone más énfasis en la existencia de conexiones
esenciales entre la construcci6n de la ciencia y la constmcci6n del sentido de lo mascu­
lino en Occidente que impiden tan deseada transformación, y ve al pensamiento fenúlús­
ta en sus distintas versiones como una fuerza clave que debe interactuar con otros movi­
núentos intelectuales y sociales para producir una transformación en este sentido de la
ciencia.

Mientras el pensamiento socialista y crítico de los años setenta exploró la división
mental y manual del trabajo y sus implicaciones en un conocimiento alienado en la pro­
ducción, durante los ochenta el feminismo apuntó a una lercera y oculta división de las ta­
reas de cuidado en la reproducción alienada de los seres humanos. En los noventa, las fe­
ministas hablan de pensar desde las vidas de las mujeres. El hecho de traer este pensa­
miento hasta el momento excluido a la educación sobre el mundo natural es un elemento



188 Ciencia, tec1l%gfa y sociedad y estudios de género: nuevas visiones... SyU

crítico para un programa transformador en Ciencia, Tecnología y Sociedad. Construir esta
educación a partir de las prácticas de la mano, el cerebro y el corazón ofrece, tanto con­
ceptual como prácticamente, un trato más digno con los mundos natural y social (Rose,
1994:165-6).

En este apat1ado final he intentado dar una visión panorámica de lo que la teoría fe­
Illinista de la ciencia puede aportar a la educación en CTS en el contexto del tránsito a
una sociedad que basa su principal riqueza en el conocimiento. Unidas ambas por el in­
terés común de alcanzar una ciencia y una tecnología menos excluyentes. más orientadas
a la consecución de fines que beneficien a la sociedad en su conjunto, hay razones para
sostener que el enriquecimiento puede ser mutuo. No quiere ello decir que el autor sus­
criba totalmente los puntos de vista de una teoría feminista de la ciencia, pues la ley del
péndulo aftrma que en ocasiones se compensa el exceso con un exceso de signo contra­
rio. No debe identificarse pues a la teoría feminista de la ciencia con una concepción om­
nicomprensiva de la realidad, sino con un intento localizado en el tiempo y en el espacio
por mejorar o transformar la ciencia mediante la explicitación de sesgos de corte sexual
que subyacen a los propios principios fundamentales de la ciencia, entendida como co­
munidad de practicantes y como corpus de conocimiento. Su utilidad también se mani­
fiesta en aportar una explicación a la diferencia de rendimiento de las alumnas con res­
pecto a los alumnos en materias científicas, invitando a los profesores a un tratamiento
de los problemas en estas materias dentro de su contexto, analizando sus repercusiones,
señalando sus aplicaciones y su relevancia social y, sobre todo, destacando el carácter so­
cial que la ciencia, como toda empresa humana, posee como algo esencial e inevitable.
Probablemente la superación de los esquemas discriminatorios y esta consideración ho­
lística e integradora de la ciencia, la tecnología y la sociedad sea uno de los rasgos que
definirán la educación en una verdadera sociedad del conocimiento.
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Virtualidad, poder y espacio: pensamientos
metatextuales en torno a la cibersociedad

JOSÉ LUIS AmA FÉLEZ y JOSÉ PALACIOS RAMÍREZ'

Resumen

Este breve trabajo pretende realizar algunas leves reflexiones hacia fuera, de forma
mctatextual, sobre Intentet y las sociedades que le sirven de contexto, de soporte, inten­
tando rastrear y cartografiar los nexos que la unen y entrelazan con profundos procesos so­
ciales que muchas veces quedan oscurecidos por el brillo mediálico simulado y virtual de
la red. Se trala, pues, si no de mostrar las múltiples lógicas y horizontes que confluyen en
este fenómeno, al menos insinuarlas o apuntarlas.

1

En la dos últimas décadas, la confluencia y articulación de múltiples procesos de ín~

dole social, económica e, incluso podríamos añadir, que cultural, han operado una serie
de cambios que aparentan un cieI10 grado de novedad. Aunque ya en los años setenta se
hacían intuir en forma de ideologías es ahora cuando comienzan a plasmarse en realida­
des tangibles. En ciel10 modo. todo esto nos abruma debido a la gran cantidad de reali­
dades y dimensiones que en ellos se aglutinan, moviéndose y cambiando a gran veloci­
dad, lo cual hace mayor, si cabe, la dificultad de intentar realizar algún tipo de ejercicio
de reflexión lo más «externo» posible a dichos procesos. que sin duda tienden a engu­
llimos como agujeros negros, negándonos la perspectiva necesaria para apreciar estas
cuestiones en su (~usta medida», con una cieI1a sensación, siempre iITeal, de estatismo en
la que quepa un espacio para el pensamiento. Entre esa gran amalgama de procesos a los
que nos referimos, podríamos destacar de forma significativa la desmaterializacióll del
capital que comienza a volverse intangible a fines de los años 70, pasando a ser «líqui­
do», transnacional. anónimo, puras ideas: 10 cual no hará sino afianzar un proceso aIlUn­
ciado en su momento por algunos autores. que se suponía illterconectaria todo el global
haciendo de la información el valor capital, democratizando en cierto modo el mundo en
lo que utópicamente Marshall Mclnhan (1989) llamaba la «aldea globab>. El adveni­
miento de esta nueva aI1iculación socioeconómica viene dado por el emerger de una nue-
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va lógica social, que autores como Frederic Jameson (1995) relacionarán con la anuncia~

da condición pasmoderlla de Fran¡:ois Lyotard (1998). Esta nueva lógica cultural tendrá
como principal característica su esencial apego a la contradicción, puesto que se tratará
de la extensión de una cultura claramente occidental al resto del planeta, pero que, a su
vez, era reinterpretada y asumida de muy diversas maneras en distintos lugares; por otra
palie, habría también que señalar que principalmente lo que se entenderá será una con­
ceptuación occidental del consumo, del ocio, como prácticas sociales cada vez más uní­
vocamente unidas, hasta el extremo de que algunos autores como Néstor Garda Cancli­
ni (1995) en sus reflexiones sobre estas sociedades posmodernas, hablen de la emergen­
cia de un lluevo patrón de ciudadanía, relacionado unívocamente con el consumo.

Seguramente lo más fascinante de estas sociedades post-industriales son su capaci~

dad para «integrar» en sí mismas una gran cantidad de planos de realidad diferentes, in­
cluso contradictorios. de una manera que podríamos incluso calificar de armónica, ya
que el cambio que imponen y suponen nace de su estructura interna, no de la melodía
que las aparenta. Se trataría de eso que Prederic lameson llama la misan baroque. Esta
capacidad de procesar realidades e integrarlas nos habla de la principal característica de
ese complejo que llamamos Posmodernidad, el puesto por la representación, por lo apa~

rente, una tendencia inevitable hacia el simulacro (véase BaudriHard, 1993). Esta ten­
dencia que lleva a la sociedad ti crear mapas del mismo tammio que el original, crean­
do un juego de espejos donde realidad y virtualidad parecen disolverse en un sinfín de
apariencias y equívocos. Evidentemente, el concepto de simulacro tiene un sentido plu­
ridimensional, ya que necesita del «"gusto" del individuo por representar un papel. de
la asunción de ese papel a sabiendas de que ese acto 110 influye en la realidad y de que
si participa en el simulacro se anula en cierto modo algún "conflicto"» (Yonnet, 1988:
53-57). Así, pues, no cabe duda de que el simulacro como representación social es la
principal seña identitaria de nuestras sociedades y de que existe una muestra tangible de
ese gusto por el simulacro, ésta es la eclosión de ese fenómeno llamado Internet, la red
de redes, cuyo desmesurado crecimiento comienza a inundar todos los aspectos socia­
les, hasta el punto de que de un tiempo a esta parte, desde las ciencias sociales se ha ge­
nerado multitud de literatura en torno a lo que se conoce como cibersociedad (véase
como ejemplo Joyanes, 1997a, 83-104. 1997b. Gómez, 2001. Dery, 1995. LandolV,
1995), dado que se plantea que la influencia de la cibernética del mundo virtual en la
sociedad y en los individuos está reconformándose, dando lugar a una nueva dinámica
social.

Dentro de la gran cantidad de escritos y enfoques que la red y la llamada cibersocie­
dad han generado, es posible encontrar un sinfín de debates teóricos entre las múltiples
disciplinas sociales, contando con grados muy diversos de profundidad. También son
muy amplias las actitudes de los distintos autores al respecto del influjo de la «realidad
virtual» de la red en la dinámica social, de forma que será posible encontrar toda una
masa de autores ilusionados bajo el influjo «mcluhaniano», pasando por otros que tras al­
gunos años de observación del fenómeno reconocen su desilusión respecto al resultado y
no respecto a las potencialidades (véase, Lipovetsky, 1983). otros se decantan por un po­
sicionamiento más cercano al «desencanto» posmoderno, como el ya citado lean Bau­
drillard, e incluso se da todo un conjunto de autores que ve en la red un proceso de «ex­
tensión colonizadora de la racionalidad occidental al más puro estilo de la escuela de
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Franckfurt realizando lecturas cercanas a la conocida idea de Hebert Marcuse (1968) so­
bre la creación de un hombre unidimensional (Hempel, 1999). De cualquier modo, no es
la intención de este breve trabajo el penetrar en las insondables sendas de la discusión
minuciosa sobre el ciberespacio y sus cualidades, muy al contrario, partiendo de la sos­
pecha que algunos califican como muy posmoderna de que tras todo gran escaparate o
escenario, es decir, tras todo simulacro se esconde algo. este trabajo pretende plantear de
forma muy superficial, quizá simplemente aproximativa, un enfoque distinto respecto a
la cibersociedad y a la red. Se trataría de intentar obviarla por un momento, de proceder
a contemplar el contexto minuciosamente en este caso en concreto la sociedad en la que
se da, intentando apreciar con una minuciosidad casi etnográfica algunos de los detalles
de la interacción que se produce entre el mundo que se ha venido a llamar virtual y la
realidad social que lo circunda, consume y retroalimenta. Tal vez sea hasta la única for­
ma de encontrar algunas claves, si es que éstas existen, al respecto de la emergencia de
dicho fenómeno. que no cabe la menor duda es de gran importancia, lo que ocurre es que
puede darse la paradoja de que su importancia se sitúe en decodificar la imagen que
nuestra propia sociedad refleja y quiere reflejar en ese «espejo» distorsionador que es la
red de redes y, lo que es más importante mín, todo lo que de ninguna forma le gustaría
reflejar, al menos de fOl1na «real».

II

La capacidad de Internet, en concreto, y de todo el entramado que se ha venido a ca­
lificar como cibersociedad, en general, para servir de objeto de reflexión social parece
sin duda alguna innegable (véase, Masan; Dicks, 1999). Lo que sucede es que, como an­
terionnente señalaba, la importancia de cualquier hecho social en este sentido no debería
hacer perder ciertas perspectivas al respecto del objeto de las ciencias sociales. Y sucede
también que últimamente si uno observa la masiva producción científica que estos temas
han generado tiene la impresión, en muchos casos de que las distintas ciencias sociales
o, mejor dicho, algunos autores se han aproximado tanto hasta introducirse en el fenó­
meno virtual que han caído en la trampa «barroca» de un juego de espejos virtual que los
hace diluirse en detalles que seguramente son de gran interés (por ejemplo, Young,
1999), pero que no parecen plantear cuestiones respecto al posicionamiento de las cien­
cias sociales actuales (a este respecto es más que interesante las visiones de los antropó­
logos. véase. Howard 1988 Weaver; Atkinson, 1994), en el sentido de que no plantean el
porqué del proceso de constmcción de «volumetría social», que van de la mano de la ex­
tensión de las «cibersociedades», cayendo en la opinión de algunos, entre los cuales nos
situamos, de que existe una cierta tentación de hacer atractivo, vendible y divulgable, su
trabajo, obviando toda tina tradición de pensamiento crítico, que, tras los años 70, pare­
cía haber roto el anterior paradigma mucho más «institucionalista» para con las socieda­
des occidentales (véase Varela; Alvarez Urfa, 1993).

En este sentido, hemos de decir que, personalmente, todo el mundo ciber que rodea
la red nos resulta altamente atractivo como forma de autorreferendalidad de las socie­
dades llamadas posmodernas, una forma de generar patrones en los cuales reflejarse y
pensarse que, en cierto modo, estaría cerca de los modelos de retroactividad de la ciber-
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nética que desde hace tiempo se vienen dando, intentando aplicar a las ciencias sociales
por parte de autores como Gregory Bateson (1991) o Van Bertlalanfy (1976). Auuque la
revisión de estos intentos de aplicación por parte de la nueva recreación de la teoría de
sistemas por parte de Niklas Luhman (1991) ha complejizado eslas conceptualizaciones,
dotándolas de una mayor profundidad «macro», complementando dicho concepto de au­
toreferencialidad con otros conceptos recogidos de diversos y distintos aportes como el
riesgo o la entropía, de ahí que seguramente fuera interesante intentar hilvanar algunas
reflexiones sobre las cibersociedactes, partiendo de esta conceptuación de la red y su en~

torno como forma del sistema social de generar autoreferencialidad, circularizando su
discurso. En torno a los procesos socioeconómicos a los que antes hacíamos referencia y
junto a la emergencia de las sociedades «ciber», se han producido también algunos cam­
bios, que aunque menos visibles, no han tardado en ser apreciados por algunos autores
como características que pueden marcar, en cieI10 modo, la cara oculta de la «utopía de­
mocratizadora» que podría significar la red. Se trataría del resituamiento °la recomposi­
ción, por un lado, del control social, al que se le abren unas nuevas perspectivas, y, por
otro, de todo un proceso de ciene, que según Jeremy Rilkin (2000) convertiría a estas so­
ciedades en las sociedades del acceso, siendo éste un aspecto clave para entender algu­
nas de estas cuestiones.

El auge neoliberalista y la eclosión de Internet con todo aquello que la red apoI1a en
lo referente a inmediatez de flujos e información en una economía mundial ha significa­
do, en cierto modo, un paso hacia la ingravidez de la economía, una desmaterialización
del diuero y de ¡as empresas (Riflkin, 2000: 49-55). Y es que no cabe duda de Ja impor­
tancia de la aparición de las sociedades «cibernéticas» en red, dentro de la globalización
de los pasivos financieros y bursátiles que se ha producido a nivel mnndial. Se trataría,
pues, de un cambio en los modos de definir, administrar y crear la riqueza, fundamenta­
do en un nuevo régimen de acumulación, calificado por algunos autores como flexible,
que tenderá a introducirse de forma intrínseca en el plano socio-cultural, haciendo cada
vez más difícil la separación de consumo ocio y cultura, siendo Internet en esta trama el
andamiaje mediático sobre el cual se ha constmido el proceso. De esta forma, parece más
clara la hipótesis de una (<llueva era» en la que el acceso es clave, no sólo refIriéndose al
hecho, por otro lado obvio, de que la mayoría de la población mundial no cuenta con la
capacidad tecnológica, ni en muchos casos con la pretensión cultural de acceder a la vfa
del desalTollo «cibernético». Todo lo cual, en principio, quiebra la ilusión biempensante
de autores que vaticinan «el surgimiento de una nueva estmctura social», como Manuel
Castells (1996: 1, 52). Sino que, además, lo hacen en otras cuestiones más sutiles, como
el hecho de que el supuesto juego de «libertad de competición» liberal se ha cenado de
forma hermética, haciendo del acceso a cieI10s medios de infonnación algo clave para
cualquier intento financiero serio, lo que deja fuera de cualquier oportunidad a muchas
de las anteriores jugadas financieras.

Continuando coIl algo mucho más sutil, pero, sin ninguna duda, fundamental, la
cuestión del acceso a «nivel del pisO) social, es decir, a esas cotidianidades que tanto di­
cen a los etnógrafos, cuenta con un importante contenido de valor simbólico que tiene
mucho que ver con criterios de distinción (véase, Bourdieu, 1998) de pertenencia a cier­
tas categorías, más o menos exclusivas, algo que se ha fortalecido y radicalizado a me­
dida que lo han hecho los procesos de homogeneización social.
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El otro aspecto que se proponía como clave en la lógica de los procesos sociales que
se entrecruzan tras la era Internet era el control. Habría que aclarar, primero. que, a di­
ferencia de otros autores como David Lyon (1995) que en los últimos tiempos se han
ocupado de estos temas nos parece mucho más atractiva la utilización del término COJl~

trol sobre el de vigilancia, puesto que la solidificación de los procesos de creación de
identidades cibernéticas que se esconden tras un número clave, que abriría el acceso a
distintos servicios, camuflan, como todo hecho social, una porción de control social
como algo insidioso que, en el caso de la información en red es más que obvio, como
bien muestra Lyon a la hora de plantear las utilidades de toda la información sobre per­
sonas que se recaba y que, a parte de servirle de clave, los hace objeto de un continuo
control, puesto que si se realizara una lectura más «ortodoxa~) de Michel Foucault que la
que realiza Lyon se mostraría que todo proceso de racionalización social esconde un
ejercicio de colllrol -muy en la línea weberiana-, a diferencia de la vigilancia, que no
tendrá el carácter permanente e insidioso del control, pues al fin y al cabo la vigilancia
se ejerce o no y uno se sabe o no vigilado, el control siempre estará alÚ. Todo esto no
hará más que plantear algunas dudas muy interesantes sobre le carácter de control, que
en cierto sentido pudiera tener la red, en su conformación de «ocio total» o sobre la ad­
ministración, en apariencia un tanto caótica, autoordenada de la información que por ella
corre, aunque estas preguntas requerirán de una gran profundidad de reflexión y mayor
espacio. No obstante, lo que sí estaría claro es que la emergencia de la red y todo lo que
la rodea tendría mucho que ver con una serie de procesos que se vendrían dando en oc­
cidente desde finales del siglo XIX, en los cuales se ha ido produciendo una progresiva in­
diferenciación del ámbito público y privado, junto a una institllcionalizaci6n de la pub/i·
cidad que hablaríamos de carácter coercitivo de la democratización del consumo (Ha­
bermas. 1994J.

III

Tal vez una perspectiva interesante para realizar una aproximación a Internet y a todo
este fenómeno creciente de la cibersociedad sería intentar contemplarlo todo como un es·
pacio, un espacio social en el cual intentar apreciar las tramas de relaciones y las condi­
ciones en que éstas se entrecruzan tanto entre personas como entre lugares más o menos
alejados, así como también las que cada individuo establece consigo mismo a través de
lodo el aparalaje virtual, constmyéndose y presentándose de múltiples formas, depen­
diendo de las circunstancias. Como toda articulación social del espacio, la red se confor­
ma por medio de itinerarios, encrucijadas y centros más o menos definidos y acoplados,
superponiéndose estas unidades, en muchas ocasiones, debido al hecho probado de que
cada usuario dota a éstos de UIla funcionalidad clara, dentro de unas posibilidades es·
tOlcturales premarcadas con anterioridad, lo que da a la red de eso que se conoce como
complejidad institucional. Ahora bien no se debería olvidar que la noción de espacio, en
este caso por tratarse de un ejercicio coherente de virtualidad y por el contexto cultural
que antes marcábamos a grandes rasgos, tiene mucho de abstracción, de simulacro, algo
así como un libertad gótica, generando espacios inexistentes por medio de los juegos de
luces, de las volumetrías (sobre la geografía virtual y la desespacializacián globalizada
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véase. Carazo, 1998 2001). Y sería precisamente esa oferta la que carga a la red de un
gran atractivo, puesto que, parafaseando aMare Augé (1998), el exceso de modemidad
habría acmTeado la generación de un sentimiento colectivo de soledad, de desarraigo o
disolución a la vez que, claro ésta, habría generado una serie de espacios que ofrecen la
oportunidad al individuo de reconstruirse, creándose su espacio personalizado, algo que
en buena medida se hace en la red, lo cual lo sitúa por encima de los centros comercia~

les o los aeropuertos, en la cabeza de esa manifestación espacio-cultural que Augé llama
«los no lugares»

Estos Ilo·lugares serían lIllOS espacios sociales fundamentados en una contracflla/í­
dad solitaria que no pueden definirse como espacios de identidad ni de «relaciones rea­
les», al menos si no se hace una lectura metatextual fuera de ellos, puesto que dentro de
las coordenadas están marcados por la efimeridad y la provisionalidad, todo ello partien­
do de un juego estético de apariciones de «virtualidad» cuyo máximo exponente seria,
sin duda, Internet. Aún así, en este espacio de continua virtuosidad de apariencia, tamR

bién es posible hallar claves, cartografiar realidades, sobre todo pertenecientes al plano
mental de la sociedad que genera dichos espacios de ahí que anteriormente habláramos
del fenómeno ciber como una fOlIDa muy clara de autoreferencialidad ya que, por ejem­
plo, Internet nos ofrece la interesante oportunidad de apreciar cómo se inscriben y arti­
culan toda una serie de juegos de idemidad a muy variados niveles, ya sea en la perte~

nencia a comunidades o foros de debate cada vez más en auge, o bien en la permanente
reconceptualización que cada uno hace en el fenómeno masivo de los chats, donde se re­
crean toda la gama de interlocutores sociales, haciendo dudar muchas veces de si la reali­
dad virtual tiene mucho de red o si la realidad social tiene mucho de virtual. Segura­
mente es darse cuenta de que la red y su, aparente, realidad vil1ual tiene mucho de juego
de aceptación tácita de unas normas que se basan en recrear o imaginar, pero que afecta
a la mirada exterior de quien intenta apreciar realidades sociales, puesto que las realida­
des mentales que aquí se reflejan son tan importantes como las exteriores, no por mate­
rialidad, sino porque muestran de forma mucho más clara, y en muchos casos porque
además es la única disponible las ca110grafías de muchas de estas cuestiones sociales.

Podría servir de pelfecto ejemplo para todas estas reflexiones, seguramente tan su­
pérfluas como incómodas, el hecho de que la red ofrece la posibilidad de viajar a muchos
lugares, lejanos, inalcanzables, de conocer otras personas, otras «realidades», pero todo
ello sin desplazarse, sin viajes, incomodidades o riesgos (Donath; Robertson, 1994), al
igual que pasa con los documentales de viajes, que comienzan a tener un crecimiento
exagerado en las programaciones de la televisión --ese otro pariente de Internet que cada
día cuesta más catalogar-o Podríamos negar a la conclusión que en este juego de vil"­
tualidad la clave no está en pensar que la gente realiza un ejercicio de fe y, consiguien­
temente, cree estar viajando, ni siquiera aunque en muchas ocasiones la posibilidad de un
viaje real no exista, quizás, simplemente, se podría tratar de la aceptación tácita de otra
forma de viaje en si mismo, de vida si se nos apura, mucho más cómoda, aliificial y más
aséptica, sin duda, pero con un aban.ico de oportmúdades casi «infinito», cuando menos
tantas como seamos capaces de imaginar y comprar. Ahora bien, también sería un enor
pensar que todas formas de autoreferencialidad han surgido espontáneamente junto con
el fenómeno cibersocial. Muy al contrario, esa forma de recrear espacios, Wnerarios, a
partir de representaciones más o menos esquemáticas de la realidad, aparece ya en el fe~
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nómeno de las grandes urbes como París los Angeles o México D. F., donde la incapacih

dad de abarcar todo el espacio de una ciudad que ya no tiene una medida humana hace
que la habitabilidad dependa, en gran parte, de dicho mecanismo de recreación y confi~

guración mental simulado pero efectivo, por lo menos funcional, ofreciéndose de forma
clara en el caso del metro, que serviría para obtener un plano personalizado de una ciu­
dad que, por sus dimensiones reales, escapa del individuo, pero que le ofrece, mediante
la articulación de hillerarios la oportunidad de recrearla mediante fragmentaciones e in­
terpretaciones personales del espacio (véase. Augé, 1987). De la misma forma, el fenó­
meno creciente de los chats, con su recreación de identidades personales, de relaciones
virtuales efímeras y aparentemente anónimas, tendría un precedente con muchas simili­
tudes en los foros telefónicos GIl-filie (o el, desconocido y olvidado, de las listas de iu­
tercambio de correo internacional), cuyo fracaso (si exceptuamos el referido a las de COll­

tenido sexual, siempre en clara sintonía y comunión con InterneO, en buena medida, se
podría deber no tanto a la oferta de inmediatez similar a la ofrecida en Internet, sino, tal
vez, a su elevado precio en comparación con la aplicación informática y sobre todo, a la
ofe11a por parte de ésta última no sólo de un abanico «lllliversal» de relaciones posibles
en cualquier pal1e del mundo, sino, además, al grado de anonimato muy superior que
ofrece la red de redes con respecto al teléfono.

La aceptación de Internet como reflejo reconfigurado de la sociabilidad universal
abre, a la par, espacios inmensos para la reflexión y para la polémica, aunque como
siempre dentro de los bucles de críticas y lecturas positivas surgen algunas ideas que
apnntan cuestiones que pueden ser claves para la rellexión (Barbatsis: Fegan 1999). Por
ejemplo, dentro delllujo crítico al respecto del papel social de la red, aparece el análisis
de autores como Jean Baudrillard, que considera que la influencia de ésta dentro de la in­
teracción social y la configuración del sujeto tiene mucho de negativo, puesto que el
mundo virtual/lO posee n¡nglln selltido del otro, ningiÍn espacio para la originalidad y
además impone en cierto modo Ufl consenso total, por no hablar de todo lo que se podría
decir sobre posicionamientos similares a los de autores como Anthony Gíddens (1998:
24) que considera que la existencia de la comunicación electrónica «altera la textura de
nuestras vidas, seamos ricos o pobres, o del continuo revival de la teoría de Mcluhan
(1989), que, pese a su interesante e «imaginativa» percepción cibernética, olvida al cen­
trar su atención en el flujo de información, que la red no es un plano de realidad, tan sólo
un juego de información y de reflejos también virtuales cuya novedad radica en su in­
mediatez. Retomando la ap0l1ación más profunda y reflexiva de Baudrillard, se podría
hablar de una sociedad allamente lIarcisista (Lipovetsky 1985: 14), que continuamente
se contempla en el espejo puesto que cuanto mayores son los medios de e:tpresión, más
anónimo y vado es el efecto, a nadie le interesa la expresión salvo al creador y a1ú esta­
ría el narcisismo, en la primacía del acto de comunicación sobre la comunicación misma,
la indiferencia de contenidos la comunicación sin objetivos ni público, el emisor conver·
tido en principal receptor, no alcanzando esta cultura del chat o del MUD en muchas
ocasiones más grado de comunicación que la enunciación. Y si así es, se trata de una
fue11e alineación puesto que de nuevo en palabras de Baudrillard, no hay mayor aliena­
ción que ser desposeídos del otro.

A un nivel social mucho más general parece clara la extensión de un modelo de so­
cíedad en red a un nivel casi mundial, por supuesto éste no afecta a todos los planos cul-
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nuales, ni siquiera sociales, pues en muchos lugares y situaciones su influencia no es tan­
la como se pudiera pensar en un principio: de esta forma, Manuel Castells (1996: 1, 88)
planteará que la red será la configuración topológica social vigente generando dinámi­
cas de interconexión, interrelación, complejidad e inlegración cultural, lo que ocurre es
que esta visión positiva de la red de internet como sistema abierto policéntrico o plura­
lista es optimista en exceso, puesto que también se podría contemplar que se trata de un
sistema abierto que casi se autogestiona, permitiendo una bajada en el nivel de vigilan­
cia del sistema, pero permitiendo, a la vez, un ahorro de energía que aumenta la profun­
didad del control y la intensidad del ejercicio mismo de poder, ya que permile al sistema
controlar con un mínimo esfuerzo y s610 intervenciones puntuales, siendo un sistema
más insidioso menos apreciable y mucho más controlado, por lo que, claro está, existe
una mayor capacidad de crear resistencias menores (Deleuze, 1995). Por otra parte, cuan­
do se intentan engarzar a cerca de la red comentarios cercanos a la posibilidad de una so­
ciedad multicultural facilitada por ésta, esto hace dudar de si se ha tenido en cuenta la
imposici6n etnocéntrica que significa la extensi6n de las racionalidades tecnológicas
como universales (Weber, 1975: 243·269. Habermas, 1996) y, además, lleva inevilab1e·
mente a la pregunta de quién y cómo administra dicha multiculturalidad, en qué condi­
ciones, en el caso claro de que alguien explique a qué se refieren con la expresi6n de
«aparición de sociedades multiculturales», como si éstas fueran algo nuevo o si se trata­
se de una conjunción estática de varias culturas estancas y no de la interacción de múlti­
ples realidades culturales en continuo cambio.

No obstante la potencia del emerger del fenómeno ha hecho perder algnnas perspec·
tivas en el acerbo académico por crear categorías y nuevos campos de estudio, por deli­
nútar fronteras y aportaciones. Cuestiones como la influencia de la metatexnmlidad o los
vínculos en la forma de codificación y decodificación del pensanúento humano han he­
cho olvidar a ciertos autores que el valor de esta implementación técnica se debe a que
se ha logrado reproducir de forma muy similar la estmctura de asociación y generación
del pensamiento humano y no a la inversa. Así, pues, la cibercultura no es una isla, sino
que se conforma mediante interacciones como toda cultura y, por suerte, al igual que
ocurre con cada cultura, es interpretada, adaptada y reutilizada en cada contexto por cada
grupo, incluso por cada persona. Aunque quizás, como siempre, 10 más perjudicial sea
perderse en lecturas humanistas de la red que desvían la mirada y no dejan plantearse los
resquicios de resistencia, los atisbos de ruptura y cambio, los ejercicios de poder. De esta
forma, tal vez el simple hecho de que se informe de las «revoluciones» directamente por
Internet o por teléfono vía satélite debería dejar de ser «esperanzador» para pasar inme­
diatamente a la categoría de sospechoso.

IV

Se puede afirmar, consiguientemente. que si hay un lugar donde tenga especial rele­
vancia el simulacro y, a su vez, el movimiento este lugar es la red. Internet ha sido en­
tendido -y sin duda que es así- como un gran ejercicio de interconexiones virtuales.
Pero también es verdad que es sólo si atendemos a la parte, digamos, más mecánica, más
de la máquina, porque para aquellos que la viven la utilizan y la usan la red tiene una
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gran conceptual de entrar en los juegos del simulacro cultural. La tecnología ya no es
sólo una palie de una apariencia, la propia tecnología es parte de esa traza, donde su uso
no puede ser más que un enorme juego de hibridaciones que se mueven en el estrecho
margen del movimiento. En Internet las cosas no solo no son 10 que parecen, sino que,
sobre todo, no son lo que dicen ser. Y no es que hablemos de una mentira -----que es por
donde andaría la virtualidad: un sistema de eficacias simbólicas-, sino de un enorme
juego de simulacros. De hecho, gran parte de las empresas que operan en Internet no po­
drían pasar por el filtro de la realidad, porque, fuera del estrecho margen de lo que ofer­
tan virtualmente, no son nada (un terminal de ordenador y poco más). Y el fenómeno se
multiplica, a más simulacro en oferta más simulacro en la demanda, y viceversa. Es la
pescadilla que se muerde la cola. Hasta el punto de que a un primer momento de euforia
por las empresas erradicadas en Internet ha devenido una crisis donde los proyectos, las
necesidades, los sueldos millonarios y las «ideas» se matizan. El capital, el simulacro por
antonomasia no quiere saber nada de aquello que sólo parece apariencia y virtualidad. De
ahí que la red esté estancada que a escasamente 10 años de su nacinúento como proyec­
to global esté en una vía muerta.

Se podría saber qué ha pasado, en realidad nadie lo sabe y los análisis al respecto se
quedan sólo en la superficie, obviamente tiene que ver con dos componentes básicos. Pri­
mero, que la tecnología es muy cara, más cara cuanto más rápido se quiere que vaya. Y,
segundo, la oferta no está a la altura de lo publicitado, otra vez más nos encontramos con
el movimiento en espacios fijos y con el simulacro. Pero en la red el simulacro es de tal
tamaño que termina por devorar, incluso, al propio movimiento. Es por eso que ha triun­
fado en la red el sexo, aquello que es puro símil, aquello que promete y es capaz de dar
todo lo que la red es. Y este es un importante punto a tener en cuenta, porque aquellas
cosas que la red prometía parece que s610 se dan cuando hablamos de la oferta sexual.
Privacidad, intimidad, abaratamiento de los costos, diversidad de opiniones, diferencia­
ciones por gustos, acceso rápido y exclusivo, identificación, democratización... sólo se
pueden encontrar, de manera realista, en lo dedicado al sexo. Porque, evidentemente, In­
ternet se había cOllveltido en un largo catálogo de productos, la más de las veces super­
fluos y decorativos, que no tenían demasiado que ver con la realidad social, o sí, si se tie­
ne en cuenta las enormes posibilidades que abre Intel1let al control.

En definitiva, la intención de este trabajo tan sólo era plantear algunas posibles pers­
pectivas, ni siquiera nuevas sino más bien poco tenidas en cuenta, al respecto de la red y
la extensión de la influencia de las llamadas cibersociedades todo ello con una cuestión
epistemológica de fondo, el papel de las ciencias sociales en el análisis de este tipo de
cuestiones, que seguramente debería situarse más cerca de posicionamientos críticos y
reflexivos, porque, a pesar de las apariencias, existen motivos más que suficientes para
ello. Nos referimos a que tal vez debería desplazarse la atención, como comentamos, al
comienzo hacia todo lo que la red excluye o no muestra hacia los dispositivos legales y
morales que comienzan a aparecer para controlar los reflejos y aspectos no tan agracia­
dos de nuestras sociedades en el espejo cibernético o, incluso, intentar mostrar el papel
de control que se esconde tras estos interfaces sociales cada vez más aparentemente ama­
bles cuya función es, en muchas ocasiones, desinformar, desviar miradas haciendo que
las ciencias sociales olviden mirar tras el telón, bajo otros códigos lógicos y otros len­
guajes, preguntando qué tipo de poder se esconde tras la red, qué tipo de arquitectura so-



200 Virtualidad, poder y espado: pensamientos meta/exIlia/es... SyU

dal se está generando y dónde están los espacios de exclusión, los espacios muertos, los
intersticios que, sin duda, nos dirán mucho más de nuestras sociedades, a la vez que nos
ofrecerán la mirada necesaria para realizar cartografías sociales más exactas (véase, Ma­
rinis, 1998: 32-39; Deleuze; Guattari, 2000), sin dejamos perder en el juego de espejos
reflectantes del poder (Bartra. J996). Una de esas cosas que no se terminaban de asimi­
lar era que Internet se moviera con unas reglas diferentes que las que, primero, 10 había
producido y segundo. de las de sus usuarios. Internet, por lo menos tal cual lo entende­
mos al día de hoyes un mundo de paradojas armónicas, que lejos de proponer un des­
concierto entre sus usuarios y analistas lo que ha hecho es reforzar las bases materiales y
sociales del mundo occidental que lo ha inventado.
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Ofimática, software QDA e investigación
cualitativa: consideraciones sobre el uso

de las herramientas informáticas
en sociología cualitativa

JUAN LUIS CHULlLLA*

INTRODUCCIÓN

Como en tantas otras facetas de la sociedad de la información, la informática ha
logrado introducirse en el proceso de producción de las investigaciones cualitativas en
ciencias sociales. Esto ha supuesto, entre otras cosas, UIla revolución en la gestión
de la información (entendiendo información en el sentido más amplio posible), de for~

ma que la eficiencia de la misma se ha incrementado en varios órdenes de magnitud.
Sin embargo, parece lícito preguntarse si la aplicación de las utilidades informáticas
ha alcanzado para la investigación cualitativa el grado de eficacia logrado en otros
ámbitos.

Estas líneas parten de la base de que la mente entrenada del analista es indispen~

sable e irreemplazable a la hora de convertir un conjunto denso y desordenado de da~

tos emic en un análisis de un proceso social. No obstante, y creyendo en la bondad del
aforismo que nos habla del 99% de la transpiración, a lo largo de las páginas siguien~

tes se hará repaso de los métodos y las aplicaciones de la informática que nos penni­
ten minimizar el tiempo dedicado a las tareas mecánicas y concentrarnos en la labor
creativa del análisis, empezando por la metodología básica, pasando por las aplica­
ciones comunes y terminando por las aplicaciones diseñadas específicamente para
nuestro trabajo. Adelantándome al argumento, no quiero dejar de señalar que la emer~

gencia aceleradfsima de la red ha producido una cantidad ciclópea de material listo
para ser analizado de forma cualitativa, siendo su dimensión tal que torna insuficien~

tes las herramientas clásicas de análisis y hace necesaria la búsqueda de comp}emen~

tos y alternativas.
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LA INTERFAZ DE USUARIO Y LA ACTITUD HACIA LA MÁQUINA

Uno de los efectos de la invasión informática que las sociedades postindustriales
han experimentado en el último decenio ha sido la inclusión de un léxico que antes
era patrimonio del especialista en el acervo común. Por ello, la mención de la Ley
de Maore no suele provocar reacciones de sorpresa (y mucho menos de espanto) en
el lector que tenga que bregar diariamente con un ordenador. Dicha ley, en su acep­
ción más coloquial, propone algo parecido a lo siguiente: «la potencia de los ordena­
dores se dobla cada 18 meses», Para evitar santas indignaciones, podemos recurrir al
consenso que sobre su pionero artículo (Maore: 1965) se ha establecido en la indus­
tria: el número de transistores que incluye UIl circuito integrado se dobla cada 18
meses. Dejando aparte cuestiones tales como la intencionalidad comercial de su pu­
blicitación, la Ley de Moore es una síntesis casi perfecta del ritmo de la evolución de
la informática. La prognosis con la que el autor comienza el artículo no tiene des­
perdicio.

El futuro de la integración de la electrónica es el futuro de la electrónica misma. Los
beneficios de la integración consistirán, entre otros, en la proliferación de un considera­
ble número de nuevos dispositivos electrónicos, haciendo que esta ciencia extienda su ra­
dio de acción a una multitud de nuevas áreas. Los circuitos integrados terminarán por
ofrecernos maravillas tales como los ordenadores domésticos -o, al menos, termina­
les domésticas conectadas a un ordenador central-, sistemas de control automático para
automóviles y equipos portátiles de comfmicación personal. De hecho, el reloj de pulse­
ra electrónico tan sólo está a la espera de una palltal/a viable para cOllvertirse en ulla
realidad. [Moare: 1965, p.l: las cursivas y la traducción son mías. Insisto en la fecha del
artículo]

Por los motivos que sean, la Ley de Moore se ha cumplido hasta la fecha. Con cier~

tas excepciones, la pru.1e del león del aumento de la potencia de los ordenadores se ha
destinado a la simplificación de la interfaz de usuario. De una interfaz textual, en la se
accedía a las opciones del software mediante comandos, se pasó a una interfaz textual
por menús desplegables (¿Quién no recuerda con cariño el WordPerfect 5.0?) y, de ella,
a las primeras interfaces visuales, hasta llegar a la interfaz gráfica de nuestros días, tan
intuitiva que su manejo se ha convertido en una condición sine qua non para la obtención
de un gran número de puestos de trabajo.

El énfasis en la facilidad de manejo que permea el diseño de software desde media­
dos de los ochenta nos ha conducido a algo semejante a una piedra filosofal de la pro~

ductividad, dado que ha acercado la máquina al usuario medio hasta tal punto que puede
concentrarse en su tarea intelecnHII y automatizar la ejecución de un enorme número de
tareas que, de otra forma, consumirían una parte significativa de su tiempo y esfuerzo.
Esto, sin embargo, ha terminado por constituirse en un freno para que un buen número
de usuarios optimicen el tiempo que pasan delante de un monitor, debido a que el grado
de «,.utill;zación negativa» al que se ha llegado respecto a las aplicaciones en entornos
visuales frena la exploración de la interfaz de las aplicaciones.

La potencia de manejo de la interfaz gráfica de última generación no sólo reside
en lo intuitivo de su uso. Otra de sus características, la personalizacióll del manejo
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de la interfaz, es tan importante al menos como la primera y es el producto de una
larga evolución (de la interfaz por comandos, pasando por las interfaces por menús
de texto, atajos de teclado y definición de macros hasta llegar a las interfaces gráfi­
cas). La introducción de la interfaz gráfica trajo consigo la mejora de los menús des­
plegables (al acceder a ellos mediante el ratón) y de las macros (facilitando su crea­
ción, diversificando las opciones para acceder a ellas y ampliando enormemente su
potencial mediante su integración con un lenguaje de programación específico) jun­
to con dos nuevas innovaciones: los menús emergentes y el acceso a los comandos
mediante iconos.

El lema de la presentación de impresión es un acrónimo, WYSIWYG (What you see
;s what )'011 gel). No hay necesidad de imaginar cuál va a ser el resultado final: lo tene­
mos delante de los ojos. WYSIWIG, en cierto sentido, sintetiza la revolución que han su~

puesto las interfaces gráficas -inmediatez, flexibilidad, amplitud; con ellas, el usuario
puede acceder a un considerable número de opciones de software,l algo imposible de lo~

grar con otro tipo de interfaz de usuario. La integración de todos estos métodos de acce­
so a los comandos de una aplicación ofrece una gran cantidad de opciones de manejo,
hasta el punto de que se puede hablar por primera vez de la personalización (tailorhlg)
del uso y funcionalidades de las aplicaciones. Dicha personalización presenta dos facetas
principales:

a) Personalizar el acceso a las opciones del software: El proceso de aprendi­
zaje de las aplicaciones es, en esencia, realimentado. La repetición de las tareas per­
mite al usuario juzgar cuál es el método de acceso que más le conviene para cada si­
tuación y para cada estado de una tarea. Así, el usuario puede decidirse por cortar y
pegar mediante atajos de teclado, definir tablas mediante el uso de un menú de ico­
nos o cambiar las opciones de control de cambio de un texto utilizando el menú prin~

cipal. Por otra parte, el usuario tiene a su disposición la posibilidad de alterar las op­
ciones de presentación de ciertos métodos de acceso a las opciones de software a su
antojo (e.g., introduciendo o eliminando iconos de acceso a funciones tanto de la
aplicación como del sistema operativo, o introduciendo o eliminando los menús que
se deseen).

b) Personalizar la funcionalidad del propio software: cierlas aplicaciones ofre­
cen la posibilidad de definir macros para dar cuenta de tareas específicas para las que la
aplicación no estaba diseñada. La forma más simple de hacer esto consiste, como sabe~

mos, en grabar una serie de órdenes e incluirlas en un nuevo comando, de modo que una
serie de tareas que consumían una cantidad discreta de tiempo quedan reducidas a una ta~

rea única (ventaja que, de por sí, no es en absoluto despreciable). La gran revolución de
la personalización del software ha venido de la mano de los lenguajes de script (VBA
para Microsoft Office, JavaScript para los exploradores de internet, etc.) diseñados espe­
cíficamente para crear nuevas funciones a partir del núcleo de la aplicación original. La
personalización del software, por lo tanto, permite a los usuarios no sólo optiuúzar el ac­
ceso a las opciones de software, sino las propias funcionalidades del mismo, pudiéndose

Este concepto deriva de las urgencias que José C. Lisón me realizó cuando le expuse los contenidos y el
desarrollo argumental del presente artículo.
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dar incluso el caso de que la creación de nuevas funciones desemboque en una aplicación
que tenga que ver relativamente poco con la aplicación original no sólo por el rediseño
de Sll iIlterfaz sino por la inclusión de un número considerable de nuevas funcionalida­
des.

Esta es la teoría. La realidad tiende a ser IllUY diferente, debido a que la sencillez de
manejo de la interfaz gráfica conlleva una fuerte inercia a una ley del mínimo esfuel'~

zo. (la rutinizacióllnegaHva, como vimos). Parece razonable buscar el origen de esta rtI­

tillizacióll lIegaava no tanto en un resultado volitivo como en el hecho de que la evolu­
ción de las interfaces de usuario ha traído consigo un desenCllentro cogllilivo2 entre la
forma contemporánea de interacción hombre-máquina y un segmento de los usuarios. En
otras palabras, es innegable que las interfaces gráficas son UlIO de los mejores ejemplos
disponibles de la brecha generacional abiel1a con )a rapidísima Ínllpción de los ordena w

dores en la estmctura productiva de nuestras sociedades. Así, la generación que, supera­
da su formación básica, ha asistido a dicha itrupción, ha tenido que superar el doble obs­
táculo que suponía por un lado la progresiva y a la vez relativa marginalización del tex­
to como vector de comunicación (pasando del imperio absoluto a una incómoda coexis­
tencia con un vector de comunicación icónico, no contemplado durante su etapa básica
de encuituración) y, por otro -y derivado de ese mismo aumento de vectores de comu­
nicación- el incremento de la concentración de contenidos en un mismo lapso de tiem­
po durante la producción de conocimiento. Lo que para la generación que se ha encultll­
rada con la presencia física de un ordenador es un hecho social internalizado satisfacto­
riamente (hecho que en la producción de conocimiento encuentra su reflejo en el uso de
una interacción múltiple y simultánea con la máquina, tanto física como operativamenw

te), para la generación anterior ha sido una evolución de digestión compleja, no algo
«que siempre ha estado ahí». Es obvio que lo antedormente expuesto sería una categori­
zación básica e inexacta. No se puede partir de la presunción de que la barrera genera­
cional es un absoluto en 10 que a la interacción hombre-máquina se refiere; sin embargo,
parece evidente que marca una pauta, una pauta que cristalizará de forma definitiva a
medio plazo.

Sea como fuere, y volviendo al telTeno de lo concreto, lo cierto es que no pocos usua­
rios tienden a aprender el manejo de las opciones de software por medio de un único mé­
todo de acceso (y, por 10 general, no el más eficiente -e.g., accediendo a los comandos
rápidos y de uso frecuente mediante iconos o accediendo a comandos básicos mediante
el menú principal); una vez que 10 han logrado, no se suele molestar en aprender nuevos
métodos. El otro resultado de la inercia a la ru{;nización negativa suele ser que tienden a
dejar de lado la posibilidad de adaptar la aplicación a SllS necesidades mediante la cons­
tmcción de macros sencillas, si bien es cierto que el usuario medio no necesita recurrir a
la programación de nuevas funcionalidades para hacer un uso satisfactorio de sus aplica­
ciones. Este resultado, sin embargo, está muy lejos de ser una catástrofe, dado que a lo
único que conduce es a la pérdida de una pequeña fracción de tiempo cada vez que se ac w

cede a una opción de software por un método que no es el óptimo para el caso. No obs-

2 Este concepto deriva de las sugerencias que José C. Usón me realizó cuando le expuse los contenidos y el
desarrollo argumental del presente artículo.
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tante, si pasamos un número de horas suficiente delante de un ordenador, la suma de pe­
quenas retrasos llegará a alcanzar un período de tiempo sustancial que podríamos haber
dedicado a otras tareas para las que la máquina no nos pueden ayudar, las tareas que son
creativas en esencia. La solución al problema nace del propio proceso de aprendizaje, de
eliminar el matiz negativo de la rutiJlizaci6n.

Para explicar esto, partiré de la fundada suposición de que una buena parte de los
usuarios de los paquetes de ofimática han sido autodidactas en su aprendizaje. La cues~

ti6n fundamental reside en que la extrema sencillez de las interfaces gráficas es un arIlla
de doble filo: por una pm1e, y como ya lo hemos señalado, imprime una delta inercia al
mínimo esfuerzo; por otra, sin embargo, facilita y hasta anima a la exploración. La so­
lución al problema, por lo tanto, depeude de la inversión de tiempo y, derivado de él, de
un cambio de actitud respecto a la máquina que tenemos delante. Si dedicamos el tiem­
po suficiente a explorar tanto las funciones de la aplicación como los métodos de acceso
a ella, la rutinizadón perderá su carácter negativo, dado que lo que habremos automati­
zado (p.e., los atajos de teclado para las opciones de software sencillas y de uso frecuen­
te) serán los métodos de acceso que mejor se adapten a una versión eficiente de nuestra
forma de trabajo. Por lo demás, la exploración de la interfaz de última generación nos
proporcionará dos beneficios añadidos: Por una parte, y en abstracto, será más probable
que se nos ocurran nuevos usos para el software del que disponemos, usos que nos aho~

erarán tiempo y que no nos vendrían a la mente si estamos inmersos en una actitud de ru­
tinizaóón negativa. Por otra, puede que incluso nos anime a definir nuevas funciones
(combinando funciones ya existentes o mediante el uso de lenguajes de script), aunque
esto último sólo se producirá si el ejercicio exploratorio deriva en entusiasmo.

LA INFORMÁTICA APLICADA A LA INVESTIGACIÓN CUALITATIVA

Resulta trivial redundar en el hecho de que la investigación cualitativa exige de su
practicante profundas dosis de creatividad intelectual disciplinada; ui qué decir tiene que
el desgaste intelectual que conlleva es más que destacado. Este ha sido el motivo de que
me detuviera un tiempo a reflexionar sobre los fundamentos más básicos del uso de las
herramientas informáticas, debido a la mencionada creencia en la bondad de la optimi­
zación del uso de las aplicaciones. Mi argumento podría ser contestado por el lector cuya
situación sea la de un desencuentro emocional con la informática aduciendo que la má­
quina es para él un mal menor, que le aporta ciertas ventajas pero que no le compensa
profundizar en su manejo una vez que ha cubierto las que entiende como necesidades
más inmediatas. Por más que esto nos remite al concepto anterionnente apuntado de de­
sellcuelllro cognitivo, lo cierto es que la evolución de nuestra sociedad conlleva una evo­
lución de la investigación cualitativa y, más concretamente, de su objeto. Si nuestras in~

vestigaciones tienen que ver con procesos sociales contemporáneos que generan una can­
tidad monumental de documentación (a la que ahora podemos acceder gracias a Inter­
net), el criterio estético no resiste ante la tesitura de tener que trabajar con dichos
volúmenes de datos. En cualquier caso, la pregunta fundamental, la pregunta cuya res­
puesta ha dado pie al presente artículo, consiste en si las herramientas informáticas que
tenemos a nuestra disposición nos ofrecen una ayuda eficaz o si ésta es superable.



208 Ofimática, software QDA e investigación cualitativa: ... SyU

Como en muchos otros campos, las aplicaciones más utilizadas para la investigación
son las incluidas en los paquetes de ofimática. Las necesidades de los procesos involu­
crados en la investigación cualitativa hacen que el procesador de textos sea la aplicación
más utilizada dentro de dichos paquetes; si bien no es la única aplicación ofimática utili­
zable, es con diferencia la más útil y adaptada a nuestras necesidades. El procesador de
textos, para el investigador cualitativista, comienza siendo una máquina de escribir glo­
rificada: permite corregir las erratas in situ y disponer de un número ilimitado de copias
de sus textos. Una utilidad propia del sistema operativo e integrada completamente con
él --el portapapeles- nos permite, como sabemos, traspasar las barreras puramente me­
canográficas y alcanzar el nivel del trabajo analftico con los textos. Por más que las po­
sibilidades sólo sean mdimentarias, las funciones de cortar, copiar y pegar textos nos
ofrecen la opción de ordenar fragmentos de los mismos en función de su significación y
constmir nuevos documentos en los que se recojan citas de los informantes relativas a
una cuestión específica de nuestra investigación. Sin embargo, el potencial que le otorga
la interfaz gráfica a un procesador de textos no acaba ahí, dado que está perfectamente
integrado en un entorno de objetos y capacitado para operar con hipervínculos. Esto, a su
vez, nos ofrece dos posibilidades adicionales: convertir los textos en los que se trabaja en
documentos multimedia y poner en relación el documento en el que trabajamos con un
número potencialmente ilimitado de documentos pel1inentes para la investigación. Así,
la documentación no textual que se genera durante una investigación se puede integrar en
un solo tipo de documento, cuya gestión resulta mucho más sencilla y eficaz que si los
conservamos por separado (eso, por no mencionar la ventaja interpretativa que otorga el
hecho de acceder a toda la información etnográfica al mismo tiempo). Por su parte, las
funciones de creación de hipervínculos permiten conectar los fragmentos significativos
de los documentos entre sí, lo cual es ciertamente útil a la hora de organizar los docu­
mentos que hemos ido produciendo a lo largo de la investigación.

Si a estas funcionalidades les sumamos otras como la de introducir comentarios al
texto en segundo plano, los procesadores de texto terminan por adquirir una ventaja sus~

tancial de cara a la constlUcción de documentos tan importantes para la investigación
como puede ser el cuaderno de campo. El cuaderno de campo clásico mantiene (de mo­
mento, veremos lo que ocurre con la evolución de las PDA) la ventaja de la inmediatez.
Sin embargo, un cuademo de campo generado por un procesador de textos de última ge­
neración sería un documento flexible y con una capacidad de ampliación mucho mayor
al poder incorporar, como vimos, una mayor diversidad de información y poder ser inte­
grado en un entamo documental mucho más amplio. Las ventajas que ofrece esta solu­
ción no dejan lugar la duda para el caso de las investigaciones que tienen lugar en el seno
de un equipo de trabajo.

En resumen, el investigador transcribe los resultados de sus sesiones de entrevista, de
grupos de discusión, su cuaderno de campo, etc. Hace otro tanto con la memoria final de
investigación. Sin embargo, la parte fundamental del proceso de investigación, el análi­
sis de los datos, no puede ser resuelta de modo efectivo por medio de las aplicaciones
ofimáticas. Por una parte, los procesadores de texto tienen obvias limitaciones a la hora
de trabajar a partir de los documentos; por otra, la organización de los datos no puede ser
cubierta por una base de datos estándar, dado que ésta no está diseñada para trabajar en
detalle con grandes volúmenes de texto. La ya mencionada hipervinculación de los dis-
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tintos documentos obtenidos del trabajo de campo es un inicio de solución; sin embargo,
nos enfrentamos al problema de que el número de hipervínculos no puede sobrepasar un
cierto límite (so pena de que el conjunto se vuelva inmanejable). En cualquier caso, los
documentos siguen siendo información emic en estado puro, a la que el investigador tie­
ne que enfrentarse a mente desnuda. Es hora ya de pasar a describir las aplicaciones que
se han diseñado de forma específica para el análisis de datos cualitativos.

SOFTWARE ESPECíFICO PARA EL ANÁLISIS CUALITATIVO

Quisiera empezar a tratar la cuestión haciendo mención de un peligro al que se en­
frenta el investigador cualitativista cuando tiene noticias de los nuevos desarrollos infor­
máticos: el espejismo de las altas tecnologías. La prognosis apresurada (o demasiado su­
perficial) de los desarrollos informáticos hace que ciertas hClTamientas con mucho po­
tencial pero de desanollo insuficiente atraigan la atención de los investigadores. Un
ejemplo de esto 10 constituiría el software de reconocimiento del habla. El propio térmi­
no ya es de por sí impresionante; su futuro parece revolucionario. Sin embargo, 10 que
debe imp0l1ar es su presente. Un presente bastante limitado, por ciel1o, dado que sólo re­
conoce las voces para las que ha sido entrenado y su velocidad, al final, es equivalente a
la de una persona con unas habilidades mecanográficas satisfactorias. Lo superficial­
mente atractivo que resulta provoca que sea objeto de más conversaciones y discusiones
que otro tipo de software que es mucho más poderoso y versátil para nuestro trabajo: el
software QDA (QI/alitative Data AI/al)'sis).

Tenemos que tener en cuenta que la utilidad principal de la informática reside en sus
capacidades de producción, organización y gestión de la información. Antes que una
aplicación que le evite al analista el esfuerzo de teclear, 10 que éste necesita es un tipo de
software diseñado específicamente para gestionar un tipo de información tan específico
como puede ser el dato cualitativo. A día de hoy, las aplicaciones QDA tienen como pro­
blema principal su escasa implantación y divulgación debido al escaso nicho comercial
de las mismas y a la sobreabundancia de productos diseñados y comercializados por pe­
queñas compañías cuyas posibilidades publicitarias son más bien parcas. Pese a todo,
dan respuesta a una serie de necesidades de trabajo no cubiel1as por ningún otro tipo de
aplicación. Veámoslas.3

Las funciones básicas de una aplicación QDA son las siguientes:

Clasificar la información: La ayuda más imuediata que nos ofrecen las aplica­
ciones QDA es la de mejorar la eficiencia de la gestión de la información. El con­
cepto metodológico básico que ha terminado por imponerse en la mayoría de los

3 En principio, la mayoría de las referencias que se hagan a funciones del software QDA son propias de los
dos paquetes con más aceptación en el mercado (Nud. Dist )' A1LAS-ti), a menos que se hagan una refe­
rencia explícita en un caso concreto.
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productos QDA es la codificación (code alld retrieve), consistente en la asigna­
ción de códigos a los fragmentos significativos del texto, lo cual permite organi­
zar los textos temáticamente de una fOlma eficaz. De esta forma, una cantidad in­
gente de datos en bruto se transforma en un conjunto manejable de datos etic. La
Teoría Fundamentada (Glaser y Strauss: 1967; Strauss y Corbin: 1994) es una
buena aproximación pre-informática a esta metodología de trabajo, en tanto que
estipula que la relación entre el dato emic codificado y la teoría debe ser muy es­
trecha. Si bien la supeditación del constmcto teórico al dato es una decisión con
la que se puede comulgar o no, lo cierto es que, cuanto menos, el significado y la
función de las categorías es mucho más útil para el analista si dispone de la op~

ción de recunir a los textos que son sintetizados por ellas. Cualquier aplicación
QDA nos permite observar los fragmentos de texto reunidos bajo una categoría
en todo momento y de una forma sencilla y, derivado de esto, explorar los textos
mediante su síntesis en códigos.

- Organizar la información: La forma de trabajar con los textos anteriormente
mencionada ya es de por sí significativa, dado que supera con mucho las posibiH

lidades que los procesadores de texto estándar tienen al respeclo. Hay quien pue­
de conformarse con esta utilidad y aprovechar la sintetización de los datos emic
mediante c6digos para teorizar utilizando sus propios métodos; no obstante, la
utilidad del software QDA no acaba ahí, dado que los productos QDA más po­
pulares van más allá del paso previo a la teorización y se involucran directaH

mente en ella. Así, ofrecen la opción de definir las relaciones que existen entre
las categorías. El rango de las mismas va desde la simple relaci6n jerárquica
hasta una amplia variedad de relaciones entre c6digos (e.g., A es parte, es pro­
piedad, contradice, etc., a B). Las relaciones entre c6digos nos permiten integrar
las categorías representadas por los códigos en un modelo te6rico funcional. Si
bien es cierto que la constmcci6n del modelo es una labor en esencia creativa,
que depende de la mente del analista, no lo es menos que la posibilidad de dis­
poner de herramientas para la definición de una estmctura relacional de códigos
o estlUctura conceptual (collceptuallletwork) es una ayuda extremadamente efi­
caz para mantener, en todo momento, una visión en conjunto del modelo que es­
tamos construyendo. Si, además, disponemos de la posibilidad de representar
gráficamente esta estlUctura, la ventaja se magnifica aún más, en tanto que su
percepción es totalmente intuitiva. A ese respecto, Richards y Richards nos se­
ñalan que:

Las estmcturas generadas por el investigador con la asistencia de un ordenador que se
pueden mostrar, manipular, redefinir y explorar de fonna visual {oo.] no consisten sólo en
una interfaz de usuario atractiva. La diferencia reside en que estos sistemas operan a un ni­
vel conceptual, no a un nivel textual (recuérdese lo mencionado respeclo al desencllentro
cognitivo]. Así, ofrecen un método directo para representarla teoría y el conocimiento fac­
tual que es alternativo a un método indirecto que haga otro tanto a través de relaciones tex­
tuales que puedan ser definidas como relevantes de cara a la definición de vínculos con­
ceptuales entre ellas. Un sistema code lmd relriel'e clásico consiste en un conjunto no es­
tructurado de códigos -todo lo más, un conjunto de gmpos de códigos- sumado a mé~
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todos que pennitan las relaciones que establecen entre los textos. Las estructuras [gráficas]
conceptuales y las metodologías basadas en índices parten de este sistema clásico pero, a
partir de él, desarrollan distintas fonnas de explorar las relaciones entre conceptos y entre
ellos y los datos, no limitándose por lo tanto a explorar las relaciones entre códigos y tex­
tos. [Richards y Richards: 1993, pp.7-8. La traducción es mía].

La puesta en relación de los códigos nos sirve, entre otras cosas, para comprobar
la bondad de nuestras hipótesis de partida. Es de suponer que dichas hipótesis
conforman un conjunto estlUcturado, un conjunto que podemos representar me­
diante una estl1lctura conceptual poblada por códigos. La comparación con las su­
cesivas estmcturas conceptuales que vayamos generando conforme analicemos la
documentación mediante el uso del software QDA siempre será ilustrativa, tanto
si hablamos de complementar como de ampliar o de redefinir el modelo original.
La construcción de modelos teóricos apoyada por software QDA puede sinteti­
zarse en una sucesión de etapas analíticas. Así, partimos de un conjunto no es­
tructurado y de considerables proporciones de datos emic y llegamos a una es­
tructura concisa y ordenada de datos etic, la cual ha pasado por sucesivas fases de
refinamiento.

- La intervención del analista: Los paquetes de más aceptación en el mercado
cuentan con una utilidad que es puramente cualitativista: las anotaciones (me­
mos). Es el equivalente a las notas marginales que se llevan a cabo cuando se ana­
lizan los materiales; como sabemos, estas notas serán ordenadas y reelaboradas
para constl11ir una de las bases del informe final de investigación. La ventaja que
nos ofrece esta función del software consiste en que nos permite vincular nuestras
observaciones, hipótesis, interpretaciones, dudas, tareas a realizar, etc., tanto a los
textos como a los códigos, de fOl1na que el resultado es un conjunto de anotacio­
nes ordenado y que abarca la totalidad del proceso de análisis de datos cualitati­
vo asistido por ordenador.

- Recuperar la información: Esta es una opción que nos permite «hacerle pre­
guntas a los textos». Incluye una serie de funcionalidades que superan con mucho
las posibilidades de un procesador de textos estándar. Quisiera plantear un caso
concreto: supongamos que tenemos una serie de textos en los que recogemos en~

trevistas o cuestionarios, producto de la investigación que estamos llevando a
cabo. Una vez que hemos acumulado ulla cantidad decente de información, que­
remos recuperar cierta información concreta que nos ayude a comprender ciertos
aspectos del tema. ¿Cómo podríamos hacer que Word nos respondiera a la si~

guiente pregunta: «muéstrame las citas de mujeres mellores de 30 mios que se
pronuncian negativamente sobre el problema»? Para empezar, ¿A quién se lo
preguntaríamos? ¿Al ayudante de Word, esa molestia intermitente4? Sin embargo,
esto es algo perfectamente posible para una aplicación QDA. Una vez que tene­
mos codificados los textos, nos permite realizar búsquedas a partir de los mismos,

4 Véase, p.e., http://\V\vw.malditaintemel.com/article.php1sid=230;otambiénhup:II\V\vw.microsoft.com/of­
fice/clippy/.
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de forma que las preguntas como la formulada anteriormente encontrarían res­
puesta. De hecho, las aplicaciones QDA ofrecen una amplísima variedad de op­
ciones para recuperar la información por medio de cadenas de búsqueda que po­
nen en relación los códigos por medio de operadores binarios (y, 0, no, etc.), je­
rárquicos (incluido, incluye, emparentado, etc.) o espaciales (solapado, contiguo,
etc.). Además de esta funcionalidad, las aplicaciones QDA nos ofrecen otras op­
ciones de recuperación de textos más convencionales, tales como la posibilidad
de medir la frecuencia de aparición de ciertas palabras en el texto o una opción
de búsqueda de texto muy mejorada respecto a las funciones de búsqueda del pro~

cesador de texto estándar.
- Trabajo en equipo: cuando formamos parte de un equipo de investigación, la

obligada coordinación nos obliga a aplicar a nuestro trabajo una disciplina meto­
dológica mucho mayor que si trabajáramos en solitario. El software QDA nos
puede ayudar a la hora de poner en común los resultados según van surgiendo y
a la hora de sintetizarlos en un modelo analítico. Al igual que los paquetes ofi­
mátícos de última generación, las aplicaciones QDA cuentan con distintas fun~

cionalidades que facilitan la puesta en común de resultados y el trabajo colectivo,
desde la posibilidad de compartir y heredar conjuntos de códigos y sus relaciones
hasta la de definir el autor de cada segmento del análisis.

Es muy posible que, después de tanta alabanza, sea necesaria una llamada a ]a caute­
la. Uno de los aspectos más peligrosos del uso del software QDA consiste en atarse en
exceso al método de code and retrieve, dado que Jos beneficios derivados de la síntesis
y la visión de conjunto que ofrece quedaría del todo eclipsado por la distancia que intro­
duciría entre el analista y los datos cualitativos, tan resistentes a los métodos mecanicis­
taso Por otra parte, no quiero dejar de señalar otra cuestión importante: la disciplina en la
codificación. La creación de cada código tiene que tener un sentido y una significación
teórícas~ dicho de otra forma, tenemos que evitar la proliferación ilUlecesaria de códigos
cuya inserción posterior produzca indeseables redundancias o incluso presente problemas
de compatibilidad con la inteucionalidad y el senlido del resto de los códigos. No pode­
mos olvidarnos de que la codificación es un paso útil, pero un paso al fin y al cabo, para
la consecución de nuestro objetivo, la constmcción de un modelo teórico funcional de la
dinámica social que estamos analizando. Por ello, el esfuerzo que apliquemos a la defi­
nición de una metodología de trabajo eficaz y ajustada a los problemas que nos presente
nuestra investigación siempre nos ofrecerá beneficios sustanciales. En cualquier caso,
esta opción adquiere el carácter de obligatoria cuando es un equipo de analistas el que se
hace cargo de la investigación.

En resumen, la interfaz de usuario debe ser, ante todo, una forma de pensar en el pro­
ceso de trabajo, una aproximación creativa a los métodos involucrados. De hecho, el abaM

nico de aplicación de este tipo de software es mucho más amplio de lo que en principio
cabría imaginar. Tenemos que tener en cuenta que el software QDA está destinado a ges­
tionar información cualitativa, y lo hace por medio de su codificación, organización de
los códigos y organización de las anotaciones personales del investigador. En cualquier
caso, una aproximación libre en 10 posible de la inercia a la «rutinización negativa» nos
ofrece amplias posibilidades para utilizar el software: dado que la mayor palie de la in-
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formación con la que vamos a trabajar va a ser cualitativa, no tenemos por qué restringir
su uso al análisis de datos procedentes de una investigación.5 Como ejemplos de uso al­
ternativo, podríamos citar las bases de datos cualitativas (en las que almacenaríamos la
documentación textual o de otro tipo de forma que pudiéramos recun'ir a ella de forma
rápida cuando fuera preciso) o las bases de datos de citas bibliográficas (en las que po­
dríamos almacenar las citas de interés de las obras que estamos consultando, pudiendo
recuperarlas no sólo por el autor, sino mediante su temática o su relación con otras citas).

PRESENTE Y FUTURO INMEDIATO

La Era de la Información es un proceso de cambio social cuyo alcance aún no esta­
mos en condiciones de comprender. Si la introducción de los ordenadores ha supuesto
una revolución en las estmcturas productivas, resulta difícil siquiera conceptualizar lo
que está suponiendo la expansión de Internet.

Internet es, ante todo, un problema analítico de dimensiones colosales, la Yerra it¡·
cognlta definitiva, el desafío más fenomenal al que se ha podido enfrentar la ciencia so·
cial a lo largo de toda su existencia. Internet ya está dando pie a formas de relación so·
cia1 totalmente inéditas, incluso a comunidades (¿Sociedades?) sin parangón a lo largo
de toda la historia del hombre, a la emergencia de una nuevals cosmovisión/es resisten~

te, a día de hoy, a toda categorización y definición razonablemente consensuada. Así,
pongamos por caso, la desvinculación de la Red respecto a la espacialidad provoca que
las formas de sociabilidad preexistentes (calificables de una forma un tanto peligrosa
como naturales) pueden convivir con formas de relación social impensables hasta la fe­
cha: superada la barrera idiomática, casi siempre mediante la ¡¡ligua franca contempo~

ránea, un grupo de personas con intereses comunes pueden constituirse en comunidad
sin importar su residencia física; otro caso más drástico sería la multiplicación de acto·
res sociales - ciertos métodos de hacer comunidad, tales como los foros, mailing ¡¡sI,
Illltds, etc., permiten que un individuo asuma no ya roles, sino personalidades, alias en
los que sólo su imaginación o deseos son los límites a la hora de constmir paraidenli­
dades. En cualquier caso, parece evidente que todas las nuevas dinámicas sociales a las
que Internet da pie son materiales que piden a gritos un análisis en profundidad, y no
sólo por la importancia que tienen para el desarrollo futuro de las sociedades y comuni­
dades reales, sino por un factor que, en 10 que respecta a la metodología cualitativista,
es completamente nuevo: por primera vez, el investigador tiene la opción de ser obser­
vador no participante, de no intervenir en las dinámicas sociales y, mío así, obtener
datos relevantes. Evidentemente, no hay rosa sin espinas, y la cibersociología nace con
la cortapisa de que, precisamente, la observación participante no puede llegar a alcanzar
el detalle que pernúte la presencia real en el lugar de estudio. No obstante, esta sería
una objeción descontextualizada, dado que los actores tampoco están físicamente pre·

5 Así, Thomas Muhr, el creador de ATLAS-ti, cita algunos ejemplos sorprendentes del uso de su software,
tales como el análisis hermenéutico de los contenidos de un cuadro de Brueghel (http://www.atlastLdelpro­
verb.HTML).
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sentes en el ámbito de una investigación sobre la Red. Por lo tanto, el investigador es~

taría en igualdad de condiciones con ellos, con la ventaja añadida de poder elegir, cuan~
do resulte conveniente, ser un observador invisible y con acceso a la totalidad de la di­
námica.

La ciberetnografía presenta una ventaja adicional: los datos están disponibles de
forma inmediata: los esfuerzos de desplazamiento físico y de transcripción de los da­
tos han quedado atrás. Lo que se nos ofrece son datos sobre los que trabajar directa­
mente; en otras palabras, una síntesis del etnógrafo de biblioteca, a lo Frazer, con un
trabajador de campo; una síntesis que, en buena medida, alberga lo mejor de ambos
mundos.

En cualquier caso, el investigador que pretenda acometer una investigación cualitati~

va en el ciberespacio se enfrenta a un problema inherente a cualquier tipo de investiga­
ción: going native (Wilbur: 1995, Paccagnella: 1997, Petonito: 2001). Esta cnestión
metodológica, nacida de la investigación etnográfica pero asumida por la sociología cua­
litativa por la pura fuerza de los hechos es, ante todo, un proceso ad ¡lOe, un proceso ilTe­
petible, para el cual las capacidades de socialización, de empatía y de observación/imita­
ción de pautas y normas que no dejan casi espacio a la constmcción de una metodología
formal. En el caso concreto del ciberespacio, el proceso es básicamente similar; sin em~

bargo, necesita de ciertas condiciones previas. Para entender esto, hay que tener en cuen­
ta precisamente la naturaleza empática del going native tradicional o, por decirlo de al­
guna manera, físico. En él, el analista se retrotrae en la medida de sus posibilidades a su
proceso de enculturación (con la ventaja añadida que le proporciona su formaci6n y su
entrenamiento en observación participante). No obstante, el, digamos, goillg c)'bcmativc
parte de que el investigador no cuenta con ningún antecedente educativo (aún en el caso
de que fuera de su tarea profesional participe en la socialización cibernética, el lapso de
tiempo transcurrido desde la irmpci6n de Internet hace que esta enculturación no sea por
regla general suficiente, sobre todo si la comparamos con la enculturaci6n natural). Por
lo tanto, y dando por supuestos ciertos conocimientos técnicos básicos, la condición pre­
via del going cybemative nos lleva al primero de los epígrafes del presente al1ículo: la
actitud hacia la máquina. Una actitud pasiva, una mtinizaci6n negativa (que, para el caso
de Internet, se traduce en una actitud de navegante pasivo que, con frecuencia, reside en
los portales y que, pasado el entusiasmo inicial provocado por la novedad, utiliza la Red
s610 en lo que considera indispensable; una actitud, en suma, del todo alejada tanto de la
participación en comunidades como de la creación de páginas Web)6 hacia el ordenador
imposibilita que el esfuerzo dedicado al going native alcance resultados satisfactorios. El
investigador no podría interactuar con los informantes en igualdad de condiciones; de he~

cho, ni siquiera estaría en condiciones de comprender muchas de las facetas de las diná~

micas sociales que estudia. Me atrevería incluso a indicar que, cuanto menos, existe una

6 Lo que Jaron Lanier, el creador del témuno y el concepto de realidad virtual, vera como el futuro desea­
ble de Internet, un futuro en el que se rompería con la comunicación unidercccional con los medios, en el
que los navegantes participarían de forma activa en la construcción del nuevo mundo. Si se desea obtener
más infonnación acerca de este investigador, puede recurrir a
htlp:llwww.well.com/user/jaronlgeneral.html.
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fuerte correlación entre la rutinizacián negativa del uso de las aplicaciones y su entorno
y la rutillizaciólI negativa de Internet. En resumen, sólo una actitud activa, exploratoria,
un acercamiento consciente y deliberado hacia la máquina nos puede ofrecer la clave
para lograr un going cybemative.

Si nuestras investigaciones tienen lugar en el mundo real, el software QDA es una
ayuda que, por lo general, será bien recibida. Si tienen lugar en el ciberespacio. dicho
software se convierte en una necesidad, so pena de aceptar de antemano unos resultados
insuficientes.? S610 las funcionalidades insertas dentro del método code and retrieve nos
pueden permitir dar abasto con los enomles volúmenes de información que genera Inter~

oet; precisamente, es la enorme ventaja de la Red lo que se convierte en una ban'era in~

salvable para el análisis que no utilice software QDA. Tenemos que tener en cuenta que
el trabajo de campo clásico necesita dedicar tiempo y esfuerzo para transformar los da~

tos etnográficos en texto; por ello, el volumen de texto ha de ser forzosamente limitado~

esto, por no hablar de las limitaciones espaciales y de acceso a informantes que tiene el
trabajo de campo real, Como. sabemos, la fase de producción de texto desaparece en el
trabajo de campo en el ciberespacio, y otro tanto ocurre con las limitaciones espaciales y
de acceso a informantes. Puede imaginarse el lector el volumen de textos que puede lle~

gar a obtener en relativamente poco tiempo, y del cual tiene que discriminar la informa~

ci6n operativa para su modelo. De hecho, me atrevería a añadir que las investigaciones
en el ciberespacio, debido al mencionado alud documental, exigen de forma irremediable
el trabajo en equipo para el análisis de toda aquella dinámica social que tenga una perti~

nencia mínima en la vida del ciberespacio.
No soy el único que sostiene que el ciberespacio es la gran oportunidad para la so~

ciología cualitativa y la antropología. Nuestras técnicas han tenido suficiente tiempo para
desarrollarse hasta un punto en el que pueden ofrecer una perspectiva única sobre la
realidad social más joven de todas y que tiene todos los visos de convertirse en el gran
motor de cambio. No quiero implicar con esto que la investigación cualitativa vaya a
ofrecer todas las claves para entender un fenómeno tan multifacético y amplio como In­
ternet; sin embargo, creo firmemente que la Red no es comprensible si no se presta la
debida atención a las interacciones que tienen lugar en las nuevas comunidades y a la red
de significados que desde ellas se generan. Por otra parte, y por más que no pretenda ne~

gar en modo alguno de la bondad de las investigaciones cuyo fin es el propio conoci­
miento, la importancia de los nuevos desarrollos imprime, bajo mi punto de vista, una
cierta urgencia a la aplicabilidad de las investigaciones sociales sobre la Red. En otras
palabras, Internet es un paraíso para análisis hermenéuticos y para deconstrucciones di~

versas; sin embargo, es tal su importancia que debería provocar que una parte de nues~

tros análisis fueran accesibles a los no iniciados y tuvieran aplicaciones prácticas (aun~

que no sean Ílllilediatas).

7 Así, Paccagnella (paccagnetla: 1997) señala, a propósito de su investigación sobre un foro: «Con el obje­
tivo de obtener una compresión profunda de la cultura y el sistema simbólico del chat, el autor ha sido un
observador en él durante 18 meses, Se han almacenado y ordenado todos los mcnsajes (un archi\'o por
mes), sicndo el total de mensajes de casi 10000 y habiendo sido generados por 400 participantes» ",Pue­
de imaginarse el lector lo significarla la gestión manual de toda esa documentación.
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No quisiera finalizar este artículo sin echar un breve vistazo al futuro que hoy apun~

tao El panorama informático ha asistido a un continuo proceso de convergencia que ha
cristalizado en una red de redes a la que se puede acceder desde muy distintas máquinas
y entornos en igualdad de condiciones. De hecho, es precisamente la presencia de Inter­
net la que obliga a que las aplicaciones sean concebidas no únicamente en función de las
tareas que tienen que desalToIlar, sino también en función de su comunicabilidad con
otras aplicaciones y entornos. El software QDA está fIrmemente encaminado en esa di­
rección, dado que permite generar estmcturas documentales hipervinculadas y generadas
en HTML. Más aún, algunas aplicaciones QDA, lales como ATLAS-li, permilen expor­
tar las estmcturas relacíonales de códigos a XML8 (Muhr: 2000, 2001). En suma, la evo­
lución apunta a una convergencia cada vez mayor con los grandes entornos de gestión de
la información, una convergencia que puede jugar a favor del engranaje definitivo entre
la investigación social cualitativa y la corriente principal de los procesos productivos.

BIBLIOGRAFÍA

BARRY, C. A. (1998): «Choosing Qualitative Data Analysis Software: Atlas/ti and Nudist Compa­
red», incluido en Sociological Research OJlfille, vol. 3. n.o 3. Disponible en http://www.socre­
sonIine.org.\lk!socresonlinel3/3/4 ,h!mi.

BOWKER, N. I. (2001): «Undcrstanding Online Conmllluities Through MultipJe Methodologies
Combined Uuder a Postmodern Research Endeavour» Incluido en Fomm Qualitafil'e SozÍal­
forscJllIugIFofl/m: Qllalitative Social Research, 2 O). Disponible en http://qualitative-rese­
arch.net/fqs-texte/l-Ol/I-01bowker-e.htm.

COOMBER, R. (1997): «Using the Intentet for Survey Research» Sociological Research Ollline, vol.
2, n.o 2. Disponible en http://www.socresonline.org.ukfsocresonline/2/212.html.

GLASER, B. y STRAUSS, A. (1967): Tlle discovel)' 01 groll1uled theOl)'. Chicago: Aldine.
HUBERMAN, A. YMILES, M.: «Data Management and analysis methods}}, incluido en Denzin, N. y

Lincolll, Y. (1994) Handbook 01 qllalitative research. Londres: Sage.
LEE, R. M. YFIELDING, N. (1996): «Qualitative Data Analysis: Representations of a Tcchnology:

A comment 00 Coffey, Holbrook and AtkinsoJ1}}, Sociological Research Olllille, vol. 1, n.o 4.
Disponible en http://www.socresonline.org.uklsocresonline/l/4/lf.html.

MOORE, G. E.: «Cranunillg more coruponents onto integrated circuits}}, en Electrollics, Vol. 38,
NUluber 8, (19 de abril de 1965). Disponible en http://www.ioteJ.com/researchlsilicon/moo­
respaper.pdf.

MUHR, T. (2000): «Increasing the Reusability of Qualitative Data with XML}}. Incluido en Fa­
mm Qualitatil'e SozialforscJumglForum: Qualitative Social Research, 1 (3). Disponible en
http://qualitative-research.netlfqs/fqs-eog.htm

MUHR, T. (2001): «ATI.AS.ti goes XML}>, incluido en la docllmentaci6J1 de la página lI'eb de
ATLAS.ti. Disponible en http://www.atlastLde/xmU.

PACCAGNELLA, L. (1997): «Getting the Seats of Your Pants Dirty: Strategies for Ethllographic Re­
search 00 Virtual Communities», JOllmal 01 COmplllef Mediated Commllllicatioll, vol. 3, n.o
1. Disponible en http://www.ascusc.org/jcIllc/Vo13/issuel/paccagnella.html.

8 Extensible Mark-up Language. Se trata de un lenguaje estándar para la construcción de estructuras de da­
tos. Es extremadamente útil para la visualización de los datos de base de datos a través de internet y per­
mite que las bases de datos generadas en distintos entornos intercambien infornlaci6n.



SyU Juuu Luis Chulilia 217

PETONITO, G. (2001): ~<lssues in Gaining Access to an On~Line Community». Ponencia presentada
en el Midll'est Soci%gieal Saciel)' Meetings del OlIO 200/ celebrado en Saínt Louis, Missou­
ri. Disponible en http://www.wiu.eduluscrs/mfgplPaperslEntry.html.

R1CHARDS, L. y RICHARDS, T.: «Qualílalive Computing: promises, problems, ami implications for
research process), Ponencia en la British Sociological Assn. Amllral Conjerente, «Research
ImaginatiOllS», S-8 April, 1993, University of Essex. Disponible en http://www.qsr.com.aulrc­
sourcesIPDFsJRichar93.pd f.

R¡CHARDS, T. y RrcHARDs, L.: «Using Computers in Qualitative Rescarcip>, incluido en Denzin, N.
y Lincoln, Y. (1994) Halldbook oi qllalitatil'e research. Londres: Sagc.

SMm-I, C. B. (1997): «Casting the Net: Surveying and Internet Population», loumal of Computa
Mediared Commll1licatioll, vol 3, n.o 1. Disponible en http://www.ascusc.orgljcmc/voI3/is­
suellsmilh.html.

SlRAUSS, A. y CORBIN, 1.: «Grounded Theory Methodology. An overview», incluido en Denzill, N.
y Lincoln, Y. (1994) Halldbook of qualitative research. Londres: Sage.

WILBUR, S. (1995): «An Afcheology of Cyberspaces: Community, Virtuality, Mediation, Coo1­
O1ercc», incluido en l1le Alud HIIf (http://wwlI..ma.utexas.edu/users/t).ilklMUDHut/). Disponi­
ble en hup://www.ma.utexas.edlúusers/tyilk/MUDHul/Documents/AOCS.html.





Pensar con el ratón

JOSÉ C. LIs6N ARCAL*

Resumen

La denostada «cultura audiovisual» no es una forllla empobrecida de conocimiento,
sino un camino alternativo de comprensión que no hay que entender como opuesta e in­
compatible con la tradición de aprendizaje a través de textos sesudos. Hay que evitar pre­
juicios elitistas y tratar de unificar las ventajas de las lluevas tecnologías de la informa­
ción y las comunicaciones para mejorar el proceso de enseñanza a través de la aproxima­
ción a la estmctura mental de aquellos que han aprendido a pensar con elementos audio­
visuales.

Abstraet

lile disparaged (~audiovjsual culture» is not an impovcrished fonu of knowledge, hut
an altemative way of understanding. It must not be understood as opposite and no! com­
patible wilh the tradition of lcarning through deeply wise texls. We have to avoid clitist
prejudices and try to unify the advanlagcs of Ihe new technologics to improve the process
of teaching by geUing c10ser to the mind stmclure of those who have Ieanll lo Ihink with
audiovisual means.

ICONO-CIMIENTOS

Nuestra sociedad, la sociedad española en
particular y de manera incluso más acusada ese
gran conjunto general qne uos engloba y al qne
denominamos sociedad occidental, lleva ya lar­
go tiempo inmersa en lo que a veces se ha dado
en llamar la «revolución» de las tecnologías de
la información y de las comunicaciones. Digo
largo tiempo porque este fenómeno se prolonga
10 suficiente como para haber afectado de lleno,
cuando menos, a toda una generación que aho·
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ra se nos presenta en las aulas, incluso en las universitarias. A sus integrantes se les sue­
le acusar de falta de capacidad para entender conceptos abstractos de una mínima com­
plejidad, de dificultades para expresarse por escrito (e incluso verbalmente) con preci­
sión y claridad, de manejar un vocabulario muy limitado y de mostrar una cierta aversión
a la lectura. En los comentarios de mucha gente, incluidos profesionales de la enseñan­
za, se suele dar la tendencia a explicar tales presuntas carencias con una multiplicidad de
causas. Estas abarcan desde un sistema de enseñanza obligatoria en el que no existe mo­
tivación para esforzarse porque todos acaban pasando de curso (promocionando, según la
jerga educaliva) hagan lo que hagan, hasta los ataques abiertos contra una el surgimien­
to de lIna «cultura audiovisual» (nótese el tono peyorativo), que cierra el camino a los
textos impresos,

Independientemente de la validez que pudieran tener tales afi1TIlaciones, conviene re­
flexionar, cuando menos, acerca del hecho de que reflejan ciertas inquietudes que deben
tener alguna base sobre la que sustentarse. Basta con pensar un poco para encontrar un fe­
nómeno que, sin duda, subyace a esta forma de ver las cosas, Me refiero a la imp0l1ancia
que tiene lo audiovisual en el actual momento en que vivimos, de manera que parece per­
mear casi cualquier aspecto de nuestras vidas cotidianas, Dada esta situación, sería absur­
do pensar que todo sigue igual que antaño y que los procesos de socialización y de apren­
dizaje de todos, pero sobre todo de las nuevas generaciones, no se ven afectados por ello.
Sin embargo, al contrario de lo que pregonaba el título de una canción de un gmpo espah

ñol que hizo fOltuna en la década de 1980, el video nunca mató a la estrella de la radio
sino que, como sucede en muchas películas (evito a propósito citar la literatura), acabó en­
redado con ella en una tÓlTida y apasionada relación entre (supuestos) opuestos que (re­
sultaron complementarios y) todavía perdura, Si somos capaces de aceptar este hecho y de
poner cierta distancia entre nosotros y esa tendencia a pensar en términos de oposiciones
binarias puras (imagen versus texto; civilización cristiana versus islámica) veremos que es
posible la coexistencia pacífica entre diferentes tendencias y formas de captar y represen­
tar la realidad, Más aún, de tal coexistencia suele emanar una creatividad conjunta que po­
tencia el desmrollo de las partes patticipantes y beneficia a ambas.

CLICONEAR (PINCHAR ICONOS)

Para entender mejor esta coexistencia pensemos en
un ejemplo sencillo que cualquier persona ha experimen­
tado recientemente y forma parte de su vida cotidiana.
Cuando empezaron a imponerse en nuestras vidas los or­
denadores, los primeros sistemas operativos estaban pen­
sados en términos de un modelo cultural que se estaba
superando en ese momento y en el que todo lo relaciona­
do con la ciencia y la tecnología se expresaba y maneja­
ba predominantemente a través del texto escrito y del len­
guaje verbal. Los primeros sistemas operativos eran un
producto directo de esa concepción de las cosas y resul­
taban, como se dice ahora, «poco amistosos con el usua-



SyU José C. Lisón Arcal 221

rio», porque todas las instmcciones tenían que ser expresadas por escrito o dependían
del tcclado y de letras o textos. Mientras escribo estas líneas en un procesador de textos,
tengo ante mis ojos una pantalla con la parte superior llena de iconos que sólo he de
«pinchar» con ayuda de un «c1ie» del ratón para que se activen las funciones con las que
están asociados. Curiosamente, constmyo textos con )a ayuda de iconos yeso sin olvidar
que las letras son icónicas.

Esos iconos han sustituido a los menús desplegables en gran medida y se usan con
mayor frecuencia que cualquier otra función. Los usuarios más recientes de programas
informáticos aprenden a manejar aquello que necesitan casi exclusivamente a través de
iconos y es curioso que en este proceso de aprendizaje suelen avanzar más rápido los ni­
ños (y yo añadiría los «iletrados») que quienes se han socializado en una cultura acadé~

mica textual. Esto tiene su explicación y es que el sistema icónico, originalmente ideado
por los creadores de Apple para acercar la lógica del software a los usuarios, está pensa­
do también para facilitar el acceso a los ordenadores de quienes no tienen facilidad para
manejar elevados niveles de abstracción haciendo uso del lenguaje verbal.

Un experimento realizado recientemente en la India ponía de manifiesto esta cualidad
de los iconos de facilitar el aprendizaje y la comprensión de sistemas complejos a perso~

nas carentes de una «preparación educativa» núnima. Dicho experimentó consistió en
que un empresario que tCIúa su oficina en una calle próxima a una zona marginal, deci­
dió poner uno de los ordenadores del sistema informático de su empresa a disposición de
los niños que pululaban por la zona y procedían de los grupos sociales más desfavoreci­
dos. Para ello, emplazó en una pared del edificio de su oficina una pantalla con un ratón
al que se podía acceder para manipular el ordenador conectado a Internet y esperó a que
el aparente televisor atrajera la atención de los niños. En un periodo de tiempo más o me­
nos breve, éstos comenzaron a acercarse a indagar sobre aquel artilugio y enseguida des­
cubrieron que podían modificar la pantalla a través de la manipulación de la «bola» del
periférico, de modo que aquella extraña «televisión» les obedecía. Aunque ni siquiera saR

bían inglés, al cabo de un periodo relativamente corto, los muchachos eran capaces de
navegar por Internet, buscar los contenidos que les gustaban e incluso acceder a páginas
de juegos y jugar con ellos. Todo esto sin otra ayuda que su propia curiosidad y la expe­
rimentación. A partir de este exitoso resultado, el experimento se ha repetido en otras zo­
nas de la India con idénticas consecuencias.

Sin duda, pueden inferirse muchas cosas de lo que acabo de exponer y siempre con
mucha cautela porque no disponemos de datos precisos acerca de cómo se han llevado a
cabo los citados experimentos, ni de la metodología y controles (si es que han existido)
en los que se basaron. No obstante, permítaseme señalar que lo que sí parece evidente es
que el c6digo ic6nico del programa de navegación permitió un cierto grado de compren­
sión y descodificaci6n de la lógica del mismo a personas sin formación académica bási~

ca e incluso desconocedoras del idioma en el que se apoyaba. La meta que persigo apor­
tando estos datos no es otra que poner de manifiesto que los c6digos leónicas pueden
permitirnos acceder de manera intuitiva a una cierta comprensión de procesos complejos,
difíciles de expresar y de transmitir a otras personas a través de las palabras porque sue~

len implicar niveles de abstracción elevados.
Este fenómeno no es nada nuevo, ya que hace mucho tiempo que los científicos socia­

les en general y los antropólogos más en particular. saben que cuando se trata de transmitir
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significados complejos y difíciles de comunicar con palabras, todas las culturas recurren a
los símbolos, casi siempre icónicos. Lo curioso de este caso es que los símbolos icónicos
que acaban descifrmldo los niños de la India corresponden a otro contexto cultural que no
es específicamente el propio pero que, por otro lado, tampoco les es ajeno del todo. Por su­
puesto, la descodificación (o re-codificación) que ellos hacen se basa en sus, digamos. inte­
reses y motivaciones, pero esto es algo que sucede constantemente en los contactos culttl­
rales sin fin que se dan en un mundo globalizado. Incluso los norteamericanos, por citar a
miembros de la cultura de la que procede el «software», que hacen un liSO básico de la in­
fonnática, tienden a hacer una descodificación de los iconos en unos términos que casi nada
tienen que ver con la de quienes son usuarios expertos. Sin embargo, en todos los casos,
cada una de las partes obtiene los resultados que le interesan, al menos hasta cierto punto.

Las que denominamos ambiguamente nuevas generaciones se han socializado en un
entorno en el que una gran parte de la información llega a través de imágenes y su acce­
so a las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación ha sido algo «natural»
y asociado a periféricos como el ratón, el joystick, el mando a distancia, o el controlador
de la consola de videojuegos. Pensemos, por un momento, cuantos textos hay en estos ele­
mentos o incluso en las pantallas de control asociadas a ellos. En el mando a distancia de
un televisor, aparte de los números para los canales, el resto de los botones suelen ser ico­
nos que condensan mensajes complejos (no olvidemos nunca este detalle) y están asocia­
dos a funciones que con cierta frecuencia escapan a la comprensión de muchos usuarios y
quedan relegadas al olvido y la inactividad más absolutas. Cómo se indican las funciones
de avance y rebobinado de un video sino con unos iconos ya de todos conocidos. Pero, va­
yamos más lejos y observemos el mando de una consola de videojuegos como la PS One
de Sony y veremos que las funciones fundamentales se realizan a través de unos botones
sin texto pero con iconos simples de diferentes colores (un triángulo verde, un círculo
rojo, una equis azul y un cuadrado fucsia), de otros botones que tienen formas de flecha y
que llevan a su lado también flechas indicando el sentido de los movimientos y luego los
mandos de tipo bola o joystick. Al núsmo tiempo, los menús que aparecen en las panta­
llas de acceso a las juegos, aunque contienen texto, pueden comprenderse igualmente casi
sin necesidad de leer gracias a códigos de colores o de iconos. Por otro lado, cuando apa­
rece el texto, se trata casi siempre de palabras clave o frases sueltas asociadas a acciones
normalizadas, es decir, algo que nada tiene que ver con la lectura de un texto largo en el
que se hilvanan ideas para explicar un concepto complejo. Los conceptos complejos siem~

pre aparecen aquí condensados en iconos que los transmiten con total eficacia.

ICONO·LOGI(K)A

Visto lo que acabo de comentar, habremos de
aceptar que las denostadas lluevas generaciones que
tan a gusto se mueven con códigos icónicos, no de­
jan de acceder a través de ellos a significados com­
plejos, ni el uso de tanto icono conduce necesaria­
mente a la idiotizacióll. Más aún, cualquiera que crea
que todo lo asociado al mundo audiovisual es sim~
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pIón y no exige esfuerzo alguno ni elaboraciones mentales complejas puede probar a
retar a un niño de diez años a jugar una partida de cualquier videojuego. Si para dicha
contienda se elige un juego de acción compleja, como por ejemplo aquellos en los que
hay que asumir un rol y superar una serie de pruebas o niveles haciendo un buen uso
de determinadas cualidades de un personaje, se encontrará con que el niño maneja con
gran soltura las combinaciones de las capacidades de la figura protagonista para resol­
ver situaciones que al adulto le parecen casi imposibles de superar. Si por el contrario
se opta por un juego de los denominados «bmtos» en el que la actividad principal con­
siste en un combate entre dos contendientes usando técnicas propias de las artes mar­
ciales, el adulto descubrirá pronto su incompetencia para comprender cómo realizar
«combos» o acciones complejas combinadas que dan a los combatientes una movilidad
especial. Mientras, el niño habrá realizado una serie de operaciones mentales que im­
plican un elevado nivel de abstracción y manejará con soltura y agilidad increíbles a su
personaje virtual.

Cuando el adulto tradicional, socializado en la cultura del texto escrito, intenta pro­
cesar toda la información que ha llegado hasta el niño a través de iconos y de procesos
audiovisuales, se encuentra con que se siente incapaz de entender todo aquello y desea~

ría encontrarse con un manual escrito según los cánones académicos que explique paso a
paso tan complicado proceso. Si para su desgracia encuentra dicho manual se enfrentará
a la sorpresa de que el niño ha procesado en muy breve tiempo una información que a él
le va a costar bastante más extraer y comprender a través de la escritura que tanto valo­
ra como medio por excelencia para transmitir ideas complejas. No obstante, para tran~

quilidad del adulto, éste podrá justificar su incompetencia escudándose en que el manual
que trae el videojuego está escrito en uu lenguaje extraño, plagado de términos que a él
le resultan incomprensibles, con frases breves que se apoyan en reproducciones de las
pantallas a las que hacen referencia y que él, probablemente, no está acostumbrado a in­
terpretar.

La finalidad de estas argumentaciones no es otra que atraer la atención sobre las di~

ferencias en el proceso de construcción y organización de la estructura mental de esa
generación que ha crecido rodeada de tecnologías audiovisuales. Tras lo que acabo de
exponer, creo que resulta lógico aceptar que perciben el mundo de otra manera y a tra­
vés de estímulos y procesos diferentes. Por supuesto que diferentes a los de quienes
fuimos socializados en un mundo en el que primaba como elemento dominante la pa­
labra escrita y en el que se nos enseñaba que aqueHo que llegaba a estar impreso en un
libro era porque su relevancia y su veracidad quedaban casi fuera de toda duda. Lo le­
ído solía tener, en principio, más validez que lo simplemente escuchado o dicho. Sin
embargo, estas diferencias no pueden ni deben tomarse como oposiciones que colocan
a cada parte a un lado de la trinchera. Por el contrario, resulta absurdo defender la va­
lidez suprema de cualquiera de las dos formas de percibir, entender y ordenar la infor­
mación y, a partir de ahí, el mundo que nos rodea. Curiosamente ambas son comple­
mentarias y de su combinación pueden extraerse más ventajas, como un incremento de
la calidad de la información y del procesamiento de la misma, al tener acceso a ambas
perspectivas.

Hace ya tiempo que los internautas, probablemente miembros de esa generación do~

minada por una «cultura audiovisual» crearolllos «emoticones». Esas briJIantes y senci~
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Has combinaciones de signos ortográficos para transmitir mensajes sobre emociones y
estados de ánimo. Aunque a algunos pueda parecerles ilTelevante, ahí tenemos un ejeIll~

plo de capacidad creativa y de eficacia en la comunicación combinando elementos del
texto para construir iconos que representan significados complejos. Para los desconocc w

dores de este código les aclararé que los emoticones que aparecen en el chiste visual que
acompaña el inicio de este apartado representan un guiño de ojo y una expresión de
«mosqueado». Todo muy emocional.

ICONO·E·MOCION

En un descanso mientras escribía estas
líneas, tuve ocasión de escuchar tino de
esos breves, y casi siempre acertados, es­
pacios temáticos de «Radio Cinco» en el
que uno de los habituales expertos hablaba
sobre la preocupación de Andréi Tarkovs~
ki, director de cine 11180, por la conexión
emocional del público con SlIS imágenes.
Este cineasta solía decir que los significa­
dos no hay que pensarlos. sino sentirlos y
que en nuestra cultura, obsesionada por
dotar a todo de significados inmediatos, se
estaba perdiendo la comunicación emocio·

oal. De sus películas, decía, 10 que le importaba era la conexión emocional con el pú­
blico. Algo parecido planteaba Eisenstein cuando decía que con las imágenes se esta­
blecía con la audiencia una rápida y eficaz comunicación emocional, absolutamente in­
mediata, y de una densidad que no era posible con otros medios. Esto, como ya he se­
ñalado, no es algo nuevo para los antropólogos, que cuando estudian la eficacia
comunicadora del ritual reconocen esa capacidad de los símbolos en acci6n para trans­
mitir significados densos y complejos a través de la participaci6n emocional con lo que
se representa.

El comentarista radiofónico hacía referencia la necesidad de consumir emociones
en una sociedad en la que las necesidades básicas están cubiertas y donde ya se posee
todo 10 necesario (y muchas otras cosas innecesarias). Aunque él probablemente pen­
saba principalmente en las emociones del cine y en las aventuras fantásticas en las
que este medio nos hacía participar de manera empática, mi mente se fue de imnedia­
to hacia los videojuegos. Mi cabeza se llen6 con una panorámica de millares de niños
que se escapaban a una vida mon6tona, de horarios y actividades previsibles (y abu­
rridas), y de un hogar pleno de seguridades y protección, viviendo aventuras interac­
tivas a través de sus videoconsolas. Todo eso que no se puede hacer por no tener la
edad, por ser un lujo inalcanzable, o simplemente algo imposible o prohibido (condu­
cir un coche de ensueño, volar, disparar armas impensables, viajar a mundos imposi­
bles) se hace realidad de repente y sin otro riesgo que un derroche de adrenalina des­
de el sofá de casa.
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Al mismo tiempo, convendría recordar los viejos cuentos de hadas o los mitos cul­
turales más tradicionales. En sus narraciones esconden recónditas pero eficaces moralcM
jas para superar etapas críticas en la socialización o transmiten grandes verdades a base
de contar grandes mentiras (recordemos a Bettelheim y su teoría sobre los cuentos de
hadas o 10 que dicen Lévi-Strauss o el propio Malinowski sobre los mitos). Es probable
que muchas de las historias de los videojuegos sean repeticiones de esos mensajes con
formato y contenidos actualizados. Piénsese en el magnífico ejemplo de Kottak al ex­
plicar cómo «La Guerra de las Galaxias» es una transformación estructural sistemática
y minuciosa de «Elmago de OZ». Creo que este autor tiene toda la razón cuando plan­
tea que el cine fantástico sería el nuevo soporte para los mitos en nuestra cultura tecno~

lógica y audiovisual. Sin embargo, creo también que los videojuegos, al menos algunos,
han pasado a jugar un papel equivalente al de los cuentos de hadas en el proceso de so­
cialización y de enculturación de los niños. Una vez más, conocimientos complejos lle­
garían hasta ellos vía icónica (audiovisual) y emocional que, sin duda, parece el cami­
no más eficaz.

¿Más elemento para esta reflexión? Pensemos en la publicidad que invade nuestros
hogares a través de la denostada televisión. Hagamos memoria, aunque presumamos de
ver solo La 2, Yrecordaremos que, hasta no hace mucho tiempo, los anuncios de coches
(el caso de los perfumes está demasiado trillado) de la marca Rellalllt pretendían vender­
nos vehículos movidos por la pasión. Una pasión que también movía a sus creadores o
por lo menos así permitía interpretarlo el ambiguo eslogan siempre repetido. Pasemos a
la competencia y revisemos los anuncios de la marca Seaf, que ahora nos vende una
emoción en movimiento, muy de alta tecnología y puesta al día porque es e-mafiall. Se
nos bombardea con juegos de elaboradas e imaginativas construcciones cargadas de sig­
nos y símbolos que nos impregnan (incluso contra nuestra voluntad) de significados
complejos. Su eficacia está más que probada y por eso se invierten en ellos recursos mi­
llonarios. Los más elaborados suelen ir dirigidos a ese sector más joven de la población,
capaz de disfrutar con su descodificación, tratando de poner a prueba la agilidad desci­
fradora de una mente en la que se quiere penetrar. Sin duda, las tradicionales adivinan­
zas verbales más sofisticadas tienen poco que envidiar a este juego de abstracciones,
conversiones simbólicas, trampas emotivas y transformaciones estmcturales realizado a
través de imágenes (y palabras. por supuesto).

Volvamos al núcleo del tema que motiva estas líneas. Si bien es cierto que la lectu­
ra de textos elaborados ayuda a desarrollar una capacidad de procesar información abs­
tracta y de manejar conceptos complejos y, por tanto, a organizar y potenciar nuestros
razonamientos, también lo es que a través de la constante visualización e interacción
con mensajes ic6nicos y audiovisuales se desarrollan otras capacidades mentales equi­
valentes, complementarias y nada desdeñables. El problema de todo puede residir, y
esta es una reflexión que me hago de cara mi labor como docente, en tratar de facilitar
la comunicación fluida entre ambas orillas. Si quienes estamos en una posición de po~

der como profesores o maestros nos aferramos a nuestros principios de que lo impor­
tante es que entre la letra (o cierto tipo de discurso verbal abstracto) porque ése es el
único camino hacia el conocimiento académicamente respetable y conveniente, puede
que estemos perdiendo una oportunidad de oro de llegar con más eficacia a nuestros
alumnos.
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ICO·NEXION

El entorno académico (además de
otras cosas) debe transmitir y desanollar
el conocimiento, pero para poder transmi­
tir y formar a las nuevas generaciones es
preciso conectar con ellas en los términos
más compatibles para ambos. Esto no se
logra imponiendo modelos que fueron

adecuados para nosotros en otras condiciones que nada tienen que ver con las actuales.
Si nuestros alumnos son jóvenes que aprendieron a pensar con el ratón y el joystick de­
beríamos buscar un canal que nos aproxime y nos haga compatibles. Es imprescindible
conectar con ellos. Nuestro discurso docente puede estar a veces demasiado estmcturado
en unos términos textuales que o bien lo haga incomprensible (aunque sólo sea en parte)
o falto de atractivo y ajeno al interés de nuestra audiencia. Quizá muchos estudiantes que
nos parecen poco motivados lo estén porque el camino hacia el conocimiento que les
proponemos les resulta incomprensible, les parece monótono y aburrido o incluso inade­
cuado. No olvidemos que incluso el texto de las nuevas tecnologías no es el mismo que
el de la vieja imprenta o la Olivetli pOliátil. El texto actual es cada vez más hipeliexto,
que se puede concebir, constmir y leer de forma no lineal, que se puede conectar direcR

tamente con otro a través de hipervínculos. que empieza a ser inseparable de signos icó­
nicos, colores e incluso imágenes. Pensemos en los libros que utilizan los jóvenes en su
paso por la escuela hasta llegar a la universidad y veremos que el porcentaje de imáge­
nes que hay en sus páginas es cada día más elevado y que éstas son cada vez más fun~

damentales en la comprensión del texto escrito. No olvidemos que a través de las imá­
genes nos hemos constmido una visión del mundo en tecnicolor y que no es lo miso es­
tudiar los volcanes con un texto que viendo (además) las imágenes recientes del Etna
echando lava y además transmitidas en directo por la televisión.

Sin embargo tampoco pretendo decir que los libros plenos de texto y solo texto sean
algo negativo o a desechar. ¡En absoluto! Contribuyen a desanollar habilidades nada
despreciables en un mundo que se basa precisamente en la capacidad de procesar infor­
mación, de pensar con perspectivas amplias, de abordar problemas complejos desde múl­
tiples perspectivas. Aunemos ambas capacidades, desarrollemos todas las posibles, co~

nectemos una perspectiva con la otra y salgamos ganando. Ahora bien, eso sólo se pue­
de lograr haciendo un esfuerzo de conexión de ambas orillas y no despreciando desde
una postura absurdamente elitista esa «cultura audiovisual». Es a los docentes a los que
nos toca hacer la reflexión de cómo conectar con esa otra forma de conocer. Tenemos
que buscar aquellos aspectos comunes para salvar obstáculos y poder presentar y hacer
atractiva también nuestra forma de conocimiento más apoyada en una tradición de textos
escritos. Pero eso exige también ponemos al día, aproximarnos con espíritu aventurero y
con humildad a las nuevas formas de comunicación y, por tanto, de conocimiento y bus­
car en ellas sus aportaciones más valiosas. Apuntarse a pensar con el ratón no es negar
el texto escrito, entre otras cosas porque este mismo texto y estas reflexiones se han
construido con el ratón.
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Resumen

Como punto de partida una reflexión sobre la mencionada crisis de las «,COll1», que
nos situará de pleno en la fase de desarrollo en la que se encuentra el actualmente comer­
cio electrónico, la fase de la «(profcsionalizaci6n», un estadio superior y más maduro, que
la fase inicial de los «conquistadores» o «intrépidos)} que fue el primer impulso de nueva
forma de comercializar a través la red. El hilo conductor continuará, realizándose una bre­
ve exposición de las características de los distintos modelos emergentes de comercio elec­
trónico. Una vez analizada la fase en la que sé sitúa el comercio electrónico, y los distin­
tos modelos de comercio electrónico que conviven actualmente, se tratará de responder
dos cuestiones: en primer lugar, ¿cuáles son los principios de gestión empresarial que de­
ben de adoptarse en el comercio electrónico?, y en segundo lugar, ¿cuál es la informática
empresarial que demanda el comercio electrónico? Como respuesta a estas cuestiones, me
veré obligado a analizar la situación de la estructura económico financiera de las empresas
de comercio electrónico, la necesidad de herramientas colaborativas, la importancia del
«business plan» orientado a la Web con restricciones y factores propios de los negocios
electrónicos, cuales son los sistemas transfoffilación de información en conocimientos, etc.

1. INTRODUCCIÓN

Noticia de constante resonancia en los medios de comunicación, es la mencionada
crisis de las «.com». En un momento en el comercio electrónico es cuestionado cabe re-

, Facultad de Informática y de Sociología ~<Le6n XIII».
Universidad Pontificia de Salamanca (Campus de Madrid).
En la actualidad se encuentra realizando la tesis doctoral «Modelos emergelltes de comercio electrónico y
Sil imbricación en la estrategia del conocimiento de las organizaciones empresariales» dirigida por el Dr.
Jayanes.
NEGRoPONTE, N,; E/mlllldo digital. Madrid, Ediciones B, 1997, p. 19.
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saltar, lo que Esther Dyson, la dama del ciberespacio, ha denominado el (,realismo sel1w

sato: ahora en la Red sobreviven los que quieren levantar empresas; las personas que
solo quería ganar {Unero fácil y rápido, se han visto e.\pulsadas de la Red».2

El comercio electrónico3 se encuentra en estos momentos en plena metamorfosis, en
un momento en el que sé está reinvenlando así mismo, ya que los sistemas de comercia­
lización electrónicos que inicialmente se habían diseñado, en poco más de un lustro, tocan
a su fin, para dar paso a otros modelos que se adapten a las circunstancias actuales. Ha fi­
nalizado 10 que se denomina «la fase de los intrépidos» o <~rase de los conquistadores»,
que recibe este nombre, puesto que cuando nace un nuevo método de comercio o negocio,
siempre existen los primeros inversores que tratan de conquistar y posicionarse en elll1er~

cado. La ecuación de los negocios electrónicos en esta primera fase podría ser:

Idea Brillante + Capital Riesgo (incubadora)
;:; Posibilidade-li de Éxito Comercial en Internet

Esta primera fase, ha dado paso a una nueva, que es la que se conoce como Ülse de la
<<jJrofesionalizaci6n», o «especializaci6m>, que es de mayor madurez, y como ha ocurrido
en otros modelos de comercio, cuando se ha superado los momentos iniciales, la compe­
tencia se incrementa y ello da lugar a que los que quieren permanecer dentro del sistema,
así como los que quieren introducirse en primera instancia, deben de analizar exhaustiva­
mente el medio, para adaptarse y especializarse al modus operandi de dicho sistema de co­
mercio. Por tato la ecuación de los negocios electrónicos ha sido modificada, quedando:

Idea brillante + Capital riesgo (incubadora) + «principios de gestión cmpresariah>
;:; Posibilidades de Éxito comercial en Internet

En definitiva, el entorno económico y social en el que se desenvuelve las relaciones
comerciales en la llueva economía es diferente yeso implica la necesidad de tenerlo que
conocer por parte de las partes implicadas y tratar de adaptar los principios de gestión
empresarial y el diseño de sistemas de información a esta nueva fisonomía.

2. CARACTERÍSTICAS INHERENTES AL COMERCIO ELECTRÓNICO

Para analizar de forma de conecta la especialización que esta sufriendo el comercio
electrón.ico y que está generando nuevos modelos de comercio, es fundamental determi-

2 [Foro pe anual celebrado en Arizona, Mano 2001].
3 La Comisión Europea define el comercio electrónico como «cualquier actividad que involucre a empre­

sas que intcractuan y hacen negocios por medios electrónicos bien con clientes, bien entre eUas o bien con
la Administración. Se incluye el pedido y pago electrónico y online de bienes que se envían por correo 1I

otro servicio, asE como el envío onlinc de servios como publicaciones, software e infornlaci6n, Se inclu­
yen también actividades como disenO e ingeniería de cooperativa, marketing, comercio compartido (trade
sharing), subastas y servicios pos(\,cnla».
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llar las características propias a esta fórmula de negociación. Es de gran interés para dicho
análisis apoyarnos, en lo que podríamos denominar el «decálogo del comercio clectróni­
co».4 Dicho decálogo es una readaptación de un maglúfico artículo sobre la nueva econo­
mía y comercio electrónico, publicado en la prestigiosa revista Business Technology.

1. La materia: Cada vez importa menos en las empresas los inmovilizados mate­
riales, tomando la hegemonía los «intangibles)' el poder de la información».

2. El espacio: ,(WS distancias hall desaparecido», Ahora el comprador tiene el
mundo entero como escaparate y el vendedor tiene, de igual forma, dicho mun­
do como potencial cliente

3. El tiempo: Cada vez se hace m¡ís corto. Más que nunca es necesario adaptar las
organizaciones «al enlomo altamente cambiante» [PoI1er]. En definitiva «El
mercado en Internet cambia a tiempo real».

4 Las personas: «los conocimientos» de las personas no se pueden cuantificar en
los libros contables tradicionales, pero es el factor primordial que empuja la
nlleva economÉa.

5 El crecimiento: La <<facilidad de propagaci6Jl» de la información en la Red,
llcva consigo que las ideas en Internet tengan un crecimiento exponencial verti­
ginoso, dando lugar a que las iniciativas de ideas novedosas tenga más facilidad
de éxito que en el comercio tradicional, pero también un riesgo, se incrementa
la facilidad de «copia» de la ideas brillantes.

6 La abundancia de producto: para un amplio gmpo de empresa en Internet,
«cuanto más se generaliza el liSO de producto más valor tiene». Por el contra­
rio, en el comercio tradicional la escasez de producto y la exclusividad suele ir
un.ido a mayor valor.

7 La eficacia: Los intermediarios tradicionales tiende a desaparecer en la econo­
mía en Red, para dar paso a los «infomediarios»,5 que son intermediarios que
convierten datos por si solos inservibles e información líti1.

8 Comprador activo: los mercados se transforman, pues el «comprador cada vez
puede obtener más poder», sin necesidad de salir de casa se puede comparar
multitud de opciones de precios.

9 Las transacciones: fácilmente puede existir una comunicación fluida y rápida
entre comprador y vendedor, lo cual puede permitir «personalizar» el producto
a los gustos del consumidor

10. El impulso de compra: cualquier producto se encuentra a disposición de cual­
quier persona en cualquier parte del mundo. La brecha entre lo quc el cliente
desea y la compra en sí se ha cenado. «El impulso de compra y la compra es~

taban separados por una combinaci6n de barreras físicas)' mentales», hoy,
siempre y cuando la empresa tenga un servicio de distribución adecuado, estas
barreras desaparecen.

4 «Diez principios fundamentales de la Nueva Economía y el Comercio Electrónico», Businness Techno­
logy, Edición Colombia, Abril 2000, p'ag. 63~64.

5 lntemlediarios de infonnaci6n.



230 Comercio elecfrón;co: llueva jisonom(a de la estrategia... SyU

En definitiva, los procesos de actuación de la empresa, producción, distribución, mar­
keting, etc. se han visto totalmente transformados, ya que el marco en donde se desarro­
lla la relación comercial, posee características propias y diferenciadas del comercio tra­
dicional. De igual modo el comportamiento pasivo del consumidor también desaparece,
convirtiéndose en un agente activo y quizás lo más imp0l1ante con un abanico de posibi­
lídades difíciles de poder conseguir en el comercio tradicional. Todo ello esta dando lu­
gar a un nuevo paradigma comercial, con ventajas e inconvenientes tanto para las em­
presas como para los clientes y que por tanto requieren fórmulas de gestión adaptas al
presente decálogo.

3. MODELOS «EMERGENTES» DE COMERCIO ELECTRÓNICO

Esta fase de especialización del comercio electrónico, provoca el nacimiento de nue~

vos modelos de comercialización sopOltados en Internet. Para cada empresa u organiza~

ción el interés de la Red puede ser muy distinto. Algunas empresas conjugarán varios de
los modelos que a continuación se analizarán, mientras que otras, aun ven lejos, introdu~

cirse en fórmulas de comercio electrónico, esperando que surja un modelo que colme las
expectativas comerciales puestas en la Red.

1.° modelo: Business 10 ConslImer, B2C, Empresa-Consumidor:

El negocio orientado hacia el consumidor final (internauta particular que navega por
la red), más que un modelo emergente es él comercio electrónico original. Pese a ser el
primer modelo de comercio en Red y existir numerosas empresas que practican esta fór­
mula, algunas con gran éxito como Amazon o Bol, el desanollo del mismo en los últi~

mas años no ha sido el esperado. debido al grado de dificnltad de transformar a los in­
temautas en consumidores reales. Gran parte de su éxito depende: a) la originalidad del
negocio; b) de la comodidad para el comprador; e) de la rapidez de la entrega; d) el pre­
cio (ahorro con respecto al comercio tradicional, es difícil conseguir un cliente en red,
que pague ,más dinero que si acudiese a un comercio tradicional).

2.° modelo: Business 10 Business, 828, Empresa-Empresa

Es el verdadero impulsor del desanollo del negocio electrónico. Tal y como ocurre
en la econonúa tradicional, la fortaleza y el volumen de movimiento de capitales y ne~

gocio entre empresas, es muy superior al dirigido al cliente final. El consumidor final es
el último eslabón de la cadena de negocio de las economías de libre mercado.

«Entre el 80% y el 90% del volumen de negocio de la nneva economía lo mueve el
B2B».6 De igual modo, «ib·business» división de comercio electrónico de Arthur Ander-

6 Según Gartner Group.
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sen, sostiene que el futuro de los negocios electrónicos pasan por dar simultáneamente
una doble respuesta B2B y B2e. Es fácil comprobar en las estadísticas de las consultoras
como (aunque puedan diferir en cifras todas coinciden en la tendencia) el B2B, es el mo~
delo que mueve y se prevé que moverá mayor cuota de negocio. «El B2B españolmovcM
rá, una vez finalizado el año 2001, unos 20.000 millones y además según el mismo iIÚQfR

me, penllitirá ahorrar a las compañías de entre un 3% y un 15% en sus costes indirectos».7

3.' modelo: COl/sl/lller lo COI/Sl/lller, C2C, Cliente·Cliente

Las transacciones entre consumidores, se encuentran en pleno auge. Su mayor expre­
sión son los sites lVeb de subastas interactivas, que actualmente inundan la Red (la nor­
tcamerica eRay, es probablemente mayor página de subastas del mundo, otras multina~

cionales de la subasta son iBazar, Aucland. Yahoo!, etc.).
El exceso de empresas en busca de esta fórmula comercial, entrando en la red en

poco tiempo, ha generado numerosos fracasos empresariales. Están sobreviviendo funda­
mentalmente las subastas «ve11icales» o especializadas, tales como las hipotecarias. anti­
güedades. etc. Actualmente se está detectando lIna migración en las sllbastas del C2C.
hacia el B2C, es decir subastas dirigidas a atraer distribuidores, fabricantes. proveedores.
contratas, etc.

4.' modelo: Bus;ues lo Employee, B2E, Negocio·Empleado

Término acuñado, entre otros, por la empresa Meta4.8 Esta empresa ha creado el por­
tal meta4you.com, con la finalidad de dar un servicio añadido a sus empleados, aprove­
chando las ventajas que puede suponer un comercio electrónico orientado hacia los em­
pleados. ya que estos pueden utilizar dicho portal para realizar operaciones tales como:
consultar su nómina. efectuar liquidación de viajes. solicitar vacaciones, solicitar cursos
de formación. descuentos en compras. conexión con bancos....

S,' modelo: E,pl'OcuremeJlI, (Aprovisionamiento lógico)

Aprovisionamiento electrónico a través de Intentet. Solicitud de material no estraté­
gico por empleados y relaciones con clientes. socios, patrocinadores. Este modelo, fun­
damental dentro de las empresas que realmente han apostado por Internet, es una evolu­
ción del B2B. Del desmollo del aprovisionamiento lógico ban nacido los place markel,
plataformas de aprovisionamiento constituidas por varias empresas con demandas comu~

nes de materias primas y que les permiten reducir costes de pedidos e incrementar el po­
der negociados frente a proveedores.

7 En opinión de Compaq Computer.
8 Empresa española de gestión de conocimiento y RR.HH.
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6," modelo: B-íl/foeslrl/cl",.e, (Almacenamiento lógico)

Consiste en almacenar de forma eficiente la información que se genera en grandes
cantidades y está en continua evolución dentro de una organización, para que la empre­
sa sea rica en información de verdadero interés para los negocios. Este almacenamiento
lógico se basa en aprovechar Internet, como almacén. Es un concepto acuñado por la em­
presa EMe, empresa líder a nivel mundial en almacenamiento de datos e información
empresarial corporativa en la Red. Este modelo lo están aprovechando fundamentalmen­
te dos tipos de empresas, por un lado las infomediarias, es decir las que negocian con in­
formación, vende datos a otras empresas, y por otro, aquellas que para desarrollar su fun­
ción necesitan analizar y comparar gran cantidad de información.

7.° modelo: lW-commerce, (comercio electrónico móvil)

Es el modelo que se le aventura un mayor desarrollo, por tanto se podría decir que es
el modelo del futuro. Su mayor respaldo es el elevado número de usuarios de telefmúa
móvil, en continuo crecimiento y muy superior al número de internautas existentes. «En
Europa, el m-commerce se prevé que moverá en el 2004, 37.000 millones de dólares ans­
piciado en gran medida por las ofertas de las operadoras en cuanto a GPRS y WAP sin
tener en cuenta todavía el impacto de futuro a medio plazo, de UMTS».9

8," modelo: Peer lo Pee,., P2P, (Amigo-AmIgo) (transferencia gratuita de archIvos)

El negocio rey del «P2P», sin duda es la transferencia de música en formato MP3.
Actualmente tiene gran repercusión en los medios de comunicación, debido a la bataBa
judicial que las asociaciones de derechos de autor mantiene con empresas como Napster
y GnuteIla. Como dato curioso, «Espmia se s;tlÍa por encima de la med;a en descarga de
arc!l;vos MP3~),1O este dato resulta aun más paradójico, si tenemos en cuenta que nos si­
tuamos a la cola de Europa, en conexión de nuestras empresas a Internet

Cabe destacar, que este modelo no solo es un sistema de «piratería musical», sino
que también sé esta utilizando el modelo P2P, para la transferencia de archivos referen~

tes a información sobre «investigaciones cient(ficas», «experiencias empresariales» o
«historias médicas» entre integrantes de comunidades virtuales profesionales (científicos,
ejecutivos, médicos, etc.).

9," modelo: e· Servíce (Servicios electrónicos)

El concepto de crisis en el comercio electrónico se disipa totalmente, cuando anali­
zamos dimensión del sector sen'icios en Internet. La Red, se convierte en un vehículo

9 Consultora me
10 Fundación Relevisi6n: Jnfomle e-España 2001, <d.o Informe sobre la Sociedad de la Infomlaci6n».
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ideal para el desao'oHo de servicios a los ciudadanos, por ejemplo: Amadeus, banca elec­
trónica (cada vez mayor número de clientes y consolidando los clientes que optan por
este servicio), aseguradoras (precios más ventajosos), revistas digitales, consultoría, etc.

10.0 modelo: e-LeaI'Jling. Enseñanza Virtual

Internet se convierte para la enseñanza y la formación en un entorno excepcional para
poder salvar el obstáculo de la presencialidad en el aprendizaje. Las universidades vir­
tuales son ya una realidad, y la oferta de enseñanza de todo tipo a través de la red, crece
a un ritmo vertiginoso. La red es un sistema magnífico para la «formación continua», ya
que entra en una nueva dimensión gracias a la formación en la distancia, es decir permi­
te, al trabajador a jornada completa, al ciudadano mral, etc, poder actualizarse u obtener
enseñanza personalizada y adaptada a sus horarios y lugar de residencia o trabajo.

11.° modelo: Business lo Adminislralion o Business lo Goverment.
B2A o B2G. Relación Empresa-Administración Pública

Es un modelo fundamental para el desarrollo de un país y una herramienta para re M

ducir la burocracia existente en todas las administraciones públicas. La utilización de la
Red para mantener relaciones con la administración permite una doble sinergia: por un
lado, ahorro en tiempo y comodidad para la empresa, pues se le facilita rellenar cuestio­
narios o informes, consultar cuestiones, etc. y por otro, ahoITo para la administración pú­
blica, pues se reduce los trámites.

Dentro de este modelo cabe destacar la Campana de tributación dellRPF, a través
de Internet [programa CERESII], así como la posibilidad de dar de alta, por parte de una
empresa, la seguridad social de sus trabajadores. Otro caso de B2A, es el municipio del
JI/I/ (Granada), que permite seguir los plenos municipales y la interpelación a sus repre­
sentantes a través de la red, aunque esto es prácticamente excepcional ya que actualmen­
te, «el 81% de los ayuntamientos españoles no permiten realizar gestiones administrati­
vas vía Internet",12

12.0 modelo: HOl/se lo HOl/se. H2H. Vivienda en la Red

Este modelo, por encima de una fórmula empresarial, es un proyecto de I+D+I, es de­
cir actualmente está en fase de investigación y desarrollo. Cabe resaltar, el proyecto que

11 CERES (CERtificaci6n ESpañola), ha sido experimentado en las dos últimas campaña del declaraci6n del
IRPF. Esta impulsado por la Fábrica Nacional de Moneda y Timbre (FNMT), en colaboraci6n con Minis­
terio de Administraciones Públicas, Agencia de protección de Datos, Ministerio de Economía y Hacienda,
Centro Criptol6gico Nacional (Ministerio de Defensa)

12 [Fundaci6n Rele\'isi6n: Informe e-España 2001. ~<l.o Informe sobre la Sociedad de la InfonIlaci6n'>1
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han denominado la «vivienda del conocimiento», llevado a cabo por el gmpo de arqui­
tectos Métapolis, promotor en Barcelona del Instituto de Arquitectura Avanzada junto
con la Fundación Politécnica de Cataluña, y previo acuerdo con Media Lab del MIT
-Massachussetts- que están tratando de desarrollar «vivienda del futuro», orientada a
crear en la vivienda una «microciudad~>, pensada para el teletrabajador, el estudiante de
la sociedad de la información, etc.

4. «Business Plan» en los modelos de comercio electrónico

El plan de negocios. se convierte en una pieza fundamental, ya que en él se recoge
la razón de la empresa, con el fin último, los objetivos. así como las restricciones exis~

tentes. En In elaboración de un plan estratégico, se detectnn las debilidades que posee
la empresa o proyecto, así como los puntos fuertes sobre los que debe de hacerse inci­
dencia. En definitiva sitúa a la empresa en su realidad, con sus múltiples dificultades
que debe de tratar de eludir, y las oportunidades de negocio, que deberán de ser apro­
vechadas En las inyecciones monetarias que las incubadoras, aceleradoras o capital
riesgo realizaron sobre las start IIp o empresas emergentes, en el último lustro de la dé­
cada de los noventa, en muchos casos hubo una ausencia de plan de negocio y no hubo
planificación adecuada, construyéndose un proyecto empresarial sobre una potencial
«burbuja especulativa» y de «éxito seguro», 10 que motivó el fracaso de muchas
«.com».

Los planes de negocio de los «.com», consistirá en migrar las fórmulas de planifica~

ción de las empresas de la economía tradicional (planificación por objetivos, ramifica­
ción en árbol, métodos basados en programación lineal, en grafos, etc.) y adaptarlos a la
Red. Antes de escoger la técnica deseada de planificación y elaboración del business
p/al/, es imp0l1ante partir de los siguientes princlpios,!3 qne son las base de lo que po­
dríamos denominar los pilares de un «planes de negocio lVeb» 14:

a) Principio 1.0; «pensar grande» o «think big»: para elaborar un plan de nego­
cios es necesario imaginarse el negocio en su máxima extensi6n. La red es un
mundo sin balTeras geográficas ni temporales.

b) Principio 2.°; «actuar rápido» o «staf smart»: Internet tiene un efecto dominó:
más clientes llaman a más clientes, pero también la competencia aparece de in­
mediato. La red exige rapidez de movimientos, en especial cuando la idea es
nueva.

c) Principio 3.°: «facilidad de adaptación y crecimiento» o «scale fast»: Un
plnn de negocios debe de contemplar, desde un principio, las diferentes fases
de crecimiento en todos sus apartados, ya que los ciclos de maduración de un
negocio son muchos más rápidos y por tanto una secuencia precipita la si-

13 Según «nueva Empresa.com».
14 Es un ~<Plan de Negocio;, o «Business Plan», pero orientado a la Red. Recoge las características inheren­

tes a las empresas de comercio electr6nico.
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guiente, En definitiva se recortan los ciclos empresariales (fase de introduc­
ción, crecimiento, madurez y declive) y es necesario adaptar las estrategias a la
velocidad de transito de los mismos.

5. Informática empresarial que demanda los modelos emergentes
de comercio electrónico

En la fase de la «profesionalización» del comercio electrónico existen tres pilares bá­
sicos, dentro de lo que podríamos denominar ill!oJ1}uWca de gestión empresarial, para el
desanollo de los modelos emergentes de negocio en la Red:

a) La implantación de «herramientas colaborativas» (SeM, CRM, ERP, Work
FlolV, Group Wear).!'
Desde la revolución industrial, la gran mayoría de los procesos productivos de
industrias y empresas de transformación, se han automatizado, a través de má­
quinas y robots, pero sin embargo, aun queda una gran brecha tecnológica en
muchas organizaciones empresariales, no en los procesos técnicos, si no en la
integración del conjunto de flujos informativos)' administrativos que se des­
prende en el día a día de cualquier empresa.
En definitiva, lo que se pretende con las herramientas colaborativas, es una vi­
sión integral de la gestión de la empresa y conseguir mediante la automatiza~

ción de los flujos administrativos, obtener la ventaja de competitiva, y una
mayor capacidad rapidez de adaptación al medio.

b) Mecmúsmo de «gran capacidad de almacenamiento» de datos.
La materia prima fundamental en los negocios en red, son los intangibles. El
conocimiento de la organización y el capital intelectual de las personas que
la integran se convierte en los inputs necesarios, para que con un adecuado
tratamiento informático conseguir los ouputs que busca la empresa. El cono~

cimiento de una organización se consigue a través de información estmctura­
da, y para ello son fundamentales adecuados sistemas de almacenanúento de
datos. Aquí es donde entra en juego los Datawarehouse, con sus respectivos
sistemas de extracción y minería de datos, Dataminillg, Data Web, etc., cuya
núsión es convertir, mediante los mecanismos correctamente diseñados (pa­
trones estadísticos, redes neuronales, árboles de decisión...), los datos en
información y la información en conocinúentos para toma eficiente de deci­
siones.

15 Las herramientas colaboraticas más destacadas son: a) SCM --Suply Chain Management-, para la rela­
ción de la empresa con sus proveedores; b) CIUo.f -Customer Relationship Managclllent-, para la rela­
ción de la empresa con sus clientes; e) ERP-Enterprice Resource Planning-, para la integración de la ges­
tión empresarial, d) Work F10w -Flujos de Trabajo- para la automatización de los flujos administrati­
vos de la empresll, e) Gruop Wear - Grupos de Trabajo- Para la coordinación de las tareas entre las dis­
tintas dependencins y grupos de personal de la empresa
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e) Soluciones software orientadas a la Red.
En el comercio electrónico, como es lógico la importancia de las aplicaciones
de software alcanza su máximo exponente, ya que ante la pérdida de las barre­
ras físicas espacio y tiempo, lo que canaliza la relación comercial es una inter­
faz hombre-máquina.

Las características básicas que debe de cumplir el software podría resumirse en:

Que permitan la illfereollecHvidad16 entre dispositivos diferentes (pe, móvil,
televisores, consolas, etc), el futuro de la negociación en Red, pasa por facilitar
el comercio entre distintas plataformas, ya que no se puede reducir al uso ex­
clusivo del pe, aunque seguirá siendo durante tiempo el dispositivo más im­
portante para la conexión a Internet y por tanto para la negociación,
SopOltados en principios de IIsabilidad,I7 según Jakob Nielsen [Ciberp@is.n"11:
Mayo 2001] [www.useit.com] los principales son: visibilidad, lenguaje común
y estandarizado, control del usuario, prevenir elTares, información constantes,
peso del sitio.
Multi-servicios para la Red, es decir que estén preparados, desde el momento
en que se están diseñando las aplicaciones para su posterior uso en Internet. Por
ejemplo los Net Entelprise Sell'ers,I8 están causando gran expectación por su
versatilidad de servicios web.

En definitiva tras el estudio, de forma sintetizada de los «modelos emergentes» del
comercio electrónico, se desprende que Internet se constituye como un autentico marco
de relaciones empresariales. La Red posee unas señas de identidad diferenciadas de la
negociación tradicional y por ello requiere una adaptación de los principios de gestión
empresarial. Además, es tan amplio el concepto de negocio en la Red, que van naciendo
modelos de comercio electrónicos distintos entre sÍ, y la vez complementarios, lo cual
supone que la Red irá desplazándose de la «generalidad» de tratamiento, hacia la «espe­
cialización», por parte de las empresas, usuarios, administraciones públicas, etc.

Desde la perspectiva de la Informática, tanto las empresas, como los clientes, prove­
edores, los publicistas, etc.; exigen, y por tanto impulsan, una informática orientada ha­
cia la Red, y capaz de estructurar la información, con la misión de conseguir la eficien­
cia en los gestores de las empresas y en los colectivos que se relaciona con ellas.
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Nuevo turismo y desarrollo sustentable

MANUEL OONZÁLEZ RODRiGUEZ y FRANCISCO RUBIO Royo.

INTRODUCCiÓN

Esta presentación pretende ser una aportación al debate colectivo, más que un traba­
jo para su publicación, que se enriquezca mediante el mismo creando, difundiendo y
aplicando dicho conocimiento entre todos. Por 10 tanto, es propósito de los autores enri­
quecerlo con la aportación de cuantas personas deseen cooperar. Por ello, se ha optado
por publicarlo como una sucesión de ideas, que no se desarrollan por completo, como
aconseja la prudencia y el espacio de esta revista.

Se ha optado por presentar un índice conceptual, que se considera completo en sí
mismo, aunque no se desarrollarán los apartados correspondientes a las Administraciones
Públicas, ni el caso práctico de la moratoria turística cOlTespondiente a las Islas Canarias,
puesto que excede el alcance que se nos ha ofrecido. Este es un caso práctico de enorme
impacto y expectativas, que centra el interés y el debate público en estos momentos.

Para situarlo en contexto, hay que entender que los autores pertenecen a una Univer­
sidad (ULPOC) siIuada en un entomo geográfico que es un deslino luríslico consolidado
y reconocido: las Islas Canarias. Las Islas son un telTitorio ultraperiférico de la Unión
Europea (VE). Canarias, con una población de 1,6 millones de habilanles, recibe 12 mi·
llones de turistas al año. Se trata, además, de un turismo no estacional, ya que el flujo de
turistas se extiende a lo largo de todo el año, de forma más o menos uniforme. Los prin­
cipales mercados emisores, en cuanto al número de turistas, son el Reino Unido y Ale­
mania. Los países del Norte de Europa son, así mismo, lugar de procedencia de un im­
portante número de la población turística que llega a Canarias, sobre todo en los meses
de invierno (noviembre a mayo).

Canarias, junto con las Islas Baleares, son las comunidades españolas que más turis­
tas reciben (alrededor del 32% de los qne llegan a España cada año, cada una de ellas),
siendo esta actividad su principal fuente de ingresos. Hay que tener en cuenta que en Es­
paña el turismo representa más del 10% del PID, 10 que supone unos ingresos anuales de
más de 4,4 billones de peselas, y genera más de un millón de empleos.

LOS OBJETIVOS ESPECÍFICOS DEL PRESENTE ARTÍCULO:

1. Ser conscientes que emerge un Nuevo Turismo, que coexiste con el Viejo Turismo.

* Universidad de la Palmas de Gmn Canaria.

SOCIEDAD y UroP!A. Revista de Ciencias Sociales, n. o 18. Noviembre de 2001
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2. Percibir que en ambos modelos, el desarrollo sustentable es uno de los ejes es­
tratégicos de cambio, motivado por la aparición de nuevos consumidores de bie­
nes y servicios turísticos.

3. Conocer que el Nuevo Turismo se desarrolla dentro del paradigma de la Socie~

dad de la Información, e introduce nueva «mejor práctica» en el nuevo Turismo
Global.

4. Asumir que la sIlste1ltabilidad incluye la consideración de factores sociales, po­
líticos y culturales, además de factores estrictamente económicos.

5. Convencerles, para incluir en las pautas de comportamiento y toma de deci­
siones de cada cual, que el Turismo Sustentable no sólo incluye a turismos
cuyo destino es la naturaleza. sino que implica una cultura que debe im­
pregnar la visión y acción de toda la actividad turística (destinos y empre­
sas).

6. Aprender que las normas de calidad del tipo SIGMA (Sistemas de Gestión Me­
dioambiental) identifican, para los países de la Unión Europea, una industria de
los viajes y el nlrismo compatible con un desarrollo sustellfable.

NUEVO Y VIEJO TURISMO

En la industria de los viajes y el turismo (o en la actividad turística)! se está produ­
ciendo una revolución, que está cambiando la cara de los viajes y el turismo, ya que
emerge un Nuevo Turismo (Poon, 1993).

Antes de explorar la nueva revolución del turismo, se pueden ilustrar mediante unos
ejemplos (que no son los únicos) los cambios rápidos y radicales, que se están observan­
do en esta actividad, así como las innovaciones a que dieron lugar. Simplemente se cita­
rán, para que las personas interesadas puedan profundizar en su esnldio.

Ejemplo I. Club Mediteml/eé
Ejemplo 2. Euro Disl/e)'
Ejemplo 3. Mercedes Bel/Z
Ejemplo 4. Lll/eas de Crucero
Ejemplo 5. Virgil/ At/al/tic

Entados estos ejemplos se observan tendencias emergentes y desanollos globales de
la industria, desde hoteles y líneas de cruceros a automóviles, que no son sucesos casua~

les. Son la señal de una transformación (cambio) rápida y radical de la industria de los
viajes y el turismo, a nivel mundial.

Distintas denominaciones para una misma actividad, dependiendo del origen geográfico y fomlativo de los
autores. L1. primera denominación es de uso casi exclusivo en los países anglosajones, o en su esfera de
influencia. En Espaila se utiliza la segunda denominación. Creo, no obstante, que encierra una nlatizaci6n
de alcance, relacionada con la participación del turismo y los viajes en los indicadores económicos de un
paIs. O por lo menos a lo se aspira, y en este sentido se ha establccido la Cuenta Satélite para el Turismo.
En esta aportación se utilizarán ambas acepcionc-s, de fonlla libre.
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Junto a este Nuevo Turismo, cuyos vectores directores del cambio o ejes estratégicos
del mismo se enunciarán en el apartado 4.°, persiste el denominado por algunos autores
Viejo Turismo. Se trata del Turismo de A1asas, cuyas características son de todos cono­
cidas. Es un turismo basado en la forma de producción en masa, característica de la so­
ciedad industrial o fordista. Esta forma de producción no fue un fenómeno aislado, sino
que afectó a todos los sectores, demostrando generar altas productividades y elevados be­
neficios, sobre todo en empresas industriales. En el sector turístico, concretamente, sur­
gió como consecuencia lógica de los cambios que estaban teniendo lugar en el entamo
de la época (décadas de los 60, 70 Y 80).

El Turismo de Masas, según algunos autores (Poon, 1993) tuvo su razón de ser en un
momento determinado, pero actualmente dicho modelo está en clisis. El entorno que fa~

cHitó su aparición está cambiando y la actividad turística debe adaptarse a estos cambios
si quiere sobrevivir.

Esto no significa que vaya a desaparecer el Tudsmo de Masas, sino que coexis­
tirá (posiblemente creciendo menos) con el Nuevo Turismo y, sobre todo, introdu­
ciendo una «nueva o mejor práctica» en el mismo, totalmente diferente de las pautas
tradicionales. No sabemos si ello será posible, pero se está jugando su futuro, sino es
así.

Límites medioambientales al
crecinlÍento

CAMBIOS EN ENTORNO

ACTIVIDAg~URÍSTICA

!#íormac'~
Revolnción

Tecnologías de la Información
Nnevo Paradigma

Transformación de los principios
tradicionales de organización y

gesti6n
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Por ello, tanto en el Nuevo como en el Viejo Turismo estamos asistiendo hoya una
transformación radical de la actividad:

La competitividad en turismo dependerá de lahabilidad de los gobiernos y los operadores de la
actividad (industria) en liderar la «mejor práctica» en el nuevo hlfislllO global

Estos dos modelos que coexisten, uno emergente y el otro decreciente, se pueden
considerar, posiblemente, como dos segmentos muy importantes del mercado global de
turismo: Nueva segmentación.

UN MUNDO EN CAMBIO Y TRANSFORMACIÓN:
SOCIEDAD DE LA INFORMACIÓN

El mundo se encuentra en un momento de cambio generalizado, rápido y profundo.
Como dice M. Castells (2000): Hacia elfinal del segundo milenio de la era cristiana, va­
rios acontecímientos de trascendencia histórica han transformado el paisaje social de la
vida humana. Una revolución tecnológica, centrada en tomo a las tecnologías de la in­
formacíón, está modificando la base material de la socíedad a Ull ritmo acelerado. Las
econom(as de todo el mundo se han hecho interdependientes a escala global, introdu­
ciendo una nueva forma de relación entre economía, Estado y sociedad en un sistema de
geometría variable.

Los cambios sociales SOI1 tan espectaculares como los procesos de transformación
tecnológicos y económicos.

La conciencia medioambiental ha calado las instituciones de la sociedad y sus wllo­
res han ganado atractivo político al precio de ser falseados y manipulados en la prácti­
ca cotidiana de las grandes empresas y burocracias.

En un mundo de flujos globales de riqueza, poder e imágenes, la búsqueda de la
identidad, colectiva o individual. atribuida o construida, se convierte en la fuente funda­
mental de significado social. No es una tendencia nueva. ya que la identidad (particu­
lannelffe la religiosa y étnica) ha estado en el origen del significado desde los albores
de la sociedad humana, No obstante, la identidad se está convirtiendo en la principal, y
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a veces única, fuente de significado en un perrado Jústórico caracterizado por ulla am­
plia destrucción de las organizaciones, deslegWmacióll de las instituciones, desapari­
ción de los principales movimientos sociales y expresiones culturales efímeras.

Nuestras sociedades se estructuran cada vez más en torno a una oposición bipolar
ell/re la red y el yo.

Una cuestión fundamental a considerar, aparentemente contradictoria, es:

El necesario equilibrio entre lo glogal y lo local: hacia lo glocal

EL PODER DE LA IDENTIDAD

Pensar globahnente y actuar localmente

Estas palabras (su obra para ser más estrictos) de M. Castells, autor de uno de los in­
tentos más ambiciosos y originales de formular UIla tcoría sistemática que dé cuenta de
los efectos fundamentales de la tecnología de la información en la nueva sociedad, son
esenciales para comprender lo que está ocurriendo y la emergencia de la Sociedad de la
biformaci6n, en la que el turismo desarrolla su actividad, y que por lo tanto hay que to­
mar en consideración.

La Sociedad de la iliformación, o Sociedad Informacional como precisa M. Castells,2
es un nuevo sistema tecnológico, económico y social, en la que la generación, el proceso
y la transmisión de la información se convierten en las fuentes fundamentales de la pro­
ductividad y poder, debido a las nuevas condiciones tecnológicas que surgen en este pe­
ríodo histórico.

Una economía en la que el incremento de productividad no depende del incremento
cuantitativo de los factores de producción (capital, trabajo, recursos naturales), sino de la
aplicación de conocimiento e información a la gestión, producción y distribución tanto
en los procesos como en los productos.

En este nuevo sistema las ideas parecen haber sustituido al capital en su fimción de
generador de riqueza. Ahora bien, en este planteamiento es fundamental introducir el
factor humano. Es decir: hay que entender mejor cómo las personas manejan informa­
ción, cómo generan conocimiento, cómo aprenden, trabajando en equipo para crear si­
nergia. Por ello, es necesario distinguir, como hace A. Cornellá (2000), la diferencia en­
tre modelos de transferencia de información y modelos de transacción de información.
Siendo estos últimos los relevantes en la Sociedad Informaciona1.

2 1-1. CASTELLS (2000) hace una distinci6n analftica entre las nociones de Sociedad de la /lIjomwci61l y So­
ciedad bifomwcional, con implicaciones similares para la econonúa de la infommci6n!infonnacional, que
se puede consultar en la pág. 51 de la referencia citada.
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En relación con el alcance de esta revista, creemos relevante dedicar cierta atención
al fenómeno de la globalizadóll. Este es un término que se encuentra en el centro de
las controversias y realidades, siendo una de las palabras más utilizadas por políticos,
empresarios, líderes sindicales, intelectuales, economistas, sociólogos, analistas, etc
Junto a grandes defensores tiene grandes detractores, que le echan la culpa de tocio
aquello que no va bien. Las opiniones y posturas respecto ele la globalización varían
mucho según se hagan desde posiciones políticas e ideológicas de derecha o de iz­
quierda. No obstante, existen críticas tanto clesde la derecha como desde la izquierda.
Intelectuales de derecha como 10hn Oray en el Reino Unido, o de izquierdas como Wi­
lliam Oreider en Estados Unidos, atacan la globalización, COIl diferencias entre ellos
apenas perceptibles.

Veamos el concepto desde posturas antagónicas:

A. Guillerlllo de la Dehesa (Dehesa, 2000)

La globalización es un proceso dinámico de creciente libertad e integración mundial
de los mercados de trabajo, bienes, servicios, tecnolog(a y capitales. No se trata de un
proceso nuevo, ya que comenzó en el primer cuarto del siglo xx. La globalización está
basada en una serie de libertades:

La libertad de comerciar con el resto de los países del mundo, aprovechando las
ventajas comparativas de cada uno.
La libertad de invertir los capitales allí donde tienen un mayor rendimiento, den­
tro de un riesgo asumible.
La libertad de establecerse en el país que se desee:

bien para conseguir un mayor beneficio o una mayor cuota de mercado
(caso de una empresa).
bien para obtener un mayor salario o mejores condiciones de trabajo (si se
trata de una persona).

La globalización tiene como agentes fundamentales a las grandes empresas multina~

cionafes, tanto financieras como no financieras, que se implantan en la mayor parte de
países, aumentando los flujos comerciales y de capitales entre unos y otros, y haciendo
que los mercados estén cada vez más integrados y globalizados.

B. OetaYio Ianni (1999)

La globalización del mundo expresa un nuevo ciclo de e.\]Jansión del capitalismo,
como forma de producción y proceso civilizador de alcance l111llldial. Un proceso de alll~

plias proporciones, que abarca naciones y nacionalidades, regímenes políticos y proyec­
tos nacionales, gmpos y clases sociales, economías y sociedades, culturas y civilizacio­
nes. Señala la emergencia de la sociedad global, como una totalidad incluyente, comple­
ja y contradictoria. Una realidad poco conocida aún, que desafía prácticas e ideas, situa-
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ciones consolidadas e interpretaciones sedimentadas, formas de pensamiento y vuelos de
la imaginación.

El globalismo3 es una configuración histórico-social alllpJ;a, que convive C01/ las
diversas formas sociales de vida y de trabajo, pero también que señala condiciones y
posibilidades, encerramientos y perspectivas, dilemas y horizontes. En la base del glo­
balismo, tal como se presenta hoy en día, está el capitalismo con su profunda reestmc­
turación. El globaJismo es producto y condición de múltiples procesos sociales, econó­
micos, políticos y culturales, generalmente sintetizados en el concepto de globaliza­
ción.

En la base de los cambios, de las transformaciones, de la mptura que sacude este
principio de siglo y de milenio está la globalt'zación del capitalismo, que se ha vuelto un
modo de producción total.

El capitalismo global está presente en todas las naciones y nacionalidades, independien­
temente de sus regfmenes políticos y de sus tradiciones culturales y civilizadoras.

Se está asistiendo a la emergencia de una configuración geohistórica original, dotada
de peculiaridades especiales y de movimientos propios, que se puede denominar global,
globalizante, globalizada o globalismo. Se trata de una realidad social, económica, polí­
tica y cultural de ámbito transnacional.

Estas dos tendencias bipolares presentadas han tenido su resonancia mundial a través
de la Ronda del Milenio (OMe), el Fondo Monetario Internacional (BM) y el Foro Eco­
nómico Mundial,4 por una parte; y por el Fondo Social Mundial,5 por otra.

Hay que tener en cuenta que la Industria de los Viajes y el Turismo, la mayor ac­
tividad económica del mundo y que mueve un número extraordinariamente grande
de personas en todo el globo, tiene lugar en el escenario que estamos presentado.
El cual influye tanto en las empresas ( desde las locales a las transnacionales), como
en las personas: turistas/nativos/trabajadores en su doble vertiente: lugares emisores,
lugares destinos. No se puede entender el Turismo Global, al que ya estamos asis~

tiendo, en la nueva sociedad sin este conocimiento, toma de conciencia y compro­
miso.

Por otra parte, en la Sociedad de la Información, la nueva economía illformacional
global se caracteriza por el desarrollo de una llueva lógica organizativa, que está rela~

cionada con el proceso actual de cambio tecnológico, pero que no depende de él (Cas­
tells, 2000). Las tendencias organizativas que han caracterizado la transición a la Socie­
dad de la Información, que simplemente enunciamos, son:6

3 Acepción que utiliza O. Ianni.
4 Accesible en: http://www.wefomm.orglwhatwedo.nsf/documents/what+we+do?Open
5 Accesible en: http://www.fommsocialmundial.org.brl
6 En algunos países (la mayoría del mundo) son tendencias que comienzan a producirse, o incluso que to­

davía no se es consciente de las mismas. Ha)' que tener en cuenta que las mismas influyen en las elllprc~

sas globales dedicadas ala actividad tUríStic.1.
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De la producción en serie a la producción flexible.
Las pequeñas empresas y la crisis de las grandes empresas.
El <doyotisll1o».
La interconexión de las empresas.
Las alianzas estratégicas de las grandes empresas.
La empresa horizontal y las redes empresariales globales.
La crisis del modelo de la gran empresa vertical y el desarrollo de las redes empresariales.
Redes de redes: el modelo Cisco.

Hasta ahora se ha hablado de las empresas en la economía global (aspecto importan­
te a considerar en la actividad turística), pero no se puede olvidar que el centro de todo
proceso o actividad son las personas, por ello queremos presentar las inquietudes o de­
safíos que toda persona tiene en estos comienzos del siglo XXI, sea cual fuere su esfera
de actividad profesional, y que adquieren dimensión especial para todas aquellas que tie­
nen relación, de una u otra forma, con la actividad turfstica. Desafíos que están directa­
mente relacionadas con el concepto y dimensión de la sustelltabilidad. Unos retos ante
los cuales hay que adquirir compromisos personales, que se incorporen elllos comp011a~

mientas colectivos e individuales.
En estos comienzos de siglo y de milenio la humanidad, y cada persona individual y co­

lectivIDllente, debe plantearse cuatro desafíos importantes Mayor Zaragoza y Bindé, 1999):
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No hay que olvidar que el mayor desastre ambiental es la pobreza. Y esta afIrmación
adquiere especial dimensión en el tema objeto del presente coloquio.

Para superar estos desafíos, y humanizar la globalización para darle sentido, no se
puede hacer caso omiso de la hipótesis destinada a rectifinir la sociedad planetaria. Para
ello es necesario cosntituir los pilares de ltlla 1/ueva democracia illtemacioJlal, asentada
sobre cuatro contratos, que todos deberíamos suscribir:

Nuevo cotltrato social: lograr mayor y mejor vcrtcbración social.
Nuevo contrato natural: desarrollo sostenible y respetuoso con la Tierra; estable­
cer una ética del futuro y destinado a liberar a la ciencia de su delirio prometéico
de dominar la naturaleza.
Nuevo contarto cultural: educación para todos, a lo largo de toda la vida.
Nuevo coflfrato ético: promover cultura de paz y de desalTollo inteligente; conso·
lidar la democracia, tanto en el tiempo, como en el espacio.

Indudablemente estos contratos forman la base de una nueva y real democracia inter­
nacional, y el fundamento de un concepto amplio de sustentabilidad.

Para profundizar en todas las cuestiones tratadas hasta el momento, de forma siste­
matizada y en su impacto en el turismo, se puede consultar (Rubio, 2001).

EJES ESTRATÉGICOS DEL NUEVO TURISMO

Como se ha indicado, se está asistiendo a la aparición de un Nuevo Turismo, que está
detenninado por el cambio de los mismos factores que determinaron la creación del Vie­
jo Turismo (sociedad industrial, viejos consumidores, viejas tecnologías, producción en
masa, viejas prácticas organizativas, etc)

En el Nuevo Turismo los vectores directores del cambio o ejes estratégicos son:
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El Nuevo Turismo presenta una mejor práctica, que tiene su fundamento en los ejes
o vectores anteriores. Una mejor práctica que también afecta al Viejo Turismo, para po­
der siendo competitivo, aunque lo hace de forma diferente en los dos modelos. Las bases
en que se basa el Nuevo Turismo son las que se representan esquemáticamente en la grá­
fica siguiente:
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Por la naturaleza de este coloquio. nos detendremos brevemente en el aspecto del de­
sarrollo sustentable, aunque ya se han introducido conceptos fundamentales acerca del
mismo, en el apartado anterior.

ÉNFASIS EN EL DESARROLLO SUSTENTABLE

Creemos relevante comenzar por unas cuestiones conceptuales, que fijen sus impli­
caciones respecto de la actividad tnrística. El problema que planlea la expresión desa-
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trollo sustentable radica en la dificultad de formular una definición general y no tauto­
lógica. que conserve precisión analítica. En este sentido, es similar a muchas expresiones
empleadas en temas de desarrollo, cuyo verdadero interés podría decirse que radica en su
vaguedad.7

El significado de desarrollo sustentable es distinto para ecologistas, planificadores
ambientales, economistas y activistas ambientales, aunque a menudo se utiliza como si
existiese consenso acerca de él. Diferentes gmpos de personas reClUTen a esa expresión
para exponer SlIS distintos proyectos y objetivos, tanto abstractos como concretos.

Los distintos usos dados al concepto de desalTollo sustentable reflejan la variedad de
sesgos disciplinarios, de diferencias entre paradigmas y de disputas ideológicas. Existen
al menos otros dos tipos de contradicciones, que se ponen de manifiesto al comenzar a
debatir el desmollo sustentable.

En primer lugar, gran parte del pensamiento sobre la sllstenlabiUdad se caracteriza
por la distinta importancia concedida a cada cuestión. Para algunos autores, el problema
principal que debe abordarse es que el «progreso humano» incide en la propia naturale­
za, y debe hacernos replantear tanto los «fines» como los medios del desarrollo.

Otros consideran la sllslentabiUdad como una cuestión importante, debido precisa­
mente a la limitación que la naturaleza representa para la continuación del progreso hu­
mano. Básicamente, se interesan por las restricciones que se impondrán al modelo de
crecimiento convencional, si se ignoran las señales emitidas por el medio ambiente (im­
perativos biosféricos). De acuerdo con esta visión, la solución consiste en el desarrollo
de tecnologías que eviten las más graves consecuencias del crecimiento económico sobre
el medio ambiente o en la adopción de medidas para evaluar y tasar las pérdidas am­
bientales de un modo más realista, reduciendo así el riesgo de que sean pasadas por alto
por los responsables de la formulación de políticas.

En segundo lugar, cuando se considera el desalToUo sustentable en el marco de las re­
laciones Norte-Sur, debe prestarse atención a las contradicciones impuestas por las desi­
gualdades estmcturales del sistema global (Comisión Brundtland, 1987; Redclift, 1987).
Con frecuencia, las preocupaciones ecológicas en el Norte, como la búsqueda de formas
de trabajo alternativas que ofrezcan una mayor compensación, pueden ser opuestas a las
del Sur, donde la polémica en torno al medio ambiente no depende de la estimación de
sus ventajas o de su valor estético, sino fundamentalmente del valor económico que pro­
duce su explotación.

En el Norte, los recursos naturales también son una fuente de valor y, a menudo, se
plantean graves conflictos entre los que pretenden explotarlos con fines lucrativos y los
que desean conservar el paisaje. El hecho de que cada vez se tengan más en cuenta las
cuestiones de conservación, en las decisiones de planificación de los países desarrollados
da idea del cambio de prioridades ocurrido en la evolución del desarrollo. En las socie­
dades desarrolladas urbanizadas, son relativamente pocas las personas que ven sus me­
dios de vida amenazados por las medidas de conservación. El planteamiento de la cali­
dad de vida, a la que se otorga un papel tan importante en la determinación de las prio­
ridades políticas de los países desarrollados, se debe precisamente al éxito del capitalis~

7 Se puede acceder a la fuente relacionada con este apartado en la URL: http://www.c1ades.orglrIO-art9.htm
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mo industrial en la consecución de niveles de vida relativamente altos para la mayoría
(aunque, desde luego, no para la totalidad) de la población.

En el Sur, en cambio, los conflictos ambientales se centran habitualmente en las ne­
cesidades básicas, la identidad cultural y las estrategias de supervivencia, y no en la crea­
ción de una válvula de seguridad dentro de un espacio urbano cada vez más conges­
tionado. En estas circunstancias, el individuo y las familias se ven obligados a actuar
egoístamente en su lucha por sobrevivir; no hay razón alguna para apelar al idealismo o
al a!tmismo a fin de proteger el medio ambiente.

De las dos grandes tendencias del pensamiento sobre el desarrollo sustentable, una
de ellas, ilustrada por el enfoque económico de Pearce y colabores (1989), no tiene en
cuenta las contradicciones descritas anteriormente. Considera el desarrollo s/lstentable
como una modificación de la estrategia de desarrollo tradicional, no como una altemati­
va a la misma y, por lo tanto, adopta un enfoque limitado en su alcance y aplicación. La
segunda gran tendencia, ilustrada por el Informe Bnmdtland (1987), trata el desarrollo
sustentable como un concepto alternativo de desalTollo y, por consiguiente, resulta más
prometedora en último término.

El debate sobre el desarrollo sostenible suele tomar como punto de partida, y resulta
muy relevante para el caso de la actividad turística en su vertiente empresarial, la defini­
cióu de desarrollo económico sostel/ible propuesta por Barbier (1989). Se trata de la
consecución de un nivel óptimo de interacción entre los sistemas biológico, económico y
social a través de /In proceso dinámico y adaptativo de compensaciones (Barbier, 1989).

Un gran número de economistas, y en especial Pearce y col., han insistido asimismo
en la imp0l1ancia fundamental de las compensaciones entre sistemas o entre necesidades
presente y futuras (1989). En este sentido, se argumenta que el desarrollo económico
sostenible implica la maximización de los beneficios netos del desarrollo económico, sin
peJjuicio del mallfenimiento de los sen'icios y de la calidad de los recursos naturales a
lo largo del tiempo, y que el desarrollo sustentable es el q/le permite mantener un deter­
minado nivel de renta mediante la consen'ación de las !uellfes de la misma: el stock de
capifallwfl/m{ y prodllcido (Bartelmus, 1987). Por tanto, para los economistas interesa­
dos por el medio ambiente, procedimientos como la contabilidad ambiental, con la que
se pretende dar un valor numérico al medio ambiente y a las pérdidas ambientales, son
instrumentos esenciales para el logro de una mayor sllstentabilidad.

En el capítulo 3.° de Blllepril/f for a Greel/ Ecol/omy, Pearce y sus colaboradores
plantean, partiendo de un interés declarado por la calidad ambiental, que las mejoras am~

bientales equivalen a las económicas «si aumentan la satisfacción social o el bienes­
tar. ..}) (p. 52), su intención es demostrar que el desconocimiento de las cuestiones am­
bientales genera costos económicos. La influencia de este enfoque es cada vez mayor
en organismos de desanollo como el Banco Mundial, los organismos de las Naciones
Unidas y las Overseas Development Administration (ODA) (véase Banco Mundial,
1987, 1988, 1988b).

Aunque todas estas organizaciones han sido criticadas con dureza por financiar pro­
yectos de desarroBo con efectos muy perjudiciales para el medio ambiente, como la crea­
ción de ranchos para el ganado en América Central, para muchos el nuevo enfoque que
han adoptado se identifica prácticamente con el concepto de gestión eficaz, desde el pun­
to de vista ambiental en un período de tiempo relativamente corto.
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Uno de los problemas principales de esta visión de la gestión ambiental es que fun­
ciona mejor en los países desarrollados que en los países en desarrollo. La mayoría de
los economistas neoclásicos utilizan el principio de disposición a pagar COIllO medio de
valoración de los costos y beneficios y, en opinión de Pearce, la política ambiental debe
re-orientarse hacia dicho principio para evitar daños futuros sobre el medio-ambiente
(1989). No resulta difícil apreciar algunas de las dificultades que plantea la aplicación e
la nueva economía ambiental en los países en desarrollo. Según han demostrado Pearce
y colaboradores (1989), en el Norte existe un interés general por el medio ambiente y,
con frecuencia, la calidad ambiental se sitíla por delante del crecimiento económico en
las encuestas de opinión pÍlblica,

En el Sur, sin embargo, la urgencia de los problemas relacionados con la satisfacción
de las necesidades básicas hace inútiles los amplios y costosos esfuerzos por mejorar el
medio ambiente. En este sentido, el intento de cuantificar la disposición a pagar de los
países en desarrollo por la mejora de la calidad ambiental no resulta útil, ya que el acce­
so al sustento básico en estos países requiere habitualmente el sacrificio de la calidad
ambiental en favor de la ganancia económica a corto plazo. Su capacidad de pago o su
demanda efectiva de calidad ambiental son tan limitados en estas circunstancias que los
intentos de alcanzar cierto nivel de disposición a pagar se deben considerar especulativos
en el mejor de los casos,

Un enfoque más acertado a la larga que estas visiones fundamentalmente económi­
cas del desarrollo sostenible, es el adoptado en el informe de la Comisión Brundlland,
Nuestro Futuro COlluln (1987). Aunque el concepto económico del descuento desem­
peña un papel clave en el informe, Brundtland aborda directamente la ampliación
del alcance del debate snbre la sustentabilidad, para incluir la consideración de
factnres no ecnnómicos, En el contexto del debate sobre el desarrollo slls/ell/able,
hace hincapié en los aspectos relacionados con las necesidades humanas, y no en las
compensaciones entre los sistemas económico y biológico. Aunque los efectos futuros
del desarrollo económico actual constituyen uno de los ejes del informe, los costos y
los beneficios (presente y futuros) no se valoran únicamente a partir de conside­
raciolles económicas, sino también en función de las condiciones políticas, sociales
y culturales,

Uno de los aspectos importantes que deben tenerse en cuenta en el enfoque adoptado
por la Comisión Bnmdtland, es su consideración del desarrollo sustentable como objeti­
vo de la política, enfoque metodológico, normativo y auténtica culminación de las aspi­
raciones de desarrollo. Muchos economistas reconocen la importancia de las considera­
ciones normativas, pero pocos estarían dispuestos a afIrmar tan rotundamente como
Bnmdtland que, en ausencia de este tipo de objetivos normativos, las mejores metodolo­
gías y políticas resultan irrealizables. Bmndtland no duda en otorgar la responsabilidad
de la resolución de los problemas ambientales y de la movilización de la voluntad políti­
ca para superarlos a la instituciones y actividades humanas. Aunque en el informe se ex­
presa un compromiso con la convergencia y el consenso, y no con la divergencia y el
conflicto como medio de lograr el desanollo sostenible, el mensaje de Bnmdlland (de
gran iuterés en el Sur, así como en el Norte) es qne, si uo se produce una redefinicióu de
las relaciones que vinculan a los países en desarroHo con los desarrollados, el desalTollo
sostenible se convertirá en una quimera.
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Con el objeto de crear un marco conceptual adecuado para analizar la cuestión de la
participación en el desanollo sostenible, es necesario identificar las múltiples dimensio~

nes de este concepto. Hay tres dimensiones que requieren atención la económica, la po~

lítica y la epistemológica. Cuestiones que ya se encuentran fuera de los objetivos de esta
aportación al Coloquio, y que se pueden ampliar en Rubio, 2000.

Para fillalizm' con este apartado, se incluyen los esquemas de las principales áreas de
sllstentabilidad:

Áreas principales de sllstentabilidad

Salud

Educación

Vivienda

Seguridad

Protección de derechos de la niñez Interacciones:
Población
Equidad

Distribución de la riqueza
Desarrollo económico

Producci6n y Consumo
Gobierno

FUENTE: World Commission on Environment and Dcvclopmcnt, Gllr C011J11101l Fl/lUye, Oxford Unh'crsily Press,
Nueva York, 1987.

Así como los principales tipos de indicadores para asegurar un desan"ollo sustentable,
actualmente en vigor en México, a los que se puede acceder en la siguiente dirección
electrónica:

http://dgcnesyp.inegLgob.mx/pubcoy/indesmexldes-lrab.pdf
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DESARROLLO SUSTENTABLE Y TURISMO. EMPRESAS Y DESTINOS

Se considerará, ahora, la aplicación concreta de estos principios y cultura de vida al
caso de la actividad turística.

Creemos que se debe tomar en consideración la identificación de los retos ambien~

tales para el siglo XXI,S que se iucluye eu la Declaracióu de Malmae (Suecia) de 31 de
mayo de 2000, dentro del programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente
(PNUMA). En el se constata la alarmante discrepancia cllh'c compromisos y acciones
de la comunidad internacional, eDil respecto al desarrollo sustentable. Una cosa son las
declaraciones y acuerdos en foros intel1lacionales, asumidas por todos los países (o no
asumidas),9 y otro la realidad que se constata en los desarrollos turísticos de muchos paí­
ses. De la visión a la acción hay mucho trecho.

En la industria de los viajes y el turismo, la sustentabilidad debe reflejarse tanto en la
emergencia de toda una serie de turismos cuyo destino es la naturaleza: Ecoturismo,
Turismo Rural, Turismo de Avenlura y Áreas Naturales Protegidas (ANPs), como en el
desanollo de una cultura que impregne la visión }' acción de toda la actividad hlfÍS~

tica, tanto en el caso del Nuevo como en el del Viejo Turismo. Tanto en los turismos
emergentes de contacto cada vez mayor de la persona con la naturaleza, como en los tra­
dicionales de sol y playa.

La susfellfabilidad, a nivel formal, 10 embebe cada vez más toda la actividad turística.
Las declaraciones básicas están constituidas por dos documentos conocidos:

.. La Agenda 21 para la industria de los viajes y el turismo: hacia un desarro­
llo ambientalmente sustentable (1996), qne se firmó como consecuencia de la

8 Y al que se puede acceder en la direcci6n: http://www.rolac.unep.mxIperfiVesp/malmo.htm
9 Recuerden, por ejemplo, la reciente negativa de Estados Unidos a finnar la Declaraci6n de Kyoto.
10 Otra cosa c-s a nivel real, aunque es cierto que cada vez existe más un tipo de turista que demanda esta ca~

racterfstica en las empresas y en los destinos turísticos, y que está dispuesto a pagar por ello.
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Cumbre de Río de Janeiro (1992). Este documento fue asumido por las tres grandes or­
ganizaciones no gubernamentales: 11

Organización Mundial del Turismo (http://www.world-tourism.orgl)
• Consejo Mundial de los Viajes y el Turismo (http://www.wttc.orgl)
• COl15ejo de la Tierra (http://www.ecouucil.ac.crl)

,. Código Ético Mundial para el Turismo, aprobado en la Asamblea General de
la OMT, eu su reuuióu celebrada en Santiago de Chile (septiembre 1999).

Como consecuencia de estas declaraciones,lZ se deben destacar las iniciativas para
un Turismo Sustentable que se desarrollaron en todo el mundo, y que culminaron en
la Conferencia Mundial celebrada en Lanzarote (Islas Canarias) en 1995, y en la que
se establecieron 18 principios y objetivos para conseguir un desarrollo sustentable a
través del turismo. Este documento es accesible en el sitio de Intemet: http://www.insu~

la.orglcarturi.pdf
El Programa El Hombre y La Biosfera (MAB) de la UNESCO (http://www.unes­

co.orglmabl) establece unas denominaciones, reconocidas en todo el mundo, que han pa­
sado a ser consideradas como marca o distinción de calidad de un destino:!3

• Reservas de la Biosfera. De las cuales, a junio de 2000, existían 368 lugares en
91 países del todo el mundo.

• Patrimonios Cultul'8les de la Humanidad. De los cuales existían, en la misma
fecha, 554 lugares en 96 países.

Pero un turismo respetuoso y cooperante con un desarrollo s/lstentable es algo más
que estas marcas de calidad, que representan mucho, y que establecer destinos cuyo ob­
jetivo es la naturaleza. Y este algo más depende del entorno socioeconómico en que se
ubiquen los destinos turísticos, ya que en algunos casos lo primero es erl'adicar la po~

breza de las poblaciones nativas que se encuentran en destinos turísticos, algunos de los
cuales son incluso reconocidos mundialmente.

Decíamos que un Turismo S/lstelltable debe ser una conciencia crítica y una cultura
que impregne toda la actividad turística: destinos y actividad empresarial. De ello son
conscientes las administraciones públicas, los nuevos consumidores y, en mayor o menor
grado, los inversores en esta industria. Por ello se han elaborado, por ejemplo, normas de
calidad del tipo SIGMA, Sistema de Gestión Medioambiental,14 que identifican un de­
sarrollo o actividad turística compatibles con un desarrollo sustentable.

Como ilustración, y por cercalúa a nuestra experiencia directa, se puede citar el caso
de las 25 medidas para los próximos años (2000-2003), que ha propuesto el Gobierno

II Dos de ellas las más importantes del mundo, desde el punto de vista de la actividad turística.
12 En una relaci6n causa~efcclo de realimentaci6n positiva.
13 Información accesible en: hltp:llw""w.unesco.orglwhclnwhc/pageslhomelpageslhomepage.htlll
14 O las nonnas ISO 14001, que no son nomlas aprobadas por un Parlamento. El SIGMA está fijado por

el Parlamento de la Uni6n Europea. Este concepto se puede consultar en: http://www.fundacion-entor­
no.orglprogramaslfonnacionlgestionambiental.htm En España se ha elaborado ya un SIGMA para la ges~

ti6n hotelera.
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para el turismo español, cuyo objetivo es consolidar el liderazgo turístico de España
sobre las bases de la calidad, el desalTol1o sustentable, la diversificación de los mercados
emisores y de los productos. y la proyección exterior de España.

Por otro lado, se ha plasmado un Plan de Turismo Sostenible, que recoge el con~

junto de líneas y actuaciones conjuntas, que fue aprobado en la Conferencia Sectorial de
Turismo de 1 de julio de 1998. Todos los niveles de la Administración Española, las Co­
munidades Autónomas y los Ayuntamientos han puesto en marcha operaciones y planes
que cOlTigen los desequilibrios precedentes, y buscan fórmulas (a veces novedosas y au­
daces) para la sllstelltabilidad.

Planificación en destinos
estructurado en

cinco grandes programas
Gestión medioambiental

Turismo y Espacios Naturales Protegidos

Formación

Rclaciones intcrnacionales

En este Plan, así como en otras acciones y medidas (Planes de Excelencia y Dinami­
zaci6n Turística, caso por ejemplo de Calviá en las Islas Baleares), los objetivos van más
allá de conseguir la consolidaci6n de la posici6n de liderazgo del turismo español a Il1e~

dio y largo plazo, para incidir entre otros objetivos, y deseo resaltarlo, en conseguir una:

Sostenibilidad sociocultural y medioambiental de la actividad turística

Por lo tanto, la slIstelltabilidad no es un concepto con una única dimensi6n medio­
ambiental, sino también incluye los aspectos socioculturales. E incluye también algo que
no se hace explícito en los planes españoles: Que el alcance de una verdadera sustentati~

bilidad debe estar centrada en la persona, y que un Turismo Sustentable debe cooperar a
conseguir una mayor y mejor cohesi6n y vertebraci6n social. El turismo debe beneficiar
a todos, o no servirá para nada. 15

15 O para beneficiar a unos pocos, creando tensiones y mayores desigualdades sociales.
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Un aspecto muy relevante, relacionado con este tema, son las necesarias acciones en
educación/formación para un Turismo que asuma el Desal'rollo Sustentable en toda
su dimensión. Acciones que deben alcanzar a todos los segmentos sociales, que de ulla
forma u otra, intervienen en la actividad turística. A pesar de su relevancia no se aborda
en esta presentación, pero que se debe contemplar al tratar de este tema.

CONCLUSIÓN

El concepto de suste11fabilidad, en cuyo centro est<Ín las personas, debe impregnar
toda la actividad turística en la Sociedad de la Información.

Todos los destinos y empresas deben incorporar, en su quehacer cotidiano, y todos
los agentes relacionados con la actividad deben asumir pautas acordes con indicadores
generalmente admitidos con una Gestión compatible con un desarrollo sustentable del
tipo SIGMA, por ejemplo,

Es fundamental pasar ya de la visión y las declaraciones en foros internacionales y
nacionales, a la acción.
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Los museos etno-antropológicos
en la sociedad de la información

JESÚS A. MEJíAS L6PEZ*

Abstraer

En el presenle trabajo se describe y analiza el proyecto de Museo Etnográfico de Ta~

Javera de la Reina desde parámetros propios de la antropología aplicarla, prestando espe­
cial atención a los cambios producidos en este tipo de instituciones en el marco de la SO~

ciedad de la infonnación y analizando las consecuencias de la incorporación efectiva de
las nuevas tecnologías en el ámbito JHuseístico. Se profundiza especialmente en las posi­
bilidades de comunicación museológicas derivadas de la incorporación de recursos multi­
media, hipertexto, realidad virtual, Intentet,...

El presente artículo pretende acercarse a una experiencia museística que desde 1996
se esta desarrollando en Talavera de la Reina (Toledo). Este proyecto consiste en la crea­
ci6n de un Museo de carácter etnol6gico que recoja las principales manifestaciones cul~

tundes de la ciudad y las exponga desde una perspectiva cuidadosamente contextualiza­
da para su intelpretaci6n cultural. Sobre paradigmas específicos de la antropología apli­
cada, el proyecto ha alcanzado en los últimos años un desarrollo interesante en términos
museológicos y antropol6gicos. Intentar resumir casi cinco años de trabajo en tan peque­
ño margen supone un esfuerzo de síntesis que dejará fuera de estas Hneas algunos aspec­
tos destacables, espero que el lector me disculpe... mientras me remito a futuras publica­
ciones para saciar su curiosidad científica.

La idea surgi6 durante el trabajo de campo que estaba desarrollando para la realiza­
ci6n de mi tesis doctoral.t Durante esta investigaci6n fue tomando cuerpo la posibilidad
de crear una institución museística que recogiera las distintas materializaciones cultura­
les de Talavera de la Reina. Numerosos informantes, comentarios en prensa y radio y
una especial predisposición en el ambiente me llevaron a elaborar un pequeño proyecto
que resultaría ser el embri6n del futuro museo. En un primer momento no tenía muy cla~

ro cómo al1icularlo, las posibilidades que se abrían ante nú eran numerosas y cada una
de ellas ofrecía ventajas e inconvenientes. Lo que tema claro era cómo no había que
plantear el proyecto; todos tenemos en la cabeza ejemplos de museos de carácter etno­
gráfico que son un manual de como no hacer las cosas. La conceptualización teórica de-

Musco Etnográfico de Talavera.
Tesis inscrita bajo el título ~(Construcci6n urbana)' territorialidad en Castilla La Mancha>}.

SOCIEDAD}, UroP!A. Revista de Ciencias Sociales, n. o 18. Noviembre de 2001
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hería plasmarse en una organización abierta y dinámica que respondiera a las demandas
y necesidades de la propia comunidad cultural objeto de la experiencia museística. Este
modelo exigía huir de los planteamientos al uso en los museos etnográficos y orientar la
cuestión desde una óptica totalmente diferente. En ningún caso había que articularlo
como un almacén de tratos viejos más o menos amontonados que exhibieran las glorias
y miserias de la Talavera preindustrial. Superar este determinismo de los viejos museos
etnográficos fue una obsesión permanente durante las diferentes fases del proyecto.

La dinámica y desaITollo de esta experiencia se ha ido estructurando sobre diversos ins­
tmmentos de gestión, planificación e investigación que han consolidado el proyecto en los
últimos años. Dentro de las diferentes herramientas al1iculadas caben destacar las siguientes:

Proyecto museológico.2
Investigación antropológica.3
Planificación y dirección.

Todos estos proyectos han sido posibles gracias al Excmo. Ayuntamiento de Talave­
ra de la Reina, principal promotor de la institución, que en los últimos dos años ha dado
un impulso definitivo a este embrión de museo. Por otra parte, la responsabilidad técni­
ca recae sobre mi persona, que he sido el responsable --desde el comienzo- de cada
una de las actuaciones desalTolladas hasta el momento.

En las siguiente líneas voy a abordar cuáles son los elementos diferenciales de este
proyecto, así como los distintos factores estratégicos que hacen de esta experiencia una ini­
ciativa sin precedentes en el panorama de los museos de carácter etnográfico, etnológico
y/o antropológicos en nuestro pafs. La perspectiva que asume este trabajo entra dentro de
los parámetros propios de la antropología aplicada. Es decir, pretendo dibujar de forma
precisa cómo se implementa el proceso de conocimiento antropológico en un proyecto real
que asimila prácticas y metodologfas específicamente culturales en la constmcción de una
orgmúzación de carácter museal. En este sentido, el objetivo primordial de este breve artí­
culo es dar una visión de conjunto que pennita entender el proceso global. No obstante, se
hace necesario hacer una precisión importante ya que, como el lector habrá podido dedu­
cir, nos encontramos ante dos niveles diferentes de aplicación de la ciencia cultural. Por
una parte, la aplicación de la antropologfa a lo que se puede denominar como procesos ele­
mentos que articulan institucionalmente una organización; y en segundo lugar, a los con­
tenidos específicos de un museo de carácter cultural. Esta doble lectura del diseño y aná­
lisis cultural pennile un alto grado de integración que optimiza los resultados de la expe­
riencia. Como se podrá observar a continuación, la dialéctica que se entabla entre ambas
instancias supone de hecho el mayor elemento itmovador del proyecto nlusefstico.

Muchos de los lectores que hayan llegado a este punto se preguntarán por qué crear
una institución de estas características en plena sociedad de la información. Realmente es
necesario apostar por un museo de carácter cultural cuando las administraciones, los pe-

2 Dirigido por Jesús Mejfas el equipo de trabajo lo componían Josefina Jinlénez (área econ6micofinanciera)
y M.a del Prado Carchenilla (museografía y arquitectura).

3 Codirigida por el profesor José C. Us6n (UCM) y Jesús Mejías el equipo de investigaci6n lo componían
los siguientes antropólogos: Juan Luis Chulilla, Martín G6mez Dilate, Eva Martín y Sara Sama,
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riódicos y demás medios apuestan por museos de ciencia o de arte. Y en defInitiva, ¿qué
sentido tiene el museo en el momento actual?, ¿Por qué ha resultado operativo este mu­
seo?, ¿Por qué ha funcionado el proyecto? Dar respuesta a estos y otros interrogantes es
importante por cuanto ayudan a contextualizar adecuadamente el proyecto en cuestión,
En primer lugar, las nuevas condiciones socioculturales emergentes en la sociedad de la
infol1uaCÍón demandan respuestas adecuadas a las necesidades sociales de comunicación.
En este sentido, el proyecto de Museo Etnográfico de Talavera apostó desde un primer
momento por la incorporación de medios e instmmentos de gestión que pudieran satisfa­
cer estas nuevas demandas. Por ejemplo, la incorporación de metodología audiovisual en
diferentes etapas de la investigación antropológica y su ulterior análisis cultural permitió
el diseño de productos alternativos a las monografías tradicionales. En la misma direc­
ci6n se trabajó en algunas experiencias hipertextuales como modelos de explicación di­
ferenciales. La incorporación de estos instnnnentos durante las primeras fases del pro~

yecto denota ya una tOllla de posición clara de la institución respecto a las posibilidades
que ofrece la incorporación efectiva de las nuevas tecnologías en el contexto de las ins­
tituciones museísticas de carácter antropológico.

Desde la dirección técnica del proyecto se entendía que la constmcci6n discursiva de
la organizaci6n debería implementar los recursos tecnológicos disponibles para aproxi­
mar el lenguaje tradicional de este tipo de museos a los nuevos modelos de representa­
ción icónica de la sociedad posmoderna. Hoy en día, no tiene sentido presentar dentro
del discurso museológico un determ.inado material etnográfico como una pieza de «ar­
queología cultural» sin más contextualización ni análisis que el típico cartelito. En defi­
nitiva, con esto se buscaba plantear el proyecto museístico como una nueva forma de co~

nacimiento cultural (antropología del conocimiento) en la sociedad de la información.
La orientación y m1iculación práctica de la institución se encontró en la búsqueda per­

manente de soluciones efectivas a los problemas que planteaban los postulados del proyec­
to. El siguiente gráfico 1.1 sirve como pretexto para introducir al lector en los procesos se­
guidos por el equipo de trabajo en la consolidación del museo etnográfico de Talavera.

GRAFICO 1.1.

ESQUEMA DE APLICACIÓN PRÁCTICA EN TÉRMINOS CULTURALES

IMPLEMENTACIÓN
CONOCIMIENTO PROCESO ETNOGRÁFICO PORYECTO MUSEÍSTICO

ANTROPOLOGICO PROFESOR BAZTÁN TALAVERA

DEMARCACION
PROYECTO-- DEL CAMPO -- MUSEOLÓGICO

INVESTIGACIÓN
PREPARACIÓN Y

INVESTIGACIÓN Y
ANÁLISIS -- DOCUMENTACIÓN -- DIRECCIÓN

INTERPRETACIÓN -- INVESTIGACIÓN -- DISCURSO

CONCLUSIÓN
MUSEOLÓGICO



260 Los museos elno-antropológico en la sociedad de la información SyU

La premisa de partida, que sirvió para la implementación del proceso de conoci­
miento antropológico en la aplicación de ulla práctica cultural concreta, arrancó de la
consideración de las instituciones lll11seísticas de carácter etnológico como un producto
cultural fmto del desarrollo de un proceso de conocim.iento cienlffico y cuituralmcnte
adecuado en base a su metodología específIca. Es decir, un museo etnográfico no deja de
ser lIlla producción etnográfica con una serie de características singulares dentro del ám­
bito de la antropología cientffica. No obstante, la evidencia impide negar las diferencias
obsen'ubles entre las distintas monografÍas etnográficas al uso y una institución museaL
Por ello, la aplicación de esta metodología a un proyecto musefstico presenta algunas es­
pecificidades que hay que considerar. En primer lugar, el museo como producto cultural
construye su discurso sobre una gramática concreta, que nada tiene que ver con las mo­
nografías tradicionales. Por otra parte, el determinismo del propio objeto de estudio (cul­
tura material) que centra la atención de estas producciones ha condicionado histórica­
mente el desarrollo científico de los museos.

Una vez dicho esto, cabe plantearse una cuestión clave para la comprensión de la ex­
periencia musefstica, ¿Cuáles fueron las notas diferenciales que permitieron articular con
éxito todo el proceso? Yen definitiva? ¿qué recursos e instrumentos se implementaron
para la incorporación efectiva de la práctica antropológica al proyecto lllusefstico glo­
bal? En el presente trabajo, vaya circunscribirme al instnnnental desarrollado en tres
ámbitos estratégicos de articulación del proyecto, y que se conesponden con fases pri­
mordiales en el proceso de conocinúento antropológico (exactamente con el primer blo­
que en el gráfico 1.1.).

Los planteanúentos teóricos realizados por el equipo de redacción del proyecto mu­
seológico van a servir para introducir al lector en el análisis del primer elemento dife­
rencial del museo talaverano: la conceptualización de un ámbito teórico de actuación
pensado en términos institucionales. Estos se desarrollaron en el subproyecto 1 del pro~

yecto museológico, recogidos en siete líneas básicas que marcan las pautas principales de
trabajo su concephlalización subyace en cada uno de los trabajos realizados.

Las líneas teóricas del proyecto de museo etnográfico de Talavera de la Reina son las
siguientes:

l. Concepto de comunidad sociocultural como sujeto y objeto del proyecto mu­
se(stico. Y más concretamente, las manifestaciones materiales de su cultura.

2. El concepto comunitario vendrá acotados en dos coordenadas: La identidad cul­
tural y el territorio.

3. Adecuación del método de trabajo antropológico al proyecto de museo. Par­
tiendo de la investigación antropológica como instrumento metodológico bási­
co. Sólo a través de un exhaustivo estudio etnográfico de la comunidad se po~

drá obtener un conocimiento cientffico de la misma.
4. Ruptura con las limitaciones que imponen colecciones preexistentes sin estudio

cienlffico.
5. Ruptura con las tendencias arqueologizantes de los museos etnográficos tradi­

cionales. El tiempo Muse(stico será tanto el presente como el pasado cultural.
6. Enfoque cOJllextual en la presentación del objeto etllogrtifico. Presentación de

la cultura material como un texto, esta cobra su verdadera significación en refe-
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renda directa al contexto cultural de producción. Sin que esto límite la posibili­
dad de una interpretación polilánica por parte de los visitantes.

7. Fomentar la interrelación campo -archivo-museo. Lograr que la institución
sea una plataforma de investigación.
Mejí"s López, J. A. el II/ii. (1999:15 y ss.)

Como se puede deducir de una primera lectura de estos postulados, el concepto mu~

seístico que se maneja desde un principio rompía de plano con los modelos tradicionales
incorporando patrones y características de las nuevas tendencias museológicas.4

Pero la demarcación teórica del museo supuso no sólo la acotación de una serie de co­
ordenadas que delimitaban el campo de actuación de la institución, sino también la ins­
tnlluentalización de estos recursos para el propio desarrollo del museo. Es decir, el traba­
jo teórico permitió instrumentalizar este elemento diferencial en dos niveles, el teórico en
sentido estricto y su implementación como henamientas de desarrollo institucional. Si se
centra la atención sobre el pl1mero de estos niveles, el análisis de elaboración concephlal
del proyecto permite obsen'ar una serie de elementos fundamentales. Las circunstancias
sociales, culturales e históricas han variado sustancialmente en los últimos años. En la so­
ciedad global el «otro» se ha conve11ido en un «nos-otros», la identidad local o comunita­
ria ocupa ahora un primer plano en el discurso social. Intentar dar respuesta a esta nuevas
condiciones exigía un rcplanteamiento teórico que como se pucde observar se miiculó so­
bre un trípode taxonómico basado en la comunidad, la idcntidad y el territorio. Esta rede­
finición de la comunidad en el proceso Illllseístico como un sujeto activo pretende la inte­
gración entre organización y sociedad en base a una experiencia dialéctica compaliida. En
definitiva, y como planteé en un trabajo anterior, Mejías López, 1. A. (1998:384) «, ..es la
propia comunidad la que nos va a dar las distintas claves; primero, para poder acertar con
los criterios adecuados que desarrollarán la idea museológica y, en segundo lugar, nos
presentará aquellos elementos de la cultura material que mejor simbolicen su propia iden­
tidad, (...) Con ello se logra que la comunidad se reconozca en esta illstihlción, y que a la
vez genere una dinámica culhlral entorno al propio museo,» Por otra palie, y a través de
la ya mencionada articulación del método antropológico al proyecto de museo, la propia
comunidad es la que define sus límites y fronteras constlllyendo simbólicamente tanto el
espacio compartido (telTitorio) como su propia identidad sociocultural.

Sin duda alguna, este planteamiento rompe por completo con muchas colecciones de
carácter etnográfico recabadas bajo criterios poco adecuados. A continuación me gustaría
apuntar algunas cuestiones y reflexiones sobre las limitaciones de las colecciones etno-

4 MARC ~1AURE (1996): -citado en Alonso Femández, L (l99973}-, destacado defensor de la nueva mu~

seologfa, propone la aplicaci6n de cinco parámetros llluseol6gicos fundamentales con Ulla clara vocaci6n
antropol6gica:
l. Democracia cultural.
2. Un nuevo)' triplc paradigma de la monodisciplinariedad a la pluridisciplinariedad, del público a la co-

lIlunidad )' del editicio al territorio.
3. La concienciaci6n.
4. Un sistema abicrto e interactivo.
j, Diálogo entre sujetos.
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gráficas preexistentes. Pienso que la principal fuente para la articulación de las coleccio*
nes y fondos del museo de Talavera debe provenir del fmto de la investigación de campo.
Partir de nna colección previa limita y condiciona las posibilidades de desalTo]]o del pro­
yecto. Estas limitaciones obedecen a la falta de profesionalidad y de criterios mínima­
mente científicos en la recolección y alticulación de estas pseudocolecciones. Por desgra­
cia, son muchos los ejemplos de este tipo de museos que partiendo de una colección arti­
culada sobre criterios inadecuados ha producido lo que Luckas denominaba como redifi­
caci6n o en el mejor de los casos un enfoque meramente estético del objeto. en palabras
de Clifford, J. (1995:239) <<tratar los objetos tribales como Illte significa excluir el con­
texto cultural original», y por lo tanto poco o nada tiene de matelial etnográfico.

Un último aspecto diferencial en los planteamientos teóricos del proyecto del mnseo
de Talavera hace referencia al tiempo museal. La gran innovación en la concepción teó­
rica del museo como institución radica en la perspectiva temporal que asume, creo que
es sumamente importante plantear una dimensión diacrónica del tiempo museístico. En
mi opinión, uno de los lastres que han arrastrado los museos de carácter etno-antropoló­
gico ha sido su determinismo temporal en base a tendencias arqueologizantes del objeto.
Esta sacralización objetual de un pasado cultural, más o menos cercano, ha condicionaR
do la construcción del discurso museológico de este tipo de instituciones. Ya se ha co­
mentado la sensibilidad de los materiales etnográficos a los procesos de cambio cultural,
en mi opinión esta sensibilidad no se tiene que polarizar sobre un tiempo discursivo pre­
térito. En muchas ocasiones, el presente cultural aporta explicaciones imprescindibles
para la comprensión no sólo del pasado, sino también del proceso de cambio; es decir,
una comunidad no se puede comprender sólo por medio de sus materializaciones pasa­
das, hay que intentar entenderla como un proceso global. Por suerte, la antropología, y
por ende el museo de carácter cultural, trabaja con culturas vivas y dinámicas no con
«muertos» de un pasado cercano o remoto. Desde mi punto de vista, tan etnográfico y tan
importante para comprender el proceso y significación de la cerámica es un horno árabe,
como un horno de gasoil o eléctrico. Por desgracia, la mayoría de los museos de carác­
ter etnológico se quedan en el horno árabe, sin pararse a preguntar nada más.

La introducción de procedimientos propios de la antropología aplicada no se redujo
al establecimiento de criterios teóricos de carácter cultural en la delimitación del campo
de actividad llluseístico. La dinámica iniciada propició una serie de recursos y herra­
mientas que posibilitaron el desarrollo de la experiencia en un contexto mucho más am­
plio que el estrictamente teórico. En definitiva se trataba de plantear la organización en
términos culturales, integrando ámbitos hasta ese momento totalmente independientes
que permitieran un desanollo adecuado. En primer lugar, la óptica cultural aportada por
la demarcación teórica permitía explotar y explorar todas las posibilidades de desalTollo
institucional. Por una parte la organización teórica del proyecto pernútió articular sobre
paradigmas antropológicos la misión del museo.5 Es decir, se definió la naturaleza instiR
tucionaI, el carácter y los valores de un proyecto museístico sobre principios culturales.

5 La misi6n institucional está definida en la página 25 del proyecto museol6gico en los siguientes ténninos: L1
adquisici6n, conservaci6n, investigaci6n, comunicaci6n y exhibici6n de todos aquellos materiales etnográfi­
cos, etnol6gicos y antropol6gicos que tengan una dimensi6n patrimonial o fonnen parte de la identidad 50-
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Indirectamente estos planteamientos fueron incorporados al propio proceso planificador,
la demarcación en base a la misión institucional de los diferentes objetivos, así como el
mandato y metas de la organización impregnaron los instrumentos de gestión y planifi­
cación que se desalTollaron en el futuro. Por ejemplo, dentro del subproyecto 2 donde se
realizó el diseño organizativo básico de la institución, los criterios de delimitación de
áreas de gestión y de departamentos siguieron pautas antropológicas. La estmcturación
del núcleo operativo de la organización se articuló sobre categorías culturales que se de­
terminarían durante la investigación de campo. Se trataba, en definitiva, de plantear la
organización desde sus cimientos en términos culturales.

Por último, la propia dinámica de aplicación de estos procesos específicos de antro­
pología aplicada inició una profunda reflexión sobre la práctica de los museos culturales.
Planteándose la necesidad de establecer unos criterios válidos que posibilitaran un desa­
ITalia culturalmente adecuado del proyecto musefstico. En este sentido, partir desde un
inicio con un concepto de trabajo que permitiera la intenelación práctica y efectiva entre
archivo, campo y m.useo sobredimensionaba las posibilidades de la institución. Igual­
mente la incorporación de la comunidad cultural como agente activo en la experiencia
museística dotaba al museo de una dinámica cultural diferenciada.

El segundo factor estratégico en la implementación de procedimientos propios de an~

tropología aplicada tiene que ver directamente con la articulación de la investigación de
campo antropológica en el proyecto museístico de Talavera. Aunque en un primer mo­
mento la investigación de campo respondía a una necesidad estructural del proyecto (ine­
xistencia de colección), con posterioridad se convirtió no sólo en un factor clave sino
también en una verdadera ventaja competitiva de carácter interno. El carácter innovador
de una experiencia que partiera de cero, apoyándose para constmir el contenido de una
institución museal en una metodología científica como la investigación de campo antro­
pológica, posibilitaba la al1iculación de una colección ex profeso con un alto grado de
flexibilidad técnica y discursiva. El carácter renovador de esta opción se convirtió con el
tiempo cnla bandera vanguardista del museo talaverano. La investigación cultural que se
desarrolló en el proyecto que nos ocupa estuvo pensada y diseñada para engranar en la
organización museal y para explotar todas las posibilidades de aplicabilidad. Seguida­
mente vaya describir cuales fueron las principales Hneas metodológicas de la citada in­
vestigación y que repercusiones tuvieron a posteriori en el desarrollo del museo.

El punto de partida de la investigación fueron las propias coordenadas teóricas elabora­
das para el proyecto museológico del museo. Partiendo de estos presupuestos, la investiga­
ción cultural apostó por establecer criterios que con una sólida base científica permitieran
comprender la realidad cultural tanto de la comunidad como del objeto de estudio. Meto­
dológicamente hablando sc trata de intenelacionar dos grandes ejes taxonómicos que agm­
pen los principales elementos que construyen y determinan la identidad sociocultural de Ta­
lavera con las manifestaciones propias del patrimonio etnográfico producido en la interac­
ción social de la ciudad. El primer problema de este planteamiento surgió cuando se trató

ciocultural de Talavera y su entorno; con carácter pennanente y con la finalidad de su estudio, divulgaci6n y
contcmplaci6n. En deftnitiva, preservar y comunicar a la gente de esta región y a los turistas cl patrimonio
m,1terial y cultural de aquellos que han vivido en Talavcra y sus tierras desde tiempo inmemorial.
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de organizar las diferentes materializaciones de carácter etnográfico de la ciudad. La mnbi­
giiedad legal y cultural existente respecto a la delimitación del patrimonio etnográfico SU~

puso un primer obstáculo metodológico. Por esto se optó por un cliterio objetivo que per­
mitiera elaborar categorías uniformes en base a una tipología documental. Como se puede
absen'ar en el gráfico 1.2 la clasificación seguida incorpora conceptos tanto de Duverger
como del profesor Trías Mercant amén de ap011aciones propias del equipo de investigación.

El segundo eje taxonómico englobaba la dimensión identitaria, en este caso se hizo
especial hincapié en los aspectos contextuales que permitieran una explicación global
tanto de la comunidad como de las diferentes materializaciones etnográficas. Para esto se
trazaron una serie de categorías que aglutinaban los principales valores, tradiciones y
símbolos que entraban en juego en la constmcción y elaboración de la identidad socio~

cultural de la ciudad. La organización de este eje taxonómico se articuló sobre cinco ca~

tegorías culturales socialmente significativas: Agricultura, ganadería, comercio, artesanía
y fiestas. Como se puede observar esta ordenación responde a un criterio temático, crite~

rio que se vería ampliado ---con cuatro nuevas categorías de carácter transversal- en la
aplicación práctica de la investigación dentro del programa de colecciones.

El desarrollo de esta metodología específica, a través de diferentes dimensiones y ca*
tegorías sociales cuituralmente significativas, así como su integración en el proyecto mu­
seístico global permitió iniciar Ulla dinámica diferencial y totalmente vanguardista. Po~

niendo en práctica postulados defendidos por diversos autores entre ellos Lourdes Mén­
dez (1995) y Levi Strallss (1992), se persegllfa implementar la interrelación entre tres
ámbitos esenciales para el desarrollo científico de la antropología: campo, archivo y mu~

seo. De esta manera compartían una misma arena, un mismo campo de trabajo articula~

do a través de la práctica de la investigación y diseño cultural.

GRAFlCO 1.2,

PRIMER BORRADOR ESQUEMA DE ARTICULACIÓN
DE INVESTIGACIÓN DE CAMPO

Agricultura
y Ganadería Comercio Arte5JIlra Ritual

Mu1ticultu·
ralidad Comarca

IDENTIDAD
CULTIJRAL

TALAVERA
DE LA RE/NA

DIMENSIÓN
PATRIMONIAL

D.l&mca D. iconograf(a D. fonéllca D. esenIa D. arqultectóm·
ca e immlcrial

6 Entiendo como categorías culturales socialmente significativas aquellas que organizan y construyen la
identidad cultural de la comunidad objeto del proyecto museístico y que se definen a través de la investi~

gaci6n antropológica.
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Por último, y para completar los aspectos metodológicos de la investigación de campo,
voy a tratar un factor que resultó esencial en el ulterior desalTollo del proyecto. El primero
de ellos hace referencia a la incOlporación efectiva de nuevas tecnologías en el proceso de
investigación. La realización del trabajo de campo contando con recursos audiovisuales y
multimedia suponía la posibilidad de contar con nuevos soportes de presentación de los re­
sultados y de la información cullura1. Las posibilidades que se ablían con estas nuevas tec­
nologías superaban con creces las previsiones que se realizaron en un primer momento. El
desalTollo de modelos hipcltextuales, el tratamiento digital de imágenes o la antropología
visual fueron recursos y helTamientas exploradas durante la investigación. Pero la incorpo­
ración de este factor tecnológico no se redujo solamente a una modificación de los sop0l1es
tradicionales. Nuestro objetivo superaba con creces esta finalidad, lo que se perseguía era
potenciar la gestión de infonnación cultural sobre la comunidad y el objeto de eshldio a tra­
vés del instrumental tecnológico adecuado. El desaITollo de una maqueta de documental
monográfico sobre un proceso productivo concreto y la producción de un hipel1exto temá~

tico sobre Talavera en formato \VEB donde se presentaban los resultados de la investiga~

ción fueron dos experiencias esenciales dentro de la investigación. No obstante, el fin últi­
mo de esta metodología era sentar las bases tecnológicas que pennitieran avanzar un paso
más en el proceso de comunicación cultural y museístico. Desde el equipo de investigación
se apostó claramente por esta opción, entendiendo que los nuevos códigos culturales de co­
municación social compaI1en esta misma base tecnológica e infonnacional.

Atendiendo a esta dimensión cultural de la tecnología -no se puede olvidar que es­
tamos en la sociedad de la imagen-, este tipo de medios posibilita un acceso cómodo,
rápido y asequible a todo el público. Por lo tanto, las posibilidades de acceso y difusión
se multiplican exponencialmente al trabajar con ellos. Por otra parte, permiten un alto
grado de adaptación discursiva a la hora de mostrar los resultados obtenidos. Es decir, se
puede trabajar cou diferentes niveles de complejidad en función del público objetivo. Por
todo esto. fue una preocupación permanente del equipo de investigación implementar las
potencialidades que ofrecían estos recursos dentro de los parámetros y procedimientos de
la antropología aplicada. Las derivaciones operativas de esta articulación tienen una do­
ble lectura. Por una parte, durante la propia investigación se estaban generando una serie
de recursos y materiales etnográficos IllUY importantes. De hecho se abría la posibilidad
epistemológica de utilizar estos materiales no sólo como registros, sino también como
fuente de análisis cultural. Y en segundo lugar, las diferentes posibilidades prácticas de
aplicación museológica.

Una vez señaladas las aportaciones metodológicas más importantes de la investiga­
ción de campo, me gustaría reflexionar sobre algunos de los planteamientos y conse­
cuencias que se derivaron de su aplicación práctica dentro del proyecto de museo etno­
gráfico de Talavera. A pesar de que la amplitud y complejidad de muchas de eslas deri­
vaciones invitan a un análisis en profundidad, en este trabajo me vaya limitar simple­
mente a describirlas de la manera más sucinta posible.

El aspecto más destacable de la incorporación de la investigación culhlral a un proyec­
to museístico concreto es su carácter estratégico en el desaITollo global de la institución. Es
decir, su centralidad determina en gran medida el devenir del proyecto en cuestión. En el
caso que aquí ocupa, la investigación se planteó como un punto arquimédico que sop0l1a~

ría las distintas interacciones entre el campo, el archivo y el museo (punto siete de los plan-
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teamientos teólico del proyecto museológico. ver gráfico 1.3). Dando un papel central a la
práctica antropológica se conseguía un doble objetivo. Por un parte, se articulaban distin­
tos ámbitos disciplinares hasta ese momento desestmcturados y en definitiva, se perseguía
constmir una plataforma de conocimiento antropológico de carácter global.

GRAFICO 1.3.

POSICIONAMIENTO DE LA INVESTIGACiÓN CULTURAL
EN EL PROYECTO MUSEÍSTICO

RED DE INTERACCIONES BÁSICAS

MUSEO

INVESTIGACIÓN

ARCHIVO f--------'---------j CAMPO

Como se puede deducir, el segundo objetivo que se buscaba era posicionar a la inves­
tigación cultural en un punto estratégico dentro del proyecto museológico. De tal forma,
que todos los macroprocesos funcionales estuvieran vinculados directamente a la activi­
dad investigadora. Las repercusiones de estos planteamientos son mucho más amplias que
lo que se pudiera pensar en un principio. Al definir la actividad investigadora como pun~

to clave que organizaba las interacciones entre las diferentes esferas del proyecto museís­
tico, se estaba convirtiendo a su vez en el elemento estructurante de la dialéctica entre co­
munidad cultural e institución. Del mismo modo al deliInitar el carácter de la investiga­
ción en el entramado de funciones del museo, estábamos desarrollando una verdadera
reingeniería de procesos en la práctica museística de los museos de carácter cultural.

Pero sin lugar a dudas, la aportación más significativa de la actividad investigadora re­
basaba el propio ámbito investigador para re-elaborar los materiales etnográficos obteni­
dos en un discurso coherente en términos museológicos. Es decir, y como se tendrá la
oportunidad de observar más adelante, la propia dinámica del trabajo de campo propor­
cionaba la infraestructura básica que permitiría en el futuro constmir los diferentes dis­
cursos del museo. La comunidad y el objeto de estudio a través de la metodologfa antro­
pológica (la investigación) se constitufan en el elemento vertebrador del discurso mu­
seológico. Sobre el soporte de un enfoque contextual de los materiales etnográficos, sin
que esto suponga perder otras ópticas epistemológicas, la investigación proporcionaba los
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instmmentos y recursos imprescindibles para la adecuada intclpretación, comprensión y
explicación de la comunidad cultural. En conclusión, la investigación antropológica per­
m.ite rastrear aquellas categorías culturales claves para la comprensión de la identidad co­
munitaria. Y por lo tanto es la propia comunidad la que debe dictar estas pautas, la inves­
tigación lo que hace es poder acceder científicamente a ese conocimiento concreto.

El tercer elemento diferencial de la experiencia Illuseística puesta en marcha en Ta w

lavera se encuentra en la actualidad en plena fase de desarrollo. Por lo que las cuestiones
planteadas a continuación son sólo breves apuntes que encontrarán un amplio despliegue
en trabajos posteriores. Retomando el esquema inicial de trabajo, donde se relacionaba el
proceso de conocimiento antropológico con las diferentes del proyecto tlluseístico tala­
verano, nos encontramos con la interpretaci6n y el análisis cultural.

Determinar con precisi6n el carácter hermenéutico de los diferentes materiales etno­
gráficos suponía una cuesti6n capital para el éxito o fracaso del proyecto. TradicionalM

mente los museos de carácter antropol6gico han simplificado, hasta extremos ins6litos,
el análisis cultural. Un reconido por cualquier museo etnográfico del país pone de mani­
fiesto esta circunstancia. En el mejor de los casos, una breve referencia al contexto cul­
tural sirve para introducir al visitante en cuestiones técnicas del objeto o una en6nea ex­
periencia estética. Este determinismo interpretativo, que obliga al visitante a focalizar su
atenci6n sobre un pelformance museol6gico concreto (esas verdades parciales apuntadas
por otros autores), no coadyuva a la comprensión cultural de la comunidad. El plantea­
miento seguido por este proyecto pretendía romper precisamente con esta dinámica,
aportando un enfoque holfstico de la cultura comunitaria. Es decir, se perseguía construir
un discurso museol6gico abierto. dinámico, interactivo y didáctico que consiguiera dar
una visi6n global del «sistema» cultural.

Epistemol6gicamente hablando la antropología ofrece tres niveles fundamentales de
análisis para el objeto etnográfico. Signiendo los parámetros planteados por G6mez Pe­
ll6n (1995:95 y ss), dicho enfoque se corresponde con las dimensiones técnica, social y
simb6lica del objeto en cuesti6n. Como se desprende de los planteamientos te6ricos es­
bozados en el proyecto museol6gico se apost6 por un enfoque que permitiera la adecua­
da contextualizaci6n del objeto. En consecuencia, y partiendo de la premisa de que la
cultura material es flUtO de la interacci6n social del hombre, se consider6 oportuno cen­
trar la atención sobre la dimensi6n social del material etnográfico. Pero para hacer ope­
rativo dicho enfoque había que replantarse como mínimo dos cuestiones fundamentales
en términos museísticos. Por una pmie, este planteamiento exigía un incremento notable
de la informaci6n cultural relacionada directa o indirectamente con el objeto etnográfico.
En segundo lugar, se requería una diversificaci6n de los niveles didácticos del discurso
adecuándolo a las demandas de los diferentes usuarios-visitantes. Se pretendía unificar
en Ull solo proyecto el debate abierto: especializaci6n-divulgaci6n enfoque contextual
versus didáctico (Eco-Calabrese). En definitiva, 10 que se está planteando es una trans­
fonuaci6n total en términos ll1useol6gicos y ll1useográficos. La constmcci6n del discur­
so así como la ret6rica expositiva se veían condicionados por este punto de vista. Las SOM

luciones aportadas, en las que a día de hoy todavía se está trabajando, se pueden cifrar
en una optimización de los medios tecnol6gicos para la gesti6n de la información cultu­
ral que permita a los visitantes un acceso rápido y c6modo al contexto cultural de pro­
dllcci611 del objeto. Ya se han mencionado en el presente trabajo la potencialidad de es-
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tos medios desde ctapas iniciales, se trataba simplemente de incorporarlas al discurso
museaI. En términos Illuseográficos, se apuesta por un modelo descentralizado sobre
múltiples espacios urbanos en sala y al aire libre que permita la integración de la institu~

ción en la propia vida comunitaria a la vez que muestran el contexto de primera mano.
Hasta este momento he tratado de desclibir aquellos rasgos caractelÍsticos que definen

la filosofía y la metodología del Museo Etnográfico de Talavera. orientando mi atención
hacia aquellos aspectos más innovadores y la implementación de las nuevas tecnologías
de la información en cada uno de ellos. Pero la conceptualización de este proyecto trans­
ciende la instnunentalización operativa de estos recursos tecnológicos. Es decir, el poten­
cial real de las TIC en el marco de esta institución museística no se restringe al soporte
técnico, sino que se abre a todas las posibilidades cOll1unicacionales que una adecuada
gestión de la información optimiza sobre estas üúraestructuras. El planteamiento de la
profesora M.a Luisa Bellido me va a servir como pretexto para introducir esta cuestión:

«Pero, en todo caso, no cabe duda de que la realidad virtual nos aporta una nueva fUll­

ción del arte, la de invitarnos a vivirlo, aunque sólo sea a partir de unas réplicas digitales
de ullas obras que tiene entidad física fuera del ámbito cibernético. No lllenos intenso es el
disfrute de obras digitales cuya existencia sólo es posible en el espacio electrónico pasa­
mos así del simulacro del objeto al disfrute de /lila realidad,? por definición aobjetual.»
(M.a Luisa Bellido Gant8)

Las nuevas tecnologías de la información materializadas en lo que la autora señala
como «realidad virtual» posibilita la expedencia y la vivencia de la cultura objeto del pro­
yecto museístico. Las expresiones culturales de una determinada comunidad encuentran en
estos nuevos medios un canal ideal para ese disfmte de una realidad aobjetual; de hecho,
qué es la cultura sino una realidad intangible. La adecuación entre el ámbito del museo et­
nográfico y las TIC es total; produciendo una sinergia que posibilita la experiencia vivida,
es decir la experiencia antropológica. En definitiva, la adecuada gestión de estos activos co~

mUllicacionales posibilita la comprensión cultural de una comunidad. Se trata pues, de una
nueva forma de plantear los museos antropológicos que se puede resumir en dos conceptos
claves: ver y entender. Otro trabajo de Bellido Gant observa este aspecto como uno de los
elementos definitOlios de la museología virtual: «El usuario puede introducirse en el mun~
do atiificial y explorarlo interactuando con sus elementos» (M.a Luisa Bellido Gant
1998:169). Y son precisamente los recnrsos tecnológicos de las TIC, qne se pueden cifrar
sistemas de comunicación en red (intemeO, bases de datos y gestión de la iIúonnación, di­
gitalización de infonnación visual, eD-ROM multimedia, tratamiento hipertextual, reali­
dad viItual, DVD, etc., los que penniten esa interacción dentro de un sistema globalizado.

A continuación vaya descdbir como se ha planteado el desalrollo de estos recursos
dentro del proyecto de Museo Etnográfico de Talavera. El factor tecnológico dentro de la
organización y planificación de la institución tiene un carácter integral que afecta a dife~

rentes áreas, programas y departamentos. Por ejemplo, los procesos de documentación o el

7 Los subrayados SOIl mfos
8 BEll..lDO GAl\'T, ~:f.a Luisa: ( ). Museos virtlfoles y digitales: Illtew/s estrategias de dijilsióII art{stica. En

VII encuentro de bibliotecas de arte de España y Portugal. Edición digital.
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sistema de gestión de la iIúonnación participan de las TIC como instnnnento estratégico
para su desalToIlo. Igualmente, el programa de colecciones virnw.les o el plan de COlllUlll­

cación externa se articulan sobre el desanollo de las nuevas tecnologías de la información.
En este contexto, voy a orientar mi atención hacia el instnnnento que canaliza la informa­
ción hacia el exterior -el plan de comullicacióu- y más concretamente a su programa
multimedia. Esta helTamienta persigue aprovechar y canalizar la sinergia cOIl1Ulücativa que
los nuevos medios y soportes ponen a disposición de la organización museística. Su prin­
cipal objetivo es la comunicación de la misión del Illllseo a través de las distintas posibili­
dades y soportes tecnológicos. Tres van a ser los instnnnentos operativos sobre los que se
va a articular este programa de comunicación: publicación de una página «web» en inter­
net, el desalTollo de un CD-Rom multimedia y la producción de audiovisuales.

La interacción e integración de estas acciones se plantean en términos globales de tal
manera que la instnlluentalización de las citadas herramientas posibiliten un acceso total
a la información que genera la institución por parte de cualquier usuario. La operativiza­
ción de vínculos hipertextuales junto con sistemas de búsqueda selectiva permite la co­
nexión entre diferentes modos de información del museo que están disponibles para el
público. De esta manera, el visitante virtual -bien sea en red o a través de soportes di~

gitales- puede acceder a toda los recursos informativos de la institución de una forma
selectiva y discriminada en función de sus demandas específicas. No obstante, la organi­
zación de estos instnuuentos multimedia necesitan de una estructura que facilite tanto la
comunicación como el acceso a los usuarios. Como se puede observar en el siguiente es­
quema dicha ordenación se articula sobre diferentes servicios que van desde los niveles
más elementales de información sobre el proyecto hasta aquellos que profundizan en los
contenidos y documentación de las colecciones.
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Esta red de vínculos y conexiones illformacionales amén de las posibilidades abiertas
con el tratanúento digital de los materiales etnográficos es la que facilita la experiencia
vivida. En definitiva, la incorporación de las TIC al proyecto de museo etnográfico de
Talavera permite una mayor comprensión de la realidad cultural de la ciudad y su entor­
no. Esta forma de «ver y entender» una comunidad en términos antropológicos e identi­
tarios convierte a los propios materiales de investigación museística en vehículos de co­
numicaci6n culnlral a través de los caminos abiertos por las nuevas tecnologías. Los ras­
gos diferenciales que caracterizan esta experiencia antropológica se deben contextualizar
en el marco de la sociedad de la información y atienden tanto a cuestiones tecnológicas
como a elementos culturales. En primer lugar la optimización de la información se pue~

de cifrar tanto en volumen como en accesibilidad. Esto significa un incremento de la po~

tencialidad de información disponible para los visitantes y usuarios del museo. Por otra
parte, la capacidad de discriminación selectiva de la información en función de las dis~

tintas demandas favorece la elaboración de diversos discursos museológicos según las
exigencias de los públicos objetivos. El efecto inmediato de estos diferentes niveles dis­
cursivos es una adecuación al visitante que se conesponde con un incremento en la com­
prensión de la realidad cultural qne el museo pretende describir. Este mismo factor de
discriminación permite el desarrollo de un enfoque multiepistemológico donde se reco~

gen los aspectos simbólicos sociales y técnicos de los materiales etnográficos. De esta
forma, se consigue la contextualización de las expresiones y manifestaciones culturales
de la comunidad objeto de estudio potenciado las posibilidades interpretativns y su co­
nocimiento holfstico. Por último, las TIC utilizan los mismos elementos que la cultura
operando sobre construcciones simbólicas, ambas comparten ese carácter de realidades
intangibles. Se produce pues la adecuación entre el lenguaje icónico que domina los re~

cursos tecnológicos disponibles y las pautas de comunicación cultural. En conclusión,
este conjunto de rasgos determinan y constmyen la experiencia cultural del museo etno­
gráfico de Talavera sobre la implementación del factor tecnológico en su desarrollo or~

ganizacional y museístico.
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Seguridad en la Información (e-Security).
Problemas y expectativas
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Resumen

La importancia de la infonnacián y su uso masivo en la nueva sociedad (Sociedad de
la Información) hace que la misma sea la materia prima pero, a su vez, sea también el pro­
ducto; por lo tanto, la seguridad hace que la información sea confiable y fiable y esto hace
que sea un factor crítico en todo tipo de organizaciones que utilicen sistemas de infonna­
ción.

El temor de los usuarios del comercio electrónico a proporcionar sus datos (personales
o bancarios) a través de Intentet, es debido al total desconocimiento del público de los as­
pectos de seguridad de los datos que se mueven en la red. Por lo tanto, los expertos en se­
guridad informática tienen la obligación y el deber de hacer llegar al gran público en un
lenguaje sencillo que los sistemas de seguridad actuales garantizan en un alto porcentaje la
realización de operaciones en la red.

La seguridad de la información es una nomenclatura generalizada que abarca desde
la seguridad en redes Intranet, Extranet e Internet, en comunicaciones bancarias, en dis~

positivos móviles, etc. La seguridad integra todos los aspectos ligados a la núsma y
abarca las firma digitales, las PKI (infraestructuras de clave pública), autoridades de cer~

tificación, etc.
Este artfculo pretende repasar la situación de la seguridad en el momento actual y las

perspectivas futuras de la misma.

DEFINICIONES

Cuando hablamos de seguridad en Tecnologías de la Iuformación no debemos olvi­
dar que la misma está sustentada en la criptografía. La criptografía es la ciencia de la se­
guridad de los datos, y el criptoanálisis es la ciencia del análisis y mptura de la seguri~

dad en la comunicación. El criptoanálisis clásico está formado por la combinación de ra~

zonamiento analítico, la aplicación de herramientas matemáticas, el reconocimiento de
patrones, paciencia, determinación y suerte.

Podemos decir que existen dos tipos de criptografías: la criptografía «suave», que
no permite que tu hermano/a pueda leer tus e-mails, y la criptografía «dura», que

* Universidad de Las Palmas de Gran Canana.
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no permite que los gobiernos, hackers, etc., puedan tener acceso a los ficheros infor­
máticos.

La fuerza de la criptografía es la medida en tiempo y recursos que se requiere para
convcliir un texto original (cleartcxt) en otro cifrado (ciphertext) o viceversa, siendo el
resultado de la criptografía «dura» que el texto cifrado sea muy difícil de descifrar para
el que no posca la clave. A la pregunta de cuál es la dificultad para descifrar, se puede
decir que dada toda la potencia computacional y un tiempo ilimitado (más ele un billón
de ordenadores chequeando un billón de operaciones por segundo), no es posible ciesci­
frar el texto cifrado.

Mediante la criptografía de clave pública es posible conseguir que un documento di­
gital transmitido a través de canales con midas, tenga la misma validez que un docu­
mento escrito en papeL

CRIPTOGRAFÍA DE CLAVE PRIVADA O CRIPTOSISTEMA SIMÉTRICO

La criptografía convencional (también llamada de clave secreta o privada o simé­
trica), se caracteriza porque la misma clave que se usa para encriptar (cifrar) se usa
también para desencriptar (descifrar). La Fig. 1 muestra el proceso de cifrado simétri­
co, cuyo problema fundamental es que la clave tiene que viajar y no hay canales segu­
ros.

HG. 1

CRIPTOSISTEMAS DE CLAVE PRIVADA O sIMÉTRIcos

texto
original

llave
privada

cifrado texto
cifl'ado

llave 1
privada

texto
original
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CRIPTOGRAFÍA DE CLAVE PÚBLICA O CRIPTOSISTEMA ASIMÉTRICO

El problema de la distribución de claves planteado en los criptosistemas simétricos
fue resuelto por \Vhitfield Diffe y Martín Helhnan en 1975 mediante los criptosistemas
de clave pública.

La criptografía de clave pública, o asimétrica, utiliza L1na pareja de claves, una para ci­
frar y otra para descifrar, siendo una pública y otra privada. El paradigma de los criptosis­
temas de clave pública es el sistema RSA (que se corresponde con las iniciales de los ape­
llidos de sus inventores, Ron Rives, Adi Shamir, y Leonard Adleman). Este tipo de ctipto­
sistemas utiliza una pareja de claves que tienen la propiedad de que lo que se cifra con una
cualquiera de las claves de una pareja sólo se puede descifrar con la otra clave de la pare­
ja. En muchos Casos son intercambiables, esto es, si empleamos una para cifrar, la otra sir­
ve para descifrar y viceversa. Estos criptosistemas deben cumplir, además, el requisito de
que el conocimiento de la clave pública no permita calcular la clave privada.

La encriptación por palie del usuario A con la clave pública de B y la desencripta­
ción con la clave privada de B, nos proporciona el modo de encriptación, mientras que si
A encripta con la clave privada de A y B desellcripta con la clave pública de A obtene­
mos el modo de autentificación.

El proceso de cifrado-descifrado se muestra en la Fig. 2.

FIG.2

CRIPTOSISTEMAS DE CLAVE PUBLICA O ASIMÉTRICOS

Como puede apreciarse en la figura, un aspecto importante en este tipo de criptosis­
temas es el servicio de directorios para la distribución de claves públicas (llavero).

Las ventajas de los criptosistemas de clave pública frente a los de clave privada las
podemos resumir en un incremento en la seguridad del sistema y que éstos proporcionan
el método de autentificación (firma digital), que en los sistemas de clave privada es más
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complicado de realizar; sin embargo. tienen la desventaja de poseer una menor velocidad
de cifrado y descifrado.

FIRMAS DIGITALES

Se pueden definir como el conjunto de datos que se añaden a un fichero electrónico
de datos para protegerlos contra la falsificación, permitiendo al receptor probar la fuente
y la integridad de los mismos.

Las firmas digitales son métodos de cifrado que tienen dos propósitos:

• Validar el contenido de un mensaje electrónico y se pueden utilizar posterior­
mente para comprobar que un emisor envió de hecho ese mensaje.

.. Probar que no se ha falsificado UII mensaje durante su envío. Las firmas digita­
les respaldan la autenticidad de los mensajes y archivos que se trasladan entre
sistemas. Las firmas digitales autentifican los mensajes y se usan para validar
compras, transferencias de fondos, etc.

El procedimiento de fIrma digital de un mensaje consta de los siguientes pasos:

a) Extraer un «resumen» (hash) del mensaje,
b) Cifrar este resumen con la clave privada del remitente y añadir el restlmen ci­

frado al final del mensaje.
e) Se envían el mensaje más la firma (el resumen cifrado) cifrados con la clave pú­

blica del destinatario. La Fig. 3 mnestra la generación de fIrma digital.

FIG.3

GENERAClON DE FtRMA DIGITAL

mensRje
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Privada do A ..J



SyU Manuel GOllzález Rodrfguez y Christian González Mar/el 275

Una parte importante en este proceso es comprobar, de forma efectiva, que el que ha
firmado el documento electrónico es quién dice ser. La comprobación de la firma digital
por parte del destinatario se muestra en la Hg. 4.

FIG.4

COMPROBACION DE LA FIRMA DIGITAL

huella desenerlptada

\=~\(-uu la lrmadll-r"'""T;;-'I~~-~~1"'· I
~ ,.. ~ (¡gunles'!">'. . Wlí ~c>y
mensaje ~lJlcnsaJC ,'</

,\FfORID\\) 'v"yfirma «="0"'''' ~

/

huella del
documento

Para comprobar la firma se deben seguir los siguientes pasos:

Averiguar la clave pública del remitente y descifrar con ella el resumen que
éste calculó y cifró.
Calcular el resumen del mensaje recibido, repitiendo el procedimiento que usó
el remitente.
Si los dos resúmenes (el del remitente descifrado y el calculado ahora por el
destinatario) coinciden, la fIrma se considera válida y el destinatario puede es­
tar seguro de la integridad del mensaje.
Si el mensaje hubiera sido alterado a su paso por la red, el resumen calculado
por el destinatario no coincidiría con el Oliginal calculado por el remitente.

El mecanismo de firma digital! sopoda los servicios de integridad de datos, autenti­
ficación de origen y no-repudio con prueba de origen. Para proporcionar el servicio de

Se puede encontrar legislación sobre la Firnla Digital -http://www.lafumadigital.coml- Descripciones
de las legislaciones sobre la ftrDla electrónica en España, México, Argentina, Colombia, Chile, Francia,
EUA y la Unión Europea.
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no-repudio con pmeba de entrega es necesario forzar al receptor a enviar al emisor Ull re­
cibo firmado digitalmcnte.2

CONSIDERACIONES GENERALES

Un entorno seguro implica la necesidad de estudiar todos los aspectos para establecer
Llna infraestmctura que dé soporte a los servicios de seguridad que se quieren proporcio­
nar. Para el diseño de un entorno de seguridad se deben considerar los siguientes puntos:

1. Estudiar qué aplicaciones necesitan seguridad y qué nivel de seguridad necesi­
tan.

2. Determinar cómo se van a proporcionar esos servicios y en qué nivel se van a
proporcionar.

3. Diseñar un sistema de gestión de claves y definir una política que determine ]a
forma en la que se debe operar.

Cuando se utiliza criptografía de clave simétrica, aunque el sistema de generación de
claves suele ser sencillo, sin embargo, los mecanismos de distribución de las claves sue­
len ser muy complejos.

En primer lugar, es necesario almacenar las claves públicas en un lugar al que tengan
libre acceso todos los usuarios que forman parte del entorno de seguridad. ITU,3 en su
recomendación X.5Ü9, propone la utilización del Directorio para este fin; pero no todos
los usuarios de seguridad tienen acceso a este Directorio, por lo que en muchos entornos
es necesario crear o utilizar otro tipo de bases de datos.

El segundo problema que se plantea al utilizar criptosistemas de clave pública es que
las claves públicas, por el simple hecho de ser públicas, están expuestas a la manipula­
ción por parte de todos los usuarios, por lo que es necesario buscar un mecanismo que
permita confiar en su validez. De aquí surgen las terceras partes de confianza. Estas

Legislllci6n nacional e intemacional sobre fiolla digital. Simone van der Hof y Bert-Jaap Koops, junio de
1998.
hllp://cwis.kub.nV~frw/peoplelhofIDS-lawsu.htm

htt:llcwis.kub.n1I-fnv/peoplclhof/digsig2.thm (resumen).
La legislaci6n existente en todos los países del mundo sobre fiIDla digital)' certificados digitales se en­
cuentra en: http://www.bmck.com/ecommerce/whatnew-ca.htm

2 Se puede encontrar en la webhup://www.pgpintemacional.com una versi6n freeware del programa PGP,
donde se puede comprobar c6mo se cifra y finna digitalmente.

3 organismos emisores de estándares:
ITIJ (ll/tematiollal Telecollllllllllication VI/ion) - UIT

CCITT (Comité COl/sultil'o Internacional de Teléfollos)' Telégrafos)
IEEE (llIs/it//te ofelectricallll/(f electroJlics ellg;neers)
Iso ([lIIema/iollal S/andards OrgalliZtltioll)
ANSI (American Natiollal Stalldards [lISti/l/te)
DIN, AFNüR, aSI
IAB (Internet Arquitectllre Board)
IRTF, IETF (Internet ResearcltlE/lgineeril/g Task Force)
RFC's (Reqlles/ For Comme1lts)
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autoridades, conocidas con el nombre de Autoridades de Certificación (CA, «Certifica­
tion Authority»),4 emiten certificados de las claves públicas de los usuarios, firmando
con su clave secreta un documento, válido por un período determinado de tiempo, que
asocia el nombre distintivo de un usuario con su clave pública.

De estos certificados digitales existen dos tipos. según el tipo de almacenamiento:
certificados digitales basados en software (es un fichero residente en disco) y el basado
en hardware (trojetas magnéticas con chip integrado). Tlle Global Trust Register es un
directorio que contiene las principales claves públicas del mundo y permite verificar la
validez de certificados X.5095 y claves públicas POPo

ARQUITECTURA DE SEGURIDAD EN INTERNET

La ISO (International organisation for Standarisation)6 ha generado una gran varie­
dad de estándares, siendo uno de ellos la norma ISO-7494, que define el modelo OSI,
este modelo ayuda a comprender mejor el funcionamiento de las redes de ordenadores.
El documento de ISO (normas ISO/lEC 7498-2), que describe el Modelo de Referencia
OSI, presenta en su Parte 2 una arquitectura de Seguridad. Según esta arquitectura, para
proteger las comunicaciones de los usuarIos en las redes es necesario dotar a las mismas
de los siguientes sell'icios de seguridad:

Confidencialidad.
Integridad,
Autentificaci6n.
No-Repudio,
Control de Acceso,

Para proporcionar estos servicios de seguridad es necesario incorporar en los niveles
apropiados del Modelo de Referencia OSI los siguientes mecanismos:

Confidencialidad de los datos: este servicio asegura que las comunicaciones
realizadas por el usuario sean seguras y los datos sólo puedan ser leídos por el
receptor previsto. Las áreas de impacto de la confidencialidad están en el hard­
ware, telecomunicaciones/conectividad, software, etc. La garantía de la confi­
dencialidad está en la utilización de algoritmos de clave privada (simétrica):
DES, AES (sustituto del DES), algoritmos de clave pública (asimétrica) como
RSA, o una combinaci6n de ambos (POP).
Autentificación de la entidad: mediante este servicio se verifica la fuente de da­
tos. La autentificaci6n puede ser: del mensaje, del usuario, de la entidad origen,
de la entidad destino, o de ambas a la vez.

4 Vcrishgll (hltp://lI'lI'w.verisigll.colll) y Thawte (http://www.lhall.le.com) son las autorldadc.s de certificación
más reconocidas a nivel mundial. En España destacan IPS (hllp:l/www.ips.esl) ACE (hllp://www.ace.esl)
y PESTE (http://lI'lI'w.jeste.esl).

5 Infonllación sobre este certificado se cncuentra en:
/¡ttp:I//¡ome.xcerl.coml-marcl1l1rdIPKlllhesislrejerellces.hhll¡-loba).

6 In fomIación http:IAI1\'II'.iso.ch/isolelzllSoonlinejroIl1pllge.
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Autentificación simple: el emisor envía su nombre distintivo y una contraseña
al receptor, el cual los comprueba.
AUfelltijicaciólI fuerfe: utiliza las propiedades de los criptosistemas de clave públi­
ca. Los problemas de este servicio se resuelven mediante la utilización de las pro­
piedades de los criptosistemas de claves pública como contraseñas, contraseñas de
un solo uso, firmas digitales, identificación biométrica o tmjetas inteligentes.
Control de acceso: este servicio verifica que los recursos son utilizados sólo
por quien tiene derecho a hacerlo. La función de control de acceso es rechazar
el intento de acceso a los recursos por quien no esté autorizado, al tiempo que
genera un registro de quienes hayan intentado acceder. Los recursos empleados
para el control de acceso son: realizar filtrados IP; instalar zonas desmilitariza­
das (DMZ); certificados de usuarios; listas de control de acceso; pasarelas, etc.
Integridad de los datos: este servicio velifica que los datos man.ipulados por el sis­
tema no son alterados o destruidos por usuarios o por entidades no autorizadas;
esto es, que los datos recibidos por el receptor coincidan con los enviados por el
emisor. La integridad se consigue mediante protección anlivil1ls, fmna digital, co­
dificación y autentificación delmens'\ie, gestión de cambios o huellas digitales.
No-repudio: proporciona la pmeba, ante una tercera parte, de que cada una de
las entidades ha participado efectivamente en la comunicación. Permite COlll­

probar las acciones realizadas en el origen o destino de los datos ante una ter~

cera parte. Puede ser de dos tipos:

Con prueba de origen o emisor: el destinatario tiene garantía de quién es
el emisor concreto de los datos.
Con prueba de entrega o receptor: el emisor tiene pmeba de que los datos
de la comunicación han llegado fntegramente al destinatado conecto en un
instante dado. Este servicio se obtiene a través de certificados digitales, fir­
mas digitales y a través de autoridades de certificación o auditoria.

Además de estos servicios recomendados en la arquitectura de seguridad de OSI, son
recomendables los siguientes servicios de seguridad:

Disponibilidad: la información es accesible en el momento en que así 10 deseen las
entidades y los usuarios autorizados.

Privacidad: la privacidad se obtiene con políticas activas de privacidad y está garan~

tizada por la Agencia de Protección de Datos mediante la Ley de Protección de Datos'?

INFRAESTRUCTURA DE CLAVE PÚBLICA PKI
(PUBLIC KEY INFRASTRUCTURE)

Se denomina Infraestmctura de Clave Pública PKl (Public Key Infrastructure), al sis­
tema globalllccesario para proveer los servicios de cifrado y firma digital. Es una com~

binación de productos de hardware y software, de políticas y procedimientos, que sumi-

7 El texto completo de la ley se encuentra en: http://civil.udg.eslnornlacivilfestatalfpersonaIPFlLoI599.htm.



SyU Mal/l/el González Rodrígl/ez )' ehris/ial/ GOl/zález Mar/el 279

nistra los elementos de seguridad básica requerida para llevar a cabo las transacciones en
el comercio electrónico. La PKI está basada en «certificados digitales». que actúan como
«pasaportes electrónicos» y vinculan la firma digital del usuario a su clave pública.

La PIK es una infraestructura de seguridad independiente de la aplicación, basada en
servicios de ctiptogmfía de clave pública. Pennite garantizar la integridad, confidencialidad
de los datos, diseñar un sistema de autentificación potente y robusto y garantizar el no~re­

pudio de datos. Usando la criptografía, la PKI controla la distribución y gestión de claves
criptográficas y certificados digitales, y sum.inistra a los usuarios los siguientes servicios:

a) Firmas digitales para asegurar la integridad de toda la información trasmitida.
b) Firmas digitales y certificados de usuario para garantizar la autentificación de

todas las entidades finales y recursos del sistema.
c) Implementar la firma electrónica avanzada.
d) Con la firma digital legitimada a mano y acompañada de un certificado digital,

las posibilidades de que un mensaje haya sido falsificado o expedido en otro lu­
gar son prácticamente nulas.

La arquitectura de una PKl consta de las siguientes entidades:

Autoridad de Ce11ificación (CA).
Autoridad de Registro (RA)
Servicio de Directorio
Usuario Final

La arquitectura de la PKI se muestra en la Fig. 5

FIGURA. 5

COMPONENTES DE UNA ARQUITECTURA PKI

•
CERTIFtCACION CRUZADA

CERTIHCADO
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Los servicios finales que soporta una PKI son:

Establecimiento de dominios de confianza (Confianza en los eeI1ificados de
clave pública emitido por una PKl).
Confidencialidad.
Integridad y autentificacióu de origen (firma digital).
No-repudio (firma digital, CRLs [revocación de certificados], techado digital
ftimestampiug]).

Estos servicios se muestran en la Fig. 6, así como los soportes de los mismos.

FIGURA 6

SERVICIOS DE UNA PKI

• CONFIDENCIALIDAD

• AUTENTICIDAD

• INTEGRIDAD

• NO-REPUDIO

Además de la transparencia para el usuario final, una PKI efectiva debe contemplar
los siguientes puntos:

Generación de Certificados de clave pública.
Registro de Certificados.
Reposición de Certificados.
Revocación de Certificados.
Backup y recuperación de claves.
Almacenamiento y distribución (Servicio de Directorio).
Aseguramiento de no·repudio de firmas digitales.
Renovación automática de claves y de certificados.
Gestión de la historia de las claves.
Soporte de certificación cmzada.
Sellado de tiempo o tilllestolllpil/g.
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Software de cliente que interactúe con el sistema de una forma segura, consis­
tente y fiable

Algunos ejemplos de aplicaciones que puede soportar una PKI son:

Comunicaciones entre servidores y buscadores de Intclllct.
Canco electrónico.
Intercambio Electrónico de Datos (EDI).
Transacciones con tarjeta de crédito en Internet.
Redes Privadas Vhtuales (VPN).

La PKI8 resulta ideal en una intranet, en la que se comparten documentos (trabajo
en gmpo), se accede a recursos de red (cálculo, servidores de archivos, bases de datos,
etc... ), se intercambia correo certificado entre los empleados, etc. PKI resulta mucho
más ágil que los sistemas tradicionales de control basados en nombre y contraseña y lis­
tas de control de acceso. En el caso de Extranets o de Internet, las PKI son de uso obli­
gatorio.

Debemos asegurarnos que los certificados sean expedidos por organismos oticiales
con control sobre la información que están certificando (por ejemplo, el Ministerio de
Hacienda y el Número de Identificación Fiscal) y, por otra parte, es necesario almacenar
los certificados personales en medios seguros, tales como tarjetas Chip. En este contex­
to, iniciativas oficiales como, por ejemplo, el proyecto español CERES, pueden ser la
respuesta.9

INFRAESTRUCTURA DE CLAVE PÚBLICA PARA REDES INALÁMBRICAS
WPKI (WIRELESS PUBLIC KEY INFRASTRUCTURE)

La \VPKl es una extensión de protocolo y adición de software y hardware a termina­
les y redes que amplían la PKI a redes inalámbricas. Tiene por objeto habilitar la imple­
mentación de soluciones de seguridad que sean independientes de la aplicación, la red
utilizada y el proveedor de servicios.

La \VPKI incluye dos elementos esenciales como son un Portal PKI y un Sistema de
Gestión de Certificados (formado por una Autoridad de Certificación [CA] y una Auto­
ridad de Registro [RA]) que garantizan un entorno fiable.

La tecnología \VPKI, desarrollada por Sonera SmartTrust, se incluye en la tar­
jeta SIM del teléfono móvil, permitiendo al titular de la tmjeta MasterCard mandar
su firma electrónica cuando valida la compra. Aunque la transacción se inicie desde
un PC u otro dispositivo electrónico, ésta siempre se verifica a través del teléfono
móvil del titular y, mientras éste valida su compra, el banco emisor de la tarjeta
autentifica la misma. La combinación de esta tecnología con el protocolo SET ofrece
una solución de interoperabilidad global y segura para redes abiertas, y se perfila
conlo la solución óptima para la seguridad en infraestmcturas de pagos multicanal.

8 Una bibliografía completa sobre PKl se encuentra en:
Itttp:/lhomc.xcerr.com/-marcnarclIPKlllltesis/bibliography.hlll/l.
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Asimismo, la tecnología WKPI permite a las entidades financieras ofrecer acceso mó­
vil seguro a operaciones bancarias como el pago de facturas y la realización de trans­
ferencias.

PROTOCOLOS DE SEGURIDAD PARA EL COMERCIO ELECTRÓNICO: SSL

El protocolo más utilizado para el pago con taIjeta de crédito por Internet es el
SSL (Secure Socket Layer, creado por Netscape Commnnications) e incluido por de­
fecto en los navegadores Microsoft Explorer y Netscape Navigator. IO Aporta seguri­
dad y facilidad de implementación, ya que es el único de los protocolos estandariza­
dos. Permite una implementación IllUY sencilla del sistema de pago puesto que el
cliente puede comenzar a comprar sin tener que realizar ningún proceso de autentifi­
cación previa.

El protocolo se estmctura en:

l. Solici/ud de SSL: una vez que se ha hecho la solicitud, el cliente y el ser­
vidor empiezan a negociar la conexión SSL, es decir, hacen el SSL Haud­
shake.

2. SSL Handshake Pr%col (apretón de manos): es el encargado de establecer la
conexión, verificando la identidad de las partes y determinando las claves que
se van a utilizar.

Los pasos a seguir en el handshake son:

l. Autentificación del servidor y, opcionalmente, del cliente.
2. Determinar qué algoritmos criptográficos serán utilizados.
3. Generar una clave secreta para ser utilizada durante el intercambio de mensajes

durante la comunicación SSL.

Los pasos del proceso de halldshake se muestran la Fig. 7

9 Proyecto CERES (Certificación Española de Transacciones Electrónicas) del gobierno español con la par­
ticipación de la Fábrica Nacional de Moneda y Timbre. http://www.fnml.es.

10 Las especificaciones sobre SSL 3.0 se encuentran en http://home.netscape.com/englss13/.
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FIGURA 7

HANDSHAKE DE UN PROTOCOLO SSL

HANDSHAKE
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Para crear un sistema de pago electrónico basado en SSL es necesario:

1. Conseguir un cCl1ificado electrónico para el vendedor, que generalmente se ob­
tiene de la empresa Verisign (Microsoft y Netscape la activan en sus respecti­
vos navegadores).

2. Una vez realizado el pago, el vendedor obtiene el PIN de la tmjeta de crédito
del clienle.

En España, Banesta ofrece un sistema completo de pago electrónico basado en SSL
e, incluso, ha creado su propia larjeta de crédito para este prop6sito: la Virtual C@Sh.ll
Banesta ha sido la primera entidad fmanciera española en utilizar cifrado de alto nivel de
seguridad (128 bits) en las comunicaciones con sus clientes. La comunicaci6n entre el
vendedor y Banesto se realiza a través de un protocolo privado.

Aunque SSL se considera un sistema seguro, la seguridad es IllUY relativa y desen­
criptable con un sistema de ordenadores bastante potente.

Los servidores seguros SSL muestran en al esquina inferior izquierda un candado ceM

rrado en el caso de Netscape. En la URL, cambia de Hltp:// a Hllps:// (Hipertext Traus­
port Protocol Secure).

11 lnfomlaci6n en http://www.bancsto.eslbancsto/virtuallcasteUale650virt.htm.
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PROTOCOLO SET (SEClIRE ELECTRONIC TRANSACTIONS)

El protocolo SEr es un sistema de criptografía basado en el mecanismo de clave pú­
blica en el cual pm1icipan las compañías más importantes de tmjetas de crédito a nivel
mundial (Visa, Master Card y American Express) y varios colosos de la informática (Mi­
crosoft, IBM y Netscape. entre otros). SET12 cubre los tres principios básicos para ase­
gurar el crecimiento del comercio en línea. Estos son:

1. confidencialidad.
2. integridad.
3. autentificación.

Los certificados los otorgan Verisign, IBM, o la ACE.

Elementos de seguridad del SET

1. La Confidencialidad: se realiza mediante cifrado, siendo la clave de sesión
transferida bajo RSA. Al separar los datos financieros de la descripción de la compra
aumentamos la confidencialidad, ya que ni el vendedor ni el banco tienen acceso a datos
que no son imprescindibles.

2. La Integridad: se garantiza mediante las firmas digitales. Todos los mensajes
van firmados digitalmente, de modo que se garantiza la integridad de todos los datos, in­
cluso tras finalizar la conexión.

3. La Itutentijicación de la cuellta del titular: se garantiza mediante certificados.
4. La Autentificación del comercio: queda garantizada también mediante certitica­

dos. Todos los participantes están certificados por una Autoridad Certificadora única, lo
que imposibilita cualquier tipo de usurpación de identidad.

5. El SEr no garantiza el no-repudio; sin embargo, los mensajes firmados pueden
servir como recibo de compra, sirviendo de prueba inalterable de que la transacción se
produjo de un modo correcto. También el SET introduce otro nivel de seguridad me­
diante el empleo de firmas dobles que garantizan la autenticidad del mensaje.

PROTOCOLO TSL (THE TRANSPORT SECURITY LAYER)

El protocolo TSL es un protocolo estandarizado por el IETF y, por lo tanto, es un es­
tándar en Internet. Su origen es la versión 3 de SSL, a la cual mejora. TLS es compati­
ble con SSL versión 3, donde cliente y servidor definen el protocolo utilizado durante el
Hal1dshake. El protocolo TSL proporciona una excelente seguridad contra ataques pasi­
vos, pero es muy débil frente a algunos ataques activos. Esto se debe a la independencia
del protocolo respecto de los algoritmos de encriptación.

12 IntomIaci6n en http://www.setco.orgl
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El protocolo TLS se compone de dos capas:

l. El protocolo TLS Handshake.
2. El protocolo TLS.

El protocolo TLS Handshake es el responsable de:

Identificar la sección,
El método de compresión.
La especificación del cifrado.
La clave maestra.
Garantizar el certificado.

El protocolo TLS está compuesto de tres protocolos:

Protocolo cambio de especificación
Protocolo de alerta
Protocolo Handshake en sí mismo

Las deferencias con el SSL son:

L Alerta de certificado: en respuesta al mensaje de requerimiento de certificado,
los clientes que no tienen certificados sólo contestan con un mensaje de alerta si son
SSL.

2. Claves de sesión: se calculan de forma diferente.
3. Algoritmo de intercambio de claves: el TSL no admite el algoritmo Fortaleza

Kea de SSL
4. El SSL utiliza como intercambio de claves los siguientes criptosistemas: RSA,

Di/fie Nel/man y!orlezza Kea.
5. Campos incluidos en el Mac: el TSL utiliza dos campos más del mensaje que

en el SSL para el cálculo del MAC y, por tanto, es más seguro.

SEGURLDAD EN ENTORNOS MÓVLLES
(WIRELESS APPLICATION PROTOCOLS)

La seguridad en los entornos de móviles WAP suscitan nuevos problemas en el en­
torno de seguridad. La utilización de redes inalámbricas para realizar m-comIllerce, ope­
raciones bancarias o de compra-venta de acciones en bolsa, lleva a los usuarios a susci­
tar recelos muchos más profundos que los que se plantean cuando se utilizan otro tipo de
redes.

Existen dos partes diferenciadas en el modelo de seguridad \VAP, según se muestra
en la Fig 8. En la parte derecha de la figura el gateway WAP utiliza SSL para establecer

una comunicación segura con el servidor web. En la palie izquierda, el gateway re­
coge los mensajes codificados con SSL y los transforma para transmitirlos usando \VAP
a través de la capa de seguridad \VTLS y a la inversa. El gatcway actúa de pasarela en­
tre las capas de SSL y WTLS.
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FIGURA 8

MODELO DE SEGURIDAD WAP
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La tecnología WAP (Wireless Application Protocols) está basada en una serie de es­
tándares qne provienen de Internet (IP, HTIP, XML,..) adaptados a los dispositivos mó­
viles, Como se muestra en la Fig. 9

FIGURA 9

COMPARACIÓN ENTRE INTERNET Y TECNOLOGÍAS WAP

Comparacion entre Internet y Tecnologfas WAP
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El entorno de las aplicaciones inalámbricas está basado en:

WML Microbrowser.
WMLScript Virtual Maclíine.
WMLScript Librería Stándard.
Interface de las aplicaciones de telefOlúa inalámbrica.
Tipos de contenidos WAP.
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La arquitectura de \VAP se muestra en la Fig. 10

FIGURA !O

ARQUITECTURA DE WAP

Compiladoc
\VMI-'kripl

.

Entomo de Aplicación Inalámbrico (Wireless Application Enviroment.WAE)

Es un protocolo de propósito general basado en una combinación de tecnologías
tipo \VW\V y móviles. Su objetivo es proporcionar un entorno interoperable para cons­
tmir aplicaciones que funcionen en diferentes plataformas. El objetivo principal del
WAE es facilitar el desarrollo de aplicaciones diseñadas para visualizarse en pantallas
pequeñas y con capacidad para favorecer la interacción, la seguridad y el control de ac­
ceso.

Esta capa contiene el nl.icro~navegador y es donde se especifican los lenguajes WML
y WMLScripl, además de las funcionalidades de WTA (IV/reless TelepllOl/)' Applicatiol/)
que proporciona un conjunto de funciones que otorgan cierto control sobre si dispositivo
cliente cuando se trata de nn teléfono móvil. El entorno definido por la WIA proporcio­
na sen'icios avanzados de telefonía integrados con el cliente y que constan de una inter­
faz de usuario consistente.

Capa de Sesión (Wireless Session Protocol. WSP)

Proporciona a la capa de aplicación dos interfaces consistentes de servicios de sesión
(Capa de Sesión), una orientada a conexión, que opera sobre WTP y otra no orientada a
conexión. que opera sobre WDP. Actualmente. proporciona funcionalidades de
~PI1.1 optimizadas para entornos inalámbricos. Esta capa está caracterizada por:

Control de sesión terminal~servidor.

Codificación muy compacta.
Funciones PUSH de datos confirmado y no confirmado, desde servidor al ter­
minal.
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Capa de Transacciones (Wireless Transaclion Protoeol, WTP)

La capa WTP (Capa de Transacciones) es el equivalente en \VAP del LC.P. Es la en­
cargada de proporcionar una forma fiable (o no fiable) de comunicación a la capa supe­
rior WSP. Corre sobre un servicio de datagrama y conforma una delgada capa orientada
a transacción y que opera eficientemente sobre redes seguras y no seguras. Las caracte­
rísticas de esta capa son:

Esquema Petición Respuesta (mensaje)
No requiere establecimiento de conexión
3 clases de servicio (clase I - «PUSH}})

Capa de transporte (Wireless Datagrama Protoco!. WDP)

La capa de transporte en \VAP, llamada \VDP, opera sobre servicios de transporte ele
datos soportada por varios tipos de redes. \VDP ofrece un servicio a las capas superiores,
que las comunica de forma transparente independientemente de la capa portadora, per­
mitiendo que las aplicaciones sean independientes de la red inalámbrica. La capa \VDP
ofrece servicios básicos de transporte de mensajes, no está orientada a conexión, es no
fiable y tiene disponibles versiones sobre distintas tecnologías portadoras.

Servicios de Enlaee de Datos (Bearers)

La capa \VAP está diseñada para operar sobre una variedad de diferentes servicios de
enlace de dalos, incluyeudo SMS, Circuit Switched Data (CSD), IS-136 y Packet Data,
entre otros. El Enlace de Datos ofrece diferentes niveles de calidad de servicio.

WIRELESS TRANSPORT LAYER SECURITY (WTLS):

Teniendo en cuenta que la red Internet fue diseñada para todo tipo de ordenadores y
que los dispositivos de tecuología WAP (teléfonos móviles, ageudas persouales PDAs,
etc... , implementan el entorno de aplicaciones inalámbricas (\VAE) en cuanto a lengua­
jes de presentación de la información e interacción con el usuario), estos dispositivos
(\VAP) tienen bastantes restricciones en pantalla, memoria, ancho de banda, etc.; esto
implica una dificultad añadida de obtener los mismos servicios de la red Internet medi­
dos en parámetros de cantidad y calidad; por lo tanto, es bastante difícil encontrar los
mismos parámetros de seguridad. otro de los problemas planteados en la seguridad de los
dispositivos móviles inalámbricos es el de la revocación de los certificados digitales.

La capa \VAP proporciona seguridad a las aplicaciones que lo usen con el protocolo
de seguridad WTLS (Wireless Transaction Layer Secure),I3 equivalente al SSL de Inter-

13 <dVTLS -Tile security layer in/he WAP s(ac!o>,lnfonnación en: httpllwww.keyon.chlcnlpllblicatiolls/info­
sec wtls keyolI.pdf.
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net. Esta seguridad no es acnmlmente completa, ya que no se establece directamente en­
tre el servidor y el cliente, sino que existe un paso intermedio donde interviene la gate­
way (no es end-to-end). El protocolo \VTLS también puede ser usado para comunicacio­
nes seguras entre terminales. Las aplicaciones pueden habilitar o deshabilitar \VTLS, de­
pendiendo de los requerimientos de seguridad y características de la red de transporte.

Como se ha visto en las figuras anteriores, la arquitectura de protocolos \VAP tiene
una semejanza con la arquitectura de protocolos de Internet y, de la misma forma que en
la arquitectura ele Internet, tiene una capa de seguridad (SSL o TLS) entre los protocolos
(lUTP, FrP... ) y la capa de transporte. La arquitectura \VAP define una capa de seguri­
dad WTLS. Esta capa de seguridad \VTLS proporciona mecanismos para garantizar Ulla

transferencia segura de extremo a extremo (imprescindible para el comercio electrónico).
y está basada en protocolos SSL v3 -TLS l.0, aunque optimizados para operar en banda
estrecha. Esta capa suministra los siguientes servicios:

Confidencialidad: cifrado de contenidos (con RCS de RSA).
Integridad: los extremos pueden detectar alteraciones.
Autentificación y No~repudio: mediante PKl o simétrica. Soporte para certifica­
dos mediante el Wireless Identity Modnle (\VIM).
Mecanismos escalables de cifrado y firma mediante PKL
Integración con Smart Cards o Tmjetas Inteligentes.

Los logros y requerimientos para \VTLS son:

Protocolos interpolables.
Escalabilidad.
Capa de seguridad de primera clase.
Soporte para certificados de clave publica,
Soporte para transporte de protocolos.

Los sen'icios y características de la capa de seguridad son:

Suministra especificaciones seguras, usando elementos de los protocolos de se­
gnridad en Internet del SSL y TLS.
Proporciona facilidades de seguridad para la encriptación a través de autentifica~

ción, integridad, y clave pública
Suministra reglamentaciones en el uso de algoritmos de encriptación y longitu­
des de claves en diferentes países
Suministra seguridad end-to-end entre protocolos y puntos finales.
Proporciona seguridad de connexion para dos aplicaciones:

Privacidad (encriptación).
Integridad de datos (MACs).
Autentificación (clave pública)

Protocolo eficaz con respecto a ancho de banda, memoria y procesado.
Empleo de mecanismos especiales adaptados para uso de redes inalámbricas.
Procedimientos optimizados para handshake.
Proporciona fiabilidad de datos para operaciones sobre datagrama bearers
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La arquitectura intcma de WTLS se muestra en la Fig. 11

FIGURA 11

ARQUlTECTIJRA INTERNA DE WTLS

WTLS Arquitectura Interna

SyU

El protocolo WTLS, como se aprecia en la Figura 1.1, está compuesto por cinco pro­
tocolos, de los cuales cuatro son protocolos de gestión, más un quinto protocolo de re­
gistro. Este protocolo es el encargado de promocionar los servicios de cifrado e integri­
dad de datos (MACs) entre la capa de WPDlUPD y los niveles superiores. El protocolo
«handshakc» pennite:

1. Acordar los parámetros de seguridad entre cliente y pasarela WAP a ntilizar por
el protocolo de registro.

2. Autentificación.
3. Acordar algoritmos criptográficos.

La capa WTLS admite algoritmos criptográficos de curvas elípticas para el intercam­
bio de claves y para fmna y autentificación.

Nokia ofrece en sns tenninales WAP soporte de WTLS.
En resumen, podemos decir qne el protocolo WTLS no es más que SSL o SLT adap­

tado para redes inalámbricas.
La capa WTLS, según las características que soporte, se clasifica en tres clases. Las

diferencias entre las tres clases14 se muestra la Tabla 1

14 «WTLS - The security layer in the WAP stak}), se encuentra en:
hupl/www.keyon.chlen/publicationslinfosec wIls keyon.pdf.
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TABLA 1

291

Características Clase 1

Intercambio de clave

Certificados de servidos

Certificados de cliente.

Compresión .

Cifrado

MAC ..
Interfaz con tarjeta inteligente...

Clase 2

Obligatorio

Opcional

Opcional

Obligatorio

Obligatorio

Clase 3

Obligatorio

Obligatorio

Opcional
Opcional

Obligatorio

Obligatorio

Opcional

Obligatorio

Obligatorio

Obligatorio

Opcional

Obligatorio

Obligatorio

Opcional

La diferencia existente entre SSL-TLS y WTLS es que la negociación se realiza so­
bre dalagramas WDP y no sobre TCP En el modelo de seguridad WAP exislen las si­
guientes debilidades:

a) Existen dos zonas de seguridad. fruto de la existencia de dos dominios tecnoló­
gicos diferentes (la zona TCP/IP y la zona WAP), conectados medianle la pasa­
rela WAP (WAP Gateway).

b) La ausencia de cifrado end to end (comparada con el modelo clásico en ¡ntemet).
c) Perdida de la autentificación de las partes (en SSL siempre se garantizaba, al

menos, la del servidor).

De lo descrito anteriormente, se deduce que mientras que en el dominio WAP existe
seguridad en el transporte mediante WTLS, en el dominio TCP/lP esta prolección en el
transp0l1e se consigue utilizando SSL.

Podemos concluir que WTLS no es más que TLS (o SSL) modificado para permitir
la utilización de terminales WAP, pero estas lo hacen más vulnerable.

Como ejemplo de pasarelas WAP que lienen la capa WTLS podemos citar a:

UP.L1nk de phone.com.
La pasarela WAP de Ericsson. 15

WAP Server de Nokial. '6
La pasarela WAP de SAS.

Existen empresas que ofrecen certificados para operar en WAP y pasarelas WTLS.
Citamos las siguientes:

Ba/timore Teclmologies: 17 proporciona a través de Telepathy herramientas de seguri­
dad WAP, pasarela de seguridad WAP, antoridad de cel1ificación WAP, módulo de
autoridad de certificación, y certificados WAP.

Verisigll, ofrece certificados de servidoLl'
Keyoll. ofrece certificados de servidor gratuitos; posee una pasarela WTLS.

15 Infornlaci6n en http://www.ericsson.com/
16 http://www.nokia.com/main.html
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En cuanto al futuro de la seguridad, la \VAP 1.2 introduce lluevas formas de aumen­
tar la seguridad a través de WIM (lVil'eless Idelllity Modllle)19 y de una nueva biblioteca
de funciones de \VMLScript. \VIM es una aplicación para tmjetas inteligentes que tiene
como finalidad:

a) Almacenar el par de claves del usuario,
b) Almacenar el cCl1ificac!o que avala dichas claves y cualquier certificado raíz.
e) Almacenar las claves simétricas de sesión.
el) Efectuar operaciones de firmado y generación de claves.

CONCLUSIONES

La tecnología PKl presenta Ulla serie de dificultades a la hora de su implantación por
parte de las empresas debido al grado de seguridad requerido por palie de las mimas. Sin
embargo, es recomendable la utilización de una PKl pese a los inconvenientes que pue­
da llevar aparejados.

Los departamentos de seguridad no deben limitarse a tareas defensivas (tapar aguje­
ros de seguridad, audilorias), sino que deben tener polfticas activas de seguridad.

El WTLS no es más que el protocolo TSL o SSL modificado para soportar datagra­
lllas y capacidades de memoria pequeñas. Estas modificaciones lo hacía muy vulnerables
en las primeras versiones.

El WTSL admite algoritmos criptográficos basados en curvas elípticas que resuelven
los problemas planteados en los WAl'.

El módulo de seguridad en WAP presenta las siguientes debilidades:

a) Existen dos zonas de seguridad por la existencia de dos donúnios tecnológicos
diferentes (zona TCPIIP y zona WAl') conectados mediante una pasarela WAl'
(INAl' Gateway).

b) Una de sus mayores debilidades es la ausencia end to end.
c) Problemas de diseño que afectan a la capa de seguridad \VTSL.

Es necesario la madurez tecnológica (quizás se alcance en los dispositivos móviles de
tercera generación UMTS) para alcanzar la seguridad necesaria que dé cOlúianza a los
usuarios de los servicios móviles (en Ill-conunerce o servicios personalizados).
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Comunicación global y Doctrina Social

MAXIMlLIANO FERNÁNDEZ*

Si afirmamos que «nuestro tiempo es dramático y al mismo tiempo fascinador», pro­
bablemente alguien se pregunte qué poeta o qué filósofo o qué gran comunicador o en­
cantador de lllultitudes ha dicho estas palabras. Fue el Papa Juan Pablo 11, quien, el 7 de
diciembre de 1990, en la recta final del siglo y del milenio, escribió estas líneas en mi­
tad de la encíclica Redemptoris missio, sobre la permanente validez del malldato 1Jlisio~

1Iero.
y explicaba: «Mientras por un lado los hombres dan la impresión de ir detrás de la

prosperidad material y de sumergirse cada vez más en el materialismo cOl1sumístico, por
otro, manifiestan la angustiosa búsqueda de sentido, la necesidad de interioridad, el de­
seo de aprender nuevas formas y modos de concentración y de oración» (Rmi, 779).

Caminamos inmersos en un mundo lleno de contradicciones, de poderosas fuerzas
opuestas, de antítesis y, por lo tanto, de cierta incertidumbre y angustia. Una angustia
casi similar a la de aquel campesino chino que, según relato del filósofo Chuang-Tzu, no
quería utilizar un elemental cigUeñal para sacar agua porque creía que cualquiera que
empleara una máquina haría su trabajo como una máquina, el corazón se le volvería una
máquina, perdería su sencillez y se sentiría <<inseguro en las luchas del alma».

CARACTERÍSTICAS DEL MUNDO MODERNO

Aunque caben otras muchas, podíamos subrayar, al objeto de este artículo, las si­
guientes características del mundo modemo:

a) Angustiosa búsqueda de sentido

Quizás sea esta «angustiosa búsqueda de sentido», la necesidad de interioridad, una
de las primeras características a destacar de nuestro tiempo. Se 10 he oído a otro gran co­
municador, el padre paulista Ellwood Kieser, prodnctor ejecutivo de la película Romero,
centrada en la personalidad del asesinado obispo salvadoreño, en un Congreso interna­
cional sobre Cultura y Medios de Comunicación, celebrado en Salamanca en 1999, bajo
la organización de la Universidad Pontificia.

'" Universidad Católica de Ávila.
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EJlwood Kieser, fallecido en septiembre del pasado aüo, hablaba de la misma angus­
tiosa búsqueda de sentido, del «hambre de trascendencia», incluso entre las estrellas de
Hollywood, que parecen constituirse en los ejemplos nuís llamativos de frivolidad y de
lejanía espiritual. Y destacaba su preocupación por los necesitados, por la justicia social,
por la libertad y los derechos humanos (Cultura y Medios de comunicación, Salamanca,
Universidad Pontificia, 2000, 177-197),

Juan Pablo II lo ha escrito también en la encíclica RedemproJ'is missio: «No sólo
en las culturas impregnadas de religiosidad, sino también en las sociedades seculari­
zadas, se busca la dimensión espiritual de la vida como antídoto a la deshumaniza­
ción» (RMi, 38).

b) Nuevas fuerzas tecnológicas

Una segunda característica de nuestro tiempo --el orden aquí no expresa prio­
ridad- es el gran desarrollo de las fuerzas tecnológicas, que ha sido estudiado y
subrayado por tantos historiadores de la comunicación, sociólogos y expertos en tec­
nologías. Entre eUos, quizás el más influyente, MarshaH McLuhan, el pensador que
puso nombre de «Galaxia Gutenberg» a los más de 5 siglos de vieja y entrañable tipo­
grafía.

McLuhan llega en 1967 a la conclusión de que en la nueva era eléctrica experimen­
tamos grandes «confusiones e indecisiones», irresoluciones en la misma medida en que
las formas de perspectiva mental y de expresión, o sea, de percepción, fueron alteradas
por el alfabeto fonético primero y por la imprenta después.

Dos años antes, adelantándose a este estudioso de la comunicación, lo advertían el
Concilio Vaticano II y Pablo vr, en la encíclica Gmulilll1l el Spes: «El mundo moderno
aparece a la vez poderoso y débil, capaz de lo mejor y lo peor, pues tiene abierto el ca­
mino para optar por la libertad y la esclavitud, entre el progreso o el retroceso, entre la
fraternidad o el odio. El hombre sabe muy bien que está en su mano el dirigir correcta­
mente las fuerzas que él ha desencadenado, y que pueden apartarle o salvarle» (GS, 9 y
DM 2c),

Después, Juan Pablo 1I, en la Úlborel1l exercel1S, ha abordado el análisis de las nue­
vas tecnologías y su función como aliadas del hombre: «El desarrollo de la industria y
de los diversos sectores relacionados con ella -hasta las más modernas tecnologías de
la electrónica, especialmente en el terreno de la miniaturización, de la informática, de la
telemática y otros- indica el papel de primerisima importancia que adquiere, en la in­
teracción entre el sujeto y objeto de trabajo (en el sentido más amplio de esta palabra),
precisamente esa aliada del trabajo, creada por el cerebro humano, que es la técnica"
(LE 5d),

El ve11iginoso avance de las tecnologías ha sido destacado modernamente por auto­
res como Nicholas Negroponte --el gran gurú de la era digital- Román Gubem -estudio­
so de la realidad virtual~, José B. Terceiro ~investigador también de la sociedad digi­
tal-, Luis Jayanes -autor de una treintena de libros sobre la materia- A. Piscitelli,
Howard Rheingold, José Luis Carrascosa, Miguel Ángel Dávara y tantos otros igual­
mente actuales.
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e) Nueva cultura y nuevos escenarios culturales

Las modernas tecnologías han propiciado igualmente nuevas formas de conocimien­
to y nuevas formas culturales, mediatizadas en gran medida por la presencia e inc1uso
por la tiranía de lo tecnológico. A ello hay que añadir la pérdida de valores tradicionales
y la pérdida de valores religiosos.

Ya Pablo VI se percató de que «la mptura entre Evangelio y cultura es sin duda al­
guna el drama de nuestros tiempo», tal y como reconocía en la exhortación apostólica
EvallgeIU 11l11ltiandi, (20: Le., 19). Por eso Juan Pablo n, en la misma Hnea que el ante­
rior, ha insistido tanto en la búsqueda de escenarios a los que llevar la palabra. entre ellos
los renovados ambientes culturales, lo que él ha llamado los modernos are6pagos, a iIni­
taci6n de los centros atenienses más doctos.

Se trata, por lo tanto, de llegar a la cultura y de hacerlo a través de los medios de co­
municaci6n actuales; de pasar «de los púlpitos a Interneh), como dejamos escrito en un
artículo publicado en el boletín Castillo illterior (Ávila, 1999).

Lo decía muy gráficamente el cardenal arzobispo de Madrid, José María Rouco Va­
rela: es preciso "anunciar el evangelio desde las azoteas", aludiendo a las antenas que
inundan los altos de los edificios de todas las ciudades y pueblos.

y lo escribía asimismo hace unos meses en Abe el escritor José Maria García Escu­
dero, tras participar en el primer encuentro de comunicadores diocesanos celebrado en
Madrid y a prop6sito del «divorcio entre la Iglesia y la cultura», considerado por el Papa
como el drama de nuestro tiempo: «Me pregunto si, dada la riqueza del mensaje de la
Iglesia, incluso desde un punto de vista estrictamente cultural, no es más exacto centrar
el problema en los medios de transmitir ese mensaje, de forma que influyan en el es­
fuerzo creador de la mente y el rumbo de la cultura del país, como evidentemente influ­
yeron en el pasado y como no influyen hoy» (J:M. García Escudero: «El sustantivo y el
adjetivo», Abe, 15-I1-2üül).

d) Nuevas formas de vida

Otra de las peculiaridades del mundo contemporáneo es la aglomeraci6n humana en
grandes ciudades. La Iglesia sabe también que la m.ies crece ahora sobre el asfalto y que
es en los centros urbanos donde tiene que recogerla el segador.

Por eso, sin descuidar la «opci6n por los últimos», por «los grupos humanos más
marginados y aislados», Juan Pablo II, cuando apela ad gentes, advierte que no deben
descuidarse «1os centros donde nace una humanidad nueva con nuevos modelos de desa­
n"ollo. El futuro de las j6venes naciones se está formando en las ciudades» (RMi, 37h).

Entre estos grupos humanos, obviamente, están los propios j6venes y para llevarles
el mensaje de Cristo, el Papa reconoce que «no bastan los medios ordinarios de la pasto­
ral; hacen falta asociaciones e instituciones, grupos y centros apropiados, iniciativas cul­
turales y sociales...» (RMi, 3711)

Otra actitud definitoria de estas nuevas formas de vida del mundo modemo es el con­
sumismo. Se trata de un fen6meno que puede orientarse al desanollo integral del hombre
y a satisfacer necesidades interiores y espirituales o que, como ha denunciado Juan Pablo
II, «puede dirigirse directamente a sus instintos» y hasta «ser perjudiciales para la salud fí~
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sica y espiritual» (CA, 36b). Entre éstos, obviamente, están la droga, la pornografía y tan­
tos otros. De aquí que abogue por una urgente «obra educativa y cultural», en la que es im­
prescindible la responsabilidad sobre todo de los «profesionales de los medios de comnni­
cación social, además de la necesaria intervención de las autoridades públicas» (CA, 36b).

COMUNICACIÓN Y GLOBALIZACIÓN: AL PRINCIPIO FUE LA PALABRA

En este mundo moderno, al igual que en otras etapas de la historia, ha tenido una in­
fluencia poderosa, incluso determinante, según algunos autores, la acción comunicativa,
las formas de comunicación.

Cabría recordar que el primer paso para la creación de comunidades humanas fue la
comunicación gestual, comunicación para la caza y la subsistencia, grito de auxilio o de
angustia en la noche de los tiempos. Y grito de llamada del hijo a la madre para reclamar
protección.

Antes de que el hombre se expresara por palabras fue necesario que los cartílagos del
aparato fonador se osificaran y que el cerebro experimentara el desarrollo preciso para
acumular experiencias y aprendizaje. Por lo tanto, la palabra, con la que nos relaciona­
mos en la comunicación oral, tuvo su antecedente en el gesto y luego en el grito.

Lo ha escrito en prensa castellano leonesa con indudable acierto e inspiración y con
resonancias bíblicas, el siquiatra Jesús J. de la Gándara: «Desde el origen de los tiempos,
cuando el sonido no era más que viento, torrente o grito, el verbo fue el principio orde­
nador de todas las cosas» (<<Hablo, luego existo», en Tribuna de Castilla)' León, 1-30 de
abril de 2001, p. 44).

Dios nombró las cosas y existieron. Está escrito en el Génesis: «Dijo Dios: haya luz
y hubo luz Dijo luego Dios: haya firmamento en medio de las aguas... e hizo Dios el
fIrmamento » (Génesis 1,3 y 1,6-7) Y en el Evangelio de San Juan: "Al principio era el
Verbo y el Verbo estaba en Dios" (Jn 1,1)... «y el Verbo se hizo came y habitó entre no­
sotros» (Jn, 1, 14).

Otras religiones y creencias no reveladas tienen un punto de partida cercano. Ña­
mundo, dios guaraní, cuando descubrió su soledad, creó la palabra para que le hiciera
compañía. Y los griegos, amantes del ágora, de la fIlosofía y del diálogo, rindieron cnlto
a la diosa Peithó, personificación de la fuerza de la palabra, e hicieron a Hennes mensa~

jero de novedades. De manera que el primer gran avance del homínido fue la palabra y
con ello el primer gran cambio en la Historia de la Humanidad.

«La comunicación verdadera es una trama de palabras y emociones», dice Jesús Gán­
dara, para quien «la humanidad sólo es una pandilla de animales bípedos capaces de co~

municarse» y la sociedad humana «un tejido fabricado por una trama de emociones y sa­
beres y una urdimbre de palabras» (Jesús J. Gándara, Triblllla de Castilla y León, 45).

LA IMPORTANCIA DE LA COMUNICACIÓN

La palabra es, pues, comunicación y la Doctrina Social de la Iglesia reflejó tempra­
namente el valor que los santos padres otorgaban a los nuevos medios de comunicación,
impulsados por las nuevas tecnologías.
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Ya Pablo VI, en la Octogésima adveJúeJls, conmemorativa de la Rerum Novarwll,
deslacó que «entre los cambios más importantes de nuestro tiempo debemos subrayar la
función creciente que van asumiendo los medios de comunicación social y su influencia
en la transformación de las mentalidades, de los conocimientos, de las organizaciones y
de la misma sociedad» (OA 20).

Hasta tal punto es relevante la palabra y su uso, el papel de los medios, que Juan Pa~

bIo TI la define no sólo en función de los contenidos, sino de la propia comunicación: «Es
un problema complejo. ya que esta cultura nace, aun antes que de los contenidos, del he­
cho mismo de que existen Iluevos modos de comunicación con nuevos lenguajes, nuevas
técnicas, nuevos comportamientos sicológicos» (RMi, 371).

Se da tanta importancia a la comunicación desde el Magisterio de la iglesia, que nos
recuerda un tanto al filósofo/sociólogo alemán Jüugen Habermas, impulsor de la socio~

logía de la comunicación, cuando no duda en afmnar que «la acción comunicativa, no la
acción racional intencional (trabajo), es el más característico y generalizado de los fenó~

menos humanos. Esa acción constituye el fundamento de toda la vida sociocultural, así
como de todas las sociedades humanas» (Sánchez de Horcajo, 1996, 482).

Es decir que, frente a teóricos que plantean la sociedad como determinante de la co­
municación o frente a Karl Marx, que concede prevalencia al trabajo dentro de la vida
social, Habermas postula la comunicación en la línea de quienes la consideran como de R

terminante de lo social y de su evolución. E incluso de quienes sostienen que «la acción
comunicativa se configura también como un elemento analítico de los fenómenos socia­
les» (Sánchez de Horcajo, 1996, 482).

Aun a los niveles más elementales se puede afirmar que la comunicación, la capaci­
dad de compartir lenguaje, modos y maneras de comunicarse, es lo que permite a una fa­
milia o a una sociedad mantenerse unidas. Sensu contrario, la incomunicación en las fa­
milias, a la que tanto contribuyen, por desgracia, la televisión e Internet, es su principal
amenaza.

LA GLOBALIZACIÓN COMO DEFINITORIA
DE LA COMUNICACIÓN ACTUAL

«El primer areópago del mundo moderno es el mundo de la comunicación, que está
unificando a la humanidad y transformándola ---como suele decirse- en una "aldea glo­
bal" (RMi, 37i). Lo ha escrito también Juao Pablo 11 uniendo el clasicismo helénico y la
teoría macluhiana.

Marshall McLuhan afmna que en la era electrónica se Hega «a la integración de toda
la familia humana en una sola tribu global» (1967/72, p. 22); que vivimos en un constre­
ñido espacio único, en el que resuenan los tambores de la tribu» (54); y que «la nueva in­
terdependencia electróníca vuelve a crear el mundo a imagen de una aldea global». (54).

En 1967, antes de conocer el gran desalTollo de la informática y elmicrochip, escri­
be que hoy, «como la electricidad crea unas condiciones de extrema interdependencia a
escala global, nos movemos velozmente hacia un mundo auditivo de sucesos simultáne­
os y conocido de extremo a extremo» (50). O sea, la simultaneidad, la información en
tiempo real, el seguimiento en directo de lo que sucede en cualquier parte del mundo.
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Acerca de la simultaneidad Il1cdiática señalaba McLuhan que <dos descubrimientos
electromagnéticos han hecho resucitar el "campo'l simultáneo en todos los asuntos hu~

manos, de modo que la familia humana vive hoy en las condiciones de «aldea global».
De hecho la idea de lo que hoy podemos llamar «simultaneidad mcdiática» la había

expuesto ya Pierre Teilhard de Chardin al teorizar sobre la «noosfera», el conjunto de los
seres inteligentes con el medio en que viven, el cerebro tecnológico del mundo. Teilhard
asegura que «gracias al prodigioso hecho biológico representado por el descubrimiento
de las ondas electromagnéticas, cada individuo se encuentra en adelante (de modo activo
y pasivo) simultáneamente presente, sobre mar y tiena, en cada uno de los rincones de la
tiena» (Phenomenoll 01 Man, 240).

También se percató muy temprano de los avances técnicos y sus efectos sobre la si~

multanedidad informativa el papa Juan XXIII, quien, en la Maler el Magislra, de 1961,
valoraba positivamente el hecho de que "gracias a los incesantes avances de los moder­
nos medios de comunicación ~prensa, cine, radio, televisión~, el hombre de hoy pue­
de en todas partes, a pesar de las distancias, estar casi presente en cualquier aconteci­
miento" (MM, 62).

LA INVASIÓN DE «EL GRAN HERMANO»

En la gran familia humana, reunida por las nuevas tecnologías, a la que nos acaba­
mos de referir, hay un «gran hermano»... A casi todos nos suena algo el título. Yo no en­
tendía qué podía significar este reclamo cuando escuché o leí por primera vez el nombre
del indecoroso programa televisivo Gran Hermano, hasta que me encontré con el viejo
libro de McLuhan, La Galaxia Gutenberg, un clásico en las facultades de Ciencias de la
Información. Permítase antes un inciso para seguir los pasos de la Real Academia Espa­
ñola en la definición de indecoroso como carente de «decoro», es decir, carente de «ho~

nor, respeto, reverencia, que se debe a una persona». De manera que me atrevería a opi­
nar de este programa que es indecoroso en el sentido de que falta al honor, respeto y re­
verencia que se debe a las personas y que las personas se deben a sí mismas.

Pero me temo que quien puso título al programa sabía de lo que hablaba, aunque lo
frivolizó y le dio el uso menos digno que McLuhan hubiera imaginado al aludir a un gran
hermano tecnológico ~la televisión- que entra en nuestras vidas, al menos en las vidas
de los más incautos y con menor juicio crítico que son, probablemente, los que engrosan
las audiencias del programa.

"En lugar de evolucionar hacia una enorme biblioteca de Alejandría -escribe
McLuhan-, el mundo se ha convertido en un ordenador, un cerebro electrónico, exacta­
mente como en un relato de ciencia-ficción para niños. Y a medida que nuestros sentidos
han salido de nosotros, el GRAN HERMANO ha entrado en nuestro interior. Y así, a
menos que tomemos conciencia de esta dinámica, entraremos en seguida en una fase de
terror pánico, que corresponde exactamente a un mundo de tambores tribales; en una fase
de total interdependencia y de coexistencia impuesta desde arriba» (55).

Se completa la teoría McLuhan, en la idea de que la Humanidad vivió una primera
etapa tribal, de oralidad circular, con predominio auditivo o en equilibrio sensorial. Así
sucedía incluso en nuestros pueblos no hace muchos años, donde todo se vivía en torno
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a la plaza y donde las noticias se escuchaban en la fragua o se oían de la viva voz del
pregonero. La Humanidad perdió el equilibrio sensorial a partir del totalitario poder ti­
pográfico de la imprenta, que exige el seguimiento visual de los textos. Y recupera aho­
ra el equilibrio sensorial gracias a las nuevas tecnologías de la información y ele las po­
sibilidades de transmisión de datos en la aldea gJübn1.

EFECTOS POSITIVOS DE LA GLOBALlZACIÓN

Ya Pablo VI, en la Octogésima advelliens de la Remm Novarwll destacó aspectos po­
sitivos de los medios de comunicación y, por ende, de la globalización que se iniciaba,
resaltando que «gracias a eUos, las informaciones del mundo entero nos llegan casi ins­
tantáneamente, creanelo un contacto, por encima de las distancias, y elementos de unidad,
entre todos los hombres; con lo cual se hace posible una difusión más amplia de la in­
formación y de la cultura» COA 20).

También Juan Pablo 11 interpreta que la red de medios de comunicación puede con­
tribuir a un mundo más unido, a un mundo sin fronteras. En concreto, habla de las nue­
vas ocasiones que ofrece nuestra época a la Iglesia, entre ellas, «)a configuración de un
mundo más unido, merced al incremento de los medios de comunicacÍóm> (RMi 3c). Un
mundo en el que puedan afianzarse en los pueblos los valores evangélicos de paz, justi­
cia, fraternidad y dedicación a los más necesitados, que Jesús encarnó con su vida.

Por eso apremia a la Iglesia a ser activa y resolutiva en su misión, en un lenguaje mo­
derno, directo e inequívoco: «Dios abre a la Iglesia horizontes de ulla humanidad más
preparada para la siembra evangélica. Preveo que ha llegado el momento de dedicar to­
das las fuerzas eclesiales a la nueva evangelización y a la misión ad gentes. Ningún cre­
yente en Cristo, ninguna institución de la Iglesia puede eludir este deber supremo: anun­
ciar a Cristo a todos los pueblos» (RMi 3d).

Es decir, anima a todas las fuerzas eclesiales y a todos los cristianos a lanzarse a la
tarea evangelizadora por todos los medios y con todas las fuerzas.

EFECTOS NEGATIVOS DE LA GLOBALIZACIÓN

La apreciación de la importancia de los medios de comunicación hizo también a PaM

blo VI percatarse tempranamente de los peligros que conllevaba el nuevo poder y pre­
guntarse sobre los detentadorcs reales del mismo, fines perseguidos, medios para conse­
guirlos, repercusión de su acción en cuanto al ejercicio de las libertades individuales, etc.

Por eso, enseguida llamó a la responsabilidad de sus detentadores sobre la verdad de
las informaciones, valores que proponen y reacciones provocadas, especialmente por la
televisión, que entonces acababa de nacer.

Recientemente, Juan Pablo TI ha hecho autocrítica al reconocer, a propósito de la cul­
tura y de la voz de la Iglesia en el entramado de las comunicaciones globales, que «qui­
zás se ha descuidado un poco este areópago: generalmente se privilegian otros instm­
mentas para el anuncio evangélico y para la formación cristiana, mientras los medios de
comunicación social se dejan a la iniciativa de individuos o de pequeños grupos, y entran
en la programación pastoral sólo a nivel secundario» (RMi, 371).
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Explica luego que el trabajo en los medios no es sólo multiplicar el anuncio, difundir
el mensaje cristiano yel Magisterio de la Iglesia, sino integrar el mensaje mismo en la
«llueva cultura creada por la comunicación moderna».

EL PAPEL Y LA RESPONSABILIDAD DE LOS MEDIOS

Hay una frase de Juan Pablo TI, breve y precisa, que sintetiza el papel de los medios
de comunicación en estos cometidos: «Grande y grave es la responsabilidad de los res­
ponsables de los medios de comunicación social» (EV, 98d). Es una sentencia en la que
no sobra una palabra: «grande y grave»: no se puede dar mayor idea de magnitud en una
llamada de atención. Y «la responsabilidad de los responsables»: una redundancia nece­
saria para que no se eludan obligaciones históricas, sociales y morales.

En la Redemptoris missio, señala: «Los medios de comunicación social han alcanza­
do tal importancia que para muchos son el principal instl1lmento informativo y formati­
vo, de orientación e inspiración para los compOliamientos individuales, familiares y so~

ciales. Las nuevas generaciones, sobre todo, crecen en un mundo condicionado por estos
medios» (RMi, 371).

FIDELIDAD A LA VERDAD

En uno de los textos citados se recuerda también otro de los principios básicos de la
información: «la escrupulosa fidelidad a la verdad de los hechos».

Es decir, la máxima ineludible e indisfrazable de la verdad, la objetividad o lo que el
profesor Ángel Benito, en otro tiempo decano de la Facultad de Ciencias de la Informa­
ción de la Universidad Complutense de Madrid, llamaba honestidad como sucedáneo de
la objetividad, dando al término moral de honestidad el sentido de honradez, nobleza,
limpieza.

Cuando un medio ataca a alguien con una información mal recogida, parcial o inten­
cionadamente ofensiva, yo entiendo que se está faltando a la «escmpulosa fidelidad a la
verdad de los hechos» y al respeto a las personas.

A los medios les pide asimismo que, junto con los teólogos, realicen su misión evan­
gelizadora: «Recomiendo vivamente a los teólogos y a los profesionales de la prensa cris­
tiana que intensifiquen su propio servicio a la misión, para encontrar el sentido profundo
de su imp0l1ante labor, siguiendo la recta vía del selltire cum Ecciesia» (RMi, 36 b).

RESPONDER A LAS EXIGENCIAS DEL VERDADERO DESARROLLO

Otra crítica que hace el Papa Juan Pablo II a los medios de comunicación es su con­
tribución a las desigualdades, por estar dirigidos desde los países poderosos o desalTolla­
dos. Los medios de comunicación social ---escribe-, «al estar dirigidos mayormente por
centros de la pmie Norte del mundo, no siempre tienen en la debida consideración las
prioridades y los problemas propios de estos Países, ni respetan su fisononúa cultural~ a
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menudo, imponen una visión desviada de la vida y del hombre y así no responden a las
exigencias del verdadero desarrollo» (SR, 22b).

ADECUADA ORIENTACIÓN EN EL CONSUMO

Los papas han advertido igualmente sobre el peso de los medios de comunicación en
la creación, la mayor parte de las veces artificial, de pautas de comportamiento y de con­
sumo alejadas de la necesidades integrales (espirituales y materiales) de los hombres.

En la Celltesimus A1I1l1ts, Juan Pablo II señala que un obstáculo contra el estableci­
miento de una justa jerarquía de valores y ordenación de necesidades, «puede venir de la
manipulación llevada a cabo por los medios de comunicación social, cuando imponen,
con la fuerza persuasiva de insistentes campañas. modas y corrientes de opinión, sin que
sea posible someter a un examen crítico las premisas sobre las que se fundan» (CA, 41d).

PONERSE A FAVOR DE LA CULTURA DE LA VIDA Y PRESENTAR
EJEMPLOS DE LA MISMA

Juan Pablo JI no duda en acusar a los medios de comunicación de contribuir a una
«conjura contra la vida», en la que se ven implicadas en la misma medida instituciones
internacionales, dedicadas a alentar y programar auténticas campañas de difusión de la
anticoncepción, la esterilización y el aborto: «No se puede negar que los medios de co­
municación social son con frecuencia cómplices de esta conjura, creando en la opinión
pública una cultura que presenta el recurso a la anticoncepción, la esterilización, el abor­
to y la misma eutanasia como un signo de progreso y conquista de libertad, mientras
muestran como enemigas de la libertad y del progreso las posiciones incondicionales a
favor de la vida» (EV [7b).

En el mismo sentido asegura que los medios de comunicación promueven y propagan
modelos de civilización que no favorecen la maternidad ni permiten que las madres en­
cuentren en su ambiente el apoyo necesario (EV 86c).

Unas páginas más adelante denuncia duramente el fuerte influjo de los medios de co­
municación en la creación de la «conciencia moral de la sociedad», una mala conciencia,
que no pernúte discernir entre el bien y el mal: «La conciencia moral, tanto individual
como social, está hoy sometida, a causa también del fuerte influjo de muchos medios de
comunicación social, a un peligro gravísimo y mortal, el de la confusión entre el bien y
el mal en relación con el mismo derecho fundamental de la vida» (EV 24a).

Juan Pablo TI es consciente de que en los medios de comUIúcación «venden» más las
malas noticias que las buenas, ocupan espacios preferentes, mientras que los temas ejem­
plares, los signos positivos de apoyo a las personas más débiles e indefensas, apenas re­
ciben atención: «Desgraciadamente, estos signos positivos encuentra a menudo dificultad
para malúfestarse y ser reconocidos, tal vez también porque no encuentran una adecuada
atención en los medios de comunicación social» (EV 26b).

De aquí que el Papa marque con sabiduría, autoridad y persuasión, criterios informa­
tivos para realizar una labor periodística humana, social y deontológica. Los responsa-
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bies de los medios de comunicación están «llamados a trabajar para que la transmisión
eficaz de los mensajes contribuya a la cultura de la vida. Deben, por tanto, presentar
ejemplos de vida elevados y nobles, ciando espacio a testimonios positivos y a veces he­
róicos de amor al hombre (... ) En la escrupulosa fidelidad a la verdad de los hechos, es­
tán llamados a conjugar al mismo tiempo la libertad de información, el respeto a cada
persona y un senticlo profundo de humanidad» (EV, 98d).

Es una llamada a presentar ejemplos de vida elevados y nobles, testimonios positivos
e incluso heróicos... es decir, justamente lo contrario a tanta frivolidad, exhibicionismo
de lo íntimo y otras zafiedades con las que llenan sus horas de pantalla o sus páginas de
papel cuché muchos medios de comunicación.

Juan Pablo II insiste en la Evangeliulll vitae en clamar por una nueva cultura de la
vida humana, una cultura que dé prioridad a la vida.

y ha adjudicado la tarea a los educadores y a los intelectuales católicos, por su pre­
sencia en los «círculos privilegiados de elaboración cultural», en la escuela, en la uni­
versidad, en los ambientes de investigación científica y técnica, en los puntos de creación
artística y de la reflexión humanística.

Con idéntico fin, invita a beber «en las claras fuentes del Evangelio» y a entregarse
al servicio de una nueva cultura de la vida, no de cualquier fonua, sino con verdadero ri­
gor y calidad, «con aportaciones serias, documentadas, capaces de ganarse por su valor
el respeto de todos». (EV. 98c)

Finalmente, pide una aportación específica en este sentido a las universidades católi­
cas y a los centros, institutos y comités de bioética.

CONCLUSIÓN

Tres breves apuntes como conclusiones:
La commúcación social es en definitiva una actividad subyugante y de considerable

trascendencia tanto para la Doctrina Social de la Iglesia como para la Sociología, que ven
en ella uno de los elementos definitorios de la sociedad y de mayor influencia tanto so­
bre la colectividad como sobre el individuo.

El Magisterio de la Iglesia es claro en su advertencia sobre un uso digno de los me­
dios y respetuoso sobre todo con la vida, cuya cultura defiende con clarividencia y ener­
gía.

Finalmente, los papas llaman a los cristianos a utilizar los nuevos medios para llevar
el mensaje evangélico y la cultura de la vida a todos los rincones del mundo.
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Resumen

Dada la importancia que ha cobrado el conocimiento y su gestión en nuestra socie­
dad, definida como Sociedad del Conocimiento, y ante la multitud de términos surgidos
alrededor de este tema, el autor se pregunta por su significado y su operatividad. Para
responder a esta cuestión se detiene en dos conceptos clave, el Conocimiento)' la Ges­
tión del conocimiento, con la intención de definirlos, ordenando la literatura existente.
Esta tarea introductoria parece importante para establecer las bases de una disciplina aún
en ciernes.

Abstract
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ciety, defincd as Saciet)' 01 KlIowledge, and facc with the great "ariety of tenns arisen
around this subject, tile autor ask for its meaning and operativity. To address this question
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its dcfinition, putting in order the bibliography. This introductor)' task is important to put
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INTRODUCCIÓN

El conocimiento y su gestión como estrategia competitiva en los mercados globa­
les, marcados éslos por la incertidumbre y los cambios vertiginosos, parecen haberse
convertido en factores clave del éxito de las empresas. Se escucha por doquier que
«sólo sobrevivirán las organizaciones que de forma sistemática creen, difundan y apli­
quen el conocimiento», Y uno no puede por menos de preguntarse si esto es cierto y
hasta dónde llegan la mocia, el marketing, la novedad y la fenomenología contrastada
de estas palabras. En la base de esta pregunta subyace la hipótesis siguiente: son pocas
las empresas y directivos que han comprendido la verdadera naturaleza de una organi­
zación creadora y gestora de conocimiento. En las siguientes páginas trataremos de
buscar un poco de orden, comprensión y relación a los conceptos y gestión del cOfia­
cimiento (KM).

Para empezar, debemos admitir que no son temas novedosos. En efecto, el conoci­
miento y su gestión han sido vinculados desde hace tiempo al funcionam.iento de las
empresas, adquiriendo una gran variedad de formas en las econonúas de las organiza­
ciones (Nelson y Winter, 1982), en los negocios basados en la innovación y la infor­
mación (A1TOW, 1974), en la gestión de las tecnologías y difusión de las innovaciones
(Teece, 1986). El conocimiento ha sido considerado casi siempre como una fuente cla­
ve en las organizaciones (Pemose, 1959), y descrito como un ventaja competitiva de­
cisiva (Winter, 1987). Si no hay novedad, ¿por qué tanto alboroto? En nuestra opinión,
su viva y relevante actualidad se debe esencialmente a los siguientes motivos: a) la ra~

pidez y profundidad de los cambios surgidos en los últimos años en el campo científi­
co, económico, social y político; b) la creciente tendencia hacia una econonúa global y
racionalmente descentralizada; c) la fuede irl11pci6n de las Tecnologías de la Comuni­
cación y la Información (TIC); d) la influencia de los medios de comunicación social y
de los consultores.

Las empresas trabajan, compiten y cooperan a escala mundial, por lo que deben
mantener y reproducir sus competencias esenciales y su identidad sin tener en cuenta
las distancias geográficas, lingUísticas y culturales de los mercados en los que operan.
A la vez, deben enriquecer dichas competencias con nuevos conocimientos provenien­
tes de las comunidades locales que participan como fuerzas de trabajo global. Hasta
hace poco eran los recursos nalUrales y los factores tangibles los que generaban un va­
lor añadido a los negocios; hoy estos pueden ser adquiridos en los mercados globales
a precios razonables, convirtiéndose los activos intangibles en el mayor valor de las
empresas ya que ellos no pueden ser comprados y tienen su valor s610 en los contex­
tos donde se originan.

Aceptada su impetuosa ilTupción, nos surge una segunda pregunta: ¿Cuál es la in­
cidencia real de la Gestión del Conocimiento (KM) en los negocios? Según Daven·
port (1999), a pesar de la ingente literatura teórica, la Gestión del Conocimiento aún
no está ligada a la estrategia y desarrollo de las empresas, ya que los hombres de ne­
gocios tienen grandes dificultades para integrar conocimiento, KM y estrategia orga­
nizaciona1. Como otras corrientes que han precedido a la que nos ocupa ~reingeJlie­

ría de procesos, calidad total, Bench-Marking...~, la KM, tal como en la actualidad
es practicada, se está caracterizando por una jerga propia ------comunidades de prácti-
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cas, capital intelectual, activos intangibles, inteligencia de negocio, depósitos de co­
nocimiento, conocimiento compartido, aprendizaje organizaciollal, representación
del conocimiento...-, pero aún no se ha ubicado realmente en la estrategia de las
empresas. l Basándose en un reciente estudio sobre más de 30 proyectos de KM, afir~

ma este autor que la mayoría de las iniciativas crecían y prosperaban, pero menos del
10% estaban teniendo un importante impacto en sus negocios. Los proyectos mejo­
raban la eficiencia o la eficacia de los departamentos individuales o los procesos de
negocio, pero los estrategas y los accionistas no tenían motivos para sentirse nervio­
sos o excitados en extremo. Una evidencia más de la relativa debilidad que existe en­
tre el conocimiento y la estrategia de empresa puede observarse al descubrir qué per­
sonas están a la vez involucradas en la estrategia de negocio y en la gestión del co~

nacimiento. Sobre un total de 25 compañías que adoptaron pronto los conceptos de
KM, sólo en tres (IBM, Monsanto y Xerox), las propuestas del jefe de KM eran con­
sideradas como estratégicas.2

La KM es un asunto complejo y difícil, entre otras, por las siguientes razones:3

l. La KM exige la creación de unas condiciones y un ambiente para compm1ir y
crear conocimiento (canales y redes, incentivos, equipos, estmcturas organizati­
vas... ).

2. Su dificultad estriba en poder mostrar resultados tangibles en forma de be­
neficios derivados de una implantación de la KM, lo cual está relacionado con
la evaluación de intangibles. Autores como Polanyi, Sveiby, Leif Edvin­
son, Michel Malone, Tom Stewart, Annie Broking, Rob van der Speek, Ro­
bert de Hoog, Liebowitz, han desarrollado métodos para evaluar el conoci­
miento, bien de forma global o bien por niveles en la organización. Todos
ellos coinciden en que no es fácil evaluar el capital intelectual, en especial el
capital humano en las organizaciones. Yana ser que se encuentren formas de
hacerlo, la alta dirección puede no interesarse como debiera en la gestión del
conocimiento ni subrayar la importancia del capital intelectual en la organi­
zación.

3. Creencia de que gestión del conocimiento es lo mismo que gestión de la infor­
mación, cuando hay diferencias cualitativas importantes. Conocimiento es infor­
mación a la que se la ha aplicado un proceso por medio del cual puede convertir­
se en sabiduría o pericia. Muchas organizaciones han convertido al director de
tecnología de la información en director de KM, situándolo al mismo nivel. Esto
es un gran error porque la gestión del KM proviene de muchas disciplinas, ill M

cluidas la TI.

DA\'Th'PORT, T. (l999).: «Knowlcdge ?fanagcmcnt and the Broader Pirol: Slrategy, Advcntage, and Pcr­
foromncc», en LIEBOWIIZ, J. (ed.) (1999): Kllowledge Managemellf llandbook, Florida: CRC Prcss LLC,
cap. 2, p. 2.

2 DAVENPORT, T.; DELOXG, D., y BEERS, ~f. (l997): «(Successful Knowlwdgc Managemenl projects», Sloan
MagemeJIl Rel'iell', Winler.

3 LTEBOWTIZ, J. (cd.) (1999): Knowledge Managemelll Halldbook, Florida: CRC Press LLC, p.IV.
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4. La K1v1 no tendrá éxito si no se integra en la estructura, estrategia y cultura de la
empresa, siendo asumida por todos.

5. La mayor dificultad consiste en concebir casi todas la herramientas como hel1'a­
mientas de gestión, algo parecido a lo que sucedió con la reingeniería de proce­
sos. .Nluchos consultores se proclaman ya como «expertos» en algo que aún está
naciendo. La KM necesita definir conceptos, principios y desarrollar modelos,
metodologías, técnicas y herramientas.

Es especialmente esta última dificultad la que motiva las páginas que siguen. Ante
la amalgama de conceptos relacionados con la KM y que provienen de distintas disci­
plinas como sistemas basados en la inteligencia artificial, ingeniería de software y
campos del comportamiento organizacional, nuestra intención es detenernos en tres
conceptos clave: conocimiento, Gestión del Conocimiento y Organizaciones de Apren­
dizaje, con el fin de definirlos y ordenarlos. Ello podría ser un punto de partida para
todos aquellos que quieren introducirse en el campo apasionante de la Gestión del Co­
nocimiento.

1. EL CONOCIMIENTO EN EL ÁMBITO DE LOS NEGOCIOS

Para gestionar el conocimiento es preciso primero saber qué entendemos por conoci­
miento; un asunto, como ya hemos dicho, viejo pero sobre el que no hay aún acuerdo, es
decir, una definición aceptada por todos. El conocinúento puede entenderse como «in­
formación» o tener conocimiento de algo, como «consciencia» , como «saber», «enten­
dinúento», <<inteligencia», «ciencia», «experiencia», «talento», «aptitud», «competen­
cia», «sabiduría», «certeza»...

Según Wittgenstein (1995)4 el lengnaje no puede ser descrito sin teuer en cueuta el
contexto de su uso. Los conceptos son tan fluidos que no pueden ser definidos estric­
tamente. La única manera de entender el significado de un concepto es su uso. Esta no­
ción tiene grandes implicaciones para los gestores que tratan de capturar el conoci­
miento que existe en el interior de las personas y expresarlo en una terminología ex­
plícita. Sólo podemos capturar una proporción muy pequeJ1a de dicho conocimiento.
Según esta tesis, definir el concepto «conocimiento» supondría investigar sobre su uti~

!ización en contextos reales, en nuestro caso en las empresas. Es algo que presentare­
mos en otro momento. Aquí nos vamos a ceJ1ir al uso que del mismo se hace en la li­
teratura parcial encontrada, parte de ella proveniente de gente implicada directa o in­
directamente en los negocios.

He aquí algunas defilúciones, a modo de ilustración:

4 WITIGE.'1STEIN (1995): Philosophicaf /1l\'estigariolls, London: Blackwell, 69-77.



SyU Manuel Rieseo GOllzález

TABLA I

ALGUNAS DEFINICIONES DE CONOCIMrENTO'

309

Información organizada, apUcablc a la resolución de problemas y toma
de decisiones

b) Verdades y creencias, perspectivas y conceptos, juicios yexpectalívas,
metodologías y saber propio

e) Concepciones, experiencias y procedimientos verdaderos que guían
pensamientos, comportamieIHos y comunicaciones de las personas

el) Una información que tiene significado

e) Razonamiento sobre la infonnación y los datos con el fin de posibilitar la
mejora, la resolución de problemas, la toma de decisiones, la cnscí'lanza
y el aprendizaje

f) Capacidad de actuación

g) Activos de propiedad intelectual, activos de infraestmcturas y activos de
mercado

h) Información procesada, incrustada en las mtinas y procesos que 1~1cililan

la acción. Es también el conocimiento capturado por los sistemas de la
organización, los procesos, los productos, normas y cultura

Woolf (1990)
Turban (1992)

W¡ig (1993)

Van del' Spek y
Spijkervet (1997!_

Mazars (2000)

Beckman (1997)

Sbeiby (2000)

Brooking (1996)

Myers (1996)

Como puede observarse, las definiciones abarcan un amplio rango que va desde una
concepción práctica del conocimiento a una concepción filosófica y psicológica, desde
una visión reducida a otra más global. Las dos últimas (e, f) están centradas en el cono­
cimiento, entendido como capital intelectual. Sveiby (2000) traduce dicho concepto
como «activos intangibles» y establece tres categorías:

a) Competencia de los colaboradores. La competencia «nude su capacidad para ac­
tuar en una gran variedad de situaciones y crear tanto activos materiales como in­
materiales».

b) Componente interno que incluye las patentes, las ideas, las estmcturas de funcio­
namiento, la organización administrativa e informática de la empresa, cultura de
la empresa, ambiente, política de funcionamiento, secretos de fabricación, inves­
tigación y desanollo.

e) Componente externo, que incluye las relaciones con los clientes y proveedores,
nombres de productos, marcas registradas, reputación e imagen de la empresa.

A los empresarios les interesa muy poco el conocinuento teórico, la verdad absoluta,
acostumbrados a actuar en un mundo marcado por los cambios y la incertidumbre, ante
los cuales hay que dar respuestas rápidas. A ellos les interesa el conocimiento práctico.
¿Qué es el conocimiento práctico? Michel Polanyi lo define como conocinuento tácito.
Este autor, desarrolló sus teorías en los años 40 y 50 -por tanto es contemporáneo de
las teorías de la información y de la cibernética- basándose en trabajos científicos. COIl-

5 Ver LrEflOwrrz, J. (ed.) (1999): Klloll'ledge Mallagemellt halldbook, Florida: CCR Press LLC.
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sidera que el conocimiento es a la vez colectivo -su génesis se da en un contexto 50­

ciai--" e individual - no detentado exclusivamente por un organismo ni colectividad- y
se basa en tres postulados:6

a) Un descubrimiento no puede ser explicado por un conjunto de reglas articuladas
o algoritmos.

b) El conocimiento es a la vez p(/blico y personal: es individual pero se elabora en
un contexto social

e) El conocimiento que subyace al conocimiento explícito es el más importante.
Todo conocimiento es a la vez tácito o enraizado en el conocimiento tácito, es de­
cir, fundamentado en la práctica.

Para Polanyi no existe el conocimiento objetivo en sentido estticto, no existe la verdad ab­
soluta. El conOCllluento socialmente transmitido se combina con las experiencias previas que
los individuos tienen sobre esa realidad, y de esta forma es asimilado. Otros autores como Pia~

get (1980) explican la fonnación del conocimiento en ténninos de asimilación y adaptación
evolutivas. Sveiby opina en la nusma dirección y establece los siguientes axiomas:

a) El conocimiento evoluciona constantemente

Cuando el conocllluento tácito se vuelve expHcito a través del lenguaje, adquiere pro­
piedades de quietud y de ser transformado por el pensamiento. El conocimiento expHci­
to es como la punta de un iceberg y el lenguaje resulta insuficiente para transformar el
conocimiento implícito en explícito. La noción de Polanyi sobre el conocimiento es sos­
tenido por \Vittgenstein,7 quien subraya que lo tácito existe: conceptos abstractos como
el juego, el sonido, el movimiento, etc., no pueden explicarse con palabras, sino sólo
mostrándolos con ejemplos. Este argumento es·válido también para un concepto como el
conocimiento: no puede explicarse con palabras, por lo que Wittgenstein llega a la con­
clusión de que los filósofos que han intentado hacerlo han perdido el tiempo.

b) El conocimiento evoluciona hacia la competencia

La palabra conocimiento está cargada de muchas connotaciones que hacen difícil su
utilización. Últimamente se utiliza más la palabra «competencia», cuyos componentes,
según Sbeiby serían:s

6 POLANYI, 1\1 (1958): Personal KlJoll'ledge: toward a post-critical philoso!Jy, London: Routledge & Kegan
Paul.
POLANTI, M. (1967): Tlle tacit dimellsioll, London: Toutledge & Kegal Paul.
Para conocer el desarrollo de las teorías de POlANYI, véanse a ROlP (1991) y SANDERS (1988),

7 WITfGENSTEL~, L (1995): Pllilosopltica/ bll'estigatioJls, London, Blackweli,
Id, (1962): Tractallls LogiCIIs-Philosophicus, Stockholm, Orion,

8 SBElBY, K. (2000): Capital illte!ectlw/, La lIuem liq/fem de las empresas, Barcelonam Gestión 2000, p. 75.
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Conocimiento explícito adquirido mediante la información y la formación.
Aptitud entendida como know-llOw, el talento o el mie de saber cómo hacer las cosas.
Experiencia, adquirida sobre todo de los enores y éxitos

- Juicios de valor o percepciones de lo que está bien hecho. Sirven de filtro en el
aprendizaje.

- Red social formada de las relaciones entre las personas en Ull entorno cultural ba­
sado en la tradición.

e) El conocimicnto se basa en nnas reglas que actúan como filtros

Estas reglas están unidas a los resultados de las acciones y su conocimiento funcio­
na como un conocimiento tácito, es decir como una especie de «instnunento para instru­
mentos», Una regla es una norma y las reglas se desarrollan en el curso del aprendizaje
o por medio de la tradición. Aunque por lo general las reglas son tácitas, pueden también
formalizarse explícitamente. Son útiles, pero también limitan la adquisición de nuevos
conocimientos. Gran parte de nuestras reacciones ante el mundo son adaptaciones no
conscientes a partir de modelos y percepciones previas. Polanyi no hace distinción entre
conocimiento teórico y práctico, por ejemplo entre la capacidad analítica de un filósofo
y la capacidad de un ciego para utilizar su bastón.

Los conocimientos tácito y explícito no son dos categorías o niveles jerárquicos, sino
dos dimensiones complementarias de una misma cosa. El conocimiento tácito funciona
como un conocimiento de fondo que ayuda a la realización de las tareas concretas, y, por
tanto, varía en función de las situaciones. He aquí un ejemplo propuesto por Polanyi:
Cuando utilizamos un martillo para clavar un clavo prestamos atención al clavo y al mar~
tillo al mismo tiempo, pero de diferente manera... La diferencia se puede precisar si de­
cimos que el martillo no es el objeto de nuestra atención -a diferencia del clavo-sino
un instrumento del mismo. Yo no me fijo en el martillo, sino en otra cosa (en el clavo) ,
a pesar de que le presto atención. Tengo una consciencia auxiliar de su presencia en mi
mano que se mezcla con la consciencia específica que tengo de la acción de clavar un
clavo.9 Un conocimiento no reflejado es como un instrumento (tácito) por medio del cual
tratamos o recogemos nuevos conocimientos.

d) El conocimiento ol'1enta a la acción

Para Polanyi, el proceso de aprendizaje consiste en recoger fragmentos de conoci­
miento a través de nuestras percepciones sensoriales y de nuestra memoria, y clasificar­
los en categorías. En su último libro (Tlle ladl dimension, 1967) utiliza conocer y cono­
cimiento como sinónimos y subraya las propiedades dinámicas del conocimiento: El cO M

nacimiento es una actividad que se describiría mejor como un aprendizaje.

9 Cfr. P0LA1~'J1 (o.c., 1958, 5) en SBEIDY (2000, 65-80).
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Según Nonaka (1994) puede decirse que desde una perspectiva histórica, el co­
nocimiento ha sido concebido por las empresas de dos formas: En la visión tradicio­
nal que arranca con Taylor, la empresa era considerada como una máquina para pro­
cesar la información. El conocimiento útil es formalista y estructurado (datos cuanti­
tativos, procesos estructurados, principios universales .. ), y sus criterios de valoración
son también fijos y cuantificables: eficacia, reducción de costos, eficiencia. Una se­
gunda perspectiva diferente y más actual de entender el conocimiento se encuentra
en las empresas que se caracterizan por su capacidad para dar respuesta a los clien­
tes (Canon, Honda, Sharp... ), por crear nuevos productos y dominar las nuevas tec­
nologías. Para ellas crear nuevo conocimiento no es sinónimo de procesamiento de
información objetiva, sino de saber aprovechar las percepciones e intuiciones, a me­
nudo tácitas, de los empleados, y luego poner esas ideas a disposición de toda la em­
presa para que sean puestas en práctica. La clave de todo este proceso radica en el
compromiso personal de los empleados, que supone su identificación con la misión
de la empresa. Para lograr dicho compromiso y reconvertir el conocimiento tácito en
explícito y en productos y resultados constatabIes, se necesitan directores que mane­
jen símbolos e imágenes, que creen visión. Esta visión se apoya en otra idea básica:
la empresa es l/JI organismo vivo, con identidad, que evoluciona y que tiene una
meta, y por tanto está abierta a la innovación y al cambio. Como organismo vivo, la
generación de conocimientos es una tarea que compete a todos los trabajadores con
ideas e ideales. ¿Dónde se origina el nuevo conocimiento? El nuevo conocimiento
siempre se origina en la persona, por lo que el principal reto de las empresas creado­
ras de conocimiento es poner a disposición de los trabajadores el conocimiento per­
sonal, lo cual comporta convertir el conocimiento tácito en explícito y hacer que éste
fluya. En la misma dirección que Nonaka, Sveiby afirma que <<todos los activos, ma­
teriales o intangibles, y todas las estructuras de las empresas, y su existencia depen­
de de los trabajadores de la empresa».lO Siguiendo a Polanyi y 'Vittgenstein, Sveiby
define el conocimiento como «na capacidad de actuación» (o.c., 77). El conocimien­
to, por tanto, es contextual y la palabra que mejor lo refleja es competencia. El co­
nocimiento humano se puede considerar como un tipo de jerarquía en la que la habi­
lidad ocuparía el nívelmás bajo (lo más común), la competencia se situaría un poco
más arriba, y la especialización arriba el todo (lo más escaso). No es posible transfe­
rir la especialización, el poder del experto radica en su capacidad par influir en lo el
pensamiento y el comportamiento de los demás.

Finalmente, los aulores citados, Nonaka y Takeuchi (1995 y 1997), dan una nueva
versión a los conceptos de Polanyi. Establecen dos tipos de conocimiento en las organi­
zaciones: el conocimiento tácito y el conocimiento explícito. El conocimiento explícito
se expresa en forma de signos y símbolos -palabras, números...- y es compartido por
las personas a través de datos, fórmulas, documentos, manuales, normas. El conocimien­
to tácito es difícilmente expresable y por tanto almacenable, existe en el interior de las
personas y organizaciones. En su modelo, los autores afirman que la creación de conoci-

10 SVElBY, K. (2000): Capitallnteleclltat. La 1lllel'a riqueza de las empresas, Barcelona: Geslión 2000, p. 32.
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miento en una organización es resultado de «U11a espiral de interacciones entre conoci­
miento tácito y explícito».

2. APROXIMACIÓN A LA GESTIÓN DEL CONOCIMIENTO

Sobre la Gestión del Conocimiento -KM () Knowledge Ma1/ageme1lt- se ha dicho
de todo: desde que es una moda pasajera hasta un nuevo paradigma en la gestión de los
negocios.

En su excelente artículo «¿Es el monagemenf una ciencia?» Alfons Camella ll se
hace diez preguntas, de gran trascendencia para nuestro propósito: definir el objeto de
estudio, aclarar de qué estamos hablando. Las cuestiones son: ¿Cuál es el objeto del es~

ludio del management? ¿Es matematizable el I1lnnagement? ¿Se construye sobre lo
constmido? ¿Tiene el managemcnt capacidad de predicción? ¿Es objetivo elmanage­
ment? ¿Es útUla idealización del management? ¿Se ha liberado ya el management de
la carga metafísica? ¿Gurús, charlatanes o investigadores? ¿Tenemos suficiente pers­
pectiva histórica en management? Siguiendo a Salinas (1997) afirma que los objetos
posibles del management son el empresario, la teoría de la organización y la organiza­
ción misma y que «si hoy el management exige una visión multidisciplinal' es precisa­
mente porque no se ha definido correctamente el objeto de eS/luNo, y ello ha impedido
la identificación de unos principios básicos de la disciplina». Si el objetivo final de la
ciencia es poner orden el caos, entonces «la investigación en management sería así in­
vestigación científica de pleno derecho». Sin embargo, bien sea debido a la compleji­
dad del objeto de estudio, bien la escasa perspectiva histórica, la existencia de gurús
para-científicos, «no siempre se construye sobre bases bien establecidas, ni se consigue
la objetividad o la predictibilidad que toda ciencia desea. El investigador en manage­
ment debe ser consciente de los anteriores problemas, y tomar una determinación en el
sentido de buscar siempre la superación mediante un trabajo bien hecho. Así, si el ha­
cer ciencia es por lo general difícil, para el investigador en management lo es doble­
mente, porque primero tiene que convencerse a sí mismo, y después a la sociedad, de
que su trabajo es objetivo, fiable y útil». En conclusión en el campo del managemen(
hay un esfuerzo previo al análisis de sus objetos propios de estudio: «Se debe constuir
una base fiable sobre la que construir un conocimiento, una base hecha fundamental­
mente de métodos serios.»

La Gestión del Conocimiento como disciplina es nueva, no más de doce años. Karl
Wiíg, consultor de gestión es una de las figuras más destacadas en este campo y ha sido
propuesto como su probable fundador. Él acuñó el término en 1986 en una conferencia
en Suiza patrocinada por las Naciones Unidas (OIT).12 He aquí algunas definiciones de
KM:13

tI http://www.infollomks.nctlcomella/arecio.htm
12 \Vrm, K. (1997): «Knowledge Managemenl: \Vherc Did H Come From and \Vbere \Viii It Go?¡) E\perl

Systems lI'ifj¡ Applicatio/ls, Pergamon PrcssJElsevier, yol. 14.
13 Ver LlEBowrrz, J.: o.c. (1999), p. 1-6.
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TABLA 2

DEFINICIONES DE KM

SyU

Constmcción, renovación y aplicación sistemática, explícita y deliberada del
conocimiento, para maximizar su efectividad y devolverlo a la empresa en
fomla de activos

Proceso de la captura de la pericia colectiva de una compafíía en cualquier
lugar donde resida ~bases de dalos, personas...~, y distribuirla donde sea
necesario para obtener el mayor beneficio.

Obtención del conocimiento correclo a las personas adecuadas en el tiempo
preciso de manera que se puedan tomar las mejores decisiones.
Identificación y análisis del conocimiento válido y necesario y la subsiguiente
planificación y control de acciones para desarrollarlo y conseguir los objetivos
organízacionales.

Aplicación sistemática de estrategias para encontrar, entender y usar el
conocimiento que cree valor.

Formalización y acceso a la experiencia, el conocimiento y la pericia. Los
cuales crean nuevas capacidades, mejoran el funcionamiento y propician una
innovación motivante, subrayando el valor del cliente.

Constmcción de un espacio de trabajo que soporte la creación, agregación y
uso del conocimiento

Control y gestión explícito del conocimiento en una organización cuya meta
es lograr los objetivos de la compañía.

Wiig (1997)

Hibbart (1997)

Petrash (1996)

Macintosh (1996)

O'Del! (1996)

(Beckman (1997)

Borghoff, U.,
YPareschi (1998)

Van der Spek
(1997)

Según Ángela Abell (1999), la esencia del la gestión del conocimiento es el <<temll
work, a lllix of skills and experience, a new approach to organization development, and
a new focus on the management of people».I4 La estrategia de KM depende de la estra­
tegia del negocio e implica a:

Cultura y personas.
Proceso de desanollo organizacional.
Infraestl11ctura y servicios.
Activos intelectuales.

La gestión del conocimiento es más que tecnología y bases de datos. Es conectar la
gente a los expe110s, a la información, es gestionar la información para utilizarla como
ventaja competitiva, para interpretarla de modo que ayude a la toma de decisiones.

Por su parte Yogesh Malhotra l5 afinna que la KM busca la sinergia entre la capacidad
de procesar infolTIlación y datos de las Tecnologías de la Infonnaci6n y la capacidad de
creatividad e innovación de las personas. La KM, según el paradigma de gestión tradicio­
nal tailorista «mandato-control» trataría de combinar procesos, personas y tecnologías para

14 ABELL, A. (1999): «People Who Make Knowledge Management \Vork: CKO, CKT, or KT?,), en LIEBO·
WITZ: Kllowledge Mallagemellt Hundbook, Florida: CCR Press LLC, cap. 4, p, 3,

15 http://www.brint.comJinter\.iewJmaeil.html
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compartir infonnación y así ser más eficiente y adquhir ventajas competitivas. La K1vI, ubi­
cada en el nuevo paradigma, en un contexto de alto grado de incertidumbre e incapacidad
para predecir el futuro, buscaría transferir conocimientos desde quien lo tiene a quien lo ne­
cesita, lo cual significa entenderla como un proceso de identificación, selección, captura,
almacenamiento, distribución, uso y evaluación de activos intangibles.

Algunos principios de la KM

La KM trata de obtener el máximo provecho al conocimiento organizacional para ob­
tener mejoras y ventajas competitivas en las empresas (versión tradicional).

• La gestión efectiva del conocimiento envuelve a la vez personas y tecnologías,
cultura y organización de las empresas.

• La KM supone decisiones de estrategia política.
• La KM requiere gestores del conocimiento y red de expertos.
• Compartir conocimientos y utilizarlos son una tarea esencial de la KM, aunque

no sean actividades espontáneas.
.. La KM significa mejora de los procesos de trabajo del conocimiento.
• El acceso al conocimiento es sólo el comienzo de la KM.
• La KM es un proceso de transferencia de conocimientos.

Vista así, puede considerarse como una etapa más en el desanollo y evolución de las
empresas. Pero éste «más» tiene algo cualitativamente significativo: ahora el NEGOCIO
ES EL CONOCIMIENTO. Más que una herranúenta o recurso, el conocinúento es el
mismo negocio: empresas cuyo negocio es el conocimiento.

Elementos claves en la KM

a) Visión de los negocios y decisión de la alta dirección de implantar una cultura de
KM como estrategia de negocio.

b) Motivación e incentivos a los empleados y responsables de KM.
e) Crear un ámbito de aprendizaje y para compartir conocimiento y la iIUlovación.
d) Creación de infraestmcturas adecuadas: redes, depósitos de conocimiento.
e) Creación y formación de un sistema de expertos.
f) Conocimiento centrado en las personas intemas y externas.
g) Diagoóstico de Capital intelectual disponible y el necesario.

4. CONCLUSIONES Y REFLEXIONES FINALES

He aquí algunos hallazgos encontrados en nuestro camino:

El conocimiento en los negocios es un conocimiento práctico, una capacidad para
actuar con intención. Su origen y destino es la práctica.



316 Actualidad y significado de la gestión del conocimiento.. SyU

El conocimiento práctico se basa en unas reglas que no se pueden modificar fá­
cilmente y actúan como filtros, facilitando o limitando el aprendizaje.
Las fuentes principales del conocimiento práctico son las personas y los contex~

tos (red de relaciones, estructuras, entorno iulemD y externo, experiencias...).
El conocimiento puede ser a la vez tácito y explícito, estático y dinámico, por lo
que expresarlo con palabras es difícil.
El conocimiento explícito, a diferencia de la competencia, es independiente de la
persona que lo ha creado.
El conocimiento puede jerarquizarse, En el nivel más bajo estaría la habilidad, en
el intermedio la competencia y en el nivel más elevado la pericia o el conoci­
miento experto.
El conocimiento evoluciona constantemente hacia la competencia, que podría de­
finirse como un saber, un saber hacer, un estar dispuesto a actuar y un ejecutar
realmente lo correcto. La competencia sería el tipo de saber más necesario en las
empresas actuales.
La competencia humana no se puede copiar fácilmente. Todos desarrollamos
nuestra propia competencia a través de la formación, la práctica, los errores, la re*
flexión y la repetición. La competencia se transfiere a través de la práctica.
Los nuevos conocimientos están influidos por los conocimientos que ya tenemos.
Conocimiento no es sinónimo de información.

La Gestión del Conocimiento es una nueva disciplina cuyas bases aún no están
bien definidas y que tiene que ver con la estructuración del conocimiento: cómo cons­
tmil' un espacio de trabajo que soporte la creación, asimilación y uso del conocimien­
to. El diseño arquitectónico de su estructura dispone de dos recursos básicos: las per­
sonas y las tecnologías. Dicha estmctura no es un fin en sí mismo; su fin es la creación
de un tlujo de conocimiento, no sólo de información, y se plasma en la memoria cor*
porafil'a.

En nuestros días el negocio es el conocimiento. Aunque, debido a las limitaciones del
artículo, no hemos hablado de las Tecnologías de la Información y Comunicación, en la
actualidad éstas son un aspecto clave en la KM.
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La necesidad de la implantación de un sistema
de gestión del conocimiento en el entorno

educativo

SARA GALLEGO TRlJUEQUE*

Vivimos en un cambio de época, marcado fundamentalmente por la transición de lIlla

Sociedad Industrial a una Sociedad Digitalizada,l que evoluciona paralelamente con la
nueva era del conocimiento caracterizada por: las TIC, la gran cantidad de información
disponible junto a la rapidez de su intercambio, la globalización de los mercados y de la
cultura, y por último el conocimiento.

No debemos olvidar la nueva manera de comunicación e interacción que debe evo­
lucionar y estructurarse de manera global, pero siendo lo suficientemente previsores
como para adaptamos a diferentes problemas con adecuados medios que nos ofrezcan
respuestas de una manera más concreta.

La gestión del conocimiento es la nueva filosofía empresarial que pronto será capta­
da por entornos educativos, organizaciones e instituciones de todo tipo. Se ha convertido
en una necesidad más que en una moda. El nuevo activo de las empresas, el capital inte­
lectual esta basado en el conocimiento y en la experiencia que toda organización tiene
dentro de sí, dejando atrás el factor productivo anterior, que era el trabajo. La estrategia
de convertir datos en información, y ésta a su vez en conocimiento para una conecta
toma de decisiones, requiere el uso de un intelfaz con el usuario. Esta interfaz se está
configurando como un portal corporativo: el portal del conocimiento. Debido a la cre­
ciente importancia que están adquiriendo este tipo de portales, cada vez se hace más ne­
cesaria la definición de una metodología que nos guíe en su diseño.

Al igual que para una empresa el conocimiento es necesario y se está transformando
en un factor de primer nivel. Cualquier tipo de organización, incluidas las organizacio­
nes educativas, deben tenerlo en cuenta. Se debe pasar de un mero listado de datos a re­
copilarlos, resumirlos y tratarlos hasta transformarlos en un conocimiento que pueda ser
útil.

La planificación, diseño, cOllstmcción y mantenimiento de un portal de conocimien­
to requiere de las Tecnologías de la Información y de las COlllunicaciones (TIC), que se
convierten en la espina dorsal de los programas de Gestión de Conocimiento.

, Facultad de Jnfomlática. Universidad Pontificia de Salamanca (Campus de Madrid). Realizando la Tesis
Doctoral sobre: Metodologra para fa implalllacióll de /f/l sistema de gestión de! conocimiento en e! el/lar·
110 educatim, Dirigida por Dr. Luis Joyanes Aguilar.
JOYANES ÁOUILAR, L: (1998): «El Nuevo activo», Datallllllioll, septiembre, pp. 50-55.
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Actualmente en el entorno empresarial se ha originado un nuevo mercado denomina­
do mercado del conocimiento, se caracteriza por estar compuesto de Intangibles, y en 
que las personas sustituyen en importancia a la tecnología, ya que el conocimiento de las 
personas se ha transformado en la nueva materia prima de las empresas, y el capital in­
telectual, en el nuevo activo con el que las empresas aumentan Sil riqueza. 

Entendemos por Capital Intelectual. conjunto de activos intangibles que se implantan 
en una organización, para aportar valor y beneficios utilizando la gestión de las capaci­
dades intelectuales de las persollas y del conocimiento. Para la formación del capital in­
telectual de ulla empresa es necesario: 

• Bienes Intangibles (capital de Mercado): Son aquellos que pertenecen a la orga­
nización y le proporcionan una ventaja competitiva en el mercado. Incluyen mar­
cas, posicionamiento, base de clientes, nombre de la empresa, capacidad de cola­
boración, .. 

• Activos de propiedad intelectual (Activos intelectuales): Valor adicional que su­
pone para la empresa la exclusividad de la explotación de un activo intangible. 
Representa el mecanismo legal para la protección de muchos activos corporati­
vos. Productos o parte de los mismos que pueden ser protegidos por una o más 
patentes, Incluyen Patentes, copyright, derechos de diseño, secretos comerciales." 

• Activos centrados en el capital humano (capital humano): Comprenden la expe­
riencia colectiva, creativa y capacidades de resolución de problemas, liderazgo, 
destrezas empresariales y de gestión encarnadas en los empleados de la organiza­
ción, 

• Activos del soporte empresarial (capital de estmctura): Son un amplio rango de 
activos que incluyen filosofía de gestión, clllhlfa corporativa, gestión y procesos 
de negocios, relaciones financieras, metodologías y sistema de Tecnologías de la 
Información que permiten el funcionamiento de la organización. Básicamente, 
son los elementos que constmyen el método de cómo trabaja la organización. 

Una vez visto en que consiste el capital intelectual se puede analizar la gestión dcl 
conocimiento desde dos perspectivas diferentes: 

• Definición, Identificación, valoración, desaITollo y preservación del conocimiento. 
• Adquisición, Captura, uso, almacenamiento, transferencia y difusión del conoci­

miento. 

Cuando se habla de gestión de conocimiento es inevitable comcntar la filosofía de 
empresa de la organización, pues esta constituye el punto de partida para desarrollar 
cualquier proceso de gestión o determinar cualquier estrategia para el desarrollo de la or­
ganización. 

Los cimientos principales del conocimiento son las personas que intervienen en los 
procesos de producción, y la información manejada por esos procesos. Por qué el cono­
cimiento se ha transformado en la nueva materia prima de las empresa, porque se nece­
sita convertir los datos obtenidos en información y esta información pasarla a conoci­
miento y ello transmitirlo con rapidez, para así sostener e incrementar la competitividad 
de la empresa. 
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En conclusión podremos decir que el proceso de gestión del conocimiento requiere
de un sistema en el cual se conviertan los datos a información y esta en conocimiento.

La creación de conocimiento es un proceso de interacción entre conocimiento tácito
y explícito que tiene naturaleza dinámica y continua. Se constituye una espiral dinámica
de información permanente de transformación desarrollada en cuatro fases:

La socialización, es el proceso de adquirir conocimiento tácito a través de compar­
tir experiencias por medio de exposiciones orales, documentos manuales, tradiciones.
y que añade conocimiento novedoso a la base colectiva que posee la organización. La
exter;orización es el proceso de convertir conocimiento tácito en conceptos explícitos
que supone hacer tangible mediante el uso de metáforas conocimiento de por sí difícil
de comunicar, integrándolo en la cultura de la organización; es la a actividad esencial
en la creación de conocimiento. La combinación es el proceso de crear conocimiento
explícito al reunir conocimiento explícito proveniente de cierto número de fuentes, y
se puede categorizar, confrontar y clasificar para formar bases de datos para producir
conocimiento explícito. La interiorización es un proceso de incorporación de conoci­
miento tácito, que analiza las experiencias adquiridas en la puesta en práctica de los
nuevos conocimientos y se incorpora en las bases de datos de conocimiento tácito de
los miembros de la organización en forma de modelos mentales compartidos o prácti­
cas de trabajo.

Cómo se puede saber que la gestión de conocimiento tiene éxito dentro de una orga­
nización, tiene éxito cuando se aprecia un claro aumento de la creación de valor de una
organ.ización mediante la utilización de su capital intelectual.

La evolución es inevitable, tras los sistemas económicos tradicionales basados en la
agricultura, hace en apenas un siglo se produjo la revolución industrial, modificando
todo el marco económico y social. Actualmente, casi sin saberlo, se está produciendo
otro intenso cambio que sin duda representa grandes repercusiones tanto en el ámbito so­
ciológico como en el económico.

Los factores propios de una econonúa, son la tierra, el trabajo, el capital y el conoci­
miento, pero la importancia relativa de cada uno de ellos ha ido variando considerable­
mente con el paso del tiempo.2

Actualmente podemos percibir cómo está cambiando el valor de los factores eco­
nómicos con el paso del tiempo. El conocimiento, dentro de la revolución tecnoló­
gica, se presenta como factor principal, superando el capital, que pierde en impor­
tancia.

La nueva era del conocimiento, en la que actualmente se está inmerso, se caracteriza
por cuatro aspectos propios y diferenciados:

1. El desalTollo tecnológico.
2. El volumen de información disponible, junto a la rapidez de su intercambio (ca­

lidad de la información).
3. La globalización de los mercados.
4. El conocimiento.

2 SAVAGB, Ch. (1996): Fiflh Generarion Managemelll. Co-Crearillg ThrouIJ VirIl/al Elllelprisil/g, DYllamic
Teamillg, alld Klloll'ledge Nefll'orkillg, Bastan. BuUcrwaI1h-Hcíncmann.
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La globalización requiere establecer formas de gestión diferentes en un mercado en
el que se definen nuevos clientes, nuevos proveedores y competidores hasta ahora ine­
xistentes. Además, la presencia física no es absolutamente necesaria. Inumpen canales
de comercialización telemáticos y formas de producción y relación asociadas con la vir­
tualización. En este contexto hay que sintonizar adecuadamente, pensar en «global» pero
de forma «local» adaptando soluciones a requerimientos y necesidades concretas.

En cuanto al desaITüBa tecnológico, sólo hace falta mirar medio siglo en el pasado,
para contemplar la grandeza del cambio al que estamos siendo testigos. Tanto clave es
este factor. que ha sido el que ha dado nombre a la revolución de finales del siglo xx: «la
revolución tecnológica». Esta revolución ha traído consigo innumerables cambios y me­
joras, entre éstas, ha posibilitado el acceso y almacenamiento de grandes volúmenes de
información.

Aunque existan grandes volúmenes de información, si ésta no goza de calidad, re­
sulta muy complicada su recuperación, incluso a pesar de la aparición nuevas herra~

mientas como es el caso de los metabuscadores. Es evidente la necesidad de realizar
una selección, un tratamiento previo, un filtrado y una categorización para convertirla
en información de calidad, que junto a la experiencia, conformarán el conocimiento de
calidad.

En la actualidad, se sabe que en las nuevas empresas, lino de los valores fundamen­
tales es el «Capital Intelectual»' de sus empleados. Pero, ¿qué es el Capital Intelectual?
¿Cómo se relaciona con el conocimiento? ¿Cuál es la diferencia entre conocimiento e In­
formación?, ¿Por qué es tan valioso el conocimiento?

EVOLUCIONAR HACIA ORGANIZACIONES BASADAS EN CONOCIMIENTO

Los negocios están cambiando más rápido que nunca, las ideas viajan alrededor del
globo en segundos, creando una fiebre empresarial basada en los nuevos mercados.

La evolución hacía una economía global hace que la innovación, las nuevas tecnolo~

gías y el capital intelectual de una empresa, sean de vital importancia para mantener la
competitividad. Es una carrera vertiginosa en la que predonúnalllos cambios.

Los tres pilares fundamentales sobre los que se apoya una entidad para obtener be­
neficio en forma de capital económico son el capital intelectual, el capital estructural y el
cliente.

El Capital Estructural está compuesto por los activos físicos (oficinas, ordenadores,
instalaciones) y los activos organizacionales (estmctura, procedinúentos, métodos).

El Capital Cliellfe es el conjunto de todos aquellos bienes que relacionan a los clien­
tes cOllla empresa, se clasifican en bienes intangibles (reputación, marcas) y bienes com­
plementarios (publicidad, marketing, etc.).

El Capital In/elec/lIal es a priori, el más buscado por una empresa a la hora de ele­
gir el perfil de sus empleados, y existen técnicas de selección muy complejas, debido a
que es difícilmente cuantificable.

3 Témlino acuñado en 1969 por John Kennelh Galbraith.



SylJ Sara Gallego Trijueque 323

Sin embargo, el Doctor Nonaka4 afirma, que en la actualidad las empresas s610 se
hace liSO de aproximadamente una cuarta parte de su capital intelectual. ¿Que ocurriría si
solamente se utilizara un veinticinco por ciento del capital organizacional de una empre­
sa? (sólo una cual1a parte de los almacenes, ordenadores, ete,).

Se está dejando escapar una oportunidad excepcional para la evolución de las orga­
nizaciones hacia un estado de conocimiento de calidad y de mejora continua. Estos da­
tos indican que a menudo es el valor más infravalorado con el paso del tiempo, y con di­
ferencia el menos explotado, y sin embargo, puede ser el que más ventajas competitivas
aporte.

Los primeros estudios que tratan directamente el tema de la gestión del conocimien­
to datan aproximadamente de la líltima década del siglo xx, sin embargo la primera en­
tidad que realmente implanta la gestión de conocimiento es la universidad,

Las instituciones docentes en general, así como los congresos, simposios, tutoriales,
mesas redondas, foros, etc., son medios de comunicación, difusión, compartición y trans­
misión de conocimiento, es decir, expansión del conocimiento, que consiste en que el co­
nocimiento individual de las personas que componen un gmpo de trabajo o una organi­
zación, pase a ser compartido. Sería en este caso un comportamiento colectivo, de repre­
sentaciones cognitivas y de intenelaciones dentro de un grupoS englobando un conjunto
de rutinas compartidas por un conjunto de personas, En las aulas el profesor transmite su
experiencia y conocimiento a los alumnos, enriqueciéndolos continuamente, y éstos a su
vez, tras adquirir la información y tras haberla experimentado y madurado, aportan invo­
luntariamente su opinión. De esta manera sirven de fuente de conocimiento para profe­
sores, padres y por supuesto otros alumnos. De esta manera se establece un flujo de co~

nacimiento en el que el conocimiento estancado o tácito6 (propio de cada persona), evo­
luciona hacia conocimiento fluido y explfcito,

Respecto a lo anteriormente expuesto, me planteo los siguientes objetivos para el de­
sarrollo y la posible implantación de una Sistema de Gestión del Conocimiento dentro de
una organización educativa.

En primer lugar creo necesario e imprescindible realizar un severo estudio sobre el
impacto de la globalizaci6n y la tendencia imparable hacia la digitalización de la infor­
mación y la nueva «cultura digital», de esta manera podremos situamos en la realidad ac­
tual en la que nos encontramos inmersos, sabiendo de antemano los cambios que se han
producido y adaptarnos adecuadamente a ellos. También será necesario analizar diferen­
tes modelos significativos para implantar un sistema de gesti6n de conocimiento. A ello
le sumaremos el papel de la gestión del conocimiento dentro de la estmctura y los pro­
cesos de una organización educativa. Revisare las metodologías afines y no afines al de­
sarrollo de sistemas para aprovechar aquellas características favorables para la implanta­
ción de un sistema de Gestión de Conocimiento. (Metodologías para el desarrollo del
Software: XP, Desarrollo estructurado.)

4 NONAKA, l., y TAKEUCHI, H. (1995): TI¡e IVIoJl'ledge·Crealillg Compan)', Oxford University Press, New
York.

5 BETIIS, R. A., Y PRAHALAD, C. K. (1995): «The Dominant Logic: Relrospecth'e and Extension», S/rate­
gic Mallagemellt JOllnwl, vol. 16, pp. 5-14

6 POLANY, M. (1966): The Tacit llillletlsioll. Routledge & Keagan Paul, London.





Las herramientas colaborativas claves
para la Gestión de los Recursos Humanos

VANESSA CEJUDO .MEJíAS*

En la actualidad vivimos una etapa de constantes cambios, este hecho obliga a las
personas a incorporarse en un proceso de reciclaje de ideas y de conocimientos continuo.
El estresante proceso de adaptación al que la sociedad se ve sometido debe ser estudiado
en profundidad y dar con las claves para que este proceso de asimilación sea menos trau­
mático y de una forma u otra llegue a convertirse en un proceso natural y enriquecedor.

Si estudiamos y profundizamos en los factores que influyen dentro de este proceso de
aprendizaje continuo, dedicando especial atención al tema de los gl1lpOS de trabajo que
son materia prima del motor de esta sociedad actual, Sociedad de la Información.

Esta sociedad evoluciona paralelamente al hombre, y este componente humano es
fundamental conocerlo por ser el «contenedor de conocimiento», y por supuesto porque
es el hombre el que hace posible que este conocimiento se transforme en algo de valor y
que termine siendo una toma de decisión, una acción adecuada y responsable.

Como con anterioridad había dicho, uno de los pilares de nuestra sociedad es la in­
formación, que, a diferencia de otras épocas, esta al alcance de muchas más personas.
Esta información viaja y está latente en nuestro contexto, sin embargo, el exceso de in­
formación puede ser un arma de doble filo.

Hacer posible que este recurso humano, la información, sea compaltido y asimilado
por el resto de personas que intervienen en el proceso de trabajo y por lo tanto, que los co­
nocimientos fluyan e intervengan activamente en la construcción de una nueva forma de
trabajo basado en la colaboración de sus miembros, es algo que, fuera de ser una utopía es
una realidad próxima y un componente básico para el desanollo de la Organización actual.

La realidad en la que vivimos no es más que el reflejo de una situación que res­
ponde a un nuevo valor, este nuevo valor que mueve al mundo empresarial y econó­
mico, es el conocimiento. Sin embargo, nos encontramos ante un hecho inédito en
nuestra historia, lo que hoy valoramos, lo que en la actualidad es elemento de inter­
cambio a nivel mundial es algo que ni siquiera podemos percibir, se compran empre­
sas enteras, grupos de trabajo, etc. bajo el intento de capturar ese valor no tangible que
mueve y transforma el mundo actual. 1 «Los activos intangibles son aquellos recursos

* .Fa~_uHad de Infonnática. Universidad Pontificia de Salamanca (Campus de l\1adrid). Se encuentra reali­
zando la Tesis Doctoral: Trabajo Colaborati\'O ell los GnlpOS de Trabajo, dirigida por el De. Luis Joyanes
Aguilar.
ANNIE BROOKINo: El Capital Intelectual, Barcelona: Gesti6n 2000, 1999.
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que pertenecen a la organización, pero que no se valoran desde el punto de vista con­
table.»

Pero esta reciente revolución de lo intangible, de la información, lleva consigo un
fundamental componente humano, que hace del mismo, un producto (si así podemos lla­
marlo) difícil y complejo. Por todo ello sería necesario conocer en profundidad el fenó­
meno y ahondar en todo el contexto que lo rodea.

El trabajo siempre ha sido un firme reflejo de la evolución de la sociedad. Hoy en
día, es indiscutible el papel cmcial que juegan las nuevas tecnologías en los hábitos y
costumbres del hombre actual.

Toda persona que vive y «sufre» las consecuencias de un mundo acelerado por el
motor imparable de las nuevas tecnologías deja tras de sí un gran surco de dudas y de
nuevas cuestiones que en muchas ocasiones se quedan sin resolver. El ritmo desbocado
de las nuevas tecnologías deja innumerables interrogantes a la sombra, y el día a día,
avanza tan deprisa que en muchas ocasiones es nuestra capacidad de adaptación lo que
nos lleva a responder tantas incógnitas.

Por supuesto, estas nuevas tecnologías que provocan numerosos cambios tanto en
nuestros hábitos como en nuestros comportamientos afectan de igual forma al desempe­
ño de nuestro trabajo diario. A partir de aquí, surgen numerosas nuevas formas de de­
sempeñar nuestra labor y a su vez aparecen nuevas maneras para comunicarnos y rela­
cionarnos con los demás.

El trabajo puede ser uno de los aspectos que más van a acusar los efectos de estas
nuevas innovaciones transformando desde su raíz el carácter del trabajo es sí, y por su­
puesto, dando lugar a nuevas formas de trabajo, teleempleo, oficinas virtuales, etc. Y lo
que es desde nú punto de vista más importante, cambiando las interelación entre las per­
sonas que en el día a día entran en contacto con los distintos miembros del proceso la~

bora!.
Estas helTamientas que nos brindan las nuevas tecnologías llevan tras de sí diferentes

formas de entender la comunicación entre las personas y por supuesto, otras formas de
entender los gmpos y la forma de interactuar entre los miembros del mismo.

Los Grupos de trabajo se ven afectados por la implantación de estas nuevas herra­
núentas, fundamentalmente de comunicación, en el entamo laboral.

El hacer posible que los gmpos de trabajo pongan a disposición de todo su conoci­
miento y lo Compal1an con el resto del equipo de trabajo es posible si fundamentalmen­
te se centran los esfuerzos en dos aspectos fundamentales:

En primer lugar, hacer posible que dentro de la cultura de la empresa exista un com­
promiso globa12 de compm1ir los conocimientos al resto de las personas que trabrijan en
nuestro entorno, quizá sea esta tarea la más complicada de conseguir, debido precisa­
mente al hecho de que ya no depende directamente del cOllocinúento y uso de una he~

rramienta determinada sino que supone además que todos los núembros del equipo de
trabajo lleguen a considerar constl1lctivo y positivo el hecho de compm1ir con los demás
su conocinúento, debido a que hasta ahora el conocinúento y la información suponía un

2 J. D. EOWARDS, y TTWAt'l'A, Amrit (1999): rile KlloII'ledge mUllagement too/kit. Practica/ Teclmiq/les jor
Building a hlOwledge mUllugemellt J)'stem. Upper Saddle River (USA) :Prenlice Hall, 2000.
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elemento fundamental para asegurarse un puesto de trabajo y carácter insustituible del
mismo.

Por todo esto sería necesario una actuación global de la Organización en su conjunto
y llevar a cabo algún tipo de incentivo que premie un comportamiento afín a nuestro pro­
pósito.

Existen empresas que ya han intentado fomentar este tipo de actuaciones, es el ejem­
plo de la Multinacional BulI que por medio de su portal interno de empresa pretende dar
a conocer a todos sus empleados cual es su potencial humano. Bull trabaja con una he­
rramienta informática propia de Recursos Humanos dirigida a fomentar la Gestión del
Conocimiento, obteniendo la foto inicial del trabajador y donde se registran sus habili­
dades, conocimientos y experiencias adquiridas para poder distribuir las personas más
adecuadas en sintonía con las líneas estratégicas y técnicas de cada proyecto, obteniendo
una gestión de los recursos humanos basada en el conocimiento y los resultados del ne­
gocio.

En la multinacional ERNST & YüUNG, la Gestión del Conocinúento es un valor
que va tomando fuerza entre el personal de esta firma. Una de las obligaciones que se
precie en Ernst & Young es compartir información con el resto de la organización. Para
ello, se ha creado CKB (Center for Business Knowledge) que es nada menos que ellu­
gar en la intranet del grupo donde los consultores de cualquier país pueden acceder para
conocer las últimas novedades en materia de gestión.

FIGURA 1

MODELO DE GESTIÓN DEL CONOCIMmNTO DE KPMG3

Cultura

Sistema de infommci6n

Liderazgo

Gesti6n de Personas

Estructura

Estrategia

RESULTADOS

• Cambio Pennanente.

• Actuación más competente (calidad).

• Desarrollo de Personas.

• Construcción del Entorno.

FuENTE: Tejedor y Aguirre (1998).

,

3 'fRJEDOR y AGulRRE, 1998: www.gestiondelconocimiento.com.
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Si este conjunto de personas tienen en su ámbito de trabajo una serie de herramien­
tas que faciliten el compartir todos los recursos de información, esta realidad sería mu~

eho más posible. Sin embargo no hay que caer en el error de «enamorarse» de la tecno~

logía. Los sistemas estructuran, ordenan y sistematizan, permiten que esas cabezas se
aprovechen más de todo el conocimiento que ya existe en la empresa. Pero si no existe
la cultura de que lo primero que han de hacer las cabezas es transferir, bien a ese siste­
ma, pero sobre todo a la práctica diaria, a sus colaboradores, compañeros y a los clientes
lo que sabe hacer diferencialmente.

«Un producto genuino de Gestión de conocimiento es aquel que rastrea automática­
mente toda la infonllación disponible para un usuario, grupo, equipo, departamento o em­
presa, basándose en quién la ha utilizado (o ha contribuido a ella) y quién 1l0.>A

Por tanto, dos cuestiones clave:

Asegurarse de que la henamienta es buena, cosa que no suele ser. Yen segundo lu­
gar, tener presente que el sistema no se alimenta ni funciona por sí s6lo. El sistema no
cambia hábitos, no consigue que la gente modifique sus comportamientos en torno al co­
nocimiento y al hecho de compartir. En demasiadas ocasiones se entiende que las herra­
mientas tienen todas las respuestas, sin embargo, esta sobre valoraci6n de las técnicas,
llevan a los ejecutivos y trabajadores a recoger menos informaci6n de lo que recogían
con anterioridad, lo que provoca que en lugar de ser de mayor utilidad, convierten a las
técnicas en un obstáculo para la toma de decisiones.

La gesti6n del conocimiento se apoya en unas herramientas tecnol6gicas

• Navegadores/buscadores inteligentes.
• Portales.
• Almacenes de datos (datawarehouse).
• Minería de datos (datamining).
• ERP (planificaci6n de recursos de empresa).
• GROUP\VARE. Informática colaborativa.
• COlTeo-E voz (Voicemail).
• Videoconferencia.
• Asistentes digitales (PDAs).
• Redes IntranetlExtranct con conocimiento para toma de decisiones.

Lo fundamental no es recabar la mayor informaci6n posible y almacenarla, sino en·
contrar aquellos datos útiles y prácticos para el desarrollo adecuado de nuestro trabajo,
para no ahogarse en un mar de informaci6n.

Otro aspecto que no debemos descuidar, es el hecho de poder educar ya no sólo al
gmpo de trabajo sino a un líder que sea capaz de desempeñar una función de coordina­
ci6n y motivación. El liderazgo tiene que surgir de la responsabilidad. «El buen lideraz~

go no lo demuestran los logros de1líder, sino lo que pasa después que éste abandona el

4 JO&'1 BALLA: «Portales de Empresa», Da/all/afion, noviembre 2000.
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escenario. La prueba está en lo que deja detrás de sí. Si la empresa se derrumba al aban­
donarla su maravilloso líder carismático, entonces no se trataba de un liderazgo, sino, lla­
na y sencillamente, de un engaño.»5

Debemos por tanto adaptar los cambios continuos que vive nuestro entomo socioc­
cGnómico para asimilarlos según nuestra cultura, nuestros hábitos. Implantar cualquier
modo de trabajo extrafío a la Organización, supone, al menos en un principio, un recha­
zo, el proceso de adecuación es fundamental para la implantación de las nuevas técnicas,
los cometidos, las herramientas y los problemas se van volviendo iguales en todas par­
tes, de modo que es necesario organizarse para realizar las mismas tareas, pero adaptán­
dose a diferentes modalidades. Los directores japoneses hacen exacwmente lo mismo
que los directores norteamelicanos o alemanes. Sin embargo, todos sabemos que es muy
diferente el proceder del director japonés.

El conocimiento debe ser gestionado como un factor estratégico, pues es un elemen­
to fundamental para afrontar la competencia del mercado, y por 10 tanto, va a ser también
esencüll para que una organización sobreviva en un mercado de ámbito internacional y
competitivo.

La empresa que es capaz de generar activos intangibles sostenidos, sobrevivirá en el
mercado, ya que su capacidad de diferenciación le hará único en esta ardua tarea. Frente
a los Activos Físicos, cuyo uso a través de los servicios productivos que proporcionan,
produce una depreciación de su valor; las activos intangibles, se identifican con los ser­
vicios productivos proporcionados por el capital tecnológico, humano y comercial, así
como por el efecto sinérgico que crean conjuntamente y se plasma en la cultura de la em­
presa.

Es fundamental investigar como por medio de las helTamientas que utilizan los gl1\­
pos de trabajo se puede convertir este recurso intangible: el conocimiento, en algo que
permita su visualización, percepción e intercambio, entre los distintos miembros del gnl­
po de trabajo. De esta manera se conseguirá unir las ventajas de los recursos tangibles
(materialidad, posibilidad de intercambio, sencillez, etc.), con las ventajas de 10 intangi­
ble (no oCllpa espacio físico, rapidez, flexibilidad, etc.).

5 PEIER DRUCKER: Tite Practice o/ /Ifal/agemellt, 1954.





Las Nuevas Tecnologías como imperativo
en la España de la Transición

JUANA GONZÁLEZ GONZÁLEZ*

Durante la segunda mitad del siglo xx la sociedad española asiste a cambios rápidos
y decisivos localizados en dos coyunturas; la década de los sesenta que nos abre al en­
torno capitalista mundial y la de los ochenta, en la que se hace realidad la convergencia
efectiva con Europa y se concreta el paso a una nueva sociedad, la postindustrial, en la
que los servicios aportan la mayor parte del valor añadido bmto, emplean a un porcenta­
je elevado de población activa y desan"ol1an una fuerte demanda de tecnologías de la in­
formación. Los cambios a los que asistimos hablan más de maduración que de transfor­
maciones espectaculares en una sociedad gestada en los setellta.

Europa es el principal objetivo y la incorporación obliga en el terreno económico a
emprender la cOlTespondiente transición que permita culminar con éxito las negociacio­
nes de adhesión a la CE, colocándonos así ante el reto de la innovación tecnológica y la
Sociedad de la Información; es decir, el reto de un desarrollo tecnológico que no se li­
mite exclusivamente a la industria () a la economía, sino que acometa paralelamente una
transformación sociocultural.!

En la década de los sesenta se lleva a cabo en todo el área de los países industriali­
zados una revisión y corrección instihlcional del modelo de desalTollo de posguerra, la
ciencia y la tecnología comienzan a ser objeto de escrutinio público y debate político. La
regulación de la ciencia y la innovación tecnológica dejan de ser asunto de control cor­
porativo interno una vez que «con la revolución industrial y el capitalismo el cambio
tecnológico se ve sometido a una presión que acelera su ritmo y aumellta Sll dijusión»2
y la «industrialización de la ciencia y de la técnica» incitan a una política más interven­
cionista que concibe la tecnología como sector prioritario de gran valor estratégico, apli­
cando para ello instnul1entos técnicos, administrativos y legislativos que orientan este
desarrollo científico-tecnológico y supervisa sus efectos sobre la naturaleza y la socie­
dad.

«El estfmulo de la particliJaciólI pública será desde entonces una constante en las
iniciativas institucionales relacionadas con la promoción y especialmente, la regula-

, Faculiad de Informática. Univcrsidad Pontificia de Salamanca (Campus dc Madrid). Se encuentra reali­
zando la Tesis Doctoral sobre Nflems Tecnologfas y trmlsjonllaciones sociales eII la Espmla de la Tran­
sición, dirigida por D. José Sánchez Jiménez.
CASTELLS, M., y otros; El tiesa/fo teC1lo16gico. Espmia), las lluems tecllolog(as, Madrid, Alianza Editorial,
1986.
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clón de la ciencia y la tecnología»3 y ejemplo de ello lo encontramos en el Jnforme
Nora-Mine (1978): «Si Francia 110 encuentra respuesta correcta a Iluevos )' grandes
desafros, SllS tensiones imeriores le restarán capacidad para dominar su destino. La
informatización creciente de la sociedad está en el meollo de la ah·;s. Puede agra­
varla () contribuir a resolverla. Según sea la política en que se inserte, aportará lo me­
jor o lo peor; ell SI/S efectos no /lay ni automatismo lIifafalidad. Dependerá de la ma­
l/era el1 que evolucionen en /0.1' próximos mIos las relaciones entre el Estado y la so­
ciedad civil. »4

Una vez se compmeba que las lluevas tecnologías de la Información pueden tener un
resultado neto positivo, la mayor parte de los países del área de la OCDE comienzan a
plantearse la posibilidad de fijar como objetivo social el uso de tales tecnologías y la en­
trada en la Sociedad de la /nfomwcióJl. Sin embargo, no es la tecnología sin más lo esen­
cial de esta revolución sino «los nuevos productos y sen/icios que la existencia de tales
tecnologías permiten» por lo que la verdadera novedad y el impulso que desde el Estado
se pretende dar es al uso que la sociedad «hace o hará a través de lUla inventiva y crea­
tividad, de unos ciertos avances tecnológicos acumulados a lo largo de los lílt;,nos trein­
ta o cuarenta mlos... »5

La innovación social e intervención del Estado se convierten en agentes de una trans­
formación global6 de impacto variable en función de cada país y sociedad. Los gobiernos
actúan siguiendo unas directrices más o menos comunes en su política tecnológica en un
encadenamiento de acciones que se inician con labores de mentalización, promoción y
formación que finalizan con la puesta en marcha de importantes programas nacionales7

que tienen como objeto dotar al país de los órganos, mecanismos y recursos necesarios
para elevar, recuperar o mantener, según los casos, la capacidad y competitividad en una
o varias áreas tecnológicas consideradas de interés preferente.8 Se decide y coordina a

2 QUTI\'TAmLLA, M. A.: Tecnologra: 1/11 enfoque filosófico, ~'fadrid, 1989, pág. 16. Op.cit. SAl\'CHEZ Ji!-.IÉl\'EZ,
José: ({Tecnologfa y sociedad de masas (La trayectoria histórica más reciente»>, en Sociedad)' Utop(a. Re­
vista de Ciencias Sociales, Madrid, 1997, n.o 9, p.l7.

3 LOPEZ CEREZO, J. A., YSANCHEZ RON, José M. (eds.): Ciencia, Tecllolog(a, Sociedad)' CI/I/I/ra en el cam­
bio de siglo, Madrid, Biblioteca Nueva, 2001.

4 NORA, S., YML.\'c, A.: La infonllatiwcióll de la sociedad, 1978, t\'ladrid, FCE, 1980, p. 14. Simón Nora,
Inspector General de Finanzas, redactó este infonnc a solicitud del presidente de la República francesa,
Valery Gicard d'Estaing, que descaba conocer la situación concreta del desarrollo de la telemática y las
orientaciones adccuadas para incorporarla a una política nacional.

5 CASTILLA, Adolfo; ALONSO, ~e Cmz, y DIAZ, José Antonio: La sociedad espmlola allte las Ill/emS teClIO­
log(as, Madrid, Fundesco, 1987.

6 Joyanes AguiJar, Luis: Cibersociedad: los retos sociales ante IIIl lIuem II/I/Iulo digital, t\ladrid, ~'lcGraw

Hill, 1998, p. 243. «...la sociedad de la información, consecuencia de la implantación de las nuevas tecno­
logías de la infomlación, es una sociedad global y su globalidad es consustancial a su estructura...»

7 El Gabinete de la Presidencia del Gobierno organizó en 1985 una serie de encuentros conocidos como los
Encuentros de Builrago, que estuvieron dirigidos a altos cargos y responsables de la Administración y del
Gobierno españoles. Su objetivo fue favorecer la reflexión y el intercambio de pareceres sobre la crecien­
te repercusión que los avances tecnológicos tenían, tanto en la economía como en el diseño de las políti­
cas de los diferentes países industrializados y en el establecimiento del nuevo orden mundial, con el fin de
ilustrar las coordenadas de una toma de posición española sobre estos ternas.

8 Ros, Francisco (ed.): Los pa(ses industrializados alife las nltems tecllologras. Pal/orama illtemacional y
situación en Espmla, Madrid, Fundesco, 1986, vol. I.



SyU Juana GOllzález GOllzález 333

los más altos niveles políticos y administrativos y las decisiones se basan en estudios en
los que intervienen gobierno, universidad, industria y representantes sociales.

Lns Nuevas Tecnologías y en concreto, las Tecnologías de la Información se Illues­
tran pues como imperativo de desarroIlo,lJ como reto y respuesta a diferentes modelos
culturales, espaciales, institucionales, históricos... como agente de cambio y producto so­
cia1.lo En el caso español hay que tomar en consideración la existencia de condicionan­
tes específicos surgidos de la necesidad de construir un nuevo modelo económico, polí­
tico y social que permitiera hacer frente a los retos de su inserción en Europa y la nueva
división internacional del trabajo surgida tras la crisis estructural de los años setenta, una
crisis que se proyectó en una economía que arrastraba graves problemas en su modelo de
crecimiento, agravados por la inestabilidad política de un régimen dictatorial que agoni­
zaba y el inicio de una transición política llena de incertidumbres.

Con la fIrma de los Pactos de la Moncloa en 1977 y la llegada de los socialistas al
poder se inicia lo que se ha venido a denominar la transición económica, que culminaría
con la fIrma del Tratado de Adhesión a la Comnnidad Europea el 12 de jnnio de 1985 y
durante la cual nuestra econonúa habría de abordar el doble reto de hacer frente a los
efectos de la crisis internacional y el reajuste de los parámetros sobre los que se había
asentado.

NUEVAS TECNOLOGÍAS Y REESTRUCTURACIÓN ECONÓMICA

La reestl11cturación económica internacional en el período de «salida de la crisis» 11

promueve un nuevo modelo de crecimiento caracterizado por el control de la inflación
mediante una política monetaria restrictiva, austeridad presupuestaria y reducción del
déficit público; la contención de costos laborales -en su dimensión salarial y presta­
ciones sociales-; el aumento de la productividad y de la rentabilidad de las empresas
mediante la introducción de nuevas tecnologías y la reducción de plantil1as; la recon­
versión de sectores de baja productividad, tanto en el sector p11blico como privado y el
impulso de sectores y actividades en industrias de «alta tecnología» y servicios de con-

9 «... no hay opción, no se trata de decir sí o no a la revolución tecnológica; en todo caso sc trata de pre­
guntarse dcspués, una vcz que se ha hecho la opción de aceptar el desafío, c6mo se domina o controla, po­
niéndola al servicio de la socicdad o de la mayoría de la sociedad. Si no se rc-spondiera así a la primera
pregunta, se estaría aceptando que en la llueva frontera del desarrollo, que va a marcar sin duda la revolu­
ción tecnológica entre unos y otros países, uno pretende situarse en la parte de los no desarrollados.,,» Dis­
curso pronunciado por Felipe González en la sesión de clausura del primero de los Encuentros de Buitra­
go (1985). IbId., p. 13.

10 CASTELLS, 1'1.: «La sociedad red», en ÚI era de /a información, Madrid, Alianza Editorial, 2ooo,vol. I.
11 CASTELLS, M.; BARRERA, A.; C,\SAL, P.; CASTAÑO, c.; EsCARIO, P.; MELERO, J., YNADAI., J.: Nllems lec­

/l%gfas, ecollomfa y sociedad en Espaiía, Madrid, Alianza, 1986, vol.ll, p. 431 Yss. Infornle de Investi­
gaci6n elaborado para el Gabinete de la Presidencia del Gobierno que estudia la situaci6n (1986) del de­
sarrollo tecnológico circunscrito al campo de las nuevas tccnologílls en nuestro país, y evaluar las condi­
ciones del desarrollo tecnol6gico en España analizando sus efectos económicos y sociales, El objetivo del
Gobierno es deternlinat, a partir de esto, las medidas de acompañamiento social e institucional en la línea
de las iniciativas estatales comentadas anteriormente,
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sumo. Un modelo que promueve la apertura al mercado mundial y la internacionaliza­
ción creciente de la economía, a la vez que convive con el reforzamiento de tendencias 
proteccionistas y el control de los precios mundiales de las materias primas y la ener­
gía, un modelo cuyo potencial reside en la conjunción de tres grandes elementos: la di­
mensión del mercado, la capacidad de gasto público no inflacionista y la capacidad 
tecnológica. 

La crisis estructural de la industria tradicional obligó a los países desarrollados a em­
barcarse en duras políticas de reconversión industrial que redujeron las dimensiones de 
estos sectores en sus economías tanto en términos de producción como de empleo, a la 
vez que apostaban por nuevos sectores productivos como la microelectrónica, la indus­
tria militar y aerospacial, la informática, las tecnologías de la información o la biotecno­
logía, consumidoras intensivas de capital debido al alto componente tecnológico que im­
plicaban e indispensables en la puesta en práctica de este nuevo modelo económico de 
"salida de la crisis ll por su potencial en el aumento de la productividad. relanzamiento de 
la inversión y del consumo y por ser soporte ineludible para el proceso de internaciona­
lización de la economía. 

Se asiste a una mayor autonomfa de la localización con respecto a los costes salaria­
les a la vez que a una intel11acionalización mayor de las empresas en términos de su si­
tuación con respecto a los mercados. La intensificación del intercambio internacional a 
lo largo de eslos años como forma de superación de la crisis llevó a una mundialización 
del mercado y condicionó cada vez más las tasas de crecimiento y las políticas económi­
cas nacionales a la capacidad de cada país para competir a nivel global; este uso genera­
lizado del arma de la exportación para salir de la crisis condujo paradójicamente a un au­
mento de las tensiones proteccionistas dando lugar a un cambio de estrategia. Comienza 
a generalizarse un proceso de implantación de empresas productivas en mercados atrac­
tivos y las multinacionales optan por seguir vendiendo en el mercado mundial a través de 
la multilocalización y no sólo en términos de plataforma de exportación puesto que las 
Nuevas Tecnologías de la Información y Comunicación permiten ya en estos años la in­
tegración de procesos de gestión gracias a la posibilidad de interacción personal y de 
transmisión de datos. 

Esta nueva estrategia de internacionalización basada en la búsqueda del mercado sur­
ge de la gran oportUlúdad que para las industrias de alta tecnología representan los mer­
cados potenciales de países enteros que han de incorporar o renovar lo esencial de sus 
equipos de producción o gestión COIllO es el caso de Europa Occidental. Los mercados de 
las nuevas tecnologías alteran la geografía económica y actúan sobre la división interna­
cional del trabajo de dos formas paralelas y contradictorias; por un lado, refuerzan la je­
rarquía entre las grandes áreas acrecentando la distancia relativa entre ellas y por otro, 
«su poder dillamizador, su capacidad de incidellcia en la importancia relativa de cada 
economía o de cada empresa, permite a nuevos actores que elltrall en el juego ganar po­
siciones por vías más rápidas que las clásicas, merced a su capacidad de resitual'se en 
elllllevo elllomo competitivo en base a la utilización de esas tecnolog(as» y en esta nue­
va coyuntura «Europa 110 es lm actor económico en la competencia internaciollal, sino 
tilla realidad fragmentada por la l/lleva división internacional del trabajo y por las es­
trategias de los mtíltiples actores que se agitan en su sello y es en esa realidad donde se 
siflía, cada vez más, la econom(a espmlo1m>.12 
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REESTRUCTURACIÓN TECNOLÓGICA

En 1977 el Senado debatió la situación de la ciencia española y sus conclusiones fue­
ron: dispersión y falta de coordinación de los centros de investigación y de los organis­
mos de la Administración afectados, burocratización, carencia de una infraestlUctura
adecuada, escasa conexión de la actividad investigadora con la actividad empresarial, in~

comunicación entre el sector público y el sector privado e insuficiencia de los recursos
destinados a I+D.13 Cinco años después, el dictamen de la Comisián Especial para el es­
tudio de los problemas que afectan a la investigacián científica espailola del Senado in­
sistía en el mismo diagnóstico y en la descripción de nuestro sistema de Ciencia y Tec­
nología como subdesanollado. Los esfuerzos de racionalización y reorganización lleva­
dos a cabo por los tecnócratas del Opus Dei no habían sido suficientes (CAICYT, INIA,
INTA, JEN o la Comisaría del Plan de Desarrollo)14 y desde el principio la acción gu­
bernamental se orienta hacia la elaboración de ulla ley de la ciencia y el desanollo de
otras medidas económicas de importante repercusión en el sistema de ciencia-tecnología
como el decreto-ley de Reconversión Industrial aprobado en junio de 1981 que regulaba
los sectores textil, construcción naval, acero común, forja pesada, semitransformados del
cobre, equipo eléctrico para automoción, componentes electrónicos y calzado, que pre~

tendía acompañarse de una política rigurosa capaz de enfrentarse a los problemas estmc w

turales del sector: sobredimensionamiento, obsolescencia, falta de competitividad, de­
pendencia, ...y abordar la necesaria transición tecnológica.

La devaluación de la peseta en noviembre de 1982 y la reevaluación del dólar supu­
sieron una mejora considerable de nuestra competitividad pero enseguida se puso de ma­
nifiesto que la influencia específica de las lluevas tecnologías, tanto en la competitividad
de las empresas como en el tipo de productos demandados, condicionaban el futuro de
nuestras exportaciones. Éstas se organizaban en torno a tres tipos de sectores: a) Fabri­
cación de automóviles (creció Ull 370,9% entre 1983 y 1985) e Industria Química (un
294,2%), ambos sectores con fuelte penetración de capital multinacional y centrados en
grandes empresas; b) Industria textil (creció un 306% con respecto a 1975) y calzado (un
59,2% respecto a 1983), sectores característicos de la pequeña y mediana empresa y que
en los últimos años se habían estructurado de forma flexible debido a la elevada propor­
ción de economía sumergida; c) Sectores combinados «Producción y Primera Transfor­
mación de Metales» y «Fabricación de productos metálicos» que conjuntamente repre­
sentaban el 14,73% de nuestras exportaciones y habían crecido en 1983 con respecto a

12 Nuems tecl/olog(as, ecollom(a y sociedad en EspaT1a, ob. cit., pp. 449·450. En el informe de la Comisión
de las Comunidades Europeas La Ellropa de las Nuems Tecnolog(as (1984) se indicaba que Europa «es­
taba COl/denada» por la presión de la competencia, a utilizar antes o después las nuevas tecnologfas en las
peores condiciones posibles debido a su capacidad competitiva reducida, un paro en aumento y una de­
pendencia técnica transformada en «dependencia il/dustrial, ecol/ómica)' cultural (si penllitiendo que au­
mente la distalicia que la separa de sus rimfes americanos)' japoneses, les deja el cOlltrol de la produc­
ción)>>,

13 OTERO CARVAJAL, L. E.: «La ciencia en España. Un balance del siglo XX», en Cuademos de Historia COI/­
temporánea, Madrid, Universidad Complutense, 2000, n. 22.

14 Adquirió competencias en la creación y diseño de la polftica cientffica.
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1975 en un 223,4% y 313,8%; un sector sidetúrgico basado en la empresa pública y que 
produce generalmente con pérdidas, al vender por debajo del precio de costo, lo que le 
hace penetrar en numerosos mercados y entre ellos el norteamericano. Estos datos nos 
permiten deducir que el futuro de las exportaciones en este periodo pasa por la incorpo­
ración acelerada de nueva tecnología y por un sector, el del automóvil, que podía actuar 
de locomotora aprovechando el cambio tecnológico acelerado al que está siendo someti­
do: robótica, manufactura informatizada y nuevos materiales, 

Espaila es un mercado de tamaüo medio en rápida expansión por el bajo nivel de de­
sarrollo tecnológico del que pmie; sin embargo, debido a la aceleración de nuestras ne­
cesidades (vida económica, social, institucionaL..) una importación masiva desequilibra­
ría la balanza de pagos, además de que el ritmo de innovación y la necesidad de adapta­
ción a necesidades específicas de cada sistema productivo harían inviable esta opción 
como política a seguir a medio y corto plazo. El objetivo era evitar una especialización 
en el nivel inferior de la cadena mundial de producción y para ello el país aprovechada 
el interés que como mercado potencial suscitaba en las empresas internacionales que se 
habían lanzado a su conquista aprovechando sus importantes ventajas comparativas, se 
trataba de obtener de estas implantaciones efectos positivos para nuestra economía: in­
cremento de la inversión, creación de empleo lo más cualificado posible, aumento de la 
producción, sustitución de importaciones costosas y por encima de todo, obtener a través 
de ese proceso un flujo continuo y significativo de transferencia de tecnología del más 
alto nivel posible y en particular, de tecnología estratégicamente decisiva en el nuevo sis­
tema productivo como la microelectrónica, la ilúonnática y las telecomunicaciones. A 
falta de técnicos y científicos altamente formados, la transferencia tecnológica por parte 
de las mu1tinacionales localizadas en España se convierte en un principio en la única vía 
para aumentar el nivel tecnológico. entre los líderes con los que se inician este tipo de re­
laciones contractuales destacan: A TI en microelectrónica; IBM, Fujitsu. Hewlett Pac­
kard y Olivetti en Ílúonnática; lIT, Ericsson y Corning Glass en telecomunicaciones; 
Sony, Sanyo y Grunding en electrónica de consumo .. , pero esto no es suficiente y se ac­
túa de forma paralela a través de húciativas que promueven la constitución de un tejido 
de empresas nacionales productoras de nuevas tecnologías y la creación de nuevas for­
mas de relación entre investigación e industria. 

El primer objetivo pasó por la constitución de empresas nacionales en los sectores 
clave, empresas de producción y no simples centros de l+D cuya incentivación se habría 
de articular a través de sistemas de financiación «a todo riesgo», ventajas fiscales, for­
mación de personal, facilidad de infraestructura y localización, difusión de información 
tecnológica, posibilidad de relación con centros de l+D e instituciones científicas, etc. 
Baratz constituye en 1985 un ejemplo de empresa nacional rentable en el mercado de las 
Bases de Datos con el desarrollo de una base de 160,000 referencias a los principales pe­
riódicos nacionales y algunos extranjeros. a la que se podía acceder a través de la Red 
Telefónica Conmutada. 

Un caso interesante en la Hnea de acercamiento entre investigación e industria 10 
constihlye el gl1lpO cooperativo de la Caja Laboral Popular de Mondragón que engloba a 
100 cooperativas distribuidas en múltiples sectores (Máquina-Henamienta, Utillaje, Fun­
dición y FOIja, Plástico y Caucho, Componentes electrónicos, Agroalimentación, Mue­
bles, Electrodomésticos, Constlllcción y Servicios) y es ejemplo de actividad producti-
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va que incluye nuevas tecnologíns y de constitución de un sistema Educación-Tecnolo­
gía-Producción articulado alrededor de dos centros: la Escuela Profesional Politécnica y
el Centro de Investigaciones Tecnológicas lKERLAN, pieza clave para la penetración de
las tecnologías punta en el tejido industriaL Su vocación no fue la de ser creadores de
tecnología sino la captación y asimilación de tecnología, su difusión entre las empresas
del área y la formación de ingenieros postgraduados (de las Escuelas del País Vasco) en
técnicas de diseño con lllicroprocesadores; en definitiva, un centro de I+D ligado a la
producción industrial.

Desde el Estado se impulsará toda acción o iniciativa que promueva, fomente o haga
efectiva la revolución tecnológica en nuestro país «son los trabajadores y los empresa­
rios los que tienen que innovar y asimilar las innovaciones, Son los investigadores y téc­
nicos los que deben asul1/ir su respollsabilidad /¡fstórica para con su pa"", Son nuestros
enseJiantes y nuestros alul1/lIos los que van a fOljar, en las aulas, esa nueva forma de lIa­
cer y de pensar, que es, en líltimo término, la esencia de esta revolución tecnológi­
ca... », 15 una política que no se basa exclusivamente en la iniciativa legislativa o institu­
cional, sino que necesita de la movilización de la sociedad en su conjunto en torno a ob­
jetivos de asimilación y producción de tecnología.

ACOMPAÑAMIENTO SOCIAL

En la coyuntura de la crisis estructural de los setenta y el cambio de régimen, las nue­
vas tecnologías actúan como palanca y baluarte del triunfo de la modernidad sobre el
«lastre» hist6rico nacional: «[(¡S lluevas tecnologías como remedio, como illstrumento y
como e.\presióJl de conquista y triwifo.»!6

Los años finales del Franquismo se definen por sustanciales transformaciones en la
econonúa y una progresiva aculturaci6n modernizadora que se inicia con el acceso de los
tecnócratas al gobiemo tras la crisis de febrero de 1957, una cOlTiente identificada con
los intereses del capitalismo español y una fuerza impulsora de aquellos cambios consi­
derados ya imprescindibles para el crecimiento: antiautarquismo, apertura exterior, neo­
liberalismo, racionalidad «tecnoburocrática»..., un discurso que habría de aportar a la
cultura económica española la preeminencia del éxito, de la profesionalidad y de la com­
petencia.

El doble proceso de desagrarización y urbanización,!7 el aumento de los niveles de
instmcción, la modificaci6n del sistema educativo, las transformaciones operadas en la
estructura ocupacional, el aumento del nivel de vida, las nuevas pautas de consumo, etc.,
propician a partir de 1970 dos fenómenos interesantes; de un lado, una nueva definición

15 FELIPE GONZAlF.Z MARQUEZ En NUeI'as tecnologías, ecollom(a)' sociedad en Espaiía..., ob. cit., p. 11.

16 SAt'\CHF2 JIMÉt....'EZ, J.: «De la sociedad industrial a la sociedad red: realidades vigentes y compromiso éti­
co-social», Documentación del Master Sociedad de la lll!onllacióll, Uni\'. Pontificia de Salamanca campus
?\ladrid.2001.

17 'fFJ..ANOS, J. F.: «Modernización y cambio social en Espaila», en TEZANos, J. r.; COTARELO, R., y 1\. DE
BLAS (eds.) en l.a transici6n democrática espmiola, Madrid, Sistema, 1993, pp. 63 a 117. .
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de la clase obrera vinculada al desarrollo industrial, terciarización y tecnocratización de
la economía y la aparición de una nueva clase media, un gmpo muy diversificado y com­
puesto en su mayoría por asalariados que trabajan tanto para la Administración Pública
como para la empresa privada (trabajadores especializados, peritos, técnicos, gerentes,
propietarios de empresas y negocios vinculados a la hostelería, ocio, talleres mecánicos,
etc.) y que entrará en abierta competencia con la clase media tradicional.

La educación media y superior y el aprendizaje técnico explican la aparición de nue­
vas estructuras ocupacionales y una mayor movilidad social, produciendo promociones
distintas a las de la generación de sus progenitores, más pragmáticas y secularizadas que
demandan formación para hacer frente a las necesidades del sistema económico y los re­
tos de una modernización que perciben encorsetada por el Régimen. El impacto que em­
pieza a tener el uso de los ordenadores, la existencia de centrales nucleares de produc­
ción eléctrica o los viajes espaciales inciden en la toma de conciencia que la sociedad eS M

pañola comienza a tener de sí misma y su inserción en una nueva era que perciben como
liberación y como amenaza,l8

La aceptación de las Nuevas Tecnologías por los españoles se fundamenta en valores
como progreso, eficacia, productividad, modernidad, calidad de vida, bienestar, competi­
tividad, desanollo, etc.; se circunscribe en un principio a ámbitos profesionales y acadé­
m.icos localizados y genera expectativas como la superación de la crisis, la incorporación
al escenario internacional en pie de igualdad con los demás países industrializados, el fin
del paro o el tiempo libre para el bienestar (ocio opulento).

Es la proyección de una sociedad en transformación que hace del cambio seña de
identidad e imperativo, que pone fin a cuarenta años de desmovilización y actualiza el
mito orteguiano de la Espalia del porvenir, una España emergente en parte soterrada y
en parte por hacer, tarea de una generación preparada y guiada por la idea de que Eu­
ropa vertebra España y sólo en ella podemos aprender a vivir en la Modernidad. Esta sed
de modernización, la percepción social de la tecnociencia como promesa de bienestar,
como forma de conectar con el futuro y con nuestro ser europeo, actúan con mayor fuer­
za que los temores derivados de su uso militar por ejemplo, cuestión que en los años se­
senta removió la conciencia de las sociedades occidentales; para los españoles no hay de­
bate posible, las Nuevas Tecnologías habrán de instmmentar el Cambio, tanto más uná M

nimemente asimilado como lleutfo l9 se percibe.

18 DE MIGUEL, A.; MARTL"l ~loRENo, J.; DURA, B.; AL\tARCHA, A y otros: bljan/le Sociológico sobre la si­
(uación social de espOlia, 1970. Fundaci6n FOESSA, Madrid, Euramérica, 1972. MURILLO FERROL, P.;
DELIRAN VILLALVA. M.; CASTIllO CAsmLo, J. y otros: Illfonnc Sociológico sobre el cambio social eII Es­
polia, 1975-/983, Fundaci6n FOESSA, ~Jadrid, Euramérica. 1983.

19 La sociedad española allte las I/flel'aS tecll%gras.... ob. cit. sl/pra.



Entornos de enseñanza-aprendizaje en la nueva
sociedad de la información

MAR ESCRIBANO CASTELl,ANOS*

El fenómeno educativo es tan antiguo como la humanidad misma. Todos los pueblos
se han preocupado de la educación de sus niños y jóvenes; como mecanismos de identi­
ficación, transmisión y pervivencia humana.

Desde que nacemos, comienza nuestra socialización participando en diversas estruc­
turas sociales, empezamos a relacionarnos, exponiéndonos a una captación e interioriza­
ción de diversos procesos de aprendizaje, y seglín, Palllo Freire (1985),1 los hombres se
educan en comunicación, mediatizados por el mundo.

La educación, puede definirse como una acción y un proceso intencional, continuo y
sistemático de perfeccionamiento de la persona en cualquiera de sus dimensiones (inte­
lectual, física, estética, social, profesional, ética, etc.).

La educación es un fenómeno social, como tal engloba sujetos, acciones, relacio~

nes, instituciones, contenidos y métodos sociales. Fenómeno que se produce en una
sociedad concreta y en un momento histórico concreto; adaptándose a las nuevas de­
mandas sociales. La educación como fenómeno social organizado, no es fruto de las
necesidades sentidas de la persona individual, sino que es originada en la sociedad y
por la sociedad. La función más general de la enseñanza ha consistido en actuar como
guardiana y transmisora de ciertos bienes culturales de la sociedad, puesto que, es una
actividad que se lleva a cabo dentro de ella y sus objetivos dependen del entorno so­
cial en el que se desarrolla. La institución formal de la enseñanza se creó para educar
culturalmente a los miembros de la sociedad, con el fin que lleguen a ser adultos «ca­
paces».

Para Durkheim (1975),2 la educación es el medio a través del cual la sociedad renue­
va permanentemente las condiciones de su existencia, y, a medida que una sociedad se
industrializa y se moderniza, la instrucción de sus jóvenes se va progresivamente dife~

renciado, se hace más compleja internamente y está más ligada a otros aspectos de la so­
ciedad, formando la conciencia colectiva, por la que ella misma se expresa y, al mismo
tiempo, expresa en cada uno de nosotros nuestro «ser social».

1
2

Facultad de Infonnática. Universidad Pontificia de Salamanca (Campus de Madrid). Se encuentra rcalizan­
del Tesis Doctoral sobre La POn/lOción Conlinua en la Sociedad ACfllal Basada en 11I1 Modelo \,irlual, diri­
gida por el Dr. Luis Jayanes Aguilar.
FRElRE, P.: Pedagogía del Oprimido, Buenos Aires: Editorial Siglo XXI, 1985.
DURKHEThI, E. Educación)' Sociología, Barcelona, Ediciones 62, 1975.

SOCIEDAD y UTopfA. Revista de Ciencias Sociales, n. Q 18. Noviembre de 2001
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La educación, según Manllheim,J siempre se verifica en el Ill<u'ca de una sociedad de­
terminada; su contenido, sus fines y métodos se conciben y gestan en y para esa sociedad.
La unidad educativa última no es el individuo, sino el grupo. La educación tiende delibe­
radamente a la conformación y modelación de ciertos tipos humanos, concordes con un
ideal social. La educación es uno de los instmmentos más hübiles de control social.

El tipo de educación depende del modo de vivir total de una sociedad; y en conse­
cuencia, la educación dada dentro de una determinada sociedad cambiará con el correr
del tiempo a medida que cambie la sociedad.

El advenimiento de la Sociedad de la Infonnación4 ha traído consigo una vorágine ele
transformaciones econólnicas y sociales que cambiarán la base material de nuestra so~

dedad (Bell, 1973;5 Touraine, 1969),6 considerándose, tal vez uno de los fenómenos más
espectaculares asociados a este conjunto de transformaciones a las nuevas tecnologías de
la información y la comunicación, influyentes en todos los ámbitos de nuestras vidas. Se
puede decir, que están cambiando nuestra manera de hacer las cosas, de trab,uar, de di­
vertirnos, de relacionarnos y de aprender; cambiando nllestra forma de pensar. Cambios
que se producen en cada subparte de la sociedad, afectando por tanto a la educación;
dando lugar a unos paradigmas educativos totalmente nuevos.

La educación actuará como vehículo y como fuerza que induce y generaliza el cambio.
Una de las funciones de educación es la de ajustar los individuos y su bagaje cultu­

ral a las nuevas condiciones a las que les someten los cambios tecnológicos. La educa­
ción ha de conseguir que la sociedad sea consciente del cambio, asumiéndolo, y fomen­
tando las innovaciones adecuadas.

LA EDUCACIÓN EN LA NUEVA SOCIEDAD DE LA INFORMACIÓN

La educación, tradicionalmente, ha mostrado grandes reticencias a los cambios. Sey­
Illour Papert nos ofrece una historia que ilustra los diferentes ritmos de cambio en edu­
cación y en la profesión médica. Imagínense, dice Papert (1993: pág 1-2),7 un gmpo de
viajeros del tiempo del siglo pasado, entre ellos un grupo de cil1ljanos y otro de maes~

tras, que aparecerían en nuestros días para ver cómo habían cambiando las coas en sus
respectivas profesiones en cien o más años. Piensen en el «snock» del grupo de cirujanos
asistiendo a una operación en un quirófano moderno. Sin duda podrían reconocer los ór­
ganos humanos pero les sería muy difícil imaginar qué se proponían hacer los cimjanos
actuales con el paciente, los rituales de antisepsia o las pantallas electrónicas o las luces
parpadeantes y los sonidos que producen los aparatos presentes. Los maestros viajeros
del tiempo, por el contrario, sólo se sorprenderían por algunos objetos extraños de las es-

3 ~lANNHEIM, K. (1966): dntroducclón a la Sociolog(a de la Educación,>, Rel'. De Der. Pri~'.• ¡\-fadrid.
4 Nombre por el que se le conoce a la nueva socicdad en Europa. Conocida también con diferentes ténninos

como: Cibersociedad (Joyanes, 1997), Sociedad en Red (Caslells, 1997), Sociedad Digilal (Tercciro,
1996), MI/lldo Digilal (Negroponte, 1995).

5 BELL, D. (1973): El adl'eltimie/1tO de la sociedad poslilldllslrial, Madrid: Alianza Universidad, 4.a reim­
presión (1994).

6 TOURAINE, A. (1969): Ú, sociedad poslilldllslrial, Barcelona: Arie!.
7 PAPfiRT, S. (1993): The Cf¡i/dren's MaclJille: Re(hillkiug ScJIOO/ in Ihe Age o/ (he Computer. New York

Basic Book<;,



SyU Mar Escribano Castellanos 341

cuelas modernas, notarían que algunas técnicas básicas habían cambiado (y probable­
mente no se podrían de acuerdo entre ellos sobre si era para mejor o para peor) pero
comprenderían pClt'ectamente lo que se estaba intentando hacer en la clase y, al cabo de
poco tiempo, podrían fácilmente seguir ellos mismos impartiéndola.

La moraleja que podríamos sacar es que el sistema educativo, no ha sido precisamente un
ambiente en el que la tecnología haya tenido un papel relcvrulte para las tareas que allí se re­
alizan. Es más, sus practicantes, tradicionalmente y salvo honrosas excepciones, se han mos­
trado bastante reacios a incorporar novedades en su estilo de hacer las cosas. Sin embargo, la
actual revolución tecnológica ha afectado a la educación formal de múltiples formas.

Como revolución, frente a otras como la Industrial, la Sociedad de la Información se
ve exenta de la dependencia de condicionantes como son el tiempo y el espacio, en defi­
nitiva exenta de un «lugar». En contraste con la Revolución Industrial, dependiente de
nuevas materias primas, de nuevas vías de transporte o de la existencia de la fuerza de
trabajo concentrada en torno a los centros de producción, la Sociedad de la Información
se organiza en torno a recursos tecnológicos que hacen posible la comunicación y trans~

misión de información en aras de un intercambio global entre diferentes culturas. Si lle­
vamos este contraste al sistema educativo podemos ver también claras diferencias:

Sociedad Industrial

• Gestión burocrática centralizada •
• Rigidez de los curricula •
• Modelo instnlccionista •
• NOTIllalizaci6n de los sistemas de aprendizaje •

Sociedad de la Información

Dispersión reticular en la difusi6n y control
de la infonnación y la educación

Flexibilidad y optatividad en los programa
curriculares

Diversificación y persollalizaci6n de produc­
tos e itinerarios educativos

Modelos educativos interactivos y constmc­
cionistas.

• Control nacional del sistema

• Potenciación de la memorización de los
contenidos

• Intemalización y globalización de la educa­
ción.

• Búsqueda de la interacción y participación
del estudiante

Muchas son las tecnologías que han influido en el desarrollo del mundo del siglo xx;
es, sin embargo, la explosión de las tecnologías de las computadoras o la Hamada tecno­
logía informática, la que ha producido la verdadera revolución informática que esta cam­
biando la sociedad del siglo XX1.

La nueva demanda social de fInales del siglo xx y siglo XXI. es la adaptación a las
Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), que son un conjunto heterogé­
neo de herramientas y recursos tecnológicos utilizados para crear, diseminar, almacenar,
gestionar información y comunicarla. Estos procesos inciden en aspectos fundamentales
de la educación (Craig Blurlon. 1999-2000).8

8 Bl.URTON, C. (1999-2000): «Nuevas tendencias de la Educación», en lllfonne MUI/dial sobre la COl/umi­
cación )' la 1l1fonnución, UNESCO.
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La innovación técnica ha sacudido intensamente el mundo de la educación, constitu­
yéndose como tillO de los elementos clave de la sociedad de nuestros días, la sociedad de
la información.

Hace tan sólo pocos años era improbable imaginar una situación en el mundo de la
educación como la que ahora vivimos. La tecnología, entendida como el ar1e del saber
hacer, ha estado siempre presente en la historia de la pedagogía, pero en las dos últimas
décadas del siglo xx empezó a tomar un papel predominante como instrumento, como
máquina al servicio de la educación. Desde el uso de los magnetófonos, la televisión, el
vídeo, la radio, pasando por la enseñanza asistida por ordenador, los distintos instl11men~

los tecnológicos que han entrado en nuestra cotidianeidad a través de los salones de
nuestras casas, han tenido su repercusión en las metodologías de educación y aprendiza~

je. La situación social en la que las tecnologías se muestran artificios presentes en la
realidad culhlral del hombre, ha motivado h.istóricamente la generalización e incorpora­
ción de éstas a ámbitos muy diverso de nuestras vidas. De este modo, las tecnologías son
incorporadas a otras realidades como la educativa, con el objeto de introducir cambios y
mejoras en los procesos de enseñanza~aprendizaje.

Según una definición de González, Gisbert et al. (1996: 413),9 entendemos por «mle­
vas tecnologías de la información y la comunicación» el conjunto de procesos y produc­
tos derivados de las nuevas herramientas (hardware y software), soportes de la informa~

ción y canales de comunicación relacionados con el almacenamiento, procesamiento y
transmisión de la información.

El papel fnndamenlal de la TIC en la educación de la Sociedad de la Información
(Adel!, 1997):10

• El ritmo de cambio de nuestra sociedad es tan rápido que los sistemas de forma~

ción inicial no pueden dar respuesta a todas las necesidades presentes y futuras de
la sociedad. Por eHo, se hace necesaria una formación durante toda la vida.

o Ampliación de los escenarios educativos. La formación supera las instituciones
tradicionales, Hegando a ámbitos como pueden ser el trabajo o los hogares.

o Nuevos roles para las instituciones educativas. No importa el lugar concreto de
donde parta la información.

• Nuevos entornos de enseñanza-aprendizaje, que van a exigir nuevos roles en los
profesores y alumnos.

• Nuevos materiales de enseñanza~aprendizaje.La digitalización y los nuevos so~

portes electrónicos están dando lugar a nuevas formas de almacenar y presentar la
información.

El nivel de utilización de tecnologías de la educación ha crecido exponencialmente
con la aplicación de diversos equipos que se han ido añadiendo a la vida educativa en to~

dos los niveles de aprendizaje y de gestión.

9 GONZALEZ, A. P.; GrLBERT, G. ct al. (1996): {(Las lluevas tecnologfas en la educaci6n», en SALINAS el
al. Redes de cOlllunicación, redes de aprentiizaje, EDUTEC'95, Palma, Uni"crsitat de le_s IIIes Balears,
pp. 409-442 http://www.uib.es/depart/gteJgrurehidi.htnll.

10 AOELL, J. (1997): Tendencias ell educación en la sociedad de las lecllolog(as de la /llfonnació/l, EDU·
TEC'97, n. 7.
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NUEVOS ENTORNOS DE ENSEÑANZA.APRENDIZAJE

Desde que la computadora personal apareció al principio de los ochenta, los científi­
cos y los ingenieros han estado buscando la forma de comunicarse entre sí, a través de
los pe, de un modo fácil, rápido y asequible a todos. Ha sido en la década de los no­
venta, cuando las computadoras. fundamentalmente los pe, se han interconectado me­
diante redes para compartir recursos de información y aplicaciones. (Jayanes, 1997:
lO).11

La tecnología de las computadoras está permitiendo pasar del lápiz y el papel al te­
clado y la pantalla. De ser una sofisticada y veloz máquina de calcular pasó a ser ulla má­
quina para comunicarse. En esta comunicación mediatizada por las computadoras, hoyes
posible no sólo transmitir textos sino también sonidos, voz e imágenes. Y para la educa­
ción esto adquiere particular relevancia, pues propone revalorizar las formas de ver y re­
lacionar nuestro conocimiento de acuerdo a cómo concebimos estas tecnologías en el
ámbito educativo.

Dados los cambios que se han producido en lo relativo a la formación y transmisión
de conocimientos se presentan diversos escenarios en la forma que estos se crean, se in­
tercambian y se almacenan.

Las tecnologías de la información y la comUlúcación están cada vez más presentes en
los lugares de formación, transformando los procesos de enseñanza y aprendizaje. A tra­
vés de estos procesos se generan «espacios simbólicos» o «aulas virtuales»12 que brindan
conocinúentos y habilidades a amplios sectores de la población. Esta presencia de la in­
formática y la telemática complementa los escenarios tradicionales y da flexibilidad a
quienes no pueden asistir regularmente a las clases.

La tecnología nos permite crear unos entornos virtuales, espacios de interacción de
forma asíncrona. La virtualidad no es nada más que un amplio espacio de creación, un
espacio real para compartir y en el cual todo el mundo puede aprender.

Los entornos virtuales de aprendizaje que empiezan a surgir con la aplicación de las
nuevas tecnologías de la información y de la comunicación en el sistema educativo, per~

mitiendo aprender sin coincidir en espacio y tiempo (aprendizaje asíncrono), asumiendo
las funciones de contexto de aprendizaje que los sistemas de formación presencial desa­
rrollan en el aula. Espacio y tiempo son las dimensiones que fundamentan la actividad
humana. Tanto espacio como tiempo han sido transformados bajo el efecto del paradig­
ma de la tecnología de la información, de las formas y procesos sociales.

Las características de la enseñanza no presencial conducen necesariamente a la ine­
xistencia de una clase física. Adell (1997)13 dirá que existe la convicción generalizada de

11 JOYM'ES AGUILAR, L. (1997): Cibersociedad. Los retos sociales allte IlII mte~'O IIIUI/do digital, Madrid, Mc­
Graw-Hill.

12 Entendemos por virtual o virtualidad, el espacio en el que se produce, de fomla real, el proceso de apren­
dizaje, gracias al uso de las lecnologfas de la infonnaci6n y la comunicaci6n. De acuerdo con Lévy. lo
que es virtual tiene poca afinidad con lo que es falso, ilusorio o imaginativo. No es lo opuesto a real, sino
una forma de ser que favorece los procesos de creaci6n.

13 ADELL, J.; ANAYA, L; GI5BERT, M.; RAu.o, R. (1997): «La Fornlaci6n Presencial Virtuat y a Distancia'),
Boletúl de Red/n"$, n.o 40. http://www.rediris.esfredirislbolelín/40/enfoquel.html
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que las instituciones educativas tradicionales, de ladrillos y cemento no son suficientes
para responder al desafío en materia de formación inicial y permanente inherente a la so­
ciedad de la información. Esto va a requerir Ulla metodología que ha de cambiar la ma­
nera en que tradicionalmente el docente enseña y los discentes aprenden. Este tipo de en­
señanza, requiere una metodología abierta y flexible, que de una formación de calidad; la
formación debe flexibilizarse, acomodarse a necesidades crecientemente diversificadas y
temporales. Enseñanza que permite cubrir un abanico más amplio de estudiantes y de ob·
jetivos; llegando al trabajo, al hogar... superando los problemas de desplazamiento susci­
tados por la distancia o por alguna limitación física; cumplir el deseo de muchos adultos
de in.iciar o reemprender los estudios a escala universitaria; y la posibilidad de seguir es­
tudios pese a los horarios laborales, incluyendo los de formación continuada.

La educación tradicional y la educación a distancia están convergiendo en llnmismo
paradigma, un mismo espacio de reflexión y de análisis que estimula los procesos de op­
timización de la acción educativa. La diferencia más importante entre la educación pre~

sencial y la educación vh1ual reside en el cambio de medio y en el potencial educativo
que se deriva de la optimización del uso de cada medio.

Con la aplicación de las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación
se ha creado un nuevo medio de relación, un espacio de comunicación atemporal, con
grandes posibilidades para la comunicación humana y en espacial para la educación, es
decir, han hecho asequible la virtualidad a innumerables personas.

Víctor Martín (2000)14 hace una clara diferenciación entre formación presencial y
formación virtual, «si consideramos la formación presencial y su escenario fundamental,
el aula, como sistema de comunicación de banda ancha que abarca todos los sentidos hu­
manos (algunos más utilizados que otros), las comunicaciones digitales se caracteriza~

rían actualmente por las limitaciones en el ancho de banda, pero por una mayor flexibi­
lidad en las coordenadas espacio-temporales. La educación virtual se realiza en espacios
virtuales, lugares no existentes más que como experiencia subjetiva compm1ida por per­
sonas que utilizan un conjunto de formas de intercambio basadas en sistemas de ordena~

dores, redes telemáticas y aplicaciones informáticas».
Tradicionalmente, en la enseñanza presencial, se ha puesto un gran énfasis en el con­

tenido, su transmisión y su recepción. Esto hace que el profesor marque indiscutible­
mente el ritmo mediante las clases. El profesor es el que genera y recoge los contenidos
que emitirá y evaluará su recepción. Según nos adentramos en las nuevas tecnologías, se
hace necesaria una nueva metodología más abie11a con la que el estudiante construye su
propio proceso de enseñanza-aprendizaje; el estudiante ya no es un mero receptor de
contenidos, sino que se hace también elaborador, haciéndolo un protagonista activo en la
adquisición de conocimientos.

Manuel Cebrián (1998),15 concibo la enseñanza-aprendizaje como un proceso comu­
nicativo de interacciones de los participantes según diversos modelos de mediaciones

14 MARTIN, V. (2000): Unil'ersidades Virtllales: La Educación Superior y las Tecnologras de la /nfol1l/a­
ción y las Comunicaciones, Tesis Doctoral.

15 CEBRIAN, M.: Cambios léCllicos, cOJllllflicatil'Os y pedagógicos, Conferencia Inaugural correspondiente al
curso 1998/99 en la UNED.
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técnicas. La técnica en este sentido no es más que la prolongación de los límites del cuer­
po emisor-receptor de profesores y alumnos.

El perfil del estudiante que accede a la educación no presencial puede variar mu­
cho. Hay una diversidad de edad, tiempo, antecedentes académicos y procedencia ge­
ográfica. Los diferentes perfiles de estudiantes coincidirán con los diferentes estilos de
aprendizaje.

La illteractividad basada en la digitalización da soporte al entorno de aprendizaje más
importante para el aprendizaje durante toda la vida: la web; que se convierte en un me­
dio, un sistema diferente a través del cual se relaciona los sujetos y los objetos que in­
tervienen en el proceso edllcatívü, pero no es una finalidad educativa por sí misma. La
evolución de las tecnologías en general, y de la web en concreto, condiciona, los recur­
sos pedagógicos que se utilizan. Pero no tenemos que supeditar la tecnología a la educa­
ción, sino que la tecnología tiene que estar, al servicio de la educación. La tecnología
siempre tiene que ser un recurso al servicio del proceso de aprendizaje.

Internet, nos ofrece ante todo un ambiente rico de aprendiz<üe donde el alumno pue­
de aprender a aprender, orientando su aprendizaje a sus propios intereses y necesidades.
Para Prendes (]994: 187):J6 «Al aprendiz le ofrecen ambientes intelectuales ricos y con­
forman un ambiente no constl1lctivo para procesos educativos de elección, es decir, el
usuario decide con su capacidad individual y sus metas cómo ba de utilizar la informa­
ción, ha de tomar continuamente decisiones. El sujeto es así un aprendiz activo que va
potenciada su curiosidad intelectual en un proceso dinámico en el que controla y cons­
truye su propio apreudizaje» (187).

Las experiencias de campus viItuales y cursos en línea han aumentado de forma cIa­
ra tanto en Europa, como en Norteamérica, con algunas iniciativas también en el Tercer
Mundo, y es innegable la fuerte tendencia hacia la enseñanza en línea a través de Inter­
net. Lo que se pretende con la implantación de campus virtuales es el desanol1o e im­
plementación de un ambiente de aprendiz<tie, personalizado y colaborativo, en el cual se
desarrollen todas las prácticas didácticas, además de apoyar las distintas actividades aca­
démicas y administrativas que se realizan en la institución educativa.

CONCLUSIONES

Es evidente el protagonismo que las tecnologías de la información y la comunicación
empiezan a mantener en nuestra sociedad. Lo que nos permite prever que la formación,
a través de la modalidad virtual, está dando respuesta a las necesidades de cambio social.
La formación no puede desligarse del uso de las tecnologías cada vez más asequibles y
de uso más fácil para el ciudadano.

La sociedad emergente se caracteriza por una proliferación mayor de conocimientos.
Pero, el conocimiento, es un bien efímero y perecedero; sobre todo, cuando se somete a

16 PRHWES EsPII\OSA, .M. P (1994): «Hipertexto, ltipernlcdios )' lllultimcdios: un univcrso cducativo», en
Educación)' Nllems Tecllo!ogÚlS. ORTEGA RUlZ, P., )' MARTTh'EZ SAI\CHEZ, F. ~'Iurcia: CajaMurcia, 183­

192).
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la prueba de su aplicabilidad en los problemas y retos sociales, tecnológicos y económi­
cos.

Las tecnologías de la información y de la comunicación contribuyen a considerar el
saber y la información como un contenido y un bien que debe desarrollarse, transfor­
marse y convertirse en conocimiento útil continuamente.

Estas nuevas tecnologías de la información han hecho posible que el aprendizaje en
el «aula sin paredes» y el desan'ollo de la actividad educativa similar al aula presencial,
facilitando el aprendizaje sin desplazamientos y sin tiempo.



La propiedad intelectual en Internet:
Retos y desafíos

MARTA MARTÍN L6PEZ*

1. DEFINICIÓN DE LA PROPIEDAD INTELECTUAL

La Propiedad Intelectual,l se puede definir como el conjunto de derechos del autor
sobre la obra producto de su inteligencia. con las facultades inherentes al dominio, espe~

cialmente las de autorizar o negar su reproducción.
La Propiedad inteJectual,2 tal y como establece el código civil en sus alifculos 428 y

429, forma parte de las llamadas propiedades especiales,3 y viene a constituir una forma
especial de ejercer el derecho de la propiedad sobre determinados objetos jurídicos que,
por su cualidad, especializan el dominio.

1.2, Orígenes y evolución histórica de la propiedad intelectual

El reconocimiento4 legal de la Propiedad Intelectual como derecho distinto y pelfec­
tamente separado del objeto 1fsico tardó algún tiempo en contemplarse en las leyes.

En la Antigüedad Clásica los valores económicos de la obra no estaban incorporados
aun a la pauta que la obra creada supOlúa. Los motivos de esto, residían básicamente en
el hecho de que se carecía de medios de reproducción y el verdadero beneficio al que as~

piraban era la fama. No obstante el derecho moral del autor ya aparecía reconocido en
esta época en la medida en que se consideraba que la obra le pertenecía, siendo ilícita la
usurpación de su paternidad.

Durante la Edad Media sé continuo no otorgando valor económico a la obra, pero lo
más destacable de esta época fue, que debido a la gran religiosidad se imprimió una es­
pecial tendencia a la concepción de que los conocimientos de los autores y artistas pro­
cedían de Dios y por tanto el deber de darlos a conocer al pnblico, EJ único que obtenía
beneficios económicos era el emanuense,5 el artista recibía una paga por la producción
de su obra pero no era propietario de ella.

'" En este momento se encuentro realizando su Tesis doctoro!.
I Definición tomada de la Enciclopedia Ullh'el"saf II/teraclim.
2 Definición tomada de la dirección de Internet www.mee.es
3 Rcmitirse al Rcal Decreto Legislativo 1/1996, de 12 de abril. Anexo.
4 FERNÁNDEZ ROmÚGUEZ, c.: Propiedad Industrial, propiedad intelectual y derecho adminislraliro, Madrid,

1999, pp. 44 Yss.
5 Es decir, el encargado de escribir los libros a mano.

SOCIEDAD y UrOP{A. Rev;sla de C;el/das Sodales, 1/. 018. Nov;embre de 2001
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Fue la aparición de la imprenta el punto de inflexión.
En relación con los derechos de autor, inicialmente solo se otorgo protección exclu­

siva y excluyente al introductor de la imprenta como industrial pionero.6 Más adelante
fue necesario declarar la libertad de la actuación. El coste de la impresión de la obra y la
libertad de los competidores al reimprimirla sin ningún coste adicional. Daría lugar más
adelante a la institución del privilegio.

A través de esta institución se comenzó a operar Llna importante intervención del po­
der publico sobre la empresa intelectual. Por un lado, mediante la concesión se controla­
banlas precios de los libros impresos y, por otro, se ejercía tina actividad de control so­
bre las ideas vertidas en la obra. Se trataba de proteger más la obra impresa que la acti­
vidad intelectual.

En nuestro país la técnica utilizada fue la autorización para la impresión de libros y
el privilegio propiamente dicho que consistía en la prohibición de reimpresión no autori­
zada. La necesidad de obtención de licencia procedía de la Pragmática de 8 de julio de
1502 de los Reyes Católicos'? Posteriormente a esta surgieron otras muchas que tenían
como objeto la censura y el control del precio de las obras.

De modo paralelo a esto surgió el Estatuto inglés de la Reina Ana,8 fechado en 1709,
en el que se pasó el monopolio del editor al autor. Con este traspaso se pretendía, por un
lado fortalecer económicamente a los autores y j~Hniliares y, por otro, fomentar la cien­
cia y la cultura.

Can posterioridad a éste, los diversos países europeos emprendieron una nueva pro­
tección de los derechos intelectuales mediante la publicación de las leyes ad }¡oc, que
pretendieron mitigar los efectos derivados del sistema de privilegios del Antiguo Régi­
men. Se opta pues por el reconocimiento de derechos individuales de los autores pero
con una duración limitada a la vida de los mismos y a un número de años post mortem
que transmite a sus herederos, transcurridos los cuales las obras pasan a dominio publi­
co.

La Ley española de Propiedad Intelectual de 10 de enero de 1879, Reglamento de 3
de septiembre de 1880 fueron los primeros cuerpos normativos que materializaron en
nuestro país de un modo completo los derechos de la Propiedad Intelectual. La obra pu­
blicada pero no inscrita por su autor en el plazo de un año. Podía ser publicada y repro­
ducida por otra persona durante el plazo de diez años; plazo después del cual podía ser
registrada de nuevo por el autor dentro del plazo de un año, cayendo en el dominio pú­
blico sino lo hacia.

6 En Vcnecia la imprenta se introdujo en 1469 por Juan Von Speyer, a quien durante anos se le otorgó el pri­
vilegio consistente en que s610 él podía imprimir cualquier tipo de documento. Cuando él murió se vio la ne­
ccsidad de declamr la libertad de imprenta, dada la limitación económica y social que tan amplio privilegio
suponía. NAVARRO, V.; ROSElLo, V., y VERT, V.: Los DescubJimiell1OS, l\.'fadrid, 1992.

7 Esta exigía cl {'previo examen por letrado competcnte que jurara realizar bien, leal y fielmente su cometido».
Una vez obtenida la licencia, se producía otro examcn en el que se comprobaba las instrucciones de la cen­
sura.

8 Reconocimiento al autor }' a sus derechohambientc-s el derecho exclusivo de imprimir y reimprimir la obra
durante los catorce años siguientes a su primera publicaci6n, conservándose durante catorce años más si aún
viviera el autor. Para la obtenci6n de esto, se exigía la inscripción de la obra)' cl dep6sito de sus cjemplares
en el Company of statyoners.
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El registro de la obra se hacia de la siguiente forma: había un registro central en el
Ministerio de Fomento, que estaba constituido por los índices, libros auxiliares y libros
matrices donde se procedía a la inscripción definitiva y, por otra parte, en los registro
provinciales dependientes de los Gobernadores civiles, además del libro-diario de anota~

ciones, se llevaba un registro provisional talonario y una hoja especial para cada obra.
Las solicitudes de inscripción se anotaban en el libro-diario del Ministerio de Fo­

mento, en las bibliotecas provinciales y en las de los institutos de segunda enseñanza de
las capitales de provincia donde no existían aquéllas. Tras la entrega, el particular reci­
bía un documento provisional donde se hacían constar diversas circunstancias de la soli­
citud. De todas las anotaciones provisionales hechas se hacia luego traslado a los libros­
matrices en el plazo de treinta días. Los ejemplares remitidos por los Gobernadores se
depositaban en el Ministerio de Fomento, en la Biblioteca Nacional y en la Biblioteca
Universitaria de Madrid.

El deber de remisión de los ejemplares y su documentación tenía por objeto dar exac­
to cumplimiento a lo dispuesto en los convenios internacionales. Los cuales son: Conve­
nio Internacional para la Protección de las obras Literarias y Artísticas de Berna de
1886,9 suscrito por Espaiia en 1973 y en 1952, así mismo fue firmado el Convenio Uni­
versal de Derecho de Autor de Ginebra, ratificado por España en 1974.

El nuevo marco de protección que supusieron estos Convenios produjo la necesaria
modificación del régimen mediante la Ley 22/1987 de 11 de noviembre. 10 Tras esta ley
se han ido desarrollando otras muchas por las necesidades de mejora que han ido sur­
giendo en los últimos años hasta llegar a los que se llama Texto Refundido de la Ley de
Propiedad Intelectual -aprobado por el Real Decreto Legislativo 111996, de 12 de
abril- que regulariza, aclara y armoniza las disposiciones legales vigentes. Surgió de la
necesidad de la total integración de todas las normas en un texto único.

3, INTERNET: COMO PLATAFORMA DE TRANSMISIÓN
DE INFORMACIÓN CONTROLADA O NO

3,1. La red Illtel'l1et

Una autopista de la iIúonl1ación puede ser definida como un conjunto de ordenado­
res conectados entre sí, que permiten una comunicación o intercambio de información
entre ellos.

9 Según el Convenio dc Berna la protección dc un país de origen se regirá por la legislación de ese país si el
autor cs nacional del mismo. Si no lo es, el autor tendrá los mismos derechos de los autores nacionales de ese
país de origen. En los demás pafses de la Uni6n que no sean el país de origen de la obra, el autor gozará de
los derechos que conceda la ley respectiva, al margen de los derechos especiales del convenio como el privi­
legio dc gozar y ejercitar la'> facultades correspondientes al autor. BAYLOS CORROZA, H.: Tratado de derecho
JI/dl/stria', Propiedad JI/dustria', Propiedad Jllteleclua', Derecho (le la Competencia EWl/6mica. Disciplina
de fa Competencia Desleal, !...Iadrid, 1993, pág. 521.

10 Por la que se modificó la redacción del artículo 534, párrafo l."', del Código Penal que hasta ese momento cm
una nonna en blanco. Sin especificar los tipos delictivos concretos se limitaba a declarar que constitufa de­
fraudación de la propiedad intelectual toda infracción intcncionada de los derechos c-stablecidos en la anterior
ley vigente. Por lo contnuio, tras ésta se defincn los tipos penales y SllS correspondientcs penas.
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Siguiendo a Gómez Segarle. «las denominadas autopistas de la información, aunque
carecen de una definición precisa, desde luego implican mucho mas que una simple CO~

municaci6n entre ordenadores. Esencialmente consistente en un medio de cOlllunicación
electrónica unidireccional o bidireccional. Mediante la intervención de ordenadores uni­
dos por la red telefónica se produce la interacción en un universo que no posee carácter
físico y que se conoce con ell10mbre de ciberespacio».

Es precisamente lo que llamamos ciberespacio lo que plantea numerosas cuestiones
legales, por ejemplo, qué OCUlTe cuando compremos un programa de software y lo en­
viamos por correo electrónico a otro sujeto. Posiblemente estemos cometiendo violación
de todos los derechos de explotación reconocidos de forma exclusiva al autor.!!

Quizá la mayor fuente de conflictos sea la popularización de Internet. Páginas web,
gráficos, artículos, mensajes de correo electrónico, grupos de noticias, canales de infor­
mación, etc ... son objeto de intercambio sin tener en cuenta la existencia de derechos de
propiedad intelectual o Copyright.

Por todo esto son cada vez más numerosos los expertos que alertan de la insuficien­
cia de los sistemas tradicionales de protección de la propiedad intelectual para hacer
frente a los problemas que Internet plantea tanto legales como sociales y tecnológicos.
En gran medida debido al anonimato de los infractores.

Intemet fue creada en la década de los sesenta dentro del Departamento de Defensa
de EEUU, dando respuesta a intereses y objetivos militares, muy pronto su orientación
cambió para dar paso a una red de comunicaciones que permite intercambiar cualquier
tipo de información. Sn evolución ha sido espectacnlar e imparable. Es imposible deter­
minar las dimensiones de Internet, ya que se encuentra sometida a un continuo creci­
miento y cambio.

Siguiendo a SERRANO GÓMEZ,12 las razones de éxito de Internet son:

l. Posee un carácter prácticamente ingobernable debido a su estructura descentra-
lizada,

2. El anonimato con el que es posible acnmr en ella.
3. Simplicidad de acceso.
4. Sn propio lenguaje permite que cnalquier ordenador que opere dentro de la red

pueda transmitir información y actuar sobre la que reciba.
5. Facilitar comunicaciones prácticamente instantáneas.
6. Los costes de transacciones e intercambios realizados son mínimos al utilizar

una avanzada tecnología de reproducción.

En realidad existe una tensión, unos intereses encontrados, por un lado, de los titula­
res de derechos de propiedad intelecnml que luchan por un refuerzo de la protección; por
otro, los usuarios, que proclaman que si los actuales usos y prácticas son restringidos de­
jara de constituir un medio de comunicación interactivo que permita el intercambio cul­
tural y social.

11 NEfF, R. E.: El derecho de autor en el espacio cibemético: //I1a protecci61l lfllh'ersal ÍllI'ita al desarrollo na­
cional. Ejemplos te6ricos y prácticos, Montevideo, 1997, p. 291.

12 SERRANO GÓMEZ, E.: Propiedad illteleclflal y las IIlfemS tecllolog(as, Madrid, 2000, pp. 89 Yss.
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El derecho de reproducción es él más afectado por las actividades que tienen lugar en
Internet, principalmente por dos razones:

por un lado si las copias que tienen lugar en la memoria RAM del ordenador
cumplen con los requisitos necesarios para ser consideradas reproducciones a
los efectos del derecho de reproducción reconocido al autor de la obra intelec­
tual, teniendo en cuenta que este tipo de copias solo existen cuando el ordena­
dor esta encendido y son borradas cuando se produce el apagado;
y por otro lado, cómo detem1inar la persona que realiza la copia o reproduc­
ción, teniendo en cuenta que la transmisión digital son realizadas autónoma­
mente por el propio ordenador, con lo cual el sujeto no es directamente res­
ponsable de la reproducción.

Junto con este derecho puede estar también afectado el derecho de distribución, defi­
niéndolo como: «la puesta a disposición del público del original o copias de la obra me­
diante su venta, alquiler, préstamo o de cualquier otra forma»,

Por su pmie el derecho de comunicación pública también puede verse afectado. Defi­
nido como: «todo acto por el cual una pluralidad de personas pueden tener acceso a la obra
sin previa distlibución de ejemplares a cada una de eilas», Se añade además «que no se
considerara pública la comunicación cuando se celebre dentro de un ámbito estrictamente
doméstico que no esté integrado o conectado a una red de difusión de cualquier tipo»,

3.2. El fenómeno digitalizado\'

El desmollo!3 de la tecnología y de los medios de comunicación y reproducción ba
puesto una importante quiebra de la protección que la propiedad intelectual pretende
otorgar a los creadores intelectuales a causa de la multiplicación de las posibilidades de
copia que estas nuevas tecnologías ofrecen.

En este sentido hay que señalar que los puntos de inflexión en el desanollo de la pro­
piedad intelectual coinciden en el tiempo con las grandes innovaciones tecnológicas.

No cabe duda de que el cambio tecnológico es beneficioso para cualquier sociedad.
Sin embargo, en relación con la propiedad intelectual los efectos no han sido completa­
mente favorables. Concretamente, han provocado múltiples controversias, así como la­
gunas y vacíos legales y problemas de aplicación práctica de las actuales leyes sobre de­
rechos de autor a los nuevos supuestos planteados. Se habla incluso de una nueva revo~

lución en el campo de la propiedad intelectual.
Siguiendo a ROGEL VIDE!' las principales consecuencias que el desanollo tecnoló­

gico ha provocado en el esquema tradicional de propiedad intelectual son:
Implica nuevos medios o soportes a través de los cuales las creaciones intelectuales

se pueden manifestar al exterior y que hasta ahora eran desconocidos. Por ejemplo, es
común que un libro no se presente en papel sino también en CD~ROM.

13 SERRAt'\o GóMEZ, R: Op, cit., La propiedad..., pp. 57 Yss.
14 ROOEL VIDE, c.: Nueras tecll%gras )' propiedatlliteraria, RDP, 1996, pp. 699 Yss,
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Permite nuevos usos y utilizaciones de una misma obra intelectual. Como muestra,
un libro puede ser escancado, leído desde la pantalla de un ordenador, enviado por co­
rreo electrónico, etc.

Contribuye a la proliferación de nuevos mecanismos para cometer infracciones de
los derechos reconocidos de los autores. Los cuales son más baratos y difíciles de COll­

trolar.
Facilitar la realización illdisctiminacia de copias de obras intelectuales.
Permite la comunicación e intercambio global de obras protegidas, sin que existan

restricciones de tipo geográfico, económico o cultural, lo cual favorece la transmisión y
comercio de las nllsmas.

Ha provocado el inicio del fenómeno digitalizador de las creaciones intelectuales, fa­
cilitando su almacenamiento y su propagación.

Es conveniente detenernos en esta ultima cuestión. Una de las características princi­
pales de la socicdad actual es su configuración como sociedad de la información. Y den­
tro dc esta se reconoce como su nota principal, el desarrollo de las tecnologías digitales.
Sobre esta base, la cuestión más importante a destacar quizá sea, la digitalización de las
obras intelectuales; es decir, su contenido se verá transformado en combinaciones numé­
ricas de ceros y unos.

En la actualidad, los legisladores parecen no haber tomado todavía la iniciativa para
una acomodación de la propiedad intelectual al fenómeno de la digitalización. No debe­
mos caer en el error de considerar que simplemente por el hecho de cambiar el formato
de una obra y convertirlo en digital nos encontramos ante una modificación tan impor­
tante de la misma que implique que sea objeto de protección independiente de la obra
original o que adquiera la condición de obra derivada.

El mayor problema que plantean las tecnologías digitales nace con la facilidad con la
que permiten la realización de múltiples copias a un coste mínimo, lo cual favorece su
posterior distribución. Estas copias son exactamente iguales que los originales y además
no sufren un deterioro en su calidad con el transcurso del tiempo, tal y como OCUlTe con
los sistemas tradicionales de copia. Esto implica que cada copia puede operar como un
original y volver a ser copiada sin pérdida alguna de calidad.

Si no se establece unos mecanismos para forzar que los fabricantes de tecnologías di­
gital creen instnllnentos para la realización de copias de menor calidad que los origina­
les, el peligro de los titulares de los derechos de propiedad intelectual en lo relativo a su
ejercicio es importante.

Otro aspecto a tener en cuenta es que con estas técnicas aumenta la facilidad para
efectuar modificaciones o alteraciones en obras protegidas, sustituir o eliminar el nombre
de su autor, cambiar textos, insertar palabras, etc.

La realización indiscriminada de copias no autorizadas favorecida por las nuevas tec­
nologías provoca efectos evidentes:

Por un lado, supone una reducci6n de los ingresos de los creadores de obras intelec­
tuales, ya que la copia configura como un bien que compite con los originales a un pre­
cio inferior y sin quedar sometida al control del autor de la obra original.

Por otro, si los creadores intelectuales constatan de antemano <Iue sus esfuerzos crea­
tivos van a ser aprovechados por terceras personas no autorizadas no cabe duda que asis­
tiremos a un proceso de desincentivador de la creación.
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Hay opiniones que tratan de demostrar que el fen6meno de la copia no produce ne­
cesariamente efectos negativos en los intereses del autor original.

Lo que creo que sí es posible es un resultado favorable a los consumidores finales en
la medida en que puede producir una disminución en el precio de la venta de la obra y,
por tanto, favorecer el acceso del público en general a ella.

4. ORIGEN DE LA DISPUTA POR LA PROTECCIÓN DE LA PROPIEDAD
INTELECTUAL EN INTERNET

4.1. La piratería intelectual

Desde que han existido mecanismos de reproducción se han desarrollado hCITamien­
tas de piratería. La llegada de Intemet ha supuesto la aparición de un nuevo medio digi­
tal en el cnalla copia y transmisión de información se ha hecho extremadamente senci­
lla. Esto ha provocado un nuevo problema, ¿cómo evitamos la piratería en la red?

Veo necesario hacer referencia al fenómeno de la piratería como una importante ame~

naza contra los derechos de propiedad intelectual.
La piratería supone el ejercicio de actividades comerciales sobre una obra creativa sin

la preceptiva autorización del titular de los derechos de propiedad intelectual. Suele afec­
tar al derecho de reproducción siempre estando presentes objetivos de tipo comercial o
lucrativo.

Llegando a este punto es necesario hacer una distinción entre piratería y plagio. Si­
guiendo a RETONDO" en la piraterfa se copia todo, tanto lo original como aquello que
se encuentra bajo el dominio público, que siempre se atribuye al autor la paternidad de
la obra. En el plagio, por el contrario, no sólo se utiliza la parte original de la obra sino
que es el plagiario el que aparece como verdadero autor.

La piratería provoca efectos de indudable trascendencia. En primer lugar, afecta de
forma adversa al bienestar económico de un país, pues implica pérdidas económicas. En
segundo lugar, una reducción de los incentivos en la promoción de la actividad artística.
Por ultimo, la piratería provoca el descenso de las inversiones económicas en el desarro~

110 de actividades cnlturales y de promoción artística.
La práctica totalidad de los diferentes tipos de obras intelectuales están sometidas a

prácticas de piratería, aunque alguno de ellos es más propenso a sufrir este tipo de abu­
sos. La industria literaria, por ejemplo, sufre en escasa medida la realización de copias
piratas.

Sí, han sufrido considerablemente el efecto de la piratería las grabaciones de tipo so­
noro, fundamentalmente discos y cintas musicales, y también películas y grabaciones en
f01TIlUto vídeo.

Siguiendo a SERRANO GÓMEZl6 la reducción de la piratería exige unos sistemas
de protección más efectivos. Ello requiere la adopción de medidas legales adecuadas.

15 RETm;oo: «Plagio." en I COIIgreso Iberoamericano de Propiedad IlItefectltal, Madrid, 1991, p. 981.
16 SERRANO GÓ~IEZ. E.: Op. cit., La propiedad IlIte!ectlfaf, pp. 115 Y ss.
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Todos los sujetos que intervienen en el proceso completo de la piratería deben quedar so­
metidos a ellas. La protección penal debería facilitar la obtención de pmebas, así como
la efectiva realización de las actividades de secuestro y embargo de los instnnnentos uti~

lizados en la infracción de los derechos de propiedad intelectual.
El Consejo de Europa propone otra serie de medidas. Por ejemplo se recomienda la

facilitación de la presentación de denuncias mediante la incorporación de salas especia­
lizadas en cuestiones de propiedad intelectual en los diferentes Tribunales de Justicia.
Aboga también por un fortalecimiento de las medidas antipiratería adoptadas por los pro­
pios sectores involucrados, así como por una mayor colaboración entre policía y autori­
dades aduaneras y judiciales,

En conclusión, los ámbitos propuestos para la mejora de la lucha contra este fen6~

meno son:

Actividad de vigilancia del sector privado.
Utilización de dispositivos técnicos sanciones y otros medios para hacer respe­
tar los derechos de propiedad intelectual.
Cooperación administrativa entre las autoridades competentes.

Estas deberán prestar especial atención en la localización de los equipos y aparatos
técnicos utilizados en la realización de las copias y evitar su entrada y salida del país.

Es necesario también llevar a cabo una labor de información y educación de los usua­
rios de las obras intelectuales más susceptibles de ser objeto de la piratería en tomo a los
efectos que ésta provoca, de las escasas ventajas que proporciona en relación con la ad~

quisición de un original y del funcionamiento práctico del sistema de protección intelec­
tual.

S. LOS NUEVOS RETOS DE LA PROPIEDAD INTELECTUAL

5.1. El fm de los derechos de autor

Los derechos de autorl7 otorgan a su propietario el derecho de copia de aquello que
ha sido editado. Este derecho esta protegido en la medida en que las leyes lo asisten, y
se encuentra amenazado en la medida en que la tecnología facilita su copia. Si se forta­
lece la ley, manteniendo la tecnología constante, el derecho será más fuerte. Si se forta­
lece la tecnología, manteniendo constante la ley, el derecho se debilitará. l'

En este sentido, los derechos de autor han estado siempre en guerra con la tecnolo­
gía. Antes de la aparición de las prensas, no existía una gran necesidad de proteger los
derechos de autor. Las tecnologías de copia eran tan costosas que la naturaleza misma
protegía. Pero, a medida que el coste de las copias ha ido descendiendo, la amenaza con~

17 LESS10. L.: El código)' o/ras leyes del ciberespacio, Madrid. 2001. pp. 233 Yss.
18 Para un amplio tratamiento de las cuestiones legales que plantean los casos de vigilancia, véase Chrislopher

Slobogin: «Technologically Asisted Physical Surveillance: The American Bar Association's Tcntative Draft
Standdards,), Han'ard Joumal o[ Lall' alld Tecllllofogy, 10. 1997. p. 383.
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tra el control de los autores ha ido aumentando. Como cada generación ha visto el surgi w

miento de unas tecnologías de copia mejores que la anterior, la capacidad del propietario
de los derechos de autor para proteger su propiedad ha ido disminuyendo.

Hasta el momento, la ley ha respondido con bastante facilidad a este proceso.
Morhllladamente los cambios tecnológicos han sido siempre graduales. Las copias han

ido mejorando y abaratándose, a lo largo de un período de tiempo relativamente amplio.
Ha habido sobresaltos para el sistema, pero la ley ha dispuesto de tiempo para reaccionar
cuando el antiguo sistema parecía tambalearse, modificando lentamente sus protecciones.

Hay autores que afirman que el ciberespacio modifica no sólo la tecnología de cO w

piado sino también el poder de la ley para proteger la copia ilegal. En realidad, hace las
dos cosas simultáneamente y de una manera extremadamente veloz.

La Red no sólo promete copias perfectas de originales digitales a un coste práctica­
mente nulo, sino que además amenaza con imponer una tarea casi imposible a los encar­
gados de velar por el cumplimiento de la ley: localizar y castigar a quienes cometen vio­
laciones sobre los derechos de autor. Para el propietario de los derechos de autor, el ci­
berespacio parece reunir lo peor, pues es un lugar en el que la capacidad de copia no po­
dría ser mejor y la protección de la ley no podría ser peor.

Argumentaciones de este tipo han hecho cundir el pánico entre los propietarios de de­
rechos de autor, que han solicitado el poder legislativo cambios destinados a proteger
mejor sus propiedades porque nadie estaba dispuesto a reconocer que la ley sobre pro­
tección de derechos de autor estaba muerta.

5.2. La Ley al rescate

Estas presiones iniciales se materializaron en un Libro Blanco19 que se elaboró en
1995, el cual señala una serie de modificaciones destinadas a restaurar el equilibrio en el
terreno de las leyes que regían la propiedad intelectual. Este libro contiene cuatro res­
puestas a las amenazas que planteaba el ciberespacio.

La primera era la tradicional, se proponen cambios en la ley de derechos de autor
para clarificar los derechos que debía proteger. Tales cambios tenían como finalidad de­
finir mejor los derechos que otorgaban las leyes de la propiedad intelectnal, asf como res­
paldar tales derechos estableciendo penas legales más claras.

Aumentar los esfuerzos educativos acerca de la naturaleza de la propiedad intelectual
y la importancia de su protección.

Se considera de mayor interés aun el apoyo financiero y legal al desarrollo de nuevos
esquemas de gestión de los derechos de autor. Los sistemas de gestión de los derechos
de autor están respaldados por subvenciones gubemamentales, y la amenaza de acusa­
ción de delito grave pende sobre las cabezas de todos aquellos interesados en diseñar
software para desprotegerlos.

Una promesa de ley acerca de un equilibrio de responsabilidades para afrontar la mo­
dificación del equilibrio anterior que había supuesto el ciberespacio, el equilibrio es algo

19 LESSIO, L.: Op. cit., El código.." pp. 233 Yss.
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atractivo. La moderación parece algo conecto. Pero hay algo que falta en el enfoque. El
Libro Blanco procede como si el problema de proteger igual la propiedad intelectual en
el ciberespacio fuese exáctamente igual al de protegerla en el espacio real.

Procede como si las cuatro restricciones operasen en las mismas proporciones que en
el espacio real, como si nada fundamental hubiese cambiado. Sin embargo, si ha cam­
biado algo fundamental. El código puede desplazar a la ley como defensa principal de la
propiedad intelectual en el ciberespacio. Hablamos de vallas privadas, no de ley pública.

El Libro Blanco no capta esta realidad. Entre el batibun'illo de ideas que contiene re­
sulta elUcial para nuestro enfoque: la idea de que la naturaleza del ciberespacio en la
anarquía.

No estamos entrando en una época en la que los derechos de autor se encuentren bajo
una amenaza mayor que la que sufrían en el espacio real. Más bien estamos entrando en
una época en que los derechos de autor podrán gozar del mayor nivel de protección des­
de los tiempos de Gutemberg.

En una época como la nuestra la verdadera pregunta a la que ha de responder la ley
no es cómo puede contribuir a dicha protección sino, ¿es la protección demasiado gran­
de? El problema se centrará no en el derecho de copia sino en el deber de copia -el de­
ber de los poseedores de propiedad intelectual de facilitar el acceso a ésta.

5.3. La promesa para la propiedad intelectual en el ciberespacio

Dado el presente código de Internet, no resulta posible controlar quien copia algo.
Hay muy poco en el código, tal y como existe en la actualidad, que regule el acceso y la
distribución de material en la Red.

Este problema no es exclusivo del ciberespacio,20 Hoy en día, por ejemplo cuando se
compra un libro, podemos hacer determinadas cosas con él. Podemos leerlo una vez o
cien veces. Podemos prestarlo a un amigo. Podemos fotocopiar páginas o digitalizarlo en
el ordenador. Podemos quemarlo o usarlo como pisapapeles. o bien guardarlo en las es­
tanterías y no volverlo a abrir nunca más.

Puede hacer algnnas de estas cosas porque la ley otorga el derecho a hacerlo. No hay
manera de que nadie 10 evite. Un librero podría venderle un libro a un determinado pre­
cio bajo la promesa de leerlo solo una vez y a otro precio distinto si desea leerlo cien ve­
ces. Pero no hay forma posible de que el librero controle cuántas veces 10 lee realmente,
es decir, no puede llegar a saber si ha cumplido o no el contrato que firmase con él.

¿Qué oculTiría si todos estos derechos pudiesen controlarse, y cada uno de los libros
pudiera ser vendido separadamente? ¿qué oClUTiria si el propio software pudiese regular
si lee el libro una vez o lo lee cien veces; si recorta un fragmento de él y lo pega en otro
lugar o se limita simplemente a leerlo; si lo envía a un amigo en forma de documento ad­
junto a un mensaje de correo electrónico o se limita a mantenerlo en su ordenador~ si lo
borra o no; si lo utiliza para algún otro trabajo, con otra finalidad o no; o si lo deja al­
macenado en su estantería o lo utiliza una y otra vez?

20 LESSIO, L.: Dp. cil., El código, pp. 238 Yss.
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Se ha definido una arquitectura para la red que podría permitir a los propietarios de
material protegido por derechos de autor vender acceso a tal material bajo los términos y
condiciones que desee, así como garantizar el cumplimiento de tales contratos.

Este sistema funcionaría por medio de la discriminación en las relaciones que man~

tenga con otros sistemas, Por ejemplo, podríamos tener acceso al diario Tite New York
Times y pagar un precio basado en lo que lea de él. El diario determinara cuánto ha leí­
do, si copia fragmentos del periódico, si lo salva en el disco duro de su ordenador, etc.

Esto lo podríamos denominar «sistemas de confianza», se podría hacer una analogía
muy útil, pensemos en los mensajeros privados. Cuando deseamos enviar una carta que
contiene algo especialmente valioso, tenemos la opción de enviarlo por el sistema estatal,
pero éste no es un organismo capaz de controlar a todos sus empleados, por lo que los ro~

bos y las perdidas no son acontecimientos extraños. Por consiguiente, podemos enviarlo
por una empresa de mensajería de su confianza. Los empleados poseen un seguro cuyo
coste les supone una restricción que les obliga a ser fiables. Y tal reputación posibilita de­
positar en ellos la confianza y los objetos valiosos de los usuarios de sus servicios.

Esto es lo que una estmctura de sistemas de confianza podría hacer por los propieta~

rios de derechos de autor.
Los sistemas de confianza proporcionan a los autores el mismo tipo de protección.

Puesto que los autores pueden restringir el uso que de su material se haga sin su autori­
zación, pueden conseguir beneficios económicos por el acceso a éste. Los sistemas de
confianza conseguirían, por consiguiente, que se cumpliesen las leyes referentes a esta
materia.

Lo que buscan es, en definitiva, que alguien que quiera utilizar su propiedad respete
sus derechos. Yeso es, justamente, lo que se consigue con los sistemas de confianza, que
permiten el acceso únicamente si se respetan los derechos de los propietarios del mate­
rial protegido.

5.4. Los límites en la protección dc la propiedad

La mayor prosperidad que ha visto la historia ha sido posibilitada por un sistema en
que las partes privadas pueden ordenar sus vidas libremente, por medio de los contratos
y de la propiedad.

La ley privada crea derechos privados siempre y cuando estos derechos privados sir­
van para el bien colectivo. Si un derecho privado resulta perjudicial para un bien colec­
tivo. el Estado no posee razón alguna para crearlo.

La institución de la propiedad privada21 es una aplicación de este aspecto. Es un sis­
tema para ordenar las relaciones econ6micas que benefician en mayor medida a todos los
miembros de la sociedad. Ningún otro sistema que hayamos conocido hasta el momento
ordena mejor las relaciones económicas. Y, según algunos, ningún otro podría hacerlo.

Pero ni siquiera con la propiedad ordinaria los derechos de propiedad nunca son ab­
solutos. No existe propiedad alguna que no tenga que ceder en algún momento a los in-

21 LESSIG, L.: Oj}. cit., El código, pp. 244 Yss.
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tereses del Estado. El sistema que denominamos «propiedad privada» es un sistema que
mantiene un equilibrio entre el exclnsivo control del individuo y los fines del Estado.

Este equilibrio es una característica de toda propiedad pero, es especial, de la propie­
dad intelectual. Por lo que se refiere a la propiedad intelectual, el equilibrio de derechos
varía respecto al de la propiedad personal o inmobiliaria.

Por lo que respecta a la propiedad intelectual. Aunque alguien se apropie de mi idea
no me priva de ella. Una característica inseparable de la propiedad intelectual es que su
consumo es, en palabras de los economistas, de carácter «no rivalitario».

Las ideas pueden compartirse sin que ello suponga una reducción de la cantidad que
el propietario puede consumir.

Las ideas no son ni inexcluyentes ni no rivales. Puedo excluir a otras personas de mis
ideas o escritos. La facilidad y la efectividad de estas medidas sólo depende de factores
de tipo técnico: dependen de la arquitectura de la protección que un contexto dado pro~

porcionase.
Lo que no puedo hacer es cambiar la naturaleza de mis ideas como bienes no rivales.

No existe tecnología alguna que sea capaz de borrar una idea de la cabeza de una perso­
na cuando pasa a la otra. Ninguna tecnología puede hacer que no pueda compartir las
ideas de otro sin que a él le afecte. Mi conocimiento de lo que usted sabe no reduce su
conocimiento de dicha cosa. Este hecho es algo que viene dado en el mundo, y esto es
precisamente lo que hace que la propiedad intelectual sea diferente.

Sin embargo, de ello no se deduce que no exista la necesidad de derechos de propie­
dad sobre las expresiones o las invenciones.

Los incentivos que un autor recibe resultan bastante complejos. La ley, pues, posee
una razón para proteger a los autores, al menos en la medida en que, haciéndolo, les
proporciona un incentivo para producir. En el caso de la propiedad ordinaria, la ley
debe crear incentivos tanto para producir como para proteger el derecho de posesión; en
el de la propiedad intelectual, sin embargo, necesita crear tan solo el incentivo para pro­
ducir.

Esta es la diferencia entre los dos tipos de propiedad. Mientras que las leyes protegen
la propiedad personal e inmobiliaria con el fin de proteger a su propietario de cualquier
peljuicio y proporcionarle un incentivo, protege la propiedad intelectual únicamente para
asegurarse de que crea los incentivos suficientes como para producirla.

Las leyes tradicionales sobre la propiedad intelectual suponen un cierto equilibrio en­
tre las protecciones otorgadas al autor y el acceso o uso público otorgado al resto de las
personas. Su finalidad es proporcionar al autor un incentivo suficiente para producir,
pero la ley contiene mecanismos de limitación del poder del autor para controlar el uso
de las ideas que ha concebido.

Un ejemplo caso de estos límites y de la dimensión de uso público que contienen las
leyes de la propiedad intelectual es la cnestión del/air l/se. El/air l/se es el derecho a uti­
lizar material protegido por derechos de autor, independientemente de la voluntad del
propietario de éstos. Los derechos de autor otorgan cieltos derechos a sus propietarios,
pero el fa;,. use constituye una limitación de tales derechos.

La ley garantiza tal equilibrio, el cual no existe en la naturaleza. Sin la ley, antes del
ciberespacio, los autores gozaban de muy poca protección. Con ella gozan de una pro­
tección significativa pero no completa. Por tanto, la ley otorga a los autores algo que de
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otra manera no podrían obtener; eso si, a cambio de ciertas limitaciones en sus derechos,
concebidas para el beneficio intelectual general de la sociedad.

6. CONCLUSLONES

Una vez examinados los sistemas de protección tanto civil como penal de la propie­
dad intelectual debemos plantearnos en que medida han permitido hacer frente a las agre­
siones que contra los derechos de autor promueven las nuevas tecnologías.

En otras palabras, si las nuevas formas de delincuencia contra la propiedad intelec­
tual quedan lo suficientemente registradas, si nuestro legislador ha sido lo suficiente­
mente cauto C0l110 para prever los constantes cambios tecnológicos que pueden afectar a
los derechos de propiedad inlelectnal.

Es difícil, en primer lugar, localizar al sujeto infractor y, por tanto, exigirle la sus­
pensión de la actividad infractora. La prohibición de reanudación de la actividad infrac~

lora también se presenta ardua: cualquier sujeto tiene amplias facilidades para acceder a
la red, no siendo necesario que haga uso del ordenador, sino que es posible su cambio de
localización pudiendo continuar con la práctica no autorizada.

En definitiva, la aplicación de estas medidas se presenta problemática. El legislador
debe tratar de permitir la adecuación de estas normas a los nuevos mecanismos existen­
tes que permiten la realización de infracciones contra los derechos reconocidos,

En el caso de indenmización por los daños sufridos, su cuantificación o valoración
será aun más complicada, Las dificultades para calcular, por ejemplo, el número de usos
o utilizaciones de una obra son numerosas, Lo mismo ocurre con el cómputo de la re­
muneración que el titular de los derechos hubiera percibido de haber autorizado la ex­
plotación .

Por su parte la aplicación de medidas cautelares tampoco es fáciL En muchos casos,
la no-conexión física del sujeto con ningún lugar concreto obstaculiza su adopción, La
intervención de los ingresos obtenidos, la suspensión de la actividad infractora o el em­
bargo de los equipos requeriría desplazamientos de larga distancia que las convertiría en
medidas ineficaces al no poder cumplir su objeto de inmediatez y rapidez,

En cuanto a la protección de los derechos de propiedad intelectual parece, al menos,
existir una decidida preocupación por parte del legislador para dar cabida a los nuevos
medios a través de los cuales puede presentarse una obra intelectual.

En conclusión, debemos volver al punto inicial con el que comenzaba este trabajo:
los sistemas existentes en la actualidad para la protección de la propiedad intelectual se
muestran insuficientes tal y como se compmeba en relación a desarrollos tecnológicos
como la red Internet. La adaptación a esta nueva realidad se presenta absolutamente ne­
cesaria para lograr el cese de las actividades infractoras y evitar los aparentes vacíos le~

gales que se plantean.
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Crónicas del SO aniversario de la fundación del
Instituto Social León XIII

FELIPE RUIZ ALONSO

Hace 50 años que se creaba el Instituto Social León XIII en Madrid, y con ese moti­
vo se han nevado a cabo actos conmemorativos de este centro que ha concentrado a nu­
merosos profesores. alumnos y antiguos alumnos que ha pasado por sus aulas durante
este tiempo. La conmemoración se celebró el día 26 de mayo de 2001 en la misma sede
donde se fundó y sigue funcionando actualmente la Facultad de Ciencias Políticas y So­
ciología. que actuahnente desanullo estudios de Sociología dependiente académicamen~

te de la Universidad Pontificia de Salamanca.
Por la mañana de dicho día se celebró una memoria lihírgica en la que se hizo recur­

so de tantos que fueron profesores y alulllIlos de este centro y han fallecido a lo largo de
estos cincuenta años. Haciendo memoria, en primero lugar, por el que fue fundador del
Centro y que falleció en sus propias instalaciones, el Cardenal Ángel Herrera Oria.

RAZÓN Y SENTIDO DEL ENCUENTRO

La conmemoración de la fundación de un centro que ha prestado docencia durante
los últimos cincuenta años de la historia de España no deja de ser un acontecimiento im~

portante y el recuerdo de unos principios sólidos que dieron lugar a su fundación. D. Jo­
aquín Ruiz Jiménez Cortés, que ha sido profesor de este centro durante muchos años se
encargó de recordar a los presentes en el acto 10 que fueron sus recuerdos de los prime­
ros contactos que tuvo con D. Ángel Herrera y las ideas que pasaban por su cabeza cuan­
to se decidió por crear un centro de formación social apoyado en los principios de la doc~

trina social de la Iglesia. Con el título de Los Suellos de Áugel Herrera sobre la sociedad
espallola habló D. Joaquín Ruiz-Jiménez del fundador del I. S. León León XIII, de las
características de la sociedad en las que surge el Instituto, y de sus recuerdos como pro­
fesor durante muchos años del mismo. También en la misma línea intervinieron el que
fue sucesor de D. Ángel Herrera en la dirección del Instituto, D. José María Guix FeITe­
res, y que actualmente es el Presidente del Patronato de la Fundación Pablo VI, consti­
tuida para continuar la obra del fundador.

Estuvieron presentes en la presidencia del acto los que han sido Decanos de la Fa~

cultad de Ciencias Política y Sociología, continuadora del I. S. León XIII, D, Manuel Ca~
pelo Martínez, D. Luciano PereHa Vicente y D. Juan González-Anleo, así el actual Di­
rector General de la Fundación Pablo VI, D. Ángel Berna Quintana.
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Con esta conmemoración se pretendía hacer memoria este acontecimiento funda­
cional, así como reunión a antiguos y actuales profesores y alumnos del centro. Para 
dejar constancia de nuestro recuerdo se hizo memoria también durante una eucaristía 
de aquellos que enseñaron o estudiaron en este centro y han fallecido durante estos 
aí1os. También es un momento oportuno para reactivar la asociación de antiguos pro­
fesores y alumnos que han cultivado en el 1. S. Le6n XIII y la Facultad tantas inquie­
tudes sociales. 

LA FUNDACIÓN DEL INSTITUTO SOCIAL LEÓN XIII 

Lo que en este aniversario se conmemora es algo que tiene gran resonancia en el 
mundo de las ciencias sociales. Una de las primeras instituciones creadas en España en 
relación con los estudios sociológicos fue el Instituto Social León XIII que fue fundado 
en Málaga como Escuela Social Sacerdotal el año 1948 por el Obispo de la Diócesis, D. 
Ángel Henera Oria, más tarde Cardenal de la Iglesia Católica. Por acuerdo de la Confe­
rencia de Metropolitanos Españoles fue trasladado a Madrid con el nombre de Instituto 
Social León XIII en 1950, y confiado a la Comisión Episcopal de Apostolado Social. 
Desde el año 1958 el Instituto tiene sede propia en la Ciudad Universitaria de Madrid, en 
el Paseo Juan XXIII, número 3, con residencias anejas de estudiantes. 

Por Decreto de la Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades y con fecha 
25 de febrero de 1957, el Instituto Social León XIII fue erigido canónicamente y reco­
nocido como persona moral eclesiástica. Durante el curso 1960-61 se iniciaron gestiones 
con la Universidad Pontificia de Salamanca con el fin de que el Instituto Social Le6n XIII 
fuera declarado Facultad de Ciencias Sociales, dependiendo de la citada Universidad. Se 
redactó el Reglamento especial por el que se regularía el Iustituto Social León XIII como 
Facultad de Ciencias Sociales. Tal Reglamento fue aprobado por el Gran Canciller y por 
la Comisión Episcopal de la Universidad de Salamanca. En 1963 el Cardenal Cicognani, 
Secretario de Estado del Vaticano, elogiaba <<1os cursos continuos en materias sociales, 
realizado en el Instituto Social León XIII». 

Un Decreto de la Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades de 15 de 
agosto de 1964 incorporó el Instituto Social León XIII a la Universidad Pontificia de Sa­
lamanca como Sección de Ciencias Sociales de la Facultad de Filosofía y Letras. A par­
tir de esta fecha es un centro de estudios universitarios para la formación social de ecle­
siásticos y laicos con facultad de conceder grados académicos de Licenciado y Doctor. 
Por un Decreto del gobierno español de 7 de septiembre de 1963 se reconodan efectos 
civiles a la Sección de Filosofía y Pedagogía de la Facultad de Filosofía y Letras. En 
1971 se convierte en Facultad de Ciencias Políticas y Sociología y el Real Decreto 
1531/1976 de 21 de mayo da validez civil a sus estudios. En 1977, por Orden Ministe­
rial de 14 de octubre, se apmeba el Plan de Estudios. 

La finalidad del Instituto Social León XIII desde sus orígenes fue formar sólida y 
científicamente a sus alumnos en las ciencias sociales a la luz de la doctrina social de la 
Iglesia. de tal suerte que éstos, una vez acabados sus estudios, puedan dedicarse con toda 
competencia a: 

Enseñar estas disciplinas en Facultades, Institutos, Seminarios y Colegios. 
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Cultivar y desalTol1ar con los estudios, la investigación y las publicaciones los
diversos campos de la Ciencia Social.
Promover y dirigir toda clase de obras sociales.

El artículo 1,0 del Reglamento originario del Instituto establecía que la organización
académica debía procurar en sus alumnos la plena formación científica cnlos problemas
sociales y la recta aplicación práctica de sus enseñanzas.

Desde el punto de vista sociológico el Instituto Social León XIII ha siguificado una
de las primeras aportaciones a los estudios de Sociología en España con planes de estu­
dios reglados con contenidos sociológicos, si bien, como dice Antonio Perpiñá, que fue
catedrático de Sociología del centro, centrado en torno de la doctrina social de la Iglesia.
Posteriormente evolucionó y diversificó los contenidos en razón de la presencia cada vez
más masiva de estudiantes laicos y la transformación del Instituto en Facultad de Socio~

logía con planes de estudios autorizado por el Ministerios de Educación para la conce­
sión de títulos oficiales reconocidos por el Estado,

ACTO ACADÉMICO CONMEMORATIVO DEL 50 ANIVERSARIO

Con la asistencia de más de 200 participantes en el acto se pronunciaron varias con­
ferencias de profesores de la Facultad que trataron de relacionar la obra emprendida por
el L S. León XIII y su evolución hacia la sociedad de hoy el valor de la Sociología en el
momento presente. En tal sentido habló en primer lugar D. Ricardo Montoro Romero,
actual Director de Centro de Investigaciones Sociológicas y que durante varios años im­
partió docencia en la Facultad de Sociología. En su intervención, con el título Problemas
Sociales de Espmia ante el Siglo XXI, hizo un planteamiento de cuales son los problemas
de la España de hoy y las preocupaciones de los españoles. A partir de la descripción de
la realidad se planteaba cual puede ser el papel de la Sociología y el sentido que tienen
todavía que la Sociología siga descubriendo y describiendo la realidad social para ofre~

cer diagnósticos sociales y soluciones para los problemas sociales. El profesor Montora
ofreció un gran número de datos sobre la realidad presente, fruto principalmente de los
estudios que permanentemente realiza el CIS, y se mostró optimista no solamente sobre
el presente, sino también sobre el futuro de la sociedad española.

Intervino también el profesor D, José Sánchez Jiménez que, en su calidad de histo­
riador y como investigador durante muchos años sobre la obra de D. Ángel Henera, pro­
nunció una conferencia con el título El Instituto Social Le611 XTll (1950-2000) (En re­
cuerdo del Cardenal Herrera Oda). En esta intervención se ruzo un reconido completo
desde los inicios de la fnndación del I. S. León XIII hasta nuestros días, con gran acu­
mulación de datos e ideas que han servido durante estos últimos cincuenta años para la
realización de una muy variada obra social por la que ha tenido que evolucionar el cen~

tro hasta convertirse en Facultad, con gran diversidad de planes, muy variada presencia
de profesores y alumnos, así como una muy importante aportación de esta obra a la evo­
lución española en su preocupación social de los últimos años.

El profesor D. Juan González-Anleo, actnal decano de la Facnltad y sociólogo de re­
nombre intervino también sobre un tema que trata de ser representativo de las preocupa-
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ciones del presente. En su conferencia con el título Sociólogos, Injol1uáticos y Teólogos 
ante los retos del futuro, trató de reflejar una realidad que se presente en este centro en 
el que se imparten actualmente estas disciplinas en un mismo complejo del Campus de 
la Universidad Pontificia de Salamanca en Madrid y en lo que fue originariamente el I. 
S. León XllI, con las características y la visión que en los primero años cincuenta tenía 
D. Ángel Hel1'era, que siempre tenía rondando en su cabeza la idea de una Universidad 
católico. El hecho de que actualmente nos encontremos en nuestra sociedad muy in­
fluenciados por las nuevas tecnologías y que el desalTollo social nos sitúe en una época 
de gran desal1'ollo material nos plantea la necesidad de implantar algunos valores que 
han ido quedando un tanto postergados por una sociedad de consumo excesivamente tec­
nificadas. La reflexión social y teológica tienen que seguir ofreciendo luces para vislum­
brar un futuro más humanizado y relevante. 

COMIDA DE HERMANDAD 

En esta conmemoración de los 50 años de la Fundación del I. S. León XIII se dieron 
cita en una comida de hermandad más de 2000 antiguos aluIllllos y profesores que tuvie­
ron ocasión de compartir dentro de la gran diferencia de edades y experiencias acumula­
das durante tantos años. El mundo de la Sociología reunión de esta manera una gran plu­
ralidad de recuerdos históricos que se han vivido en este centro que ha servido para for­
mar a sacerdotes, en un primero momentos, religiosos, religiosas, seglares, alulllllos ma­
yores y alumnos que procedieron de los estudios de seminarios, preuniversitario, 
bachillerato y centro de orientación universitaria. La Fundación Pablo VI, que adminis­
tra actualmente los destinos de esta institución, convertida en Facultad de Ciencias Polí­
ticas y Sociología, invitó a todos los antiguos alumnos para compartir sus experiencias y 
recordar una trayectoria social y política que ha permitido a muchos estudiantes formar­
se en la Sociología y completar su formación para una dedicación fructífera en sus di­
versas profesiones. 

MESA REDONDA Y COLOQUIO 

La parte académica de esta celebración se centró en una Mesa Redonda en la que in­
tervinieron representantes de cuatro generaciones de estudiantes que trataron de recordar 
su época y sus experiencias académica en contacto con los planes de estudios y el profe­
sorado del momento. A esta mesa redonda se encomendó la tarea de reflejar La Sociedad 
Espmlola que vivieron cuatro Generaciones de Antiguos Alumllos. El moderador de la 
misma fue el antiguo alunillo D. Landelino Lavilla Alsina, que hizo una introducción de 
la actividad recordando su época de estudiante y los que supuso para él y la España de 
entonces la iniciativa de D. Angel Herrera de crear un centro dedicado a los estudios so­
ciales. Para dar cumplimiento al objetivo de la mesa redonda que era recordar cuatro 
épocas del transcurso de los 50 años intervienen los siguientes antiguos alumnos. Para la 
época que va de 1950 a 1965, y calificando a dicha época C01110 La Gel/eraciÓI/ del De­
sarrollo Econ6mico intervino D. Salustiano del Campo Urbano, que hizo una gran des-
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cripción de la época y el significado de la Sociología en esos aIios de iniciación de esta
disciplina en España. Para la época que transcurre desde 1965 a 1982, calificando a los
estudiantes de la mismo colllo Generación del Cambio intervino el profesor D. Secundi­
no Valladares Femández que le correspondió reflejar unos años de mucho clinamismo so­
cial en España, especialmente en el mundo universitario, donde la Sociología jugó un pa­
pel destacad. Para la época más recientes, como la que va de 1982 a 1992, entendiendo
que fue protagonista destacada la Generación de la Democracia, habló en nombre de sus
compañeros D,a Blanca Muiloz López, que también supo reflejar a la perfección lo que
la Facultad de Sociología y la propia sociología ha contribuido a solidificar una transi­
ción política en España que ha sido fundamental para el devenir político, económico, so*
cial y cultural. Los antiguos alumnos de los últimos años, que van desde 1992 a 2001,
que se han denominado la Generación de la Sociedad de la Información, fueron repre­
sentando por Da. Vanesa Cejudo Mejías, recientemente graduada y que recogió lo co­
mentó los rasgos distintivos de la sociedad actual, con sus éxitos y sus crisis.

ASAMBLEA DE ANTIGUOS ALUMNOS Y PROFESORES DEL INSTITUTO
SOCIAL LEÓN XIII Y FACULTAD DE CC POLÍTICAS y SOCIOLOGÍA

Para finalizar esta jornada comnemorativa se celebró una asamblea general con la
pretensión de potenciar el espíritu asociativo de los antiguos alumnos del León XITI y dar
paso a lIna organización formal de la asociación en una nueva etapa. Esta asociación ha
pasado por tres períodos distintos en lo que estuvo funcionando una forma asociativa que
no tuvo continuidad. Sus estatutos fueron aprobados a principios de los años setenta y ha
contado con varias directivas y ha organizado actividades durante ese tiempo. En este
momento se pretende una revitalización de la asociación con unos objetivos ajustados a
las necesidades del momento y con la incorporación de personas de las nuevas genera­
ciones que dinamicen las actividades en función de los intereses de la sociedad y recu­
rriendo a los miembros de la asociación que por su experiencia o la posición que ocupan
en la sociedad pueden contribuir a establecer una comunicación con los miembros que
aspiran a conseguir un protagonismo profesional importante.

En esta reunión, en la que se manifestaron numerosas iniciativas e inquietudes, se
constihlYó una gestora para la revisión de estatutos, promoción de reun.ión y actividades
de los antiguos alunUlo, y convocar otra asamblea antes de que transcurra un año para
elegir una junta directiva formal que pueda dar cumplimiento a 10 que son las inquietu­
des y deseos de los antiguos alumnos.





1 Congreso Profesional de Politólogos
y Sociólogos, 5-7 de julio de 2001

MAR EsCRIBANO CASTELLANOS

Entre los días 5 y 7 de Julio de 2001, se celebró en el Área de Congresos de la Uni­
versidad Complutense de Madrid (Facultad de Medicina) el I Congreso Profesional de
Politólogos y Sociólogos, organizado por el Ilustre Colegio Nacional de Doctores y li­
cenciados en Ciencias Políticas y Sociología. Bajo el título "De la Universidad a la So­
ciedad», «De la Ulliversitat a la Sacie/al», «Da UJliveridade á Sociedade», «Uuibertsi­
tateNk Gizartera» que reunía a varias generaciones de politólogos y sociólogos de toda
España.

Presidieron el Acto Inaugural el Excmo. Sr. D. Juan Carlos Aparicio, Ministro de
Trabajo y Asuntos Sociales; Excmo. y Mgfco. Sr. D. Rafael Puyol, Rector de la Univer­
sidad Complutense de Madrid y Ilmo. Sr. D. Miguel Ángel Ruiz de Azúa, Decano del
Colegio Nacional.

El Congreso estuvo compuesto por plenarios y áreas de trab'\io. Estas últimas a su
vez estaban subdivididas en áreas temáticas específicas.

Los temas dcsanollados en los Plenarios estuvieron centrados en «la Europa de
los profesionales» moderador por D. Miguel A. Ruiz de Azúa Antón, Decano del Co­
legio Nacional de Doctores y Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología; «la
perspectiva de gél/ero», moderado por D. Jaime Andréu Abela, Decano del Colegio
Andaluz de Ciencias Políticas y Sociología; «los retos demográficos y el fenómeno
de la inmigración», moderado por Dña. Beatriz Eloniaga Pisarik, Concejala Delega­
da del Área de Servicios Sociales del Ayuntamiento de Madrid; "Sociedad de la In­
formaci6n y nuel'as tecnologías», moderado por D. Lorenzo Navarrete Moreno, De­
cano del Colegio de Politólogos y Soci610gos de Madrid; ,<la opinión pública y par­
ticipación democrática», moderado por D. Joan Botella, Decano del Col-legi de
Doctors i Llicenciats en Cieuces Politiques i Sociologia de Catalunya. En todos ellos,
se contó con la intervención de difereutes personalidades del mundo de la Política y
la Sociología.

Las áreas desarrolladas demuestran la idoneidad de nuestro perfil profesional para el
desarrollo de distintas actividades laborales necesarias eu el complejo mundo de 10 so­
cial, gracias a nuestra visión multidisciplinar de la realidad en la que nos encontramos in R

mersos:
«Politólogos/as y Sod6logos/as en las Administraciones Plíblicas», en esta área se

presentaron diversas comunicaciones que relataban experiencias laborales en la iIlstinl~

ciones comunitarias, locales, centrales y autonómicas en las que cada vez se necesitan
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más expertos que estudien, planifiquen y evalúen las políticas públicas que deben aco­
meterse. 

«Relaciones Exteriores y Defensa», se abordaron temas como las consecuencias po­
líticas e institucionales de ampliación de la Unión Europea, la posición de España en la 
política mediterránea de la Unión, la Unión Europea y los flujos migratorios, la Con te­
rencia de Barcelona y el proceso de asociación euromediterráneo, entre otras, inmersas 
en dos subáreas temáticas «Unión Europea. Ampliación y Área Mediterránea» y «Nues­
tro profesionales en el marco de la nueva conciencia y cultura de la defensa», 

«Politólogos/as y Sociólogos/as en el Área del Bienestar Social», centrada en el pa­
pel que desempeñan los politólogos/as y sociólogos/as en los problemas de la nueva so­
ciedad del siglo XXI en en materia de protección social. 

«Politólogos/as y Sociólogos/as en Investigación y Consultor(a», enfatizando en 
una reflexión en la investigación sociopolítica, en la investigación de mercados y en el 
trabajo desarrollado por el polilólogo, sociólogo en la toma de decisiones en consulto­
ría/asesoría, temas vitales debido a las exigencias del mercado actual. 

"Politologra Cielllfjica/Académicm' y "Sociologra Cielltfjica/Académicm', en ambas 
áreas se analizo la labor del politólogo y del sociólogo en la enseñanza y en la investi­
gación académica, 

«Politólogos/as y Sociólogos/as en la Ordenación del Territorio y UrballislJlO» sos­
tenibilidad urbana, la ciudad española del siglo XXI, participación social en la gestión 
local, sociología y medio ambiente, educación ambiental, el papel del sociólogo en los 
Espacios Naturales Protegidos, entre otros, fueron los temas que se abarcaron en este 
área. 

«Recursos Humanos, Formación y Organizaciones» divido en cuatro subáreas: Re­
cursos Humanos, Educación y Formación, Organizaciones y Prevención de Riesgos La­
borales. En el primer subárea mencionado, se plantearon las principales soluciones para 
la Dirección y Gestión de los Recursos Humanos del futuro. En el siguiente, educación 
y formación, se presentaron ponencias y comunicaciones que analizaron desde una pers­
pectiva sociológica, los procesos de cambio en los distintos sistemas educativos, así 
como la evaluación de la demandas sociales. En el de organizaciones, se presentaron 
nuevas miradas y posibilidades de acción e inserción en la empresa española de hoy. El 
último subárea, prevención de riesgos laborales, pretende ahondar en esta nueva necesi­
dad empresarial para mejorar no solo la calidad de vida de los trabajadores sino su mo­
tivación y satisfacción en el trabajo, contribuyendo a una sociedad con un mayor grado 
de bienestar social. 

«Psicosociologfa Aplicada». Nos dio a conocer desde una perspectiva psicosocioló­
gica la intervención en problemas sociales de profesionales de la Psicología Social y de 
la Sociología. 

«Nuevos Yadm;entos de Empleo». Turismo, Ocio, Tiempo Libre, Proyectos de la 
Unión Europea, ONOs, Cooperación al desarrollo y ayuda humanitaria, violencia, con­
flicto, desviación, asilo, refugio,,,. nuevos nichos de empleo para politólogos y sociólos 

«Cambio social)' Nuevas Tecllolog(as», en esta área se analizaron los cambios en la 
nueva sociedad, a la que conocemos como Sociedad de la Información, provocados por 
la introducción de las Nuevas Tecnologías de la Información y la COlllunicación, y que 
afectan a la educación, al trabajo, a las relaciones sociales. 
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«Politólogos y Sociólogos en la Actividad Profesional de la Evaluación». Se trataron
temas sobre la evaluación en la actualidad y su futuro, los recursos informativos sobre la
formación y la investigación social en la evaluación, la construcción de indicadores para
la evaluación de políticas pliblicas, la evaluación de programas formativos, la evaluación
participativa y su aplicación en la nueva política regional.

La Facultad de Ciencias Políticas y Sociología «León XIII» estuvo presente en el
Congreso con la presencia de Antiguos Alumnos en las diversas áreas y la presentación
de ponencias y comunicaciones. «Út cultura de defensa en los jóvenes espmloles» por
Juan María GOllzález-Anleo; «Un sociólogo en el servicio de refugiados de Cruz Roja.
Experiencia práctica y reflexión teórica» por Pedro A. García Bilbao; {(Espacios Urba­
nos: Las Comunidades urbanas en Estados Unidos» por Miguel Angel Vázquez Fustes;
«Recursos Humanos, un caso real: Casino de juego Gran Madrid» por Miriam Álvarez
Jaén; <dllleracción entre hombre y ordenador en los procesos formativos no presencia­
les» por Mar Escribano Castellanos, Vanessa Cejudo Mejías, Sara Gallego Trijueque,
Almudena García Manso.

El Acto de Clausura fue presidido por los Decanos de los Colegios Autonómicos de
Politólogos y Sociólogos, que firmaron la Declaración de solicitud de la creación del
Consejo General de Colegios, cuya misión principal consiste en agmpar a los titulados
en Ciencias Políticas y Sociología para la defensa de sus intereses profesionales, promo­
viendo y consolidando las oportunidades de profesionalización y reconocimiento social
de los politólogos y sociólogos ante las Entidades publicas y plivadas.





Un congreso en el Vaticano sobre la Encíclica
Laborem exercens

JUAN MANUEL DlAz Y 1. PABLO SODTO AOUADO

«EL TRABAJO COMO CLAVE DE LA CUESTIÓN SOCIAL. «Las grandes trans­
formaciones económicas y sociales y la dimensión subjetiva del trabajo». Roma 12-15 de
Septiembre de 2001.

Acaba de cumplirse el vigésimo aniversario (14 septiembre 1981) de la publicación
de la primera encíclica de tema exclusivamente social escrita por Juan Pablo n, Laborem
Exercens. En ella escribía el Papa que «el trabajo humano es una clave, quizá la clave
esencial, de toda la cuestión social, si tratamos de verla verdaderamente desde el punto
de vista del bien del hombre. Y si la solución, o mejor, la solución gradual de la cuestión
social, que se presenta de nuevo constantemente y se hace cada vez más compleja, debe
buscarse en la dirección de hacer la vida humana más humana, entonces la clave, que es
el trabajo humano, adquiere una importancia fundamental y decisiva» (LE 3).

Veinte años después de la publicación de la encíclica, el trabajo humano ha cambia­
do perceptiblemente, como resnltado de grandes progresos técnicos y tecnológicos y de
la globalización, la economía mundializada y de la evolución acelerada de la vida de la
sociedad. Estos cambios tienen un impacto directo sobre el mundo del trabajo. De ma­
nera especial en lo que Juan Pablo n denomina la dimensión subjetiva del trabajo hu­
mano. Un auténtico progreso en ese mundo del trabajo demanda una serie de condicio­
nes que favorezcan la promoción de la dignidad y los derechos de los trabajadores.

Con este trasfondo se han reunido en Roma, en la Ciudad del Vaticano, expertos en
Doctrina Social de la Iglesia, de más de treinta países de los cinco continentes, para de­
batir las circunstancias y consecuencias de las grandes transformaciones sociales y eco­
nómicas que actualmente se están verificando en dicho mundo. Este encuentro interna­
cional tnvo lngar en el Aula Nneva del Sínodo, del 12 al 14 de septiembre, con el título:
«Work as Key to the Social Question - Tlze great social ami economic lJ'ans[OJ1Ual¿ons
and lhe subjeclive dimellsions 01work» (El trabajo como clave de la cuestión social - Las
grandes transformaciones económicas y sociales y la dimensión subjetiva del trabajo).

Como ejes de la reflexión se habían planteados los signientes: 1) El trabajo hnmano
y sus significados; 2) las grandes transformaciones: tareas apremiantes y problemas del
trabajo a la luz de su dimensión subjetiva; 3) respuestas constmctivas: oportunidades
para un trabajo más humano hoy y en el futuro; 4) los Agentes Sociales y el trabajo hu­
mano.

Las instituciones que han promovido este encuentro han sido: el Instituto de Econo­
núa Iuternacional, de las Iustitnciones y del Desarrollo, de la Universidad Católica del
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«Sacro Cuare», de Milán (Italia) junto con el Centro para la Enseñanza Social Católica,
de la Universidad Católica de Lovaina (Bélgica), el Instituto Jolm A. Ryan para la Ense­
ñanza Social Católica, del Centro para Enseñanza Católica, de la Universidad St. Thamas
(Minesota, USA) y la Peter 1. Tobin School of Business, de la SI. Jolm University, de
(Nueva York). En la coordinación para el desarrollo del proyecto también ha colaborado
directamente la Fundación Pablo VI-Instituto Social «León XIII», de Madrid. De esta
manera han quedado cubiertas las áreas idiomáticas inglesa, franco-alemana e hispano­
portuguesa.

Para el proyecto definitivo se reunieron cilla sede del Pontificio Consejo «Justicia y
Paz» los representantes de cada una de las instituciones: por el Vaticano: Monseñor De­
wane y Flaminia Giovanelli; Michael Naughton por EE.UU.; Johan Verstraeten, por Lo­
vaina, el Dr. Alessandro Colombo y la Dra. Beretta, por el «Sacro Cuore», de Italia, y el
Director General de la Fundación Pablo VI-Instituto Social «León XIII», Ilmo. Sr. D.
Angel Berna Quintana.

Presidido por el Cardenal Nguyen Van Timan, este Congreso se ha desarrollado a lo
largo de tres días, ateniéndose al esquema de encuentros en sesiones plenarias y en gl1l­
pos de estudio (seminarios). Pero hay que anotar el condicionante que durante los tres
días ha supuesto el condicionante previo del ataque terrorista que dos días antes sufrie­
ron las Torres Gemelas y el Pentágono. de las que daban noticias permanentes los me­
dios de comun.icación desde el momento mismo en el que se producían.

Se iniciaban las reuniones la tarde del día 12 de septiembre con los pel1inentes salu­
dos y presentaciones de las autoridades y responsables de organización, para seguir con
los siete seminarios simultáneos, que se van a desarrollar todos los días del Congreso,
tanto en la sesión matutina como en la vespertina. En los de este día intervinieron el pro­
fesor de la Universidad de Salamanca en Madrid. DI. Juan Manuel Díaz y el Director de
la Comisión Episcopal de Pastoral Social con sendos «respondent» a las comunicaciones
presentadas a los seminarios. También asistieron a este Congreso los Profesores de la Fa­
cultad de C.C. Polfticas y Sociologfa «León XIII», P. Carlos Soria, Juan Souto y José
Luis Segovia y el becario Juan Pablo S. Aguado.

Las ponencias generales del día 13 le correspondieron al Sr. obispo Auxiliar de Ma­
ribor (Eslovenia) y al profesor de Ética de Social y Polftica, Dr. Elstain, de la Universi­
dad de Chicago, acusándose ya el efecto del 11 de Septiembre, al no poder estar presen­
te, y que fue leída por un miembro de «Justicia y Paz». En esta ocasión el Moderador fue
el profesor DI. José Tomás Raga. Presidente de las Semanas Sociales de España, depen­
dientes de la Comisión Episcopal de Pastoral Social y recién nombrado Académico de la
correspondiente de Ciencias Sociales del Vaticano. Por la tarde intervinieron D. Michel
Hansenne, de la OIT y D. Jerome Vignon, de la Comisión Europea.

El día 14 presidió la celebración de la Eucaristía el Cardenal Van Timan, en la Basí­
lica de San Pedro. En la Plenaria de la mañana se reflexionó sobre «una respuesta cons­
tructiva: 0p011unidades para un trabajo más humano actualmente y en el futuro». Intervi­
nieron el Gobernador del Banco de Italia, Dr. Antonio Fazio, que habló sobre «globali­
zación, progreso económico y reducción de la pobreza» y la Dra. Gloria Kan, del De­
partamento de Asuntos Económicos y Sociales, de Naciones Unidas. Por la tarde los
«panelistas» fueron el obispo Auxiliar de Paderbom, Mnr. Panl Marx, el sindicalista Ga­
baglio, Secretario General de la «Europena Trade Union Confederation», onno Ruding,
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Presidente de UNIAPAC y Vice-Presidente de Citibank. y cerró esta sesión el ministro
de Trabajo de la República de Benin. En esta ocasión moderó la mesa el Director Gene­
ral del FMI Michael Camdessus.

La solemne clausura, en tan señalado marco tuvo lugar en la tarde-noche del viernes.
Hasta el último momento se mantuvo la posibilidad de un encuentro, en la mañana si­
guiente, con S.S. Juan Pablo nI en Castelgandolfo. Pero los acontecimientos del mo­
mento la fueron haciendo cada vez más improbable. Para terminar, se leyeron las con­
clusiones del Congreso (que se publican en este mismo nlÍmero como Las grandes frall­

formaciones sociales)' económicas y la dimensión subjetiva del trabajo) y el Sr. Carde~

nalleyó el discurso que S. S. Juan Pablo ti había preparado para los congresistas que, a
continuación, fueron obsequiados con la concesi6n de una visita gmpal guiada por los
Museos Vaticanos, con especial detenimiento en la Capilla Sixtina.

En el ambiente han quedado, entre otras, las siguientes impresiones que sintetizamos:

l. Partiendo de la dimensión subjetiva del trabajo que plantea Juan Pablo 11, en
Laborem Exercens, se han podido escuchar muchas y diferentes visiones sobre la situa­
ción actual del mundo del trabajo y qué clase de respuestas puede dar la Iglesia a estos
nuevos retos, siempre colocando el trabajo del hombre como clave de la cuesti6n social,
ya que «el trabajo es llllO de los aspectos, perenne), fundamental, siempre actual)' que
exige coJlstalllemente una renovada atención y un decidido testimonio» (LE 1).

2, Reiteradamente se ha indicado que la creaci6n de trabajo requiere una revisión
de políticas sociales y econ6micas, rompiendo la rigidez ideológica del capitalismo y del
marxismo. «La Iglesia tiene una palabra que decir tanto hoy como hace veinte años»
(SRS 41d). No se puede olvidar la integración entre acción y teoría, como dice Juan Pa­
blo 11 en la encíclica Centesimus AllllllS cuando habla del cuerpo doctrinal teórico-prác­
tico y expone que «el mensaje social del Evangelio no debe considerarse como una teo­
ría, sino, por encima de todo, un fundamento y un estímulo para la acción» (CA 57).

3. Ha quedado claro en estos tres días de coloquio que hay que contemplar la dis­
tinción entre la visión objetiva del trabajo y la visión subjetiva. Entender por trabajo
«todo tipo de acción realizada por el hombre independientemente de sus características o
circunstancias, significa toda actividad humana» (LE). Es cierto que el trabajo exige es­
fuerzo y conlleva fatiga y cansancio, pero también es cierto que el hombre, «mediante su
trabajo participa en la obra del Creador y, según sus propias posibilidades, en cierto sen­
tido, continúa avanzando cada vez más en el descubrimiento de los recursos y de los va­
lores encenados en todo lo creado» (LE 25). Ambas visiones deben estar conjuntadas,
penetrando fuertemente la dimensión subjetiva sobre la objetiva, porque el hombre tiene
la prioridad, ya que es el sujeto del trabajo y no un simple instrumento al servicio de la
producción y del consumo,

4. Por otro lado, no podemos caer en el optimismo simplista, sino que hay que
ayudar al desarrollo del mundo a través de una realizaci6n espiritual. Es la realizaci6n de
la persona, cuando trabaja, lo que implica algo más que ocupar un puesto de trabajo. De
esta forma, el trabajo no es algo que el hombre debe realizar s610 para ganarse la vida,
sino que tiene un horizonte humano donde, quien trabaja, puede y debe planificarse. El
trabajo permite a los hombres que se cumpla totalmente la vocación, porque están hechos
a imagen y semejanza de Dios. Por medio del trabajo, la persona se perfecciona a sí mis-
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ma, obtiene los recursos para sostener a su familia, y contribuye a la mejora de la socie­
dad en la que vive. Hay que dar una respuesta a este llamamiento del trabajo como for­
ma de realización.

Como dijo el Cardenal Van ThuRn en las conclusiones finales: «se trata de profundi­
zar más en la dimensión subjetiva del trabajo y el desanollo para lograr mayor igualdad
y justicia social». Añadió además, que no se llegan a entender bien los cambios que van
a suceder en esta época de la mundializaci6n, sino que hay que insistir en la subjetividad
del trabajo.

5. El desempleo, el trabajo femenino y la ocupacióu de uiños eu el trabajo son ex­
presiones de la fragilidad del sistema económico actual. Es un reto que está alti y que ue­
cesita de los Derechos Humanos y de la educación. Los pobres. a través de la educación,
propuso el Cardenal Van Timan, «cOIlOcerán sus derechos y podrán defenderse», si~

guiendo en cierta medida las palabras de Juan Pablo II en las que expresa que «la Iglesia
considera deber suyo recordar siempre la diguidad y los derechos de los hombres del tra­
bajo, denunciar las situaciones en las que se violan dichos derechos, y contribuir a orien­
tar estos cambios para que se realice un auténtico progreso del hombre y de la sociedad»
(LE 1).

6. Hay que destacar la importancia social de las funciones que con entrega desem~

peñan las madres. Es justo y necesario que su trabajo sea apreciado, porque todos los tra­
bajos son diguos delante de Dios y de la sociedad. Por eso hay que reconocer el trabajo
de la mujer «que a veces sin un adecuado reconocimiento por parte de la sociedad y de
sus miembros familiares, soportan cada día la fatiga y la responsabilidad de la casa y la
educación de los hijos» (LE 9).

7. Por último, reflejar el mensaje del Cardenal Van Thuan: «anuncien y proclamen
un mensaje de esperanza y amor». Unido a este mensaje de despedida de la última sesión
de conclusiones del encuentro, surge una propuesta: nos encontramos en un momento de
cambio, nuevas situaciones, nuevas propuestas, una nueva sociedad, surgen muchas «co~

sas nuevas», ¿seria la ocasión perfecta de lanzar una nueva Rertlm Novarum?



El VII congreso español de sociología 

FELiPE RUIZ ALONSO 

Entre los días 20 a 22 de septiembre de 2001 se ha celebrado en Salamanca el VII 
Congreso que organiza la Federación Española de Sociología que en este ocasión se hace 
sobre el tema Convergencias y Divergencias ellla Sociedad Global. Estos congresos se 
celebran cada tres años y ha sido la ciudad de Salamanca y concretamente la Facultad de 
Ciencias Sociales de la Universidad de Salamanca la que ha acogido este año a los con~ 
gresistas para reflexionar sobre este tema de actualidad sociológica. 

Los congresos de sociología se han venido celebrando desde 1981, año en que se ce­
lebró el primero en Zaragoza bajo la organización de la Asociación Aragonesa de Socio­
logía, que seleccionó como tema Nuestra Sociología hoy. Era el primer congreso nacio­
nal y se pretendía una periodicidad apropiada para dar realce a los estudios de sociolo­
gía, a la par que consolidad el movimiento asociativo en torno a la sociología y la crea­
ción de asociaciones regionales que reforzaran la federación de asociaciones. 

Posteriormente se han ido celebrando los diversos congreso distribuyendo las sedes por 
la geografía nacional y de esta manera el segundo congreso se celebró en Santander el año 
1984 con el lema Conflicto y Estructura Social. Fue la Asociación CasteHana de Sociolo­
gía la organizadora y, tratándose de Santander, tuvo una destacada participación la Univer­
sidad Menéndez y Pelayo. El tercer congreso se celebró en San Sebastián en 1989 y lar jor­
nadas se organizaron bajo la denominación La Sociologfa ante los Retos del Siglo XXI. 

Fue a partir de este último congreso cuando se decidió que su celebración tuviera lu­
gar cada tres años y con esta periodicidad se han ido celebrando los de Madrid, en 1992, 
que fue el cuarto y tuvo como tema Sociologfa entre dos Mundos. El quinto congreso se 
organizó en Granada en 1995, teniendo como título general para la reflexión del mo­
mento Horizontes desde la Incertidumbre. En anterior congreso fue el de La Coruña, ce­
lebrado en 1998, que tuvo como tema general Sociologfa )' Sociedad. 

La Facultad de Ciencias Sociales de Salamanca y la Asociación Castellano-leonesa de 
Sociología ha aprovechado toda la experiencia de los congresos anteriores con el fin de 
reaJizar una organización acorde con los intereses académicos de los asociados y los inte­
resados en la Sociología. teniendo en cuenta que en la actualidad los estudios de esta dis­
ciplina se han extendido por toda España, en número de estudiantes y graduados en So­
ciología ha crecido y las Facultades y Departamentos de Sociología se han multiplicado. 

LA PREPARACIÓN DEL CONGRESO 

La Federación Española de Sociología acumula ya una gran experiencia en la orga­
nización de estos congresos periódicos que trata de poner al día los conocimientos so-
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ciológicos que se van desarrollando a lo largo de los años por medio de investigaciones,
docencia y otros congresos paralelos. Esta Federación viene realizando una impOl1ante
actividad por medio de las diversas asociaciones de que consta desde finales de los años
70. La Federación incorpora asociaciones tClTitoriales, gmpos especializados, Facultades
de Sociología, Depaltarncntos de Sociología, Centros de Investigación, y socios indivi­
duales. Entre todos los miembros que de forma individual o agl11pada forman parte de la
FES hay uno total de 3.000 sociólogos españoles aproximadamente.

Con motivo de la organización de los congresos de la FES todos estos sociólogos es­
tán llamados a contribuir con el desan'ollo de la Sociología en España y para ello refle­
xiona la Federación con el fin de poner al día la investigación y el debate sociológico,
contando con las participación y el esfuerzo de toda la Sociología española. La enco~

mienda organizativo corresponde a alguna de las asociaciones regionales tratando de di­
versificar las sedes de los congresos de una forma rotativa. En este caso, ha sido la Aso­
ciación Castellano-Leonesa la que ha asumido la responsabilidad de la organización de
VII Congreso. contando con el magnífico escenario que es la ciudad de Salamanca.

Antes de la celebración del congreso la Federación Española de Sociología y la Fa­
cultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Salamanca han tenido numerosas reuM
niones para coordinar todo lo que lleva consigo UIla organización de un evento como este
para preparar toda la infraeslmctura, encargar los simposios a personar distinguidas en el
mundo de la Sociología, concertar las conferencias magistrales, hacer todas la previsio­
nes sobre inscripciones y alojamientos, para poder elaborar un programa digno de un
congreso de esta categoría.

DESARROLLO DEL CONGRESO

La conferencia inaugural del Congreso se celebró en la Palacio de Congresos y Ex~

posiciones de Castilla y León y fne pronunciada por el catedrático de Sociología D. Ma­
nuel Castells, que habló sobre La Socióloga de la Sociedad Red. Guarda mucha relación
el tema con el lema del Congreso que hace referencia explícita a la Sociedad Global en
la que las nuevas tecnologías tienen una importancia tan decisiva y sobre Jo que el Pro­
fesor CasteJls es uno de lo mejores expeltos internacionales en estos momentos. Al acto
asistieron más de mil estudiantes y profesores que constituyen un número muy elevado
de participación.

A partir de la inauguración el Congreso se centró en el trabajo de los simposios y los
grupos de trabajo. Se organizaron tres simposios sobre los siguientes temas: 1.0 Citu/a­
danía y nacionalismo, que estuvo coordinado por Manuel Pérez Yruela y Rosario Ote­
gui, contando con lo intervención de los profesores Alfonso Pérez Agote, Salvador Giner
y Emilio Lamo de Espinosa. 2.0 Identidades y culturas de la globalización, coordinado
por Luis González Seara e Inés Alberdi, en el que inten'inieron los profesores Javier
Noya, Alfonso Pérez Agoto, José María García Blanco, José María Tortosa y Emique
Gil Calvo. 3.' Tecllologla, trabajo y globalizacióll, coordinado por Carmen Alemany y
José Félix Tezanos, con la intervención de los profesores José Manuel Montero, José An­
tonio Díaz, Antonio Alaminas, Manuel Navarro, Antonio López, Pilar Carrasques Oto y
Rosario Sánchez Morales. 4.0 Migraciones, moderado por Antonio Izquierdo y Lorenzo
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Cachón, en el que intervinieron los profesores Joaquín Arango, Javier de Lucas, Miguel
Pajares. José Ramón Aparicio, Ubaldo Martínez Veigu, Manuel Pérez, CarIes Campuza­
no y Paloma López.

Durante el Congreso se organizaron 35 grupos de trabajo en los que te trataron la
gran diversidad de temas sociológicos que interesan a la sociedad de nuestro tiempo,
como es tradicional en estos congresos. La gran diversidad de temas y el interés yactua­
lidad de todos ellos hace imposible una presencia en todos aquellos lugares de interés
donde se puede estar presente con las más novedosas ideas producto de la investigación
de mucas de los congresistas que aprovecha esta ocasión para exponer sus nuevas teo­
rías. La gran mayoría de los más de mil trescientos congresistas tuvieron la oportunidad
e presentar sus comunicación en dicho gmpos de trabajo.

Otra de la conferencias magistrales programadas dentro del Congreso cOlTió a cargo
de D. Ignacio Fernández de Castro que habló sobre La sociología y los paradigmas de la
complejidad y de la incertidumbre de la posmodemidad. En este mismo Congreso el
Profesor Fernández de Castro fue objeto de un homenaje por parte de la Ejecutiva de la
Federación Española de Sociología y de los congresistas.

La conferencia de clausura fue pronunciada por el catedrático de Sociología D. Emi­
lio Lamo de Espinosa y trato de Las paradojas de la ciencia en la sociedad del C01lOc;­

miento.
Además de celebrase numerosos encuentro formales e informales de Sociólogos ha

habido una reunión de Decanos de las Facultades de Sociología, para tratar sobre el gra­
ve problema del descenso de alumnos en todas las Facultades. Estuvieron presente doce
Decanos o representantes de Decanos que expusieron la situación del curso pasado y las
previsiones para el presente en lo concerniente a matriculación y solicitudes en primera
opción. La impresión que han manifestado prácticamente todas la Facultades es que el
descenso de alunmado es muy preocupante y se necesita una reflexión urgente sobre las
causas de este descenso y las posibles iImovaciones que deben introducirse en los planes
de estudios y la organización de la carrera con el fin de elevar la demanda. Habrá otra
reunión de Decanos en la primer semana del mes de diciembre con el fin de constituiI'
una conferencia de Decanos que propongan fórmulas de aplicación urgente para tratar de
solucionar este crisis de la Sociología, ya que se considera que no solamente afecta el
descenso de natalidad sino que pueden existir otros factores.

REVISTA ESPAÑOLA DE SOCIOLOGÍA

Con motivo de este Congreso se ha presentado una nueva revista de la Federación
Española de Sociología denominada RES (Revista Española de Sociologfa). En el primer
número se hace un monográfico sobre el Presetlfe y Futuro de la Sociologfa en Espmia,
poniendo de relieve la situación en la que se encuentra la Sociología en estos momentos
que pueden considerarse como de «crisis de demanda». Como editora de la revista figu w

ra M.' Ángeles Durán, presidente de la FES y el Director de la misma es Cristóbal To­
lTes.

Anteriormente la FES publicaba un boletín informativo que comenzó a publicarse en
junio de 1991 y finalizó su etapa en agosto de 1999, con el número 24. El objetivo es
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mantener una comunicación entre los asociados, pero los nuevo medios de comunicación
vía Internet han permitido que esta comunicación puede realizar a través de la página
web fes,pagina-web.llct y del con'co electrónico fes@iesam.csic.es .

En la nueva revista se ha creado un Consejo Editorial en el que habrá por lo menos
dos representantes de la FES y el resto serán personas íntimamente relacionadas con el
mundo de la Sociología y que representen un cierto equilibro regional y temático.

La periodicidad de la revista es de dos número al año y se distribuirá gratuitamente
entre las personas y entidades afiliadas a la FES. También pueden suscribirse la personas
interesadas en recibir la publicación.

Hay una sección abierta en la que los Sociólogos pueden contar sus experiencias per­
sonales y escribir sobre la profesión y su trayectoria personal. En este número aparecen
dos reseñas realizadas por los sociólogos Salvador Giner y Alfonso OrtL Resulta gratifi­
cante resaltar qne Alfonso Ortí se gradnó en Sociología precisamente en el Instituto So­
cial León XIII, qne es el centro antecesor de la Facnltad de Ciencias Políticas y Sociolo­
gía León XIll, por lo que nos congratulamos de tenerle como antiguo alumno.

LAS ASOCIACIONES DE SOCIOLOGÍA

Desde los años setenta las primeras asociaciones regionales (Andaluza, Aragonesa,
Castellana, Catalana, Valencias y Vasca) realizaron un primer esfuerzo de federación y
así se constitnyó la Federación de Asociaciones de Sociología del Estado Español (FA­
SEE) qne es la antecesora de la Federación Española de Sociología. Posteriormente, y
adaptándose a la estmctura estatal de las Comunidades Autónoma, algunas asociaciones
han cambiada de nombre y se han constituido otras nuevas con el fin de poderse integrar
en la FES de acuerdo con la idea federal de agrupar asociaciones regionales. Han surgi­
do las asociaciones de Islas Baleares, la Canaria, la Extremeña, la Madrileña, la de Cas­
tiBa-La Mancha, la Gallega, la Murciana y la de Castellano-Leonesa, desapareciendo la
Castellana.

La FES ha realizado un gran esfuerzo por integrar a todas las asociaciones regiona­
les dentro de su estmctura organizativa pero la respuesta no ha tenido hasta el momento
un completo éxito. Hay asociaciones que han pasado por trayectorias diversas con perio­
dos florecientes a veces y en otros momentos con una casi extinción. En el mes de julio
de 200 I solamente tenían elación con la FES diez asociaciones telTitoriales. En algunas
regiones en estos momentos ni siquiera están constituidas las asociaciones. Esto no es
positivo para la Sociología en España y menos todavía en los momentos en los que hay
crisis en la demanda de estudios sociológicos.

Otra de las instituciones que tradicionalmente han mantenido una presencia dentro de
la FES han sido las Facultades de Sociología. Actualmente contamos con 16 Facultades
de Sociología en España, a saber: Alicante, Autónoma de Barcelona, Barcelona, Com­
plutense de Madrid, Deusto, Granada, La Comña, La Laguna, Murcia, País Vasco, Pon­
tificia de Camillas, Pontificia de Salamanca León XIII, Pública de NavalTa, Salamanca,
UNED, Valencia. De todas estas Facultades solamente seis figuran inscritas en la FES, si
bien hay 22 Departamentos de Sociología que representan a muchos sociólogos y Uni­
versidades. Hay también 6 instituciones científicas y entidades profesionales que forman
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parte de la Federación y 28 comités de investigación que constituyen la parte académica
más activa de los congresos.

En lo que concierte a la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología León XIII, de la
Universidad Pontificia de Salamanca, ha tratado de estar siempre presente de una forma
institucional en la FES y anima a los profesores y alumnos para asociarse en las diver­
sas asociaciones territoriales, de acuerdo con su residencia, y participar no solamente en
las asociaciones sino en los congresos que periódicamente organiza la Federación Espa­
ñola se Sociología.





Memoria del año académico 2000-2001
correspondientes a los centros de la Universidad
Pontificia de Salamanca en el campus de Madrid

FELIPE Rrnz ALONSO

El curso 2000-2001 se inauguró oficialmente el día 19 de octubre de 2000 en el Au­
ditorio Ángel Herrera bajo la presidencia del Excmo. Sr. Rector de la Universidad. Pro­
nunció la lección inaugural al Profesor D. José Sánchez Jiménez sobre el tema CON­
CIENCIA SOCIAL, CONCIENCIA CruDADANA. EN LOS 50 AÑOS DEL INSTI­
TUTO SOCIAL LEÓN XIII. Durante el acto tomaron posesión de las cátedra de Iufor­
mática los Profesores D. Juan Manuel Dfaz Sánchez, D. Luis Jayanes Aguilar y D.
Gustavo López Rubio. En dicho acto estuvieron presentes las diversas Facultades y cen­
tros de la Universidad Pontificia de Salamanca en el Campus de Madrid:

La Facultad de Ciencias Políticas y Sociología.
La Escuela de Enfel1nería.
La Escuela de Fisioterapia.
El Instituto Superior de Pastoral (Sección de Teología Pastoral).
La Facultad de Informática.
La Escuela de Informática.
La Facultad de Ciencias del Seguro, Jurídicas y de la Empresa.
y las Residencias de Estudiantes y Posgraduados de la Fundación Pablo VI: Colegio
Mayor Pío XII, Residencia Pío XI y Residencia León XIII.

FACULTAD DE CIENCIAS pOLíTICAS Y SOCIOLOGÍA LEÓN XIII

Las clases dieron comienzo el día 2 de octubre para todos los alumnos matriculados
en los diversos cursos de Licenciatura en Sociología y el 13 de noviembre para los alum­
nos de Doctorado.

Se han matriculado en la Facultad de Sociología para el curso 2000-2001 un total de
249 alumnos en estudio de Licenciatura y 121 alumnos en estudios de Doctorado. De es­
tos 56 Cllrsan el Doctorado en Madrid y 65 en el programa que se desarrolla en Guate­
mala durante el verano.

Se han presentado y aprobado ¡as Pruebas de Conjunto de fin de carrera un total de
59 alumnos entre las pl11ebas ordinaria y extraordinaria. Han asistido al acto de gradua~

ci6n en Salamanca un total de 39 alumnos, que recibieron la conespondiente beca en un
acto solemne celebrado en la Clerecía.

SOCIEDAD y UTOP[A. Revista de Ciencias Sociales, 11. o 18. Noviembre de 2001



384 Memoria del mio académico 2000-2001 correspondientes a los centros... SyU 

A lo largo del curso se han defendido 6 Tesis Doctorales y dos Tesinas. 
Entre los alumnos matriculados han disfl1ltado de beca un total de 18 alumnos, entre 

las concedidas por el Ministerio de Educación y Cultura (4), la Fundación Pablo VI (5), 
el programa ERASMUS (8) y el programa Intercampus para Iberoamérica (1). 

A lo largo del curso han impartido clases en los niveles de licenciatura y doctoral 
un total de 47 profesores, y 9 han participado en el Programa de Doctorado en Guate­
mala. 

Durante el curso pasado se ha imp81iido el X Master en Doctrina Social de la Iglesia 
con 28 alumnos matriculados. Se alargan las titulaciones de Master o Experto en función 
de los requisitos académicos establecidos por la Universidad Pontificia de Salamanca. Se 
ha iniciado el I Master en Sociedad de la Información con 20 alumnos. 

En este curso se han publicado los números 16 y 17 de la revista Sociedad y Utopía. 
El mímero 16 comprendía un monográfico sobre «Las migraciones ante el nuevo mile­
nio», y el número 17 otro sobre Doctrina Social de la Iglesia y realidades sociales nue­
vas. 

En colaboración con la Casa de América se organizó el día 5 de marzo una mesa re­
donda sobre Las Migraciones ante el nuevo siglo, en la que se presentó el número 16 de 
la revista Sociedad y Utopía con la intervención de vario de los profesores que escribie­
ron artículos en dicho número. En el mes de febrero se organizó también una mesa re­
donda en la propia Facultad sobre el tema de la inmigración en la que intervinieron pro­
fesores y alumnos e invitados inmigrantes. 

La Facultad de Sociología ha estado presente en la feria Aula 2000, celebrado en 
marzo en los Recintos Feriales Juan Carlos 1, y el Foro sobre la oferta universitaria para 
los nuevos estudiantes. 

En el mes de mayo se celebró una asamblea de Antiguos Alumnos del León XIIl, 
para conmemorar los 50 años de la introducción de la Sociología en España mediante la 
fundación del Instituto Social León XIII. Se realizó una jornada completa de ponencias, 
mesa redonda, comida y asamblea de Antiguos Alumnos para revitalizar la Asociación y 
reforzar los lazos de unión de tantos alumnos que han pasado por las aulas del León XIII 
durante 50 años. 

La Facultad ha participado con un stand ti la presencia de un buen número de alum­
nos y profesores en el I Congreso Profesional de Politólogos y Sociólogos, organizado 
por el Colegio Nacional de Doctores y Licenciados en CC. Políticas y Sociología que se 
celebró en Madrid los días 5, 6 y 7 de julio. También ha participado con otra representa­
ción oficial de profesores y a alumnos en el VII Congreso Español de Sociología cele­
brado en Salamanca los días 20, 21 Y 22 de septiembre y organizado por la Federación 
Española de Sociología. La Facultad es miembro institucional de este Federación y tiene 
un representación oficial en la Junta Directiva de la Asociación Madrileña de Sociología. 
La Fundación Pablo VI ha financiado la representación oficial de profesores y alumnos 
en los Congresos antes citados. 

En unión de la Comisión Episcopal de Pastoral Social y la Fundación Pablo VI se or­
ganizó en el mes de septiembre de 2000 el X Curso de Formación de Doctrina Social de 
la Iglesia sobre «La Economía Mundial desafíos y contribuciones éticas». En el mes de 
septiembre de 200 [ acaba de celebrarse el XI Curso de Formación de DSI sobre "Retos 
y caminos de actuación ante la problemática social de la España actual". 
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FACULTAD DE INFORMÁTICA

Se han matriculado en el curso 2000~2001 un total de 1.161 para cursar la Ingeniería
Superior Informáticas, de ellos fueron de nuevo ingreso 210.

Realizaron la pmeba de Grado en la convocatoria ordinario de junio, para su titula­
ción oficial un total de 35 alumnos.

ESCUELA UNIVERSITARIA DE INFORMÁTICA

Se matricularon para cursar la Ingeniería Técnica Informática un total de 1.546, de
ello fueron de nuevo ingreso 407.

Realizaron la pmeba de grado en la convocatoria ordinario de junio para obtener su
titulación oficial un total de 55 alumnos.

FACULTAD DE CIENCIAS DEL SEGURO, JURÍDICAS Y DE LA EMPRESA

El curso se inició en la sede de la Fuudación MAPFRE Estudios de El Plantío el día
2 de octubre. La inauguración oficial se celebró en el Aula Magna de Salamanca, con la
Presidencia del Sr. Rector, el día 28 de octubre. Pronunció la lección inaugural Da PHar
González de Frutos, Directora General de Seguros. En este acto recibieron sus títulos 39
alumnos Licenciados en Administración y Dirección de Empresas, 18 Diplomados en
Ciencias Empresariales, 9 Graduados Superiores Universitarios en Ciencias del Seguros,
11 el Master Universitario en Gerencia de Riesgos y Seguros, y 11 el Master Universita­
rio en Seguros Personales.

El centro cuenta con 235 alumnos, que cursas las diversas carreras antes mencionaM

das, además de la Licenciatura en Ciencias Actuariales y Financieras. Los alumnos ha~

cen prácticas en diversas entidades aseguradoras nacionales y extranjeras, correduría y
consultoras.

Durante el curso se han celebrado unas 10 conferencias y seminarios, así como diM

versas visitas a diversas entidades financieras.

INSTITUTO SUPERIOR DE PASTORAL.SECCIÓN DE TEOLOGíA
PASTORAL

Comenzaron las clases del curso el 3 de octubre de 2000. Se matricularon un total de
284 alumnos: 74 en el Bienio de Licenciatura en Teología Pastoral, 94 en el curso de Ac­
tualización Teológico Pastoral, y 115 en las tres sesiones de Formación Permanente.

Obtuvieron el título de Perito en Pastoral 7 alumnos, el Bachillerato en Teología 14,
y el de Licenciatura en Teología Pastoral 13 alumnos.

Entre las actividades realizados destacamos la XII Semana de Teología Pastoral, con
400 asistentes, y dos jornadas dedicadas una al Adviento~Navidad y la otra a la Cuares~

ma y Pascua.
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En el mes de noviembre cesó como Director del Centro D. Luis González-Carvajal, 
siendo nombrado para este cargo D. Juan Mm1ín Velasco. 

ESCUELA «SALUS INFIRMORUM» DE ENFEREMERÍA Y FISIOTERAPIA 

En la Escuelas de Enfermería se matricularon 170 alumnos y Fisioterapia 135. Y se 
graduaron 66 en Enfermería y 46 en Fisioterapia. 

La Escuela de Enfermería organizó un Congreso de Enfermería, y un curso de «Tra­
tamiento del Estrés Post-Traumático» en colaboración con la Academia Americana The 
County Trauma Service de EE.UU. y la Universidad de Kuwait. 

La Escuela de Fisioterapia organizó. con el patrocinio de la Fundación MAPFRE, un 
Curso ¡ntemacional de Patología de la Rodilla, el un Simposio Internacional de Trauma­
tología-Ortopedia, y las Jornadas Internacionales de Patología de la Articulación «radio­
cubital-discal». También organizó un cursillo en el Centro Europeo de Reeducación De­
portiva en Cap-Bretón, Francia. 

FUNDACIÓN PABLO VI 

La Fundación Pablo VI ha patrocinado la vida interna de todos los Centros que fun­
cionan en su complejo: Facultades de Sociología e Infonnática, Escuela de Informática, 
Instituto Superior de Pastoral, Colegio Mayor Universitario Pío XII y Residencias de 
Postgraduados. También se ha preocupado de promover la Pastoral Universitaria entre 
los casi 3.000 universitarios que pasan diariamente por la Fundación. Ha seguido publi­
cando los Boletines sobre la causa de canonización del D. Ángel Herrera. 

El C. M. Pío XII ha contado con 150 colegiales que proceden de toda la geografía na­
cional y estudian en las diversas Universidades de Madrid. Las Residencias de Postgra­
duados de la Fundación cuentan con 180 plazas para Profesores, Sacerdotes, opositores, 
graduados en primer tiempo de trabajo profesional e investigadores. Por estas Residen­
cias han pasado en el último curso, y con la movilidad propia de los opositores, alrede­
dor de 250 residentes. 

Las Asociaciones de Antiguos Colegiales del C. M. Pío xn y de los postgraduados 
que han residido y preparado oposiciones en la sede de la Fundación han realizado reu­
niones de sus asociaciones para reforzar el espíritu asociativo para la organización de di­
versas actividades en el Colegio Mayor. 

Muchas gracias. 



Las grandes transformaciones sociales
y económicas y la dimensión subjetiva

del trabajo

Conclusiones del Congreso

Desde la encíclica Rerum Novarum el problema del trabajo ha sido ulla de las mayo~

res preocupaciones de la Iglesia Católica. Al considerar el trabajo como «el núcleo de la
cuestión social>, (LE, 2) el Magisterio ha tratado el problema de diferentes maneras. A
través de la at1iculación de principios y valores, se ha desalTollado un horizonte moral
que ha movido a la Iglesia a propugnar salarios justos, además de derechos específicos
relativos al trabajo, tales como el derecho natural de asociación (y la creación de movi­
mientos solidarios), el derecho a tiempo libre, el derecho a unos condiciones laborales
seguras y justas y el derecho a participar en los distintos niveles de la vida económica.
Se han defendido de manera continuada los derechos de determinados grupos, a menudo
vulnerables, del sistema económico (pobres, discapacitados, inmigrantes, personas sin el
nivel de conocimientos suficiente para acceder a los puestos de trabajo). Con el uso de la
distinción entre «empleadores» directos e indirectos, se ha intentado clarificar los debeN
res morales de los legisladores y de las instituciones. Se ha afirmado enérgicamente la
prioridad del trabajo sobre el capital, y se ha conectado el derecho a la propiedad y la
creación de riqueza con el deber de contribuir a la creación de bienes útiles y la distri­
bución de la riqueza.

El Papa Juan Pablo 11, en su encíclica Laborem exereells (1981), profundizó filosófi­
ca, antropológica y teológicamente en este rico marco. La clave para su argumentación
es la dimensión subjetiva del trabajo. Juan Pablo ha señalado muy a menudo que nues­
tros triunfos objetivos y logros --esos descubrimientos, técnicas y resultados que han in­
crementado la eficacia, productividad y beneficios del trabajo- pueden, con gran faciliN
dad, convertirse en fuerzas que corrompan el alma del hombre. Más que ser conquista­
dores, hemos sido conquistados por nuestros propios logros objetivos. Más que desarro­
)Jamas, el trabajo nos ha cOlTompido, precisamente porque hemos permanecido
desatentos al efecto subjetivo del trabajo sobre nuestras almas. Señala que el trabajo de
profesores, ejecutivos, técnicos, carpinteros y agricultores no es sólo una actividad que
finaliza en resultados. Los trabajadores no sólo cambian el mundo, sino que también se
cambian a sí mismos. Cuando la gente trabaja, no sólo eligen en qué trabajar -lo que es
la dimensión objetiva del trabajo- al mismo tiempo, también hacen una elección sobre
sí lrUsmos. El trabajo, entonces, es una expresión esencial de la persona, un «acnls perN
sonae». La base para determinar el valor del trabajo humano «no es, en principio, el tipo
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de trabajo que se está haciendo, sino el echo de que quién lo está realizando es llna per­
sona. Las fuentes de la dignidad del trabajo deben buscarse en primer lugar en la dimen­
sión subjetiva del trabajo, no en la objetiva».

El Congreso toma como punto de pal1ida la dimensión subjetiva del trabajo, no sólo
para repetir y sintetizar la doctrina existente, sino para profundizar y transformar nuestra
comprensión de lo que significa. y explorar y clarificar las interpretaciones de la dimensión
subjetiva en el contexto de las transfOllnaciones masivas en el mundo del trabajo desde
1981. Yendo a lo específico, el Congreso tiene un número detcnuinado de objetivos:

1) Explorar las implicaciones teóricas de la «dimensión subjetiva». Qué significa
a la luz de la teología y filosoffa contemporáneas, especialmente de la teología
de creación.

2) Analizar las grandes transformaciones experimentadas en el mundo del trabajo
desde la Laborem exercens y estudiar las formas en las que éstas han tenido in­
fluencia, tanto positiva como negativa, en las condiciones del trabajo humano.

3) Estudiar soluciones para los problemas descritos.
4) Definir el papel y las obligaciones de los actores colectivos, tales como el em­

pleador indirecto, con respecto a la humanización del trabajo.

Las «comunicaciones» están est11lcturados conforme a estas líneas, aunque, claro, no
es posible mantener los temas totalmente separados. En la práctica, se encontrará una
mezcla de temas y de referencias en muchos documentos.

Una primera serie de «coJlmnicaciones» explora el significado filosófico, teológico
y antropológico del trabajo. Especial atención se presta a la noción de ca-creación y
ca-redención y sus implicaciones, además de a la cuestión de cómo los diferentes as­
pectos del trabajo se engarzan entre sí. Se usan distintas categorías para el trabajo,
como empleo, carrera y profesión, junto a las tres dimensiones interrelacionadas de
«trabajo~>, «empleo» y «accióm>. Se entiende por trabajo la actividad que corresponde
al proceso biológico del cuerpo humano. Es la esfera del animal laborans, cuya vida
está dominada por el metabolismo con el mundo natural y vive en ciclos estacionales,
a parte del ciclo de producción y consumo. Empleo, en el sentido restringido de la pa­
labra, puede ser considerado como la producción de un mundo «artificial» de bienes
más estable; ésta es la esfera del hamo fabet. Y acción humana, como acción personal
e interacción directa entre personas, incluye entre otros aspectos la creación de cultu M

ra, acción política, promesa, perdón y, no lo menos importante, la provisión de trabajo
con un sentido propio. Es por la vía de la acción cómo otras dimensiones del trabajo
permiten a los sujetos de éste ver el sentido de su trabajo. El sentido proviene de la ac­
ción que permite al yo revelarse a los otros. Un trabajo significativo, con sentido, re M

vela el yo de la mismo forma en que lo hace una metáfora: ambos presentan al sujeto
con un «algo más» de lo que se era con anterioridad, o de lo que se era tan sólo po­
tencialmente. Eso es precisamente lo que la Laborem exercens expresa a su manera:
«Por medio del trabajo, el hombre no sólo transforma la naturaleza, adaptándola a sus
propias necesidades, sino que también logra su realización como ser humano y, es más,
en cierto modo se convierte en «más ser humano».

Desde esta perspectiva, una de las cuestiones básicas es: ¿cómo puede convertirse el
trabajo en sí en acción humana? ¿Cómo podemos evitar que el trabajo quede reducido a
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la esfera de trabajar para la subsistencia y trabajar para consumir bienes, o a la esfera del
homo faba en la que el individuo sustituye hacer por actuar, y en la que el «producto»
del trabajo (la utilidad de los que uno hace, el criterio extemo, la dimensión objetiva)
pasa a ser más imp0l1ante que la acción humana y la auto~revelacíón?

Dada la creciente sensación de «falta de sentido» en el mundo del trabajo, todavía es
más urgente la creación de un espacio para la total compresión del ser humano. La dife­
renciación funcional, la racionalidad instrumental, las formas extremas de flexibilidad y
una cambio en la percepción del ser han afectado a nuestra capacidad para dar significa~

do al trabajo. El Hamo eC01l0miCIIS ha aprisionado gradualmente al mundo del trabajo en
un lenguaje positivista y objetivo, y en esquemas de interpretación que restringen las
perspectivas desde las que podemos interpretar nuestro mundo significativamente y hu­
manizarlo.

El trabajo se convierte en algo apropiado, en el sentido en el que el Sr Gradgrind, en
la novela de Charles Dickens Tiempos difrciles, representa al «hombre de realidades», al
ciudadano calculador que cree «que en esta vida no queremos nada más que hechos (oo.)
nada más que hechos» (Nussbaum, 1995, p, 19), El mundo de estos «Gradgrinds» está
totalmente desilusionado y objetivizado por lo que se convierte en «dócil».

Esta actitud tiene consecuencias negativas. Conduce a la reducción y objetivización
de la realidad humana donde se comienza a ver al ser humano como una ficha en un jue­
go matemático, y no se permite ver su misterioso mundo interior. «La filosofía Grad­
grínd es capaz de adoptar una teoría de la motivación humana que es al tiempo elegante
y simple, apropiada para el juego del cálculo, pero cuya relación con las leyes más com­
plicadas que gobiernan el mundo interior del ser humano es vista con escepticismo»
(Nussbaum, 1995,24).

Una de las razones por la que los hombres y las mujeres no pueden experimentar
un negocio o trabajo significativo, es el proceso de diferenciación funcional que ha
conducido en algunos casos a una desconexión radical entre las esferas diferenciadas
de la vida y entre éstas y los fines últimos. Podemos denominar a esto «síndrome de
desconexión», el cual tiene por resultado la incapacidad de juntar todos los elemen­
tos.

Con anterioridad a la modernidad, el individuo se encontraba inmerso en un denso
marco cultural que daba sentido y significado a su vida. Como consecuencia del proceso
de racionalización, las diferentes esferas de la vida han ganado autonomía, y los diferen­
tes campos de la ciencia se han especializado e hiper-especializado más y más, mientras
todas estas esferas y áreas de especialización han desarrollado su propia racionalidad a
pal1e e incluso sin el marco original de significado y valor (cf. Max Weber). Como ex­
plica Christopher Dawson acel1adamente: «En lugar de estar subordinado a principios es­
pirituales todo el orden social e intelectual, cada actividad ha declarado su independen­
cia, y vemos organizarse a la polftica, la econonúa, la ciencia y el arte en reinos autóno­
mos que no adeudan ningún tributo a un poder superior.» Los orígenes de estos reinos
autónomos se encuentran en las universidades, donde las disciplinas académicas se in­
cardinan dentro de facultades y depal1amentos que sugieren filas de silos de almacenaje
más que hilos interconectados en una tela de araña de conocimiento.

Hay todavía cielta ética en estas esferas, pero no va más allá de la forma limitada de
las obligaciones profesionales [del rol] y de los valores instrumentales que, como tales,
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no tienen en cuenta valores y perspectivas de significado que transciendan los limites de
la racionalidad de la esfera, mientras los valores éticos y religiosos fundamentales se des­
vanecen para separar la esfera de la vida privada de la religión. En el contexto del mun­
do de la empresa, «el ejecutivo debe vérselas con determinados objetivos y, dentro de
amplias linútaciones. ponerse a pensar cómo podría usar del modo más económico y efi­
ciente los recursos disponibles para alcanzar estos objetivos (...) y el marco de tal lógica
ejecutiva está definido socialmente para que se coloquen ciertos limites a cualesquiera
cnestiones que puedan o no puedan plantearse» (MacIntyre, 1979, 126). Este razona­
miento es similar al que Kenneth Goodpaster describe como te/copatía: la persecución
desequilibrada de los fines instmmentales, los cuales están desconectados de su justifi­
cación moral dentro del contexto de sociedad.

El proceso de desconexión, que está reforzado por las demandas de más flexibilidad
(cf. SeruleU) produce también una fragmentación interna de la persona humana en su ca~

lidad de actor moral. Maclntyre hace referencia (no sin matizarlo después) a la metáfora
de vida social como un teatro «con distintos escenarios colindantes en los que muy dife­
rentes dramas morales y filosóficos se representan, los actores al estar obligados a cam­
biar de escenario a escenario, de personaje a personaje, lo hacen con asombrosa rapidez»
(MacIntyre, 1979, 127-128). Tal situación puede conducir a un mundo en el que mante­
ner más allá de los roles separados un yo configurado se convierte en algo muy difícil.
Configurarse uno mismo como un actor es la condición básica para la humalúzación del

. trabajo. Encontrar nuevos caminos para integrar los diferentes roles y aspectos de la vida
en un todo con significado es uno de los desafíos de hoy, al que la Iglesia puede contri­
buir en más de un aspecto.

Otro importante aspecto que en nuestros tiempos se ha convertido en un problema UfM
gente es el olvido del papel positivo del ocio (en el sentido más profundo de la palabra).
La capacidad para el ocio es, sin embargo uno de los poderes básicos del alma humana.
"Como el don de la autoMinmersión contemplativa del Ser, y la capacidad para la exalta­
ción del propio espíritu en la festividad [también festividad sacramental y litúrgica], el
poder para el ocio es tillO de los poderes básicos para sobrepasar el mundo del trabajo y
entrar en contacto con aquellas fuerzas sobrehumanas hacedoras de vida, que pueden
mandamos, renovados y vivos de nuevo, al ajetreado mundo del trabajo» (Pieper, 36).
Sin ocio IÚ elemento contemplativo, los humanos sucumben ante el pecado espiritual de
acedía, la inercia que «se lúega a comenzar nuevos proyectos». Sin un equilibrio saludaM
ble no podemos convertirnos en lo que somos y, ¿no es esta negativa, lo acedía, el ma­
yor pecado de nuestro tiempo?

Después de haber explorado los aspectos más teóricos y antropológicos del trabajo,
la conferencia centra su atención en el análisis de las grandes transformaciones, en los
asuntos urgentes y en los problemas.

Uno de los asuntos discutidos es la adicción al trabajo. La conferencia quiere res­
ponder a la pregunta: ¿Cómo afectan esta nueva patología a la dignidad humana? ¿Cómo
distinguir teológicamente entre trabajar mucho, aceptando las fronteras del trabajo (cf.
Laborem exercellS, cap. 5), y una adicción al trabajo que nos distancia de nuestro yo
esencial?

Una serie de documentos se centrará en los grandes cambios del mercado global, el
incremento de presión de los mercados financieros y el uso de nuevas tecnologías de inM
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formación y comunicación que influyen en el mundo del trabajo. En este contexto se ele­
van cuestiones tales como:

a) ¿Qué efectos tiene la objetivización dellengmue y su práctica sobre la gente, las
prácticas de gestión y el <0ob~desing»? En este contexto un análisis del reduccio·
nismo en los individuos (más carga laboral, miedo, ciuismo, pérdida de la digni­
dad y solidaridad) se hace necesario. ¿Cómo la extrema flexibilidad corroe el ca­
rácter, en el sentido de reforzar el proceso de desintegración postmodema de la
persona? ¿Cómo afecta todo esto a la vida familiar? ¿Y cómo afecta la cosifica­
ción del tiempo a la vida profesional?

b) ¿Cómo afectan las grandes transfonnaciones a los más desfavorecidos? Varias «co­
Il1urúcaciones» explican en qué términos el reciente desarrollo económico ha crea­
do nuevas fonnas de pobreza e incluso de explotación. Uno de las más apremiantes
discusiones en este sentido es: ¿Cómo se relaciona el paro con la exclusión social?
Una cuestión clUcial para el pobre es el salario justo. Algunos participantes se ma~

nifiestan en contra de la idea de un salario fiÚnimo o vital -especialmente en la
medida en que conduce a más paro o a una mayor dificultad para acceder al primer
puesto de trabajo en el mercado laboral- mientras otros demuestran que, en déca­
das recientes, existe un significativo aumento en la dispersión de ingresos, una de­
sigualdad que ha afectado principalmente, en ténninos de exclusión y pobreza, a
aquellos individuos localizados en el fondo del sector de ingresos, y que la variedad
institucional en el mercado laboral es capaz de explicar un gran aumento del mo­
delo en países de salarios bajos. En este contexto, la densidad de los sindicatos, la
cobertura de la negociación colectiva y la negociación estmcttlrada de salarios con­
tinúan siendo una condilio sine qua non para una mayor justicia. También marcos
legales, como las normas constitucionales en los Estados Unidos, parecen tener una
influencia en los salarios y en las condiciones laborales.

e) ¿Cuál es el rasgo más caracterfstico de la cosificación del trabajo? Para la Iglesia
Católica es de suma imp0l1ancia evaluar no sólo las consecuencias de las recientes
transfonnaeiones en ténninos de justicia y solidaridad, sino también cómo todo esto
afecta al bienestar espiritual de las personas. El dominio de la racionalidad instm­
mental no es sólo un asunto de la manipulación del cuerpo, como ha sido el caso de
la economfa taylOlista (simbólicamente representado por Charles Chaplin en
«Tiempos modemos»). La sujeción de la persona a los fines de la economía instlU~

mental es más sutil. Se reemplaza por «the management of the hearts». Nicole Au~

bel1 ha demostrado que la organizaciones empresariales a veces se han convertido
en suplentes proveedores de significado al totalizar la vida de sus componentes:
convÍ11iéndose en objetos de casi devoción religiosa; consumiendo todas las ener~

gfas de sus lfderes, gestores y empleados; absorbiendo sus deseos; y dominando su
imaginación. En estos casos las organizaciones empresariales hacen uso de las ne­
cesidades subjetivas de sus componentes, quienes, abmmados por un vacío existen­
cial, se rinden casi por completo a sus empresas, ya que esperan de ellas la auto­
realización, la auto-transcendencia y la Í11lllortalidad. A causa de esta carencia de
auténticos mediadores de transcendencia, las empresas, con la pretensión de estar
«hechas para que duren,> (cf. Collins y Porras, 1994), se comportan a veces como
una iglesia secularizada (con un credo, código y culto) que provee de la ilusión de
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eternidad y significado. «(En otros tiempos, la Iglesia era la representación organi­
zada predominallfe de Iluestra creencia colectiva y occidental en la inmortalidad,
)' esto se e.\presaba, hasta cierto punto, en la jerarqu(a eclesMslica de los vivos y
los muertos, as! como en varías formas de culto. Ho)' en día, nuestras empresas se
hall apropüu/o, en cierto grado, de laftmción espiritual y cultural de confirmar la
creellcia cilla ill/llortalidad" (Siefers, 1996, p. 133). Con su «sed por lo absoluto>',
muchas acaban dependiendo totalmente de sus empresas en la medida en que espe­
ran que respondan a sus sueños narcisistas y a sus fantasmas. Nicole Aubert llama
a esta influencia total de las organizaciones empresariales una «absorción del ser al
servicio de la producción», que conduce a una perversión existencial: en lugar de
realizarse a uno mismo o de ir más allá de uno mismo por el camino del proyecto
vital, el cual tiene un significado, el trabajo, una vez fuente de vida, amenaza con
convertirse en fuente de muerte existencial (Aubert, 1996, p. 115).

El Congreso no se detiene a analizar problemas o a criticar desarrollos que se con­
vierten en obstáculos para la humanización del proceso. Su desafío más importante es
encontrar alternativas, formas realistas de inducir a un proceso de cambio y humaniza­
ción. Mientras algunas «comunicaciones» se centran en actores colectivos e cambios ins­
titucionales, otros abren perspectivas a menor escala, como:

Nuevas formas de concebir el liderazgo en la empresa.
Propuestas para una personalización de la organización.
La creación de un trabajo con significado para los pobres, por vías iniciativas, ta­
les como micro-créditos, formación de base y organización de personas (cf. el
ejemplo del pueblo de mujeres pescadoras), desarrollo comunitario, gestión hi~

drográfica en áreas rurales y programas de trabajo a tiempo parcial.
La creación de nuevas formas de organización participativa de empresa (cf. Mon­
dragón).
No menos: reevaluando ocio y espiritualidad. Varias contribuciones se centran en
este crucial asunto. Algunas señalan a la espiritualidad como la transformación
del individuo hacia una paz, una integridad y un significado más profundo. Otras
consideran la espiritualidad como una fuente de inspiración de la «buena» gestión
que da a los trabajadores un sentido de participacióu y que evoca en ellos un es­
píritu de creatividad y dedicación. Al menos un documento defiende una espiri­
tualidad integral que incluya los niveles previos, pero también que cree, en un ni­
vel estmctural, marcos para el cambio en el mundo empresarial y, de este modo,
alrededor de la cuestiones que puedan generarse. La conciencia de la dimensión
espiritual del trabajo conduce también a un nuevo entendimiento del sacrificio y
a la reconexión entre trabajo y sacramento. La espiritualidad en el trabajo puede
finalmente conectarse con lo que Charles Hardy describe como la necesidad de
Uconstmctores de catedrales", gente con un sentido de la determinación que vaya
más allá de los límites de un rol, un trabajo, una carrera o incluso una vida.

Derrotar la fragmentación requiere una experiencia holística de la realidad, una con­
ciencia de que nuestra vida es palie de un todo mayor. Pero esta conciencia requiere un
redescubrimiento del mundo, a través de un retorno místico al mundo como medio divi-
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no. Para aquellos que pueden ver que nada aquí en la tierra es profano (Teilharcl de Char­
ciin), pueden entender el mundo como un proceso dinámico en su camino hacia su reali­
zación, La experiencia del mundo como medio divino transforma lo secular en un loclIs
de presencia divina, y con esta perspectiva todo, cada aspecto de la vicia, incluso el tra­
bajo y la empresa, se convierte en sagrado para quienes distinguen, en cada criatura y en
cada actividad humana, un aspecto del ser atraído a la realización del mundo (Teilharcl,
1957, 47). Esto no tiene nada que ver con la vuelta a un ideología «moderna» del pro­
greso o a una forma simplista de optimismo. Como Lyotard ha señalado, este tipo de
proeza ha llegado a su fin, Pero queda una tristeza fundamental (chagrill): si no posee­
mos ninguna hazaña, vivimos de acuerdo con aquello que lo domina todo: el economi­
cisma (cf, Papa Juan Pablo II en Celltes;'llus allll11s). Pero en ese caso nos quedamos en
el horizonte más próximo de la interpretación ya descrita, Existe, sin embargo, otro mun­
do de experiencia. Determinación significa algo más que mero progreso moderno; la par­
ticipación en el desarrollo del mundo está repersonalizada y más próxima al ser que a los
resultados materiales. Se lleva a cabo gradualmente la plenitud de la antropogénesis, Uno
de los principales aspectos de esto es la apertura de las fuentes de un élall vitale en lo
más profundo de los seres humanos y una comunión con el mundo y con las fuentes de
vida y amor. La creencia en el significado de la vida, tal y como está descrito más arri­
ba, conduce a una gracia de vida que encuentra su expresión en una gracia del acto, Es
participando en la energía de la personalización de la realidad, ¿y qué otra cosa es esto
sino el redescubrimiento de las fuerzas del amor y la transformación de las fuerzas des­
tl11ctivas de la historia? Esto, por otra pa11e, nos permite decir que ya no existe una es­
tricta separación entre la vida profesional o la gestión y la confianza en el significado de
la vida. La gestión y el trabajo se convierten en parte integral de la humanización del
mundo en evolución y adquieren un significado más allá de los límites de un campo di­
ferenciado.

Esto también cambia e intensifica la responsabilidad moral más allá de los límites del
rol obligación. Cualquiera empieza actuando y viviendo con el convencimiento de que la
calidad humana de la actividad profesional tiene una influencia real en la calidad de la
evolución global del mundo.

Este sentido de la responsabilidad se encuentra en el espfritu del Congreso.

Traducción y revisión del texto original inglés: Íñigo Palencia Pulido y revisión Juan
Manuel Díaz Sánchez, Fundaci6n Pablo VI. Instituto Social «Le6n XIII», Madrid,





Recensiones

DE MIGUEL, A.: La vida cotidiana de los esptl­
IloJes en el siglo xx, Editorial Planeta, Bar­
celona, 2001, 242 págs.

El catedrático de Sociología de la Univer­
sidad Complutense de Madrid, profesor Aman­
do de Miguel, acomete en el presente libro el
estudio social y cultural de aquellos «aspectos
que no se derivan inmediatamente de la vida
material» de los españoles a lo largo de la últi­
ma centuria, con el interesante objetivo de di­
lucidar las ronnas de comportamiento colecti­
vo que permanecen y cuáles se han modificado
y, en este último caso, en qué sentido se han
producido las transfOIDlaciones observadas por
mor de la creciente complejidad social. Su en­
foque es el propio de la Sociología de la vida
cotidiana en un loable afán por desentrañar y
recapitular las tendencias de cambio social que
empiezan a operar en la segunda mitad del si­
glo xx en nuestro país, y que afectan en distin­
to grado la vida privada de los españoles.

Para ello, el contenido se nos ofrece orga­
nizado con amenidad en tomo a once capítu­
los, que van precedidos de una Introducción
del autor y cerrados con una sumaria biblia·
gráfica. En el primer capítulo, se precisa el sig­
nificado de los línútes y eventos temporales
que condicionan la visión de la sociedad espa­
ñola en los últimos cien años, así como de las
fuentes donde ésta queda inicialmente refleja­
da. El segundo capítulonos ofrece el marco so­
cietal en que se han desenvuelto las interaccio­
nes y estrategias de comunicación de los espa­
ñoles, con sus correspondientes actitudes de
base y las respuestas dadas a mandatos, nor-

mas y prohibiciones. El autor nos adentra, en
el siguiente capítulo, en la vida íntima entrete­
jida por los afectosy la solidaridad primaria en
los círculos de la pareja sentimental, la familia,
la anústad. «El sentido del tiempo» es tratado
en el capítulo cuarto, con penetrantes observa­
ciones acerca de su percepción, uso y valora­
ción simbólica por parte de los ciudadanos. Un
análisis pormenorizado de los usos y costum­
bres asociados a la higiene, la alimentación, la
salud y todo lo relacionado con el cuidado del
cuerpo, ocupa el capítulo quinto.

El siguiente capítulo ahonda en el comple­
jo fenómeno de la vejez, con sus «fantasmas» y
nuevas posibilidades, incluyendo distintas es­
calas de edades que han gozado de, y tienen
hoy día, influencia en nuestra cultura occiden­
tal. El capítulo séptimo se dedica al apartado
del ocio y de las diversiones, recorriendo desde
el sentido de las fiestas populares al sofisticado
mundo de los espectáculos modernos, con es­
pecial incidencia en el deporte y sus funciones
sociales actuales. El ámbito de la moda y el
atuendo, la continuidad de sus ciclos y las va­
riaciones y fluctuaciones que presenta es objeto
de un esclarecedor estudio en el capítulo octa­
vo. A continuación, se expone «la vida hacia
fuera» de los españoles, mediatizada por la pu­
janza de las ciudades y la variedad y tecnifica­
ción de los medios de transporte. Una nmada
entrañable y divertida se dedica, en el capítulo
décimo, a los liSOS cotidianos de utensilios, ob­
jetos y productos valiosos que los españoles
han desterrado o que, por el contrario, han
adoptado y que son, inevitablemente, presenta­
dos en el novedoso lenguaje de los envases. El
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último capítulo profundiza en el tema del con­
sumo y sus funciones, haciendo hincapié en las
tentaciones orientadas por las publicidad y el
trasfondo económico y cultural que encierra.

Inteligente recopilación, en suma, de los
rasgos que perfilan la sociedad española ac­
tual, heredera de tradiciones, costumbres, usos
y valoraciones que, sorprendentemente, se nie­
ga a abandonar y rcactualiza con inusitado vi­
gor en ocasiones. Al tiempo que se nos descu­
bre cómo asimila con rapidez comportamien­
tos colectivos aplicables al resto de las
sociedades modernas europeas. Esta integra­
ción, vivenciada con contradicciones por parte
de algunos sectores de la población, está ex­
puesta con claridad y amenidad por el autor,
que consigue el difícil equilibrio de ser partici­
pante y analista objetivo, a la vez que sumerge
al lector en reflexiones alejadas de tópicos y
apoyadas en al estricta teoría y empiria socio­
lógicas. Es digno de resaltar el interés por
plasmar las diferentes respuestas que se obser­
van según los grupos de edad, el género y la
posición social, en un intento de traducir la he~

terogeneidad relacional y simbólica que carac­
teriza a nuestra sociedad. Y todo ello, sortean­
do con éxito la farragosa carga academicista
que cabría esperar.

Por consiguiente, en un libro recomenda­
ble no s610 a los expertos en ciencias sociales,
sino también a cualquier lector curioso que de­
see acercarse al conocimiento preciso de la so­
ciedad española, pues encontrará claves certe­
ras d¡; fenómenos cotidianos que, o pasan de­
sapercibidos, o son distorsionados en la
vorágine de la opinión pública.

IRENE MORAN MORAN

Toso, MARIANO: Umallesimo sociale, «Viag­
gio nella douTina sociale della Chiesa e
dintorni», Col. «Biblioteca di Scienze Re­
ligiose», 168. LAS. Roma, 2001. 453
págs.

Tenemos delante un nuevo libro de este
prolífico autor, que enseña Doctrina Social de

la Iglesia en la Pontificia Universidad Salesia­
na de Roma, de la que ha sido Decano en la
Facultad de Filosofía. También enseña DSI en
la Pontificia Universidad Lateranense de
Roma. Es consultor del Pontificio Consejo
dustitia et Pax») y ele la Conferencia Episcopal
Italiana.

Suyos son, entre otros, los títulos Fede, ra­
giolle e civiltá (1986), Realta e utopia della
PO{(fiCll (1989), Per /lila c/l/tllm del lavoro
(1989). Famiglia, lavoro e societa nell'inseg­
Illlme1lfo sociale deUa Chiesa (1994) Welfare
societ)'. «L'aporto de; pOllfejici da Leolle XlfI
a GiOVlllllli Paolo 11» (1995), Dottrilla sociale
oggi. «Evangelizzazione, catechesi e pastorale
nel pio recente Magisterio sociale deHa Chie­
sa)) (1996), traducido por el Instituto Mexica­
no de Doctrina Social Cristiana (IMDOSOC),
en 1998 y Verso qllale societi¡? «La dottrina
sociale deBa Chiesa per una nuova progettua­
lita) (2000) que ya están reseñado en esta sec­
ción anteriormente. Algunas de sus frecuentes
colaboraciones a la revista La Societa, de la
que es sub-director, también están traducidas
en revistas españolas.

Entre nosotros es conocido por su partici­
paci6n en los Cursos anuales de Formación de
DSI que se celebran en la Fundación Pablo VI,
en la segunda semana de septiembre. (Cfr.
CORINTIOS XlII. «La Enseñanza y la Forma~

ci6n en DSI los Centros de Estudios)). Simpo­
sio organizado por la Comisi6n E. de Pastoral
Social y la Facultad de Sociología León XIII,
de la Pontificia Universidad de Salamanca".
87 Gul-septiembre. 1998). 608 págs.)

Ahora nos alegramos de reseñar esta nue­
va publicación, que vuelve a ser exhaustiva e
imprescindible para quienes se dediquen a ta­
reas propia o conexas con~la DSI. Es una apor­
tación a su estudio en fonna de gran manual.
La eslmctura que presenta es bien sencilla,
pero el tratamiento, igualmente sencillo, no
quiere decir que sea trivial, superficial o de
mera repetici6n de conceptos ya tratados. Nos
ofrece una síntesis muy actual, aunque el autor
reconoce que no están aquí todos los temas po­
sibles. De cualquier forma, estamos ante un
manual de gran calado, para captar los temas
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que, bajo el aspecto antropológico y ético, nos
van a presentar los grandes núcleos temáticos
que le pertenecen a la DSI.

En el cap. 1 (págs. 15-33) tenemos detalla­
damente expuestos los que básicamente son
sujetos y fundamentos de la DSI: la comuni­
dad eclesial, los obispos, presbíteros, religio­
sos y laicos. Todos, a través de la liturgia, de
la catequesis sodal, y de los momentos fonna­
ti vos, mediante una metodología específica,
reciben y ofrecen este don de la DSI a los
hombres y a la sociedad. Ésta, para alcanzar el
bien común, necesita que las virtudes cívicas
se vean constantemente valoradas y vivifica­
das. Desde esta perspectiva se aprecia qué di­
mensión tiene la DSI.

«Una gramática comúm> es el atinado y
sugerente título que ofrece el cap. II (págs. 35­
81). Puede parecer excesiva la extensión de
este capítulo, pero en realidad estamos ante un
gran tratado sobre lo que se denomina «los
principios fundamentales» de la DSI: la perso­
na como «principio de principios», el «destino
universal de los bienes», ~<el principio de soli­
daridad» y el de «subsidiariedad», ambos con­
siderados separadamente cn su fundamenta­
ción, definición, dimensión metafísica, ética y
jurídica, así como su historicidad contextua!.
Sigue con «el bien común», explicitado en dos
puntos. Tras vcr el «principio de pluralismo
sociab, se cierra este capítulo con una conclu­
sión sobre los «caracteres generales de los
principios» que, estudiados ° aplicados cual­
quiera de ellos, nos llevan a «la reciprocidad,
complementariedad y mutua implicación» de
todos los demás.

Ahora, en el cap. III (págs. 83-103), se
aplica al estudio del primer principio, con las
categorías antropológicas que le vienen de su
condición natural y sobrenatural, tal como la
presentan los textos bíblicos y la doctrina so­
cial pontificia. La dimensión social de la per­
sona lleva al fundamento de unos derechos in­
dividuales y diversos, enraizados en la verdad.
Curiosamente, desde la igualdad universal de
los hombres, encuentra aquí el lugar propio
para incidir sobre «la opción preferencial de la
Iglesia por los pobres».

El proceso de la exposición doctrinal co­
loca después a «la familia (como) eje de la ci­
vilización del amor» (cap. IV págs. 105-146).
Ante la ambigUedad e incertidumbre la de le­
gislación actual sobre la realidad familia, el
autor oferta las aportaciones de la DSI, no sin
antes prestar la atención necesaria a las nue­
vas adquisiciones científicas sobre ella, La fa­
milia, según el orden de la creación. se nece­
sita para la vida social y nacional, es anterior
al estado y es sujeto de derechos y deberes,
Por eso no es irrelevante ante el mercado, la
política o la sociedad. Según el orden de la re~

dención, es partícipe del amor de Cristo por la
Iglesia, para servir al mundo, edificar la igle~

sia y merecer las atenciones sociales y ecle~

siales,
«Trabajo para todos» encabeza el cap. V

(págs. 147-183). En sr el trabajo es larea de
Dios Creador y de Cristo Redentor, En cone­
xión con este fundamento el salario y la comi­
da, estrechamente ligados, son expresiones de
la dignidad del trabajador. Mas «Iglesia y res
novae en el mundo del trabajo», como punto
segundo de este tema, nos llevan a considerar,
más que el trabajo, «los trabajos», su dimen­
siónantropológico-cultural y los nuevos as­
pectos de la relación pennallente entre capital
y trabajo, con la consiguiente prioridad de éste
sobre aquel y las cuestiones recientes respecto
al trabajo no remunerado, al de las mujeres y
de los jóvenes.

Pero si el trabajo es un bien colectivo,
¿qué hacer ante el problema del paro? Las res­
puestas siguen esta orientación: nuevo equili­
brio entre actividad laboral, empleo y flexibili­
dad en función del valor antropológico y social
del trabajo mismo, Aquí entran el derecho del
trabajador, sea local o forastero: 1) equidad y
adecuación a una vida digna, contra la desi­
gualdad salarlal y a favor de la remuneración;
2) la realidad del sindicado hoy (fuerza, peli­
gro, servicios, globalización y huelga).

La mejor forma de cerrar el capítulo es de­
dicarle un punto largo a la «teología y espiri­
tualidad del trabajo: redención y transfigura­
ción», La evocación, conectada con el comien­
zo del tema, es evidente.
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Tenemos, a continuación del tema del tra·
bajo, una consideración sobre su resultado: el
cap. VI (págs. 185-218) sobre la «economfa al
servicio de la persona~>. Hace ahora, de nuevo,
ulla reflexión acerca de los aspectos bíblicos,
patrísticos y teológicos que tienen los bienes,
la riqueza y la actividad económica. La cues­
tión económica tiene en cuenta actualmente
elementos nuevos, como el de la globalización,
al que le aplica el principio del destino univer­
sal de los bienes y de la función de la propie­
dad, en relación a tal destino coloca a las per­
sonas y a los pueblos.

Esta actividad tiene unos sujetos y UIlOS fi­
nes que la enmarcan en la ética y en la justicia
social. Es, por tanto, una exigencia de la mis­
ma el aspecto político, la intervención del Es~

tado. Pero los elementos dinámicos de la eco­
nonúa demandan en los sujetos y en los fines
de la misma un horizonte: el de la economía
social, transitando por el mercado libre, como
cambio, concurrencia e institución social, has­
ta la empresa, con su naturaleza y finalidad,
que vuelve a colocar ante una ética empresa­
rial que no puede olvidar la participación de
los miembros que en ella trabajan. Desde tales
presupuestos, el horizonte de la mundializa­
ción de la economía cobra otra luz.

El capítulo siguiente (cap. VI, págs. 15-
33) ofrece una consideración cobre la comuni­
dad política, vista más que como «una (simple)
sociedad de asuntos varios}). Si la comunidad
política tiene un origen, un valor y una rela­
ción con la sociedad civil, tiene igualmente
unos límites en su dimensión. Para establecer­
los hay que acudir a la distinción y mutua de­
pendencia entre la comunidad civil y la comu­
nidad política, que ha de estar abierta a las exi­
gencias del bien común universal.

Entre los elementos constitutivos de la co­
munidad política tenemos: la subjetividad del
pueblo, las tareas de las personas con sus im~

plicaciones étnica y culturahnente plurales.
Aquí, y entre nosotros, conviene detenerse en
los conceptos de comunidad política, nación y
estado.

A la autoridad le corresponde: una dimen­
sión moral y un ejercicio racional. Y en caso

de conflicto entre autoridad y súbditos ¿qué lu­
gar ocupa la resistencia ciudadana? Porque el
bien común se expresa en unos derechos hu­
manos exigitivos, como fuente de una conver­
gencia entre la dignidad de la persona y de las
tareas de la autoridad, si se admite que dicho
bien tiene tina dimensión que, superando lo
meramente instrumental, se coloca por encima
del neo-coll1unitarismo y del neo-liberalismo.

La autoridad tiene sus propios límites, que
le vienen por la participación de los ciudada­
nos y por el descentramiento de su ejercicio,
mediante \lna regulación jurídica de su ejerci­
cio y de la participación ciudadana en el mis­
mo. La democracia sustancial y completa está
considerada positivamente, sin tener elementos
de enfrentamiento con el cristianismo.

Finalmente, el capítulo aborda a continua­
ción las relaciones entre la Iglesia y el Estado,
ya que ambas instituciones están al servicio de
las personas, se cierra con la pregunta ¿qué lai­
cidad para el estado'?

Un paso más y tenemos en el cap. VITI
(págs. 251-273) «la DSI y el Estado Social»
que arranca de los caracteres y crisis de dicha
forma de Estado. ¿Son pre~condiciones para
plantear la posibilidad de un nuevo pacto so­
cial? ¿A qué bienestar se aspira en dicho Esta­
do? Los conceptos de bienestar, bien común y
subsidiariedad pueden contener gérmenes de
solución. Los derechos sociales ¿son una va­
riables dependiente del mercado?

Como componente social, el cap. IX
(págs. 275-316) considera el estudio de «los
medios de comunicación social y la conviven­
cia humana}}. Los núra positivamente desde
una óptica sociológica, en función del servicio
a la familia humana, y sin ignorar los efectos
negativos que pueden tener en el plano antro­
pológico y social, puesto que son ambivalentes
e influyen en el cambio de la percepción de la
realidad.

Sobre ellos emite un juicio ético desde los
principios que los regulan en una sociedad de­
mocrática donde los católicos, que no han de
estar ausentes de la opinión pública, han de
descubrir otros espacios de compronúso. P. e.,
la necesidad de reconocer el valor de las tradi-



SyU Recens;ones 399

ciones y de las comunídades religiosas, de los
derechos del hombre, de hacer de la fonnación
y de la educación social un bien para todos, de
cuidar el diálogo entre culturas, hoy presentes
a través de la emigración-inmigración.

Se cierra el temario específico del proyec­
to inicial con la inserción de un capítulo (cap.
X, págs. 317-333) sobre ,<la solidaridad y Eu­
ropa», preguntándose sobre tal binomio en el
que destaca la dimensión solidaria y democrá­
tica de las personas y de los pueblos que la
componen. Pero el sostenimiento de la solida­
ridad demanda un alma: la participación soli­
daria, expresada en nuevas políticas sociales.

Lo que resla del libro (págs. 335-453) re­
coge cuatro apéndices, algunos recientemente
publicados en revistas especializadas, con la
pretensión de aportar elementos que faciliten
una visión integradora de los polifacéticos ele­
mentos que componen la tarea social. Nos sir­
ven estos apéndices para ilustrar y profundizar
las cuestiones de:

1) El tercer sector, en la actualidad y en
su fuluro (págs. 335-343);

2) el significado y los contenidos de un
proyecto para la welfare society
(págs. 345-351)

3) «la sociedad y su origen» (págs. 353­
343), en cuanto ente sustancial, desus­
tancializado después, de carácter acci­
dentalista y como relacional. Pero son
consideraciones insuficientes porque
en la sociedad se integran la intersub­
jetividad y las estructuras objetivas, a
través del espacio y del tiempo, de
forma dinámica y concreta. El origen
de la sociedad arranca de la dimen­
sión social constitutiva del ser huma­
no, explicado desde la naturaleza, des­
de la conveniencia contrachml clásica
y neo-clásica, o desde las tesis dial6­
gicas contemporáneas, sin olvidar las
tesis anti-contractualistas, para termi­
nar con las comunitaristas maritainia­
nas. El autor finaliza este apéndice
con un análisis ontol6gico y ético de
la sociabilidad humana.

4) El apéndice clIarlo (págs. 399-429) se
centra sobre la viabilidad de un ideal
concreto, que existe en una inspira­
ci6n cristiana para la realidad, al com­
parar las distintas síntesis sociales
(marxista, laicista, de inspiración cris­
tiana). Se trata de desarrollar un hu­
manismo integral que ya está conteni­
do en la doctrina de Juan Pablo 11.

Por si fuera poco, el texto nos facilita un
listado amplio y acllIal (págs. 431-443) de
fuentes principales y de autores que, además
de justificar la competencia del autor, ya pre­
sente en una abundante constatación de citas y
nos pone ante el panorama contemporáneo de
quienes están dedicados plenamente a la tarea
de desarrollar posibilidades de acción en la so­
ciedad, en la que se desarrollan las posibilida­
des de \lllOS tiempos nuevos.

Cuando estamos a la espera de que aparez­
ca próximamente un «Compendium» de Doc­
trina Social de la 19lesia, preparado por el Pon­
tificio Consejo «Justicia y Paz», la preparación
para recibirlo puede estar en una lectura previa
de este libro, tan próximo a las fuentes de la
Doctrina que trata de enseñar. Pedir la traduc~

ción de esta «manual» a nuestra lengua es de~

sear una buen servicio para la sociedad civil y
para la Iglesia de España y de Latinoamérica.

Recomendarlo a los profesores de ética, de
moral y de teología, en los centros en los que
se imparta esta materia es confiar en el buen
servicio que puede prestarles ulla obra tan lo­
grada. Ofrecerla a quienes están dedicados en
plenitud a la evangelización es pretender que
dispongan de un material de primera calidad
para desarrollar una tarea tan urgente y com*
prometida. Leerlo con frecuencia, en su totali­
dad o concretamente en cualquiera de sus te­
mas, es invitar a la aclaración o profundiza­
ción de aquellos temas que interese conocer,
ampliar o delimitar. En definitiva, estamos
ante un texto que no debe faltar en ninguna bi­
blioteca, sea de tipo institucional o de tipo pri­
vado.

JUAN MANUEL DtAZ SÁNCHEZ
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L. M., ARMENDÁRIZ: Hombre y mundo a la luz
del creador, Cristianidad, 2001, 561 págs.

Entre los primeros títulos lanzados en la
segunda etapa de Ediciones Cristiandad, que
tan importantes servicios ha prestado a la teo­
logía y ramas afines, aparece este interesante
volumen que aborda la relación entre el mun­
do, el hombre y Dios. Unas cuantas páginas en
las que se advierte la preocupación por enlazar
lo más genuino de la tradición bíblica y cristia­
na con las cuestiones que plantea la física mo­
derna y, en conjunto, la mentalidad contempo­
ránea. El autor había venido publicando diver­
sos artículos sobre buena parte de los temas
que se recogen en este libro. Y había prestado
desde años atrás una particular atenci6n a la
creación como cuestión que desde su arranque
teológico alcanza a la antropología y la cosmo­
logía. Ahora, en la presentación del libro con­
fiesa que pretende mostrar que «no se puede
hablar adecuadamente del hombre y del mun­
do silenciando a Dios» y aunque en un sentido
diferente -añade- «sólo se puede hablar bien
de Dios tratando del mundo y del hombre, es
decir, implicándole en ellos como a su Crea­
dor» (pág. 14). Anllendáriz, que ha seguido de
cerca los trabajos salidos a la luz sobre el tema
en decenios recientes, como muestran las notas
a pie de página, ofrece aquí, en una escritura
de la que se agradece la claridad y en una se­
cuencia bien trabada, una reflexión que ha ma­
durado a los largo de decenios dedicados a la
teología. En sus propias palabras, esta <\teolo­
gía del Creador», que es también teología de
los seres humanos y del mundo creado, quiere
ofrecer algo semejante a una «visión de con­
junto» en medio de una situación en la que se
detecta una llamativa dispersión, incluso en la
teología. Los años de docencia parecen haber­
le confirmado en esa necesidad de «una pers­
pectiva global» en la que la l/l?. del Creador,
como reza el título, descubra la entrañable re­
lación que corre entre los humanos, el mundo,
y Dios, salvada la «diferencia» que todo len­
guaje y todo pensar ha de reconocer en este úl­
timo. Un primer capítulo se dedica a las alu­
siones a la Creación cnla Escritura, donde la

andadura de los textos conduce a no separar al
Dios que salva del Dios que crea, tal como,
con sus diversos matices, viene advirtiendo la
exégesis reciente. En ese sentido resulta signi­
ficativo que en la obertura se coloque la men­
ción del Creador como el que «da vida a los
muertos y llama de la nada al sel» (Rom 4, 7).
El Dios del Génesis -viene a decir en síntesis
después de repasar los lugares del NT- no es
otro que aquel que arrebata de la nada a la
muerte de Cristo. Recupera así una compren­
sión de la creación «en Cristo» que faltó en
ciertas maneras de hablar del tema. En páginas
sucesivas analiza los primeros credos y el tra­
tamiento de los concilios medievales hasta lle­
gar a la aportación del Vaticano 1y del Vatica­
no n, con sus perspectivas propias y en buena
medida complementarias. Una comparación
que había desarrollado en algunos trabajos an­
teriores.

En los capítulos siguientes se ofrece una
lectura de la creación desde en su trasfondo tri­
nitario y se subraya el carácter gratuito del
gesto creador con sus significación y sus con­
secuencias. El contraste entre el deseo insupri­
mible de felicidad y la cuestión del mal y el
pecado aparece en los capítulos VI, VII YVIII.
En ellos, el autor recorre diversos plantea­
mientos que se han dado en la teodicea y la
historia de la doctrina intentando repensar des~

de una mentalidad actual las formulaciones
tradicionales. Un intento en el que concuerda
con otros autores a los que da muestras de ha­
ber seguido con atención en sus búsquedas. Al
«esplendor de la creación», que glorifica a un
Dios humilde en su gloria, un Dios siempre
mayor y siempre menor, dedica un capítulo
que guarda relación con las páginas que más
adelante recogen una reflexión sobre la belle­
za. También el espacio y el tiempo son temas
abordados en esta teología del cosmos. Y men­
ción aparte merece el título dedicado a los hu­
manos «creados creadores», según una f6nnu­
la que ha hecho fortuna en tiempos y que es el
reflejo en antropología de aquella gratuidad-li­
bertad del Creador que afirma la teología. Fi­
nahnente, hay unas páginas sobre la palabra
{(persona» con la tensión siempre advertible
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entre ia subjetividad y el «ser con otros», y la
conjunción de corporalidad y espíritu de quie­
nes son «creados a imagen», Como puede sos~

pecharse a partir de los enunciados que hemos
anotado tan s610 en esta reseña, estamos ante
un libro de innegable interés -y de grata lec­
tura dado la justeza del lenguaje- sobre el
gran tema de la creación y sus diversas ver­
tientes. Se trata de la reflexión de un teólogo
sobre un tema que reaparece. reclamado inclu­
so desde olras disciplinas, en unos decenios en
los que los humanos nos vemos de nuevo en­
carados a la pregunta por nosotros mismos en
un universo «estallado»,

FELISA BUZONDO

H. CHADWICK, AGUSTíN: Ediciones Cristian­
dad, 2002, 2001.

Se trata de un volumen de la serie millol'
que se presenta como una introducci6n breve
---que no una biografía que desdodara la más
que fanosa autogiografía~ al pensamiento del
doctor de la Iglesia. Chadwick ha enseñado en
la Universidad de Cambridge y ha publicado
varios libros sobre la historia de los primeros
siglos del cristianismo. Es además el traductor
al ingles de algunas obras del autor que ahora
presenta. Esa fanúliaridad con los textos y su
conocimiento de las fuentes y la época se re­
fleja cn las páginas que dedica a la formación
del pensamiento agustiniano y al cncucntro del
ya maestro en literatura y ret6rica con las Es~

crituras y la doctrina cristiana que pasaron a
ser los «primeros principios» después de la
acogida de la fe. Se recorren brevemente en
capítulos sucesivos las preocupaciones que le
llevaron a redactar tratados de tanta incidencia
en la posteridad como De libero arbitrio, De
magistro o De l'era religiolle, escritos en Ta­
gaste, en los primeros tiempos dc su conver­
si6n y todavía como laico. A partir del cap. V
Ch. se dcticne cn el Agustín presbítero, asccta
y autor de la Regla monástica, decidido a re­
formar la Iglesia. De este momento datan tam­
bién sus primeras polémicas contra los mani-

queos. A las Confesiones, escritas en los pri­
meros mlos como obispo, se dedica el cap. VI
donde Ch. considera el famoso libro como «un
libro de alabanza y penitencia» adcmás de re­
presentar» un microcosmos de la historia ente­
ra de la creaci6m>. La persecución de Diocle­
ciano (303), que dividió a la Iglesia dc Africa
y le indujo a pensar en el Apocalipsis a la vis­
ta de lo sombrío de las perspectivas, y el aña­
dido conflicto donatista, llevan a Agustín a
emplearse a fondo en el intento de reconcilia­
ción y ese es el arranque de sus tratados sobre
nÚlústerios y sacramentos. Asinúsmo Ch.
enuncia motivos diversos que le llevaron a re­
dactar los tratados de la Creación y la Trinidad
a los que este pequeño volumen dedica un es­
pacio. A partir del cap. Xl se trata de la que
será la magna obra del obispo de Hipona: La
Ciudad de Dios en la que, a juicio de Ch. de­
sarrolla temas que estaban presentes ya en los
primeros escritos. Cierra el volumen la discu­
sión sobre naturaleza y gracia surgida en me­
dio de la controvcrsia con Pelagio, y hay tam­
bién menciones sobre la manera agustiniana de
considerar la sexualidad y el matrimonio.

A manera de conclusión Ch. Recuerda que
Agustín fué un incansable pensador que conti~

nuó corrigiendo y mejorando sus formulacio­
nes a lo largo de toda su vida. Dispuesto a re­
tractarse en lo que fuera menester, el gran
Doctor no descansó de su empeño de COlll­

prender más y mejor el cristianismo. Se trata
de un libro breve, introductorio, que tiene el
valor de resumir en una páginas los años dedi­
cados por un estudioso a la personalidad de
uno de los grandes de la historia cristiana.

FalSA EUZONDO

UÑA JuÁREZ, O,: Plaza mayor de soledades.
Editorial Dykinson. Madrid, 2001, págs.
265.

Acaba de publicarse la cuarta edición del
poemario Castilla, plaza mayor de soledades
del zamorano Octavio Uña, catedrático univer­
sitario de Sociología. La edición ha sido pre-
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parada con notable acierto por el profesor Fer­
nando Vilches y está ilustrada con dibujos de
Galicia, nieto del también poela zamorano
León Felipe, La obra se presenta como una an­
tología que recoge parte de la excelente pro­
ducción poética de Octavío Uña: En concreto,
cien poemas, y el Pregón de Fiestas del Real
Sitio de San Lorenzo de pronunciado en 1980.
Incluye asimismo una biografía, en la que se
estudia y comenta su trayectoria literaria, dila·
tada en el tiempo y fecunda de producción,
Este análisis inicial se completa, en el Apéndi·
ce J, con referencias bibliográficas abundantes
que evidencian la relevante influencia de la
poesía de Octavío Uña en la lengua castellana
actual, y cómo su aportación obtiene un mere·
cido reconocimiento en importantes institucio­
nes culturales españolas y extranjeras.

En las páginas ÍIúciales del presente volu­
men, y tras breves salutaciones del autor, en­
contramos que los poemas de Octavio Uña son
calificados de «desnudos, penetrantes, graves»
por quien fue Presidente de la Real Acadenúa
Española de la Lengua, Pedro Laín Entralgo,
en el prólogo que realizó para la primera edi­
ción, de 1980, de Castilla, plaza mayor de so­
ledades, presentada como Antología de poesía
de temario castellano, 1976-1980, con ilustra­
ciones de Mansalva y dedicada al poeta san­
tanderino Gerardo Diego. Esa primera edición
recogía poemas de Escritura en el agua (edita­
da por Vox), Edades de la tierra (1977), Ante­
mural (1979), Usura es la memoria (1981).
A110s después, en 1989, se editó la tercera edi­
ción bajo el patrocinio de la Junta de Castilla y
León. Contaba con ilustraciones de Angel Luis
Esteban Ranúrez. La selección de poemarios
anteriores se incrementó con poemas proce­
dentes de Ciudad del Ave (1984), Labrantlos
del mar)' otros poemas (1986) y Cantos de El
Escoria1 (1987).

La edición que ahora comentamos, la
cuarta, se enriquece con poemas inéditos y,
otros, de Crónicas del océallo (obra de próxi­
ma aparición), de modo que la presente antolo­
gía ofrece una muestra bastante representativa
de la producción poética que Octavio Uña ha
publicado y ya mencionada, a la que hay que

añadir Mediodía de Angélica (1983) cuyos
poemas no han sido incluidos. Esta antologfa
está dedicada a Miguel de Unamuno y al re­
cuerdo del poeta zamorano Claudia Rodríguez,
y en ella se reafirma el profundo lazo emotivo
del autor con Castilla, asumida como hito de la
historia, presencia cercana e íntima, y esperan­
za de futuro. En este entramado el poeta nos
seduce con un discurso íntimo, intenso y espi­
ritual centrado en la identidad de su tierra na­
tal, en la comunión con sus gentes y en el
aliento poderoso de Castilla hacia el resto del
mundo. El poeta nos muestra así caminos des­
garradores y liberadores, paisajes y paisanajes
recreados en la admiración y el dolor, simien­
tes que generan el ser y el quehacer colectivos.
Sensibilidad nústica, en definitiva, que nos
traslada al esfuerzo humano por conjugar la
oscuridad y la luminosidad de las raíces terre­
nas, y trascenderlas.

A través de las páginas de esta obra, el lec­
tor intuye una espiral creciente de madurez li­
teraria, forjada en el encuentro humano y la
experiencia, y cincelada con voz firme y sabia.
y encuentra una poesía lírica bellísima, llena
de expresividad, nutrida de la culta foonación
y personalidad humanística de Octavio Uña.
En suma, poesía para lectura atenta que goce
de la plenitud de la palabra, accesible y reco­
mendable a todos aquellos lectores que gustan
de la literatura de calidad.

!RENE MORÁN MORÁN

Toso, MARIO,: Umallesimo sociale. «Viaggio
nella doUrina sociale deHa Chiesa e dintor­
ni». Col «Biblioteca di Scienze Religio­
se», 168. LAS. Roma, 2001. 453 págs.

Tenemos delante un nuevo libro de este
prolífico autor, que enseña Doctrina Social de
la Iglesia en la Pontificia Universidad Salesiana
de Roma, de la que ha sido Decano en la Fa­
cultad de Filosofía. También enseña DSI en la
Pontificia Universidad Lateranense de Roma.
Es consultor del Pontificio Consejo «1ustitia et
Pax» y de la Conferencia Episcopal Italiana.



SyU Recensiones 403

Suyos SOIl, entre otros, los títulos Fede, rll­

gione e cil'ilta (1986), Realta e /ltopia lIeUa
política (1989), Per /tita cultura del lavaro
(1989). Famiglia, lavaro e societa nell'inseg­
/lamento sociale della Chiesa (1994) Wclfare
sacie/y. «l....» aporto dei pontefici da Leone XIII
a Giovalllli PaoIo JI» (1995), Doltrin(l sociale
oggi. «Evangelizzazione, catcchesi e pastorale
nel piu recente Magisterio sociale dcHa Chie­
sa» (1996), traducido por el Instituto Mexica­
no de Doctrina Social Cristiana (lMDOSOC),
en 1998 y Verso q/lale societa? «La dottrina
sociale deBa Chiesa per una nuova progettuali­
ta» (2000) que ya están reseñado en esta sec­
ción anterionnente. Algunas de sus frecuentes
colaboraciones a la revista La Societa, de la
que es sub-director, también están traducidas
en revistas españolas.

Entre nosotros es conocido por su partici­
pación en los Cursos anuales de Formación de
DSI que se celebran en la Fundación Pablo VI,
en la segunda semana de septiembre. (Cfr. Co­
RINTIOS X/l!. «La Enseñanza y la Formación
en DSI los Centros de Estudios}). Simposio or­
ganizado por la Comisión E. de Pastoral Social
y la Facultad de Sociología León XIII, de la
Pontificia Universidad de Salamanca}). 87 (jul­
septiembre. 1998).608 págs.)

Ahora nos alegramos de reseñar esta nue­
va publicación, que vuelve a ser exhaustiva e
imprescindible para quienes se dediquen a ta­
reas propia o conexas con la DSI. Es una apor­
tación a su estudio en fonna de gran manual.
La estructura que presenta es bien sencilla,
pero el tratamiento, igualmente sencillo, no
quiere decir que sea trivial, superficial o de
mera repetición de conceptos ya tratados. Nos
ofrece una síntesis muy actual, aunque el autor
reconoce que no están aquí todos los temas po­
sibles. De cualquier fonua, estamos ante un
manual de gran calado, para captar los temas
que, bajo el aspecto antropológico y ético, nos
van a presentar los grandes núcleos temáticos
que le pertenecen a la DSI.

En el cap. 1 (págs. 15-33) tenemos detalla­
damente expuestos los que básicamente son
sujetos y fundamentos de la DSI: la comuni­
dad eclesial, los obispos, presbíteros, religio-

sos y laicos. Todos, a través de la liturgia, de
la catequesis social, y de los momentos fonna­
tivos, mediante una metodología específica,
reciben y ofrecen este don de la DSI a los
hombres y a la sociedad. Ésta, para alcanzar el
bien común, necesita que las virtudes cívicas
se vean constantemente valoradas y vivifica­
das. Desde esta perspectiva se aprecia qué di­
mensión tiene la DSI.

«Una gramática común» es el atinado y
sugerente título que ofrece el cap. 11 (págs. 35­
81). Puede parecer excesiva la extensión de
este capítulo, pero en realidad estamos ante un
gran tratado sobre lo que se denomina «los
principios fundamentales}} de la DSI: la perso­
na como «principio de principios», el «destino
universal de los bienes}), «el principio de soli­
daridad}) y el de «subsidiariedad», ambos con­
siderados separadamente en su fundamenta­
ción, definición, dimensión metafísica, ética y
jurídica, así como su historicidad contextua!.
Sigue con «el bien común», explicitado en dos
puntos. Tras ver el «principio de pluralismo
sociah>, se cierra este capítulo con una conclu­
sión sobre los «caracteres generales de los
principios» que, estudiados o aplicados cual­
quiera de ellos, nos llevan a «la reciprocidad,
complementariedad y mutua implicaciólh} de
todos los demás.

Ahora, en el cap. III (págs. 83-103), se
aplica al estudio del primer principio, con las
categorías antropológicas que le vienen de su
condición natural y sobrenatural, tal como la
presentan los textos bíblicos y la doctrina so­
cial pontificia. La dimensión social de la per­
sona lleva al fundamento de unos derechos in­
dividuales y diversos, enraizados en la verdad.
Curiosamente, desde la igualdad universal de
los hombres, encuentra aquí el lugar propio
para incidir sobre «la opción preferencial de la
Iglesia por los pobres}}.

El proceso de la exposición doctrinal co­
loca después a «la familia (como) ejemplo de
la civilización del amor» (cap. IV págs. 105­
146). Ante la ambigüedad e incertidumbre la
de legislación actual sobre la realidad familia,
el autor oferta las aportaciones de la DSI, no
sin antes prestar la atención necesaria a las
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lluevas adquisiciones científicas sobre ella.
La familia, según el orden de la creación, se
necesita para la vida social y nacional, es all­
terior al estado y es sujeto de derechos y de­
beres. Por eso no es irrelevante ante el merca­
do, la política o la sociedad. Según el orden
de la redención, es partícipe del amor de Cris­
to por la Iglesia, para servir al mundo, edifi­
car la iglesia y merecer las atenciones socia­
les y eclesiales.

«Trabajo para todos» encabeza el cap. V
(págs. 147-183). En sí el trabajo es tarea de
Dios Creador y de Cristo Redentor. En cone­
xión con este fundamento el salario y la comi­
da, estrechamente ligados, son expresiones de
la dignidad del trabajador. Mas «Iglesia y res
lIOl'ae en el mundo del trabajo», como punto
segundo de este tema, nos llevan a considerar,
más que el trabajo, «los trabajos}), su dimen­
sión antropológico-cultural y los nuevos as­
pectos de la relación permanente entre capital
y trabajo, con la consiguiente prioridad de éste
sobre aquel y las cuestiones recientes respecto
al trabajo no remunerado, al de las mujeres y
de los jóvenes.

Pero si el trabajo es un bien colectivo,
¿qué hacer ante el problema del paro? Las res­
puestas siguen esta orientación: nuevo equili­
brio entre actividad laboral, empico y f1exibili~

dad en función del valor antropológico y social
del trabajo mismo. Aquí entran el derecho del
trabajador, sea local o forastero: 1) equidad y
adecuación a una vida digna, contra la desi­
gualdad salarial y a favor de la remuneración;
2) la realidad del sindicado hoy (fuerza, peli­
gro, servicios, globalización y huelga).

La mejor forma de cerrar el capítulo es de­
dicarle un punto largo a la <<teología y espiri­
tualidad del trabajo: redención y transfigura­
ción». La evocación, conectada con el comien­
zo del tema, es evidente.

Tenemos, a continuación del tema del tra­
bajo, una consideración sobre su resultado: el
cap. VI (págs. 185-218) sobre la «economfa al
servicio de la persona}). Hace ahora, de nuevo,
una reflexión acerca de los aspectos bíblicos,
patrísticos y teológicos que tienen los bienes,
la riqueza y la actividad económica. La Clles-

tión económica tiene en cuenta actualmente
elementos nuevos, como el de la globalización,
al que le aplica el principio del destino univer­
sal de los bienes y de la función de la propie­
dad, en relación a tal destino coloca a las per­
sonas y a los pueblos.

Esta actividad tiene unos sujetos y unos fi­
nes que la enmarcan en la ética y en la justicia
social. Es, por tanto, una exigencia de la mis­
ma el aspecto político, la intervención del Es­
lado. Pero los elementos dinámicos de la eco­
nomía demandan en los sujetos y en los fines
de la misma un horizonte: el de la economía
social, transitando por el mercado libre, como
cambio, concurrencia e institución social, has­
ta la empresa, con su naturaleza y finalidad,
que vuelve a colocar ante una ética empresa­
rial que no puede olvidar la participación de
los miembros que en ella trabajan. Desde tales
presupuestos, el horizonte de la mundializa­
ción de la econonúa cobra otra luz.

El capftulo signiente (cap. VI, págs. 15·33)
ofrece una consideración cobre «la comunidad
política, vista más que como «una (simple) so­
ciedad de asuntos variOS}). Si la conlluúdad po­
lítica tiene un origen, un valor y una relación
con la sociedad civil, tiene igualmente unos lí­
mites en su dimensión. Para establecerlos hay
que acudir a la distinción y mutua dependencia
entre la comunidad civil y la comunidad políti­
ca, que ha de estar abierta a las exigencias del
bien común universal.

Entre los elementos constitutivos de la co­
munidad política tenemos: la subjetividad del
pueblo, las tareas de las personas con sus im­
plicaciones étlúca y culturalmente plurales.
Aquí, y entre nosotros, conviene detenerse en
los conceptos de comunidad política, nación y
estado.

A la autoridad le corresponde: una dimen­
sión moral y un ejercicio racional. Y en caso
de conflicto entre autoridad y súbditos ¿qué lu­
gar ocupa la resistencia ciudadana? Porque el
bien común se expresa en unos derechos hu~

manos exigitivos, como fuente de una conver­
gencia entre la dignidad de la persona y de las
tareas de la autoridad, si se adnúte que dicho
bien tiene una dimensión que, superando lo
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meramente instnlmental, se coloca por encima
del neo-comullitarismo y del neo-liberalismo.

La autoridad tiene SlIS propios límites, que
le vienen por la participación de los ciudada­
nos y por el descentramiento de su ejercicio,
mediante una regulación jurídica de su ejerci~

cio y de la participación ciudadana en el mis~

mo. La democracia sustancial y completa está
considerada positivamente, sin tener elementos
de enfrentamiento con el cristianismo.

Finalmente, el capítulo aborda a continua­
ción las relaciones entre la Iglesia y el Estado,
ya que ambas instituciones están al servicio de
las personas, se cierra con la pregunta ¿qué lai~

cidad para el estado?
Un paso más y tenemos en el cap. VIII

(págs. 251-273) «la DSI y el Estado Social»
que arranca de los caracteres y crisis de dicha
forma de Estado. ¿Son pre-condiciones pafa
plantear la posibilidad de un nuevo pacto so­
cial'? ¿,A qué bienestar se aspira en dicho Esta­
do? Los conceptos de bienestar, bien común y
subsidiariedad pueden contener gérmenes de
solución. Los derechos sociales ¿son una va­
riables dependiente del mercado?

Como componente social, el cap. IX
(págs. 275-316) considera el estudio de «los
medios de comunicación social y la conviven­
cia humana». Los mira positivamente desde
una óptica sociológica, en función del servicio
a la familia humana, y sin ignorar los efectos
negativos que pueden tener en el plano antro­
pológico y social, puesto que son ambivalentes
e influyen en el cambio de la percepción de la
realidad.

Sobre ellos emite un juicio ético desde los
principios que los regulan en una sociedad de­
mocrática donde los católicos, que no han de es­
tar ausentes de la opinión pública, han de des­
cubrir otros espacios de compromiso. Por ejem­
plo, la necesidad de reconocer el valor de las
tradiciones y de las comunidades religiosas, de
los derechos del hombre, de hacer de la fonna~

ción y de la educación social un bien para to­
dos. de cuidar el diálogo entre culturas, hoy pre~

sentes a través de la emigración*inmigración.
Se cierra el temario específico del proyec­

to inicial con la inserción de un capítulo (cap.

X, págs. 317-333) sobre «la solidaridad y
Europa», preguntándose sobre tal binomio en
el que destaca la dimensión solidaria y demo­
crática de las personas y de los pueblos que la
componen. Pero el sostenimiento de la solida­
ridad demanda un alma: la participación soli­
daria, expresada en nuevas políticas sociales.

Lo que resta del libro (págs. 335-453) re­
coge cuatro apéndices, algunos recientemente
publicados en revistas especializadas, con la
pretensión de aportar elementos que faciliten
una visión integradora de los polifacéticos ele­
mentos que componen la tarea social. Nos sir­
ven estos apéndices para ilustrar y profundizar
las cuestiones de:

1) El tercer sector, en la actualidad yen
su futuro (págs. 335-343);

2) el significado y los contenidos de un
proyecto para la welfc~ire society
(págs. 345-351)

3) «la sociedad y su origen» (págs. 353­
343), en cuanto ente sustancial, desus­
tancializado después, de carácter acci­
dentalista y como relacional. Pero son
consideraciones insuficientes porque
en la sociedad se integran la intersub­
jetividad y las estnlcturas objetivas, a
través del espacio y del tiempo, de
forma dinámica y concreta. El origen
de la sociedad arranca de la dimen­
sión social constitutiva del ser huma­
no, explicado desde la naturaleza, des­
de la conveniencia contractual clásica
y neo-clásica, o desde las tesis dialó­
gicas contemporáneas, sin olvidar las
tesis anti-contractualistas, para termi­
nar con las comunitaristas maritainia­
nas. El autor finaliza este apéndice
con un análisis ontológico y ético de
la sociabilidad humana.

4) El apéudice cuarto (págs. 399-429) se
centra sobre la viabilidad de un ideal
concreto, que existe en una inspira­
ción cristiana para la realidad, al com­
parar las distintas síntesis sociales
(marxista, laicista, de inspiración cris~

tiana). Se trata de desarrollar un hu-



406 Recensiones SyU

manismo integral que ya está contenido en la
doctrina de Juan Pablo 11.

Por si fuera poco, el texto nos facilita un
listado amplio y actual (págs. 431-443) de
fuentes principales y de 'autores que, además
de justificar la competencia del autor, ya pre­
sente en una abundante constatación de citas y
nos pone ante el panorama contemporáneo de
quienes están dedicados plenamente a la tarea
de desarrollar posibilidades de acción en la so­
ciedad, en la que se desarrollan las posibilida­
des de unos tiempos nuevos.

Cuando estamos a la espera de que aparez­
ca próximamente un «(Compendiulll)} de Doc­
trina Social de la Iglesia, preparado por el Pon­
tificio Consejo «Justicia y Pav>, la preparación
para recibirlo puede estar en una lectura previa
de este libro, tan próximo a las fuentes de la
Doctrina que trata de enseñar. Pedir la traduc-

ción de esta «manual» a nuestra lengua es de­
sear una buen servicio para la sociedad civil y
para la Iglesia de España y de Latinoamérica.

Recomendarlo a los profesores de ética, de
moral y de teología, en los centros en los que
se imparta esta materia es confiar en el buen
servicio que puede prestarles una obra tan lo­
grada. ofrecerla a quienes están dedicados en
plenitud a la evangelización es pretender que
dispongan de un material de primera calidad
para desarrollar una tarea tan urgente y com­
prometida. Leerlo con frecuencia, en su totali­
dad o concretamente en cualquiera de sus te~

mas, es invitar a la aclaración o profundización
de aquellos temas que interese conocer, am­
pliar o delimitar. En definitiva, estamos ante
un texto que no debe faltar en ninguna biblio­
teca, sea de tipo institucional o de tipo privado.

JUAN MAt'.'UEL DÍAZ SÁNCHEZ
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